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El caso de la familia Maya.

Madrid, viernes 10 de mayo de 1985
 
—Mamá, ¿quieres que te haga un truco de magia? —le preguntó el pequeño Agustín, de tan sólo siete años,  arrugando una servilleta y preparándose para hacerla desaparecer.
—Vale, Agustín —contestó su madre—. Hazme el truco de magia, pero acábate el plato de sopa, que se te va a enfriar.
El pequeño logró convertir esa bola de fino papel arrugado en una nueva servilleta sin arrugas, ante la mirada orgullosa de su madre. Aquella sería la última vez que el pequeño Agustín haría un truco de magia, de hecho, aquella noche sería la última vez que el pequeño haría cualquier otra cosa.
Su madre, Rocío Cardona, tenía motivos para estar feliz esa noche. Su carrera de modelo fotográfica había estado en stand by durante casi ocho años, tiempo suficiente como para que las posibilidades de retomarla fueran extremadamente bajas. Rocío decidió aparcar la carrera de modelo en su momento más álgido con el fin de cuidar de su hijo y pasar el mayor tiempo posible con él, algo que vio necesario hacer al tener un niño que durante sus primeros años solía enfermar con frecuencia. Con el paso del tiempo aquéllo se solucionó por sí solo. Su débil sistema inmunitario acabó estabilizándose, como el de cualquier otro chico de su edad. Hacía tan sólo unas semanas, una agencia de publicidad se puso en contacto con ella y acabaron cerrando un acuerdo publicitario con una marca de ropa de prestigio. De esa forma, Rocío volvía al mundo del modelaje entrando nuevamente por la puerta grande. Al mismo tiempo, su marido, Eduardo Maya, había logrado ascender a inspector dentro de la Policía Nacional. Atrás quedaron los problemas económicos que habían venido padeciendo desde que tuvieron al pequeño Agustín que, por otra parte, era la mayor alegría de sus vidas.
Eduardo salió de la ducha y entró en el salón con la toalla alrededor de la cintura y el cuerpo aún húmedo. Se acercó a su mujer por la espalda y abrazó su cintura con ambas manos, besándola en la mejilla.
—Este verano te prometo que nos vamos de vacaciones a la costa andaluza aunque solo sean quince días —le dijo emotivamente.
—Yo contigo voy donde haga falta, y más si es a la playa.
Rocío se giró y abrazó el cuerpo de Eduardo, perdiéndose en un lánguido beso ante la mirada disimuladamente pícara del pequeño, que sonreía al ser testigo, como cada día, de las muestras de amor y ternura que intercambiaban sus papás. Y es que después de dos años de noviazgo y ocho de casados, podría decirse que Rocío y Eduardo no eran una pareja común y corriente. Nadie apostaba por aquella relación cuando comenzaron, pues una bella modelo de dieciocho años con proyección internacional y un opositor para el cuerpo de policía de veinticuatro años, no parecían ser la pareja perfecta, pero vivieron bellos momentos, atravesaron juntos las dificultades y, aquella noche, celebraban que venían muy buenos tiempos para la familia Maya, inconscientes de que era cierto que sus vidas iban a cambiar, pero no de la forma que ellos hubieran imaginado ni en sus peores pesadillas.
Sobre las nueve y media de aquella noche del 10 de mayo de 1985, la familia Maya se encontraba cenando en el salón de su vivienda, como cualquier otra noche en la que Eduardo no estaba de servicio. Los comentarios chistosos de Eduardo, las bromas de Rocío y las ocurrencias del pequeño Agustín daban lugar a constantes carcajadas en aquella mesa. De no ser porque vivían en una vivienda adosada cuya casa vecina aún estaba deshabitada, aquellas risas hubiesen molestado a sus vecinos. Durante la cena, el matrimonio Maya hablaba sobre si sería mejor idea elegir los quince días de vacaciones en Julio o en Agosto, y debatían sobre si sería mejor la costa malagueña o granadina. El pequeño de la casa cogía otra servilleta, preparándose para enseñarle a su padre el truco de magia que había aprendido en el colegio y que hacía tan sólo unos minutos había logrado deslumbrar a su madre. Como un buen mago, ya había guardado la servilleta entera y sin arrugas bajo su manga, y se disponía a convertir en una pequeña bola la servilleta a la que posteriormente daría el cambiazo. Pero no le dio tiempo a enseñarle aquel truco a su padre. Fue justo en ese momento, a las nueve y treinta y cinco horas —según el informe policial—  cuando se escuchó el timbre de la puerta principal. Eduardo, extrañado por la hora y sin esperar ninguna visita, salió del salón y atravesó el pasillo en pijama en dirección a la puerta de entrada. Miró con sigilo a través de la mirilla y, seguidamente, abrió la puerta con decisión. Rocío seguía en el salón charlando con el pequeño, al mismo tiempo que aguzaba el oído para tratar de escuchar lo que hablaba su marido. En ningún momento notó nada extraño en el tono de voz de Eduardo, el cual parecía hablar como si conociera a la persona que había llamado a la puerta. «Será algún vecino; quizá algún compañero de trabajo —pensó—.» El sonido de la televisión no estaba demasiado alto, pero lo suficiente como para no ser capaz de oír lo que hablaba su marido con la persona que había llamado. Se escuchó un golpe seco, seguido de otro golpe hueco, como si alguien hubiera estrellado su cabeza contra el suelo. Rocío dio un respingo. Puso la televisión en silencio para tratar de escuchar qué ocurría. No había oído discusión alguna; ni siquiera un tono de voz más elevado que otro. Y con la televisión sin sonido, sí que le extrañó aquel silencio. Se levantó de la mesa con sigilo, pidiéndole al pequeño que no se moviera de ahí, y, seguidamente, caminó hacia la puerta del salón que daba al pasillo. Sacó tímidamente la cabeza para visualizar la puerta de entrada, y ahí pudo observar la silueta de un individuo que estaba cerrando la puerta desde el interior de la vivienda, pudiendo ver que su marido estaba tendido en el suelo del pasillo. De forma instintiva, Roció corrió hacia el interior del salón, en un principio con la idea de coger a su hijo en brazos, pero a mitad de camino, entre la puerta del salón y la mesa donde se encontraba Agustín, en un acto de lucidez, recordó que su marido escondía una glock detrás del armario principal del salón, por si alguna vez ocurría una emergencia de este tipo. Se dirigió al armario, introdujo su mano para alcanzar el arma que estaba pegada con cinta aislante a la parte trasera del mueble. Llegó a sentir la culata del arma con el tacto de sus dedos, pero no le dio tiempo a cogerla. El visitante inesperado ya había entrado en el salón y apenas tardó en agarrar a Rocío del cabello de forma extremadamente violenta. Rocío no tuvo tiempo de reaccionar. El intruso le golpeó la cabeza contra la pared y, seguidamente, la arrastró del pelo por el suelo del salón ante los gritos del pequeño Agustín, que se encontraba conmocionado, pataleando y llorando con las manos en la cabeza. Rocío, algo desorientada por el golpe y escuchando ese zumbido agudo en su cabeza, miró al pequeño con impotencia. Lo siguiente que Rocío sintió fue un fuerte golpe en la cara a la altura del pómulo derecho, que la dejó aún más aturdida. Su visión comenzó a perder nitidez y se llenó de nubosidad; sus oídos zumbaban con estridencia; su consciencia comenzó a apagarse, pero no lo suficientemente rápido como para evitar ver acercarse a gran velocidad una bota de color oscuro que acabó impactando en el lateral de su mandíbula. Aquel tercer golpe la dejó inconsciente en el acto.
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Madrid, Sábado 11 de mayo de 1985
 
Tras varios minutos decidiendo entre el elegante vestido negro corto y unos vaqueros ajustados y camiseta informal, acabó escogiendo el vestido. El vapor del baño corría aún hacia el dormitorio. Por primera vez en mucho tiempo, se había concedido el lujo de darse un baño relajante con sales minerales, algo que la psicóloga de la comisaría le había recomendado como una forma de deshacerse del estrés que padecía. A sus treinta y cinco años de edad, la inspectora Lupe García se sentía como una mujer de cincuenta años. Era consciente de que el trabajo la estaba consumiendo, pero se encontraba en una especie de carrera contrarreloj de la que ya no podía escabullirse.
De haberse dedicado a cualquier otra profesión, posiblemente a esas alturas de su vida ya tendría algún hijo correteando por la casa, y quizá una pareja que la esperara al llegar del trabajo; o quizá ella tendría la ilusión de esperarlo a él. Mientras se colocaba el corto vestido negro pensaba en cómo sería ese tipo de vida y, ciertamente, le gustaba lo que veía en su imaginación. Pero aquella no era su vida. Ella era policía; una excelente inspectora de policía, aunque últimamente se sentía invadida de impotencia al no ser capaz de resolver el caso más importante al que se había enfrentado a lo largo de toda su carrera. Por prescripción médica y prácticamente obligada por el comisario, ese fin de semana lo tendría libre para que hiciera lo que supuestamente hacían las mujeres solteras normales de treinta y cinco años un sábado por la noche. A regañadientes aceptó salir con una amiga a la que no había visto desde hacía meses. Según la psicóloga, aquello le ayudaría a desconectar y volver con más lucidez y energía el lunes siguiente. Lupe discrepaba, pues incluso durante los treinta minutos que estuvo dándose el baño con las dichosas sales minerales, más que relajarse, se estaba estresando aún más, al sentirse estúpida por estar perdiendo el tiempo en la bañera cuando podría dedicarlos a tratar de darle solución a ese caso que parecía no tener solución y que traía de cabeza a toda la comisaría.
Se calzó esos elegantes zapatos de tacón que compró para la boda de su hermana hacía ya más de cinco años —y que nunca volvió a ponérselos de nuevo—, se dirigió hacia el baño con incomodidad al no recordar cómo se caminaba con tacones y se preparó para otra dura elección: ¿labios color carmín, rosa o fucsia?¿Pelo suelto o pelo recogido? Si bien Lupe estaba acostumbrada a tomar decisiones excesivamente complicadas en su trabajo, el simple hecho de elegir el color del pintalabios le estaba produciendo un tipo de estrés mental al que no estaba acostumbrada. Tampoco estaba acostumbrada a verse con ese vestido corto que resaltaba su esbelta silueta. Tras desempañar el centro del espejo con la mano y echarse hacia atrás para verse reflejada en él, se dijo a sí misma: «parezco una adolescente pidiendo guerra». Volvió a acercarse con la mirada fija en su propio reflejo y tras unos instantes…
—¡A la mierda! —exclamó al mismo tiempo que daba un manotazo a la cesta donde guardaba todos sus productos de maquillaje. La crema hidratante cayó al suelo; algunos pintalabios a la bañera. El pequeño espejo de mano se hizo añicos al golpear contra la pared.
Lupe volvió al dormitorio, sacándose el vestido por la cabeza mientras caminaba, se descalzó y sacó unos pantalones vaqueros del armario. Se puso una sencilla camiseta de color negro y sobre ella una fina cazadora para hacer frente al posible frío de la noche. Como calzado eligió unas cómodas zapatillas. Era consciente de que no sería la mujer más elegante del local al que pudiera llevarla su amiga, pero al menos sí que sería la que más cómoda se sentiría. Incluso por unos momentos dudó sobre si continuar con el plan o recular en su idea de salir de fiesta con su amiga, pero ya le había prometido que aquella noche saldrían, y no veía justo dejarla tirada. De lo que Lupe no era consciente, mientras dejaba secar su pelo al aire, era de que por causa de fuerza mayor, acabaría rompiendo la promesa que le hizo a su amiga.
Si quería llegar a tiempo a la esquina donde había quedado, debía salir ya, por lo que cogió el bolso y, antes de colgárselo al hombro, revisó que llevaba lo necesario en su interior: llaves del coche, monedero y el arma reglamentaria. No era común que un policía pudiera salir de fiesta cargando con su arma, pero hacía meses que, por recomendación de sus superiores, se les aconsejaba ir armados en todo momento. Ya habían sido asesinados dos policías de aquella misma comisaría; otros tres habían desaparecido. Cinco agentes habían pedido el traslado al ser conscientes de que estaban en el punto de mira del denominado por la propia policía como El Fantasma. Ante las dificultades de obtener un traslado, otros tantos agentes decidieron pedir la baja; algunos por depresión; otros por sufrir cuadros de ansiedad.
Lupe cerró la puerta de su piso con llave y tomó el ascensor hacia la planta baja. Al salir de él, una vecina entraba con su hijo de unos cinco años. Durante unos instantes, la inspectora recordó que el reloj de la maternidad corría en su contra. Miró a la mamá y al pequeño con una parca sonrisa. Tras salir del edificio, en mitad del típico ruido del tráfico al que ya estaba acostumbrada, varias sirenas de ambulancia se escuchaban en la lejanía; nada extraño para tratarse del centro de Madrid un sábado por la noche. La inspectora comenzó a caminar hacia la parada de taxis que se encontraba al final de la calle. El sonido de las sirenas se acercaba cada vez más. Por la transversal vio un coche de policía a toda velocidad con las sirenas apagadas. En cuanto lo perdió de vista, las encendió. Al estridente sonido de las sirenas de ambulancias se sumaron varias sirenas más a sus espaldas. El azul intermitente se reflejaba en los edificios. Otras sirenas y luces azules se sumaron al espectáculo visual y auditivo. La inspectora continuó caminando hacia la parada de taxis, llegando a colocarse a la altura del primer taxi disponible. El taxista se dispuso a encender el motor, al entender que la mujer tenía la intención de subir. Lupe se detuvo. Sus oídos contabilizaban el sonido de tres ambulancias y unos cinco vehículos de policía en total. Escuchó a sus espaldas un nuevo sonido: un coche a toda velocidad que tomó la curva racheando para entrar en la calle, tomando incluso parte de la acera. La inspectora, con la mano colocada en la manija de la puerta del taxi, se giró. El vehículo acabó frenando en seco, deteniéndose justo frente a su portal. Un hombre bajó a toda prisa por la puerta del copiloto en dirección al portal del edificio de la inspectora, al mismo tiempo que el conductor encendía la baliza colocada sobre el salpicadero del vehículo. El señor que había corrido hacia el edificio pulsaba con desesperación uno de los botones del interfono.
La inspectora comenzó a caminar hacia aquel hombre que, sin lugar a dudas, era un agente de policía vestido de calle.
—¡Agente! —Le gritó Lupe acercándose a paso ligero— ¿A quién busca?
—Señora, no es de su incumbencia —respondió el agente, apenas sin mirarla y con la respiración demasiado acelerada.
—Soy compañera suya. Mi nombre es Lupe García.
El agente suspiró, apoyando sus manos sobre los muslos, al igual que los corredores que acaban de terminar una carrera de fondo.
—Discúlpeme, inspectora —dijo jadeando—. Y siento molestarla, pero tiene que acompañarnos.
—¿Y eso?¿De qué se trata?
—Se lo explico por el camino, inspectora. Démonos prisa.
Al introducirse en la parte trasera del vehículo de policía, Lupe podía notar el nerviosismo desmedido en los rostros de los agentes. Una vez en el interior, circulando a toda velocidad y pudiendo observar un movimiento inusual de coches patrulla por el centro de Madrid, la inspectora prefirió no preguntar nada, entre otras cosas, porque debido al estridente ruido iba a ser dificultoso entablar una conversación con los agentes. Pensó que, posiblemente, se trataría de algún atentado terrorista.
Cuando el coche se desvió por una de las bocacalles de Arturo Soria, la inspectora reconoció inmediatamente aquella zona. En más de una ocasión había ido allí para recoger a uno de sus compañeros: el subinspector Eduardo Maya, recientemente ascendido a inspector,  aunque aquella noche las calles estaban irreconocibles con tanto precinto policial. Las viviendas adosadas se teñían de los colores vivos procedentes de los vehículos de policía y las ambulancias, mezclándose el azul con el naranja. Tras los cordones policiales, decenas de personas en bata y pijama observaban el desfile de agentes de policía, enfermeros y la brigada científica. El corazón de Lupe se encogió cuando reconoció la vivienda de la que entraban y salían sus compañeros: la vivienda de Rocío Cardona y Eduardo Maya.
Lupe bajó del coche, pasó por uno de los cercos policiales con la mirada puesta en la puerta de entrada de la vivienda. De allí salió el subinspector Javier Díaz, su compañero.
—No entres, Lupe. No entres, por favor —le dijo éste sin ser capaz de sostener las lágrimas que brotaban de sus ojos.
Lupe, al ver a su compañero en tal estado de conmoción, giró su cabeza hacia un lado, pudiendo observar en el resto de agentes unas expresiones de nerviosismo, miedo y tristeza que nunca antes había visto en ellos. Miró por encima del hombro del subinspector Javier Díaz y vio cómo uno de los agentes de policía que salía del interior de la casa clavaba las rodillas en el suelo y vomitaba en el asfalto.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Lupe, conmocionada.
Javier la miró, tratando de encontrar las palabras, pero no fue capaz. Se limitó a sacudir la cabeza.
—¡Javier! —volvió a exclamar Lupe—. ¿Qué ha pasado?¿Le ha pasado algo a Eduardo?
Javier, asintiendo con la cabeza, se apoyó en uno de los coches, rompiendo a llorar como Lupe jamás hubiera imaginado que lo podía hacer. Era un llanto agónico y aterrador.
Los ojos de Lupe se humedecieron al mismo tiempo que hacía una mueca de rabia contenida.
—¿Y su familia?¿Ellos están bien? —preguntaba nuevamente Lupe, comenzando a ponerse más nerviosa aún—. ¡Te estoy preguntando, Javier! ¿Cómo están Rocío y el pequeño?
Javier se limitó, entre lágrimas e impotencia, a negar nuevamente con la cabeza. Su mandíbula inferior temblaba de forma descontrolada.
—¿Están muertos?
—Ojalá sólo estuvieran muertos, Lupe. Ojalá —contestó al fin Javier con la voz quebrada, limpiándose las lágrimas con las palmas de sus manos.
—¿Qué quieres decir, Javier?
—Lo que hay ahí dentro, Lupe, no lo ha podido hacer un ser humano.
El inspector Díaz se derrumbaba. Lupe se quedó pensativa durante una fracción de segundo y, prácticamente musitando, hizo la pregunta:
—¿Ha sido el Fantasma?
Javier volvió a asentir con la cabeza. Lupe inhaló profundamente, controlando la respiración, tratando de impedir un ataque de ansiedad, y volvió a mirar a su alrededor: los precintos policiales bloqueando las dos calles que desembocaban en Arturo Soria, custodiados por varios agentes que impedían que la prensa y curiosos los traspasaran; tres vehículos de la Guardia Civil; tres ambulancias de las cuales salían jóvenes enfermeros y médicos con la expresión de pánico en sus rostros; y unos siete vehículos de la Policía Nacional; además, aquella mezcla de luces azules y naranjas que tantas veces ella había visto, pero que, a partir de aquel día, formarían parte de sus pesadillas; el olor a los gases que procedían de los tubos de escape de tanto vehículo concentrado en una única calle. Lupe se sentía desorientada. Como si estuviera presenciando todo aquello desde fuera de su propio cuerpo.
El Fantasma fue el primer asesino en serie en suelo español. El apodo le fue otorgado por la propia policía, ya que tras más de cinco años actuando, aún no tenían ni la más mínima pista sobre él. Nunca en toda la historia de la humanidad había existido un asesino con ese nivel de crueldad y terrorífica creatividad a la hora de cometer sus crímenes. Se le atribuían al menos veinte asesinatos en los últimos cinco años, aunque se sospechaba que también estaba detrás de algunas desapariciones, entre ellas las desapariciones de al menos tres agentes de policía. A diferencia de otros asesinos en serie, éste no seguía un patrón de ningún tipo, ni en su elección de víctimas —asesinaba tanto a hombres como mujeres, niños o ancianos—, ni en los días en que perpetraba sus crímenes, la hora o los ciclos lunares. Y lo que era peor, nadie le había visto; no había dejado el menor rastro del que se pudiera tirar para tratar de dar con él. Ni una huella, aunque fuera parcial; ni un testigo que lo hubiera visto aunque fuera de espaldas. Absolutamente nada. Era como si fuese… un fantasma. Era un mutilador y un torturador experto. Sólo con entrar en la escena del crimen, se sabía que había sido obra del Fantasma.
Ésta era la tercera vez que había actuado contra un agente del cuerpo de policía, sin tener en cuenta las sospechas de su implicación en la desaparición de los otros tres agentes, pero era la primera vez que había incluído en su juego macabro también a la familia de su víctima.
Mientras Lupe trataba de consolar a su compañero, un agente de policía salía de la casa gritando con los brazos en alto:
—¡La mujer respira!¡La mujer respira!
—¿Está Rocío viva? —preguntó a gritos Lupe comenzando a correr hacia la casa.
—Tiene pulso. Sí, está viva.
Cuando Lupe trató de entrar, Elvira Montoya, de la científica, vestida con el mono de protección integral, le impidió el paso.
—Inspectora, lo siento. No puedo dejarla pasar —le dijo poniéndose en el centro de la puerta.
—Tengo que hablar con ella —exclamó Lupe con visible nerviosismo—. Si está viva es posible que pueda decirnos quién le ha hecho esto. Puede que sea la única pista que tengamos.
—Inspectora, dudo mucho que ahora mismo pueda decirle algo. De hecho, no me explico cómo puede continuar con vida, pero las posibilidades de que siga viva son extremadamente bajas. Y créame, inspectora, es mucho mejor que no la vea. Hágame caso.
Justo al decirle aquello, varios enfermeros custodiados por dos agentes de policía y otro hombre de aspecto joven de la científica, Francisco Gómez, bajaban la camilla sobre la que se encontraba Rocío. Lupe se apartó de la puerta para facilitarles el paso, y una vez que bajaron la pequeña escalera, hizo el ademán de acercarse a la camilla, pero se encontró de nuevo con el brazo de la mujer de la científica sujetándola. La inspectora logró ver el cuerpo de Rocío semicubierto por una sábana de color blanco teñida de rojo. La luz azul de los coches de policía golpeó por un instante la superficie del rostro de Rocío, y Lupe pudo ver algo parecido a un rostro ensangrentado bajo una mascarilla de oxígeno y varios vendajes sobre sus ojos. Cuando los enfermeros se dispusieron a subir la camilla a la ambulancia, uno de los brazos de Rocío se descolgó por un lateral de la camilla. Lupe entró en shock cuando vio que a Rocío le habían cortado todos los dedos de la mano.
Después de aquella noche del sábado 11 de mayo, varios agentes de policía pedirían un traslado de comisaría. El miedo se les había enquistado en los huesos; otros agentes no querían poner en peligro a sus familias tras lo ocurrido. La inspectora García, por el contrario, estudió de nuevo la situación. Durante al menos cinco años, el Fantasma no había cometido ni el más mínimo error; ni un solo descuido; no había dejado ni la más mínima pista. Aquella noche cometió su primer error: permitir que una víctima quedara con vida. Claro que, también existía la posibilidad de que aquello no fuera un error, y si Rocío Cardona seguía con vida, cabía la posibilidad de que así lo hubiera dispuesto el Fantasma. Al menos fue lo que pensó la inspectora.
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Año 2015

Lunes, 11 de mayo de 2015.
 
La alarma del móvil sonó justo a las cinco de la mañana, y como cada día, Alex Lugo se puso inmediatamente en pie. Tras estirarse y hacer algunos movimientos circulares de cadera y cuello, llevó sus manos al suelo y realizó sus habituales cuarenta flexiones matutinas. Esta rutina la aprendió en sus primeros años en el ejército. No lo hacía como una forma de aumentar su masa muscular, pues Alex ya procuraba únicamente mantenerse en forma. Y la genética estaba de su parte. Lo hacía como una forma de despertar mucho más rápido cada célula del cuerpo y cada neurona del cerebro. Tras su serie de flexiones puso la cafetera a funcionar mientras se lavaba la cara y se vestía con su ropa deportiva. Como cada mañana, se dirigió a comprar el periódico a un kiosko que se encontraba a exactamente novecientos metros de distancia de donde vivía, uno de los primeros kioscos en recibir la prensa a esas horas de la mañana. Hacía ese recorrido como parte de su rutina de cardio: casi dos kilómetros de carrera diaria. Cuando volvió, el café ya estaba listo para tomar junto con un sándwich y una pieza de fruta. Solía desayunar mientras leía la prensa. Aquella mañana llamó su atención una noticia en particular.
Según Eurostat, Europa es ahora más segura que hace 20 años. La criminalidad ha descendido un 15% en la Unión Europea.

—Gilipolleces —murmuró, dando el último bocado al sándwich—. ¿De dónde coño sacarán esas estadísticas?
Otra noticia decía que España se cubriría de calima, debido a los vientos procedentes de África. Madrid cubriría su cielo de una neblina espesa que daría al cielo un tono rojizo. También se esperaban lluvias, por lo que posiblemente los madrileños vieran caer barro del cielo. La tercera noticia se trataba de una reciente investigación científica donde se había llegado a la conclusión de que correr no quemaba grasa. De hecho, era perjudicial para las articulaciones una vez que habías pasado de los treinta años. El estudio afirmaba que caminar a paso ligero y subir escaleras contaba con mayores beneficios tanto para la salud cardiovascular como para las articulaciones; también para quemar grasa corporal. Tras leer aquello, Alex levantó las cejas y cerró el periódico.
Pues nada, habrá que ir a comprar el periódico caminando, se dijo a sí mismo.
Se dio una ducha y, siguiendo con su rutina, se colocó frente al espejo del baño para echarle un vistazo a la cicatriz de esa herida de bala que tenía en el abdomen. Abrió un pequeño bote de aceite de rosa mosqueta y se untó un poco en la cicatriz. Una antigua novia le dijo que ese aceite podía regenerar la piel y eliminar las cicatrices. El caso es que llevaba aplicándolo más de dos años y él seguía viendo igual la herida. Aquella mañana dedujo que aquel que dijo que el aceite de rosa mosqueta eliminaba las cicatrices debía de ser familiar del que decía que la criminalidad en Europa había descendido.
Una vez que acabó de vestirse, echó un vistazo a su apartamento. Volvió a pensar que aquello era un piso de mala muerte; demasiado pequeño y con poca luz; un cuchitril dentro de un edificio destartalado y decrépito, pero aquellos cincuenta metros cuadrados de apartamento fue lo único que encontró para alquilar cuando llegó a Madrid. Al menos de los pocos apartamentos que se ajustaban a su sueldo sin estrangularlo económicamente. Ya vendrán tiempos mejores, se decía a sí mismo cada día de los últimos noventa días que llevaba viviendo en aquel cuchitril cuya única vista al exterior era la sucia fachada, a duras penas blanca, de otro edificio casi en ruinas, aunque aún habitado. Tampoco era algo que le preocupara en exceso, salvo cuando pensaba en ello, por lo que trataba de no pensar y simplemente procuraba centrarse en su trabajo. Al fin y al cabo, poco pisaba aquel semi estudio-apartamento, y cuando cruzaba aquella puerta tras llegar del trabajo, solía encontrarse bastante cansado, por lo que había noches en las que ni siquiera encendía la luz y se dirigía directamente a la cama. Quizá por ese motivo únicamente pensaba en que debía mudarse por las mañanas, pues era cuando se levantaba fresco y lo veía todo con claridad. Además, ahora debía hacer frente a otro gasto inesperado: su viejo Citroen, que hacía tan sólo dos días había decidido tomarse unas vacaciones en el taller. Era muy posible que ya no volviera de aquellas vacaciones. Aquello le recordaba que debía darse prisa para bajar a la calle, pues ante su nueva situación de ciudadano sin vehículo, en unos minutos pasaría a recogerlo Paula, su compañera.
Cuando Alex salió por el decrépito portal de su mal cuidado edificio, ahí se encontraba su compañera —jerárquicamente su jefa inmediata— esperándolo en su flamante Mini Cooper S de color rojo con varias rayas negras que dividían el vehículo. Alex pensaba que aquel coche se veía demasiado juvenil para ella, y no porque ella no fuera joven, sino porque no encajaba con su personalidad.
—¿Sabes, Alex? —comenzó Paula nada más subirse su compañero al coche, sin esperar siquiera a que Alex se abrochara el cinturón—. Cuando te veo me acuerdo de Sonny Crockett.
Alex sabía que tras ese comentario le esperaba algún tipo de broma. Sabía que no debía preguntar, pero la curiosidad sobre qué tipo de ocurrencia habría tenido su compañera, sencillamente le invadía.
—¿Ah sí? ¿Y quién es Sonny Crockett? —preguntó, siendo consciente de que estaba encendiendo la mecha de una bomba jocosa.
—El de la serie de Corrupción en Miami —le dijo, metiendo primera e incorporándose al carril—. Pienso en él, que era inspector de policía, detective o algo así. Conducía un Ferrari y tenía una lujosa casa en la playa con vistas panorámicas al océano. Y luego te veo a ti en tu lujoso apartamento… de copiloto en un Mini, y me digo…¡míralo!, mi compi Alex, clavadito a Sonny Crockett.
Alex frunció el ceño y se mordió el labio inferior mirando a su compañera, la cual giró su cabeza tratando de contener la risa, pero en cuanto vio la expresión de Alex, estalló en carcajadas; y Alex se sumó a aquellas carcajadas.
—Y digo yo —dijo, interrumpiendo el concierto de risas—. ¿No se te ha pasado por la cabeza que por eso mismo la serie se llamaba Corrupción en Miami? Porque con lo que cobra un inspector, algún soborno debió recibir el tal Sonny.
Ambos volvieron a reír.
Aquel tipo de bromas eran muy comunes entre ellos, aunque al verlos riendo de aquella manera, alguien podría llevarse la impresión equivocada, pues ambos tenían un carácter excesivamente reservado con tendencia a la seriedad y aversión a las bromas. Pero entre ellos hacían la excepción. No siempre fue así. Cuando la inspectora Paula Verona supo que a su equipo se incorporaría un agente trasladado a la fuerza de una comisaría de Valladolid, preguntó a otros policías para informarse sobre él, y las referencias que recibió le hicieron tener una primera impresión bastante diferente. Le dijeron que Alex Lugo era el típico rebelde, creído, arrogante, inmaduro —para estar en los cuarenta otoños—, e indisciplinado. El típico chulito, como decía Verónica, una policía administrativa. Verónica, que era la más joven de la comisaría, había dado esa descripción sólo con ver la foto de su ficha policial. Y aquella descripción se correspondía perfectamente con su currículo profesional: un ex militar con un retiro dudoso del ejército, un traslado forzoso por agresión física a un comisario de policía en Algeciras y un nuevo traslado forzoso por insubordinación en su anterior comisaría de Valladolid, donde frenaron su ascenso para inspector de policía. Para Paula, estaba claro que su nuevo compañero era una persona problemática.
—Está buenorro —decía Verónica—, pero tiene una pinta de chulo que no veas.
—Pues habrá que quitarle la chulería —respondió Paula.
Durante la primera semana, ninguno de los dos estuvo a gusto el uno con el otro. En el caso de Paula, debido a los prejuicios que ya tenía incluso antes de conocerle; en el caso de Alex, debido a que notaba que Paula lo trataba con desdén. Pero aquello cambió rápidamente. De hecho, a pesar de que llevaban trabajando juntos tan sólo tres meses, Paula ya no se imaginaba trabajando con ningún otro compañero que no fuera el subinspector Alex Lugo. Se compenetraban a la perfección y Paula tenía claro que Alex, llegado el momento, era una de esas pocas personas con las que podías contar en esos momentos en que el resto vacilarían.
Algunos niños sueñan con ser astronautas, vaqueros o veterinarios. Alex Lugo tuvo claro desde niño que quería ser policía, y no por lucir una placa o por haber visto alguna serie policíaca, sino por el hecho de estar en una posición idónea de servir a los demás. Durante años vio cómo su padre maltrataba a su madre; en ocasiones, incluso a él. Existen dos tipos de personas víctimas de maltratos en la infancia: el que se quiebra y crece con traumas e inseguridades, y luego están las personas que son como Alex. Se hacen mucho más fuertes y deciden usar esa rabia para asegurarse de que nadie pase por lo que él o su madre tuvieron que pasar. A sus catorce años, cuando la policía llegó a la casa, su madre estaba inconsciente en el suelo con la nariz rota, los labios desgarrados y ensangrentados y ambos ojos morados, uno de ellos totalmente cerrado debido a la hinchazón, y con alguna que otra costilla fisurada, además de un brazo dislocado. A su padre lo encontraron con la cara completamente desfigurada, bajo el sofá que Alex había usado para aplastarle el cráneo. Logró vivir de milagro. Alex estaba con la cara y la ropa empapada de sangre; sujetaba a su madre entre sus brazos. En sus nudillos tenía heridas de haber golpeado algo con ahínco. Cuando la policía vio que al hombre que se encontraba bajo el sofá le faltaban algunas piezas dentales delanteras, entendieron a qué se correspondían las heridas de los nudillos de aquel adolescente.
El joven no respondía a las preguntas de la policía, y se limitaba a besar la frente y la cara ensangrentada de su madre inconsciente. Alex se encontraba en estado de shock. Asuntos Sociales se hizo cargo de él hasta que su madre despertó y pudo explicar lo ocurrido. Su marido la golpeó con la intención de matarla, y cuando su hijo llegó del instituto y vio la escena, entró en furia, abalanzándose contra su padre como si hubiera sido poseído. Aquella fue la última vez que su madre fue golpeada por aquel hombre que Alex ya no quería llamar padre. En realidad, fue la última vez que ese hombre pegó a nadie más. Y es que, tras la paliza que recibió de su propio hijo, quedó lixiado de por vida, algo que, si bien no hizo que Alex se sintiera bien, tenía claro que si volviera atrás, volvería a hacer lo mismo. Después de aquello, Alex tuvo más claro aún que quería ser policía, aunque a los dieciocho años, tras tener claro que no quería ir a la universidad, se alistó en el ejército, un lugar en el que encontraría cierto código y disciplina. Con el tiempo se daría cuenta de que algunas cosas no funcionaban como él las había imaginado. Algo le ocurrió en el ejército y, posteriormente, se sintió defraudado cuando entró al cuerpo de policía y vio que aquello tampoco era como lo había imaginado. Así y todo, Alex consideraba que estaba en el lugar más adecuado para él y para su propósito de proteger a las personas, aunque en ocasiones tuviera algunos enfrentamientos incluso con sus propios jefes. Y es que Alex veía cómo algunos de sus compañeros entraban al cuerpo con la sincera ilusión de liberar las calles de maleantes y ofrecer seguridad a los ciudadanos, pero aquella ilusión se esfumaba cuando se topaban con unas leyes demasiado laxas que parecían proteger a los maleantes y castigar a las personas de bien. Tampoco ayudó el hecho de ser víctima en primera persona de algunos casos de corrupción policial. Pero por primera vez en mucho tiempo, volvía a levantarse con ilusión por dirigirse a la comisaría. En este sentido, Paula Verona tenía mucho que ver.
La historia de Paula era muy diferente a la de Alex. Si Alex siempre tuvo claro que quería ser policía, en el caso de Paula, podríamos decir que ella se hizo policía casi por accidente. Paula estudió psicología, una carrera que en un principio le apasionaba, hasta que, como suele ocurrir, acabó chocando con la realidad. Se dio cuenta de que sus expectativas eran erróneas. Ante sus primeros problemas económicos y su dificultad para ejercer como psicóloga —y  poder vivir de ello—, Paula se planteó estudiar unas oposiciones con la única finalidad de asegurarse un sueldo fijo. Es decir, Paula entró en el cuerpo no por pasión, sino por dinero. De hecho, llegó a presumir de cómo había engañado al psicólogo de la policía en las pruebas psicotécnicas de acceso. Claro que, Paula era un ejemplo de cómo a veces es la pasión la que te encuentra a ti y no al revés. Paula no imaginaba en aquel momento dedicarse a cualquier otra cosa que no fuera el cuerpo de policía. No sólo fue rozada por la magia de la pasión, sino que descubrió que tenía un talento inusitado: una intuición excepcional. En una ocasión leyó algo sobre la intuición, donde se decía que no era ningún tipo de don o talento, y que la intuición únicamente se debía a la experiencia y la observación inconsciente de los hechos que, a menudo, son perceptibles aunque no seamos conscientes del porqué los percibimos. En cualquier caso, el talento de Paula Verona la convertía en una de las inspectoras más competentes del cuerpo de policía. Ambos formaban posiblemente uno de los mejores equipos de inspectores. Bueno…, inspectora jefe y subinspector.
Y entre bromas y risas, la inspectora Verona y el subinspector Lugo se dirigían a la comisaría sin ser conscientes de que sus habilidades, talentos y destrezas, así como sus enterezas profesionales y personales, estaban a punto de ponerse a prueba de una forma que nunca hubieran podido llegar a imaginar.
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En España se registran entre veinte mil y veinticinco mil denuncias por desaparición cada año, siendo un alto porcentaje de ellas desapariciones voluntarias. En ocasiones, tras destinar recursos a la investigación, la persona desaparecida aparece, y todo queda en una falsa alarma; un marido que decidió irse un viernes con su amante y, una vez en la habitación de hotel, perdió la noción del tiempo, decidiendo quedarse todo el fin de semana, sintiéndose obligada su mujer a poner el caso en manos de la policía, porque su marido, según ella, nunca desaparecería si no fuera porque le ha pasado algo grave. La mujer descubre de la peor forma posible que su marido sí puede desaparecer por motivos especiales de forma voluntaria; esa joven adolescente que se escapa con su novio diez años mayor que ella, porque sabe que sus padres no aprobarían esa relación; o esa joven que decide quedarse a dormir en casa de una amiga a la que no conocen sus padres y olvida llamarles para decirles que no irá a dormir.
Y era en uno de estos casos en los que se encontraban trabajando Alex y Paula. Elvira Muñoz, una mujer de treinta y un años de edad que desapareció el martes tras salir del trabajo. Nunca había hecho algo parecido, y algunos de sus compañeros la vieron subir a un coche sospechoso, dejando su propio coche estacionado en el parking de la empresa. Su móvil estaba apagado. Sus padres se presentaron aquella misma noche para denunciar la desaparición, acompañados de su prometido. Tras un primer encuentro entre padres y policía, todo parecía indicar que había sido secuestrada. No tenía motivos para desaparecer por voluntad propia y más teniendo en cuenta que llevaba semanas preparando con ilusión su boda. Se casaba aquel mismo fin de semana. El comisario, Emilio Soria, decidió darle prioridad a esta desaparición.             
Paula y Alex tardaron únicamente doce horas en encontrarla. Elvira había decidido pasar una noche con un antiguo ex novio antes de subir al altar con su actual pareja. Perdió la noción del tiempo. Su prometido, tras enterarse, hubiese preferido encontrarla muerta antes que recibir aquella noticia. Los inspectores Verona y Lugo mostraron su enojo al comisario por darle prioridad a esta desaparición, pues se encontraban investigando otras desapariciones de hombres y mujeres algo más extrañas. Llevaban tres semanas tratando de dar con el paradero de Elisa Martínez, una joven de veinticinco años; y Sandra Camacho, una señora de cuarenta y cuatro años. Era como si a ambas mujeres se las hubiera tragado la tierra. Giraron por la esquina de una calle o salieron al exterior de algún lugar, cruzaron una puerta y ya nadie volvió a saber de ellas. Aquella mañana se denunciaron otras dos desapariciones, una de un chico de veintinueve años y otra de una chica de trece años. Aquello sumaban un total de dos mil trescientas treinta y dos denuncias por  desaparición en la Comunidad de Madrid en lo que iba de año —doscientas veintisiete de ellas con alta probabilidad de ser desapariciones en las que los inspectores temían los peores escenarios posibles—, y aún quedaba más de la mitad del año.
Aquella mañana, la madre de Elisa Martínez había vuelto a la comisaría, anímicamente destrozada y hundida. Se dirigió directamente al despacho de la inspectora Verona para preguntarle si sabían algo del paradero de su hija. Y aquello era uno de los momentos más duros para Paula, pues debía decirle a aquella madre que no tenían ni la menor idea de lo que había ocurrido con su hija. Estamos en ello. La investigación sigue abierta, era todo lo que lamentablemente le podía decir. Aunque Paula se sentía mucho peor al conocer una realidad que no podía decirle a aquella madre, y es que tras el tiempo transcurrido sin noticias de ella, lo más probable era que Elisa Martínez ya se encontrara sin vida. Pero no existen formas de ir haciéndole el cuerpo a una madre, ni formas de prepararla para el peor de los casos. En cierto modo, no podía quitarle la esperanza a una madre por encontrar a su hija con vida, aunque aquello era una esperanza dolorosa que no dejaba a una persona tener el tan necesario duelo. Aquella esperanza simplemente era una forma de tortura que tarde o temprano desencadenaría en un profundo dolor y desasosiego.
—Tomemos un café —le dijo Paula a Alex—. Necesito despejarme.
—Ok, ¿va todo bien?
Los ojos de Paula estaban acuosos.
—No. Bueno, sí… no lo sé.
Paula sacudió la cabeza.
Ambos bajaron a la cafetería que se encontraba frente a la comisaría. Se sentaron en su mesa habitual.
—No me termino de acostumbrar —añadió Paula—. Ver el sufrimiento de una madre y al mismo tiempo ver cómo conserva la esperanza de encontrar a su hija, cuando nosotros sabemos que lo más probable es que a su hija le haya sucedido algo terrible. Es duro.
Alex se limitó a asentir con la cabeza frunciendo los labios.
—¿Pero qué le vamos a hacer? —continuó Paula—. Supongo que es parte de nuestro trabajo.
—También tenemos satisfacciones, Paula —le dijo Alex—. Gracias a nosotros, en muchos casos las encontramos con vida. Piensa en eso.
—Sí, tienes razón. Cambiemos de tema —Paula hizo un amago de sonrisa—. ¿Por qué dejaste el ejército?
—Uff…, ¿seguro que quieres que te caliente la cabeza?
—Si quieres contármelo, me interesa. Ahora bien, si no te sientes cómodo hablando sobre ello, no hace falta que me lo cuentes.
Tras un rato pensativo, Alex se retrepó en el respaldo de la silla y se dispuso a hablar, comenzando a jugar con la cucharilla del café entre sus dedos.
—¿Has escuchado hablar del estrés postraumático que desarrollan algunos soldados que vuelven de la guerra?
—Sí, claro. Estudié psicología. ¿Lo recuerdas?
Alex sonrió levemente con una expresión en sus ojos que, en realidad, quería decir: «una cosa es estudiarlo y otra muy diferente estar allí.»
—Pues bien —prosiguió Alex—, la mayoría de la gente piensa que ese trauma viene por el miedo acumulado en el cuerpo tras pasar meses en el campo de batalla, el miedo a morir y todo eso. Y no digo que ese no sea el caso de la mayoría, pero al menos no fue mi caso. Claro que también contribuye, pero eso no es lo que te carcome en realidad.
Alex, meditabundo, fijó su mirada en algún punto sobre el blanco de la pared del fondo, como si mirara más allá de su visión. Paula se inclinó hacia delante con verdadera curiosidad.
—En realidad, es poco común en los soldados españoles, pues cuando nos enviaron a Irak, íbamos como apoyo. Es decir, veíamos la guerra a lo lejos. Aún así, vi el sufrimiento de muchos soldados, el terror en sus rostros, incluso en los traslados veíamos cadáveres por todos sitios. Nunca le había dado sentido a la expresión «olor a muerte» y «olor a miedo», hasta que vi la peor cara del ser humano allí.
Alex continuaba hablando sin despegar la vista de aquel punto elegido en la pared, como si estuviera viendo las imágenes de Irak proyectadas en el fondo blanco.
—A pesar de que nuestra unidad no estaba allí para entrar en combate, sino como apoyo, fue el combate el que nos encontró a nosotros. Una noche, nuestro campamento fue rodeado por un ejército de iraquíes justo antes del amanecer. Nos despertaron los disparos y varias bombas. Lo primero que vi al despertar fue a dos de mis compañeros ardiendo y corriendo, tratando de apagar las llamas de sus cuerpos ellos mismos. Mi mejor amigo dentro del ejército recibió varios disparos en el pecho y cayó sobre mí. Vi cómo se le apagaban los ojos mientras yo le decía que aguantara, que se pondría bien. Pero por el color de la sangre y por la zona en que había recibido los disparos, sabía que no saldría con vida de aquello. Ver cómo la vida de una buena persona se evapora delante de ti, es algo que no se olvida. Asumí que ninguno de nosotros saldríamos con vida de allí, por lo que al menos trataría de llevarme por delante al mayor número de iraquíes que me diera tiempo antes de caer. Pensé que, ya que no iba a poder elegir cuándo morir, al menos elegiría la forma en que lo haría: con orgullo y… con algo de estilo —Alex hizo una mueca de sonrisa—. Por suerte, varios soldados de nuestra unidad tomaron buenas posiciones de disparo, obligándolos a salir de sus escondites, y los tres soldados que quedamos con vida comenzamos a disparar a todo aquello que se movía. Conseguimos matar a más de quince iraquíes. El resto huyeron. Ni siquiera me di cuenta de que yo había recibido un disparo. Muy cerca del bazo. Un centímetro más a la derecha y hubiera muerto allí mismo. Los primeros rayos de sol nos alcanzaron y pude ver con más claridad el terreno. Entre aquel olor a pólvora y arena, supe lo que era el olor a muerte, y se mezclaba con ese otro olor que aún tenía incrustado: el olor a miedo. Cadáveres de nuestros compañeros a mi espalda y, frente a mí, los cadáveres de nuestros enemigos; los que pretendían ser nuestros ejecutores; los que decidieron darnos caza por sorpresa mientras dormíamos. Al acercarme a los cadáveres, lo que vi me dejó helado. Eran críos de entre trece y dieciséis años, y también algún adulto, aunque pocos. Casi todos eran críos. Si bien sé que hice lo correcto, que fue defender a los míos y a mí mismo, no fui capaz de quitarme aquel sentimiento de culpabilidad por haber segado la vida de unos críos que posiblemente pensaran que ellos también estaban haciendo lo correcto o, en el peor de los casos, fueron obligados a hacerlo para no tener que enfrentarse a las represalias. Y más o menos así se ve la guerra por dentro. No pude quitarme aquellas imágenes de la cabeza. Habían muerto algunos de mis compañeros, y mi mejor amigo murió entre mis brazos. Y además, había acabado con la vida de un grupo de niños. Tenía pesadillas, y comencé a experimentar algunos cuadros de ansiedad que fueron en aumento. No podía dormir, por lo que me levantaba agotado; sin energía. Y aquello me provocaba aún más ansiedad a lo largo del día. Por ese motivo dejé el ejército.
Tras este discurso, Alex fijó su mirada en los ojos de Paula, que se quedó con las cejas enarcadas, sin saber exactamente qué podía decir, que no fuera alguna expresión típica o alguna frase hecha. También pensaba que posiblemente no había sido buena idea sacar aquel tema de conversación, pues había notado que Alex se había entristecido hablando de aquella vivencia que, con seguridad, fue traumática para él. Y romper la charla con un ágil giro de conversación podría dar la sensación de que no le había prestado demasiada atención a su compañero o incluso que bromeaba con algo que, para Alex, era un tema bastante serio. En cualquier caso, ahora conocía algo más de su compañero, pues aquel episodio de Alex no se lo había escuchado a ningún otro policía de los que simplemente advirtieron a la inspectora sobre el nuevo y problemático compañero que tendría.
Pero Paula no tuvo que decir o hacer nada. Fue salvada por la campana. Su teléfono sonó, y mientras ella contestaba, Alex aprovechó para dirigirse a la barra para pagar los desayunos. Tras volver a sentarse en la mesa, Paula le preguntó:
—¿Te gusta más la playa o la montaña?
—La playa, por supuesto.
—Pues mala suerte. Nos vamos a la montaña.
—¿Y eso?
—Un par de excursionistas han encontrado un cadáver en la Sierra de Guadarrama. Nos esperan.
Ambos salieron de la cafetería hacia el coche. Era el comienzo.
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El inicio.

Tras varios kilómetros por un estrecho camino de tierra en mitad del bosque que levantaba una densa polvareda al paso de los vehículos, llegaron a su destino. No era muy común ver por aquella zona tanto tráfico de vehículos y personas, pues únicamente había bosque. No existía ningún otro atractivo visual para alguien que no fuera un senderista. Los coches estaban aparcados a lo largo del camino, y alguno que otro entre los árboles, altos y despoblados de vida. Lo primero que llamó la atención de Alex y Paula fue la gigantesca nube de insectos que se veía a unos metros, entre los árboles del interior del bosque. Al abrir las puertas, inmediatamente pudieron notar el olor a putrefacción, a pesar de que aún se encontraban a una distancia considerable del lugar al que debían dirigirse a pie.
 Tuvieron que volver al coche para colocarse las mascarillas mientras observaban en algunos de los agentes de la Guardia Civil una expresión de angustia, desagrado y repugnancia en sus rostros. La gigante nube de insectos les avisaba de que aquello no sería la típica escena del crimen a la que estaban habituados. Antes de poder ver a la víctima y, únicamente debido al insoportable hedor que ni las mascarillas podían evitar, los estómagos de los inspectores se comenzaron a rebotar. Cuando lograron ver la escena, sus ojos no daban crédito. Podían ver en la distancia un cadáver putrefacto en alto estado de descomposición, introducido en una especie de caja de madera artesanal con diferentes orificios para las extremidades. Fue Francisco Gómez, jefe forense de la brigada de la policía científica, el que caminó hacia ellos para facilitarles la información sin que éstos tuvieran la necesidad de acercarse.
—Buenos días —saludó Gómez, bajándose la mascarilla—
—Buenos días, Gómez. ¿Qué tenemos ahí? —preguntó Alex, haciendo muecas de asco al no soportar aquel olor.
—Es un caso de escafismo. Consiste en meter a una persona en una caja con cinco agujeros, dejando fuera la cabeza, los brazos y las piernas. Posiblemente le hayan untado las extremidades salientes con miel y leche para atraer a los insectos. Esto era un método de tortura persa. Al condenado también se le obligaba a tomar leche, miel y otros productos en mal estado para provocarle diarreas y, de esa manera, atraer a un mayor número de insectos que comenzaban a alimentarse de las heces. Los insectos acababan carcomiendo a la víctima.
—¡Virgen Santa! —exclamó Paula—. ¿Cuánto tiempo se tarda en morir de esa manera?
—Depende. Se puede tardar unos siete días o puede durar un mes. Depende de si te hidratan bien durante el proceso de tortura, si estás expuesto directamente al sol. No se sabe con certeza, aunque me atrevería a decir que con esta víctima se ha tratado de alargar el sufrimiento el máximo de tiempo posible.
—¿Y cuánto calculas que puede llevar muerta? —preguntó Paula nuevamente.
—Aunque debo analizarlo más detenidamente en el laboratorio, en principio me atrevería a decir que esa mujer ha estado ahí más de treinta días. La persona que haya hecho esto ha mejorado la técnica de los persas, pues le tapó la boca, y posiblemente le pusiera miel en el interior de la nariz y oídos para atraer a los insectos también a estos otros orificios.
—¿Quién es capaz de hacer esto? Y ¿por qué motivo? —preguntó Alex.
—El quién deberéis averiguarlo vosotros —puntualizó  Gómez—. El motivo está claro: hacer sufrir a la persona el mayor tiempo posible.
—Y deduzco que no tendremos ninguna pista sobre quién puede ser la víctima, su edad… —preguntó Paula de forma retórica.
—Por ahora no, Paula. Está completamente desnuda, sin ningún anillo, cadena u objeto identificativo. No hemos visto ropa en los alrededores. El que la introdujera dentro de esa bañera no dejó nada de ella en las cercanías. Voy a volver ahí y en cuanto sepamos algo os lo haré saber.
—Muchas gracias, Gómez.
Paula y Alex se miraron atónitos. No había vecinos a quien preguntar; tampoco era una zona frecuentada. Los excursionistas que encontraron el cadáver únicamente les dirían que paseaban por ahí cuando el olor y la nube de insectos llamó su atención. Paula escrutaba la zona, especialmente el escenario principal, buscando alguna huella de pisadas más allá de las que había en la zona circundada por el equipo de Gómez; alguna colilla, algún papel tirado en el suelo, lo que fuese, pero esa zona de la sierra era tan poco transitada que no se observaba absolutamente nada: sólo tierra, maleza y árboles. Alex dirigió su mirada aún más al horizonte, tratando de pensar si existiría alguna cámara de vigilancia cercana. Incluso analizando mentalmente el recorrido que habían hecho en coche, pensando si habían pasado por alguna zona con videocámaras. Pero lo cierto es que habían hecho más de treinta kilómetros por un camino sin asfaltar y lo único que habían observado a lo largo de todo el trayecto era la naturaleza en su estado más puro.
La intuición de Paula despertó, colocando su mirada en una gran piedra de superficie plana a veinticinco metros del cadáver putrefacto.
—Ese hijo de puta estuvo sentado ahí observando cómo sufría —le dijo a Alex.
—¿Cómo lo sabes?
—No lo sé, pero es lo más probable.
—¿Me estás diciendo que ese tipo podría haber estado ahí semanas viendo cómo sufría la mujer?
—Puede que solo unas horas, o puede que volviera de vez en cuando. Alguien que elabora una tortura de este tipo no creo que quiera perderse el sufrimiento de la persona.
—No estoy hecho para estas mentes tan retorcidas —confesó Alex.
Paula comenzó a girar sobre sí misma, observando cada detalle del entorno.
—Ha elegido este lugar porque lo conocía —elucubró—. Sabía que podía dejar a la víctima durante semanas y que nadie pasaría por aquí para interrumpir su tortura.
—Y aquí cobraría sentido tu otra teoría —añadió Alex—. Pudo haber estado presente para que, en caso de que alguien hubiera aparecido…
—Es más —interrumpió Paula—. Pudo haber estado ahí para impedir que otros animales devoraran a la víctima más rápido.
—O sea, que estamos frente a un enfermo psicópata de manual.
—Error —contestó Paula con media sonrisa—. No existe el psicópata de manual. Puede ser un tipo con alto cociente intelectual o puede ser alguien que no se haya sacado ni el graduado escolar. Puede ser tu médico o puede ser el conserje de un edificio. En cualquier caso, nunca subestimes a un psicópata.
—Ah, vale, los respetaré entonces —contestó Alex sarcásticamente—. Tú ponme a un psicópata delante, y con la primera hostia que le meto, le quito el peligro.
Paula trató de sonreír, pero fue una sonrisa crispada. Su instinto le decía que ese asesinato no sería el único al que deberían hacer frente.
Posiblemente Alex no tuviera la intuición de Paula, pero era bastante observador. Y en ese momento estaba observando a su compañera, dándose cuenta de que ese cadáver en el bosque la había preocupado; la había asustado, por lo que prefirió restarle algo de importancia al asunto y tratar de alegrar un poco a su compañera.
—¿Sabes? —comenzó Alex con su típico tono bromista—,  si esto fuera una película buscaríamos en el interior del bosque, y ahí aparecería alguna caja de cerillas con el nombre de algún pub que suele frecuentar el asesino.
—Sííí, incluso se le podría haber caído la cartera con su DNI —bromeó Paula.
Tras acercarse a la gran piedra donde Paula intuía que el asesino podría haber estado sentado, confirmaron la teoría. En la búsqueda de algún tipo de huellas de pisadas observaron que el terreno había sido barrido con la intención de eliminar cualquier rastro. Siguieron el rastro del borrado de huellas, y por un lado les llevaba hasta la bañera de madera donde el asesino había dejado a la víctima. Quizá se acercaba para hablar con ella o burlarse de ella en mitad de su sufrimiento, pensaba Paula. Por el otro lado, el borrado de huellas llegaba hasta perderse en la maleza del interior del bosque. Al menos ya tenían claro que se enfrentaban a alguien muy meticuloso.
Caminaron nuevamente hacia el coche y se introdujeron en el interior. Paula abrió la guantera y sacó un bote de perfume, rociando el interior con el dosificador, con la esperanza de que desapareciera el olor a putrefacción que había logrado invadir la atmósfera del interior del vehículo. Alex no pudo evitar sonreír al verla pulsar el dosificador de perfume.
De camino a comisaría, una vez que se encontraban en pleno centro de Madrid, irreconocible por la presencia de la  espesa calima, escucharon un aviso por la radio.                                          —A todas las unidades. Han secuestrado a un niño de unos ocho años en la calle de los Cacereños. Un testigo dice que el sospechoso conduce un Ford Mondeo de color rojo y ha girado en la calle de Palomares dirección al Colegio Addis. No le ha dado tiempo a tomar la matrícula.
—Recibido —contestó Alex tramando el plan—. Si mis cálculos no me fallan, en menos de cinco minutos podemos interceptarlo a la altura de la calle del Arroyo Bueno —le infirió a su compañera—. A estas horas el tráfico es una mierda, por lo que es muy posible que se quede atrapado en mitad del atasco.
Alex puso la sirena y pisó el acelerador a fondo a través de la calle Villalonso, encontrándose con que los coches se apartaban con facilidad para dejarles paso. Viró bruscamente en la primera avenida que vio con poco tráfico. Paula se agarró con fuerza al asidero del coche. La visión era dificultosa por el espesor de la calima y por el aumento de la intensidad de la lluvia de barro, que provocaba que los limpiaparabrisas no lograban quitar ese tipo de suciedad más sólida que líquida. Tras buscar un atajo conduciendo por todo tipo de calles estrechas y direcciones prohibidas se encontró con el atasco en la intersección Palomares y Arroyo Bueno, por lo que no dudó en abandonar el vehículo e iniciar la carrera a pie a toda prisa. El aire era asfixiante; demasiado denso. Caminaban entre la bruma arenosa que llegaba a invadir los pulmones.
Los inspectores se centraron en la búsqueda, en primer lugar, de un coche rojo y, seguidamente, de un Ford Mondeo. Cada uno de ellos, en un extremo de la calle, recorrían la calzada entre la densidad de los vehículos atascados por el embotellamiento del tráfico. No les fue difícil descartar la mayoría de los vehículos rojos marcas Seat y Renault. A unos cincuenta metros, Alex vio un coche que parecía un Ford Mondeo, y conforme se acercaba, fue llevando su mano a la funda de su arma, preparado para cualquier situación. A unos veinte metros de distancia, Alex y el conductor del Ford Mondeo cruzaron las miradas. El semáforo ya se había puesto en verde y los coches que se encontraban delante del Mondeo comenzaron a moverse muy despacio. Para Alex, que entornaba los ojos debido a la molestia del denso aire arenoso, ahora acompañado de viento fuerte, la expresión de aquel tipo era la de alguien claramente sospechoso. Únicamente su mirada ya le delataba, por lo que sacó su arma y corrió hacia el coche para darle el alto, pero el tipo, al verlo, metió la primera marcha del coche, dispuesto a acelerar, aunque fue consciente de que no podría salir de aquel atasco. Paula se acercaba con sigilosa rapidez por el lado del copiloto con el arma en la mano. El sospechoso miró hacia ambos lados, tratando de tomar alguna decisión apresurada al encontrarse prácticamente acorralado por los inspectores. El resto de carriles comenzaron a liberarse del atasco, mientras que el carril donde se encontraba el Ford Mondeo seguía inmóvil, debido a un autobús que se encontraba haciendo su carga y descarga de pasajeros.
El tipo parecía rendirse al encontrarse con dos armas apuntándole a pocos metros de distancia, cada una por un extremo. Alex se acercó aún más.
—Las manos donde pueda verlas —gritó Alex.
Un camión de reparto de bebidas pasó por la parte de atrás de Alex y el retrovisor golpeó su cabeza, aturdiéndolo y desestabilizándolo. Alex cayó al suelo, sintiendo ese extraño olor que se produce cuando se recibe un fuerte golpe en la cabeza. Sus oídos comenzaron a silbar. El sospechoso, al ver que Alex cayó, aprovechó para salir del vehículo y echar a correr. Sabía que si no iba armado, ningún policía podría abrir fuego contra él; debían limitarse a perseguirlo. Paula echó un vistazo al interior del vehículo y no vio la presencia de ningún niño.
—¡Mira en el maletero. Voy tras él! —gritó Alex a voz en cuello, levantándose con dificultad e iniciando su carrera tras el sospechoso. Aturdido aún y con unas primeras zancadas desequilibradas, fue adquiriendo entereza conforme prosiguió la carrera, centrando su mirada únicamente en los movimientos del sospechoso que corría como una gacela asustada. No era fácil para Alex seguir la trayectoria del sospechoso entre todo el tráfico y la densa bruma.
El individuo giró en una bocacalle y Alex tropezó con sus propios pies en el intento de girar, cayendo nuevamente al suelo. Se hizo daño en una rodilla y volvió a golpearse ligeramente la cabeza contra el suelo. Le vinieron a la mente los recuerdos de Irak, Se visualizó a sí mismo en el fuego cruzado, tratando de evitar que le volaran la cabeza. Alex volvió a levantarse rápidamente y prosiguió la persecución. Comenzaba a sentirse mareado, aunque continuaba corriendo de forma casi instintiva. Sus piernas ya le estaban indicando que la reserva de energía se estaba agotando. El sospechoso volvió a girar en otra bocacalle y, por suerte para Alex, aquella era una bocacalle sin salida. Se encontraron cara a cara a unos quince metros de distancia. Ya era suyo. El sospechoso, de complexión delgada, posiblemente consumidor habitual de cocaína, rostro macilento y sombrío, no le iba a poner la detención demasiado fácil. Alex escrutaba la calle: una familia salía de un edificio, una anciana caminaba con el carro de la compra. Otra docena de viandantes caminaban sin ser conscientes del peligro. La calle sin salida estaba bastante transitada. El sospechoso calculaba mentalmente sus opciones. Sacó una navaja de su bolsillo, dándole a entender al subinspector que no se iba a dejar atrapar. Alex, en ese momento, echó en falta algo en sus manos: la pistola. Llevó su mano a la funda, pero ésta estaba vacía. La pistola se había quedado en mitad de la calzada tras recibir el golpe del camión de reparto.
En ese momento de miradas cruzadas en lo que iba a ser un duelo entre dos fuerzas contrarias de la ley, Alex miró hacia ambos lados, en la búsqueda de cualquier objeto que le pudiera ayudar a defenderse de un atacante con una navaja. No vio nada útil. La vista se le comenzó a empañar y sus piernas tenían dificultad para mantenerse en pie. Su visión cada vez se volvía más borrosa y su respiración se dificultaba. Alex sintió cómo por su rostro corría sangre. Comenzó a pestañear con fuerza para tratar de ver con más claridad. Sacudió la cabeza para tratar de contrarrestar esa sensación, pero sintió cómo aumentaba ese pitido agudo en sus oídos, provocándole un mareo que le hizo caer nuevamente al suelo, sin perder la consciencia, pero en estado de completo aturdimiento y desorientación. Lo suficientemente debilitado como para no poder reaccionar, pero lo suficientemente despierto como para ser consciente de lo que sucedía en el entorno. Vio acercarse unas zapatillas Nike y unos pantalones vaqueros desgastados. Era la ropa del secuestrador. Miró hacia el cielo teñido de un rojo más intenso, y volvió a ver cómo se acercaban aún más aquellas zapatillas. El tipo, por algún motivo, no aprovechó la caída del subinspector para escapar. Se acercó a él con la idea de asestarle varias puñaladas. Cuando Alex vio cómo el individuo retraía el brazo para coger velocidad en la trayectoria de la puñalada, cerró los ojos, preparándose para lo inevitable. Asumió que iba a ser apuñalado por aquel cocainómano. No tenía absolutamente ningunas fuerzas para tratar de evitarlo. Era como si estuviera fuera de su propio cuerpo, presenciando la escena a modo de espectador sin poder hacer nada. Pero entonces escuchó el sonido de varios disparos. Al abrir los ojos, vio borrosamente cómo el secuestrador caía al suelo. Alex, en su estado de aturdimiento, no comprendía nada. Era como si estuviera viviendo una especie de pesadilla que había tenido un final feliz.
—¿Estás bien, Alex? —Gritó una voz amiga acercándose a él. Se trataba del agente Pedro Espinosa, acompañado por Alfonso Miranda, ambos compañeros de comisaría.
—¿Pero por qué no corrió? —preguntaba extrañado Alfonso Miranda—. Tenía vía libre para correr y se detuvo con la idea de apuñalarte. ¿Cómo estás, Alex?
—Creo que bien —contestó con voz apagada sin ser capaz de recuperar la nitidez en su visión.
—¿Pero es que se le está yendo la cabeza a la gente? —preguntaba exaltado Espinosa—. El muy hijo de puta iba a matarte en lugar de echar a correr.
Ambos agentes ayudaron a Alex a levantarse, y poco a poco éste recobró el equilibrio, no sin dificultad.
—Muchas gracias, chicos —agradeció Alex con voz entrecortada.
Aún tenía dificultad para mantenerse en pie.
—¿Has visto la brecha que tienes en la cabeza? —preguntó Espinosa con seria expresión de preocupación.
Alex tenía la ropa encharcada de su propia sangre. Miranda se quedó junto al cuerpo del secuestrador, tomándole las constantes vitales en el cuello. Espinosa preguntó con su mirada por el estado del hombre caído. Miranda se limitó a negar con la cabeza. El secuestrador había muerto. Había recibido tres disparos; dos de ellos muy certeros en pecho y corazón. El otro disparo lo había recibido en el hombro.
—No sé por qué me da que esto me va a traer problemas —dijo Espinosa, enfundando el arma.
Espinosa temía enfrentarse a esos cuestionarios que Asuntos Internos dedica con poco agrado a los agentes que usan su arma en acto de servicio: ¿Consideró la opción de hacer un disparo de advertencia?¿Le dio el alto antes de disparar?¿Era necesario disparar a una zona letal del cuerpo? De haber seguido cualquier procedimiento protocolario que aparecía en los manuales «del buen policía» antes de usar el arma, el secuestrador habría asestado varias puñaladas a su compañero y, posiblemente, Alex habría perdido la vida.
Espinosa se ofreció a llevar en coche a Alex junto a su compañera, pues aunque él no lo supiera, había hecho más de tres kilómetros corriendo tras el secuestrador, con una contusión y una herida abierta sangrante en la cabeza, provocada por el retrovisor del camión de reparto de bebidas. Al llegar a la calle Palomares y bajarse del coche, allí vio a Paula recibiendo el abrazo de una mujer; posiblemente la madre del niño secuestrado. Alex aguzó un poco mejor la vista y vio al pequeño. Aquello le provocó una increíble felicidad.
Paula vio cómo Alex se acercaba, y fijándose en su camisa encharcada de sangre, no pudo evitar cambiar la expresión de felicidad por una de intensa preocupación.
—¿Cómo estás, Alex?¿Estás bien? —preguntó Paula.
—Sí, no te preocupes —contestó mirando cómo la mamá abrazaba al pequeño.
—Menos mal. El niño estaba en el maletero del coche. Vamos que te vea el médico.
 Paula agarró a Alex del brazo para conducirlo hacia la ambulancia.
 Mientras el subinspector estaba siendo tratado de la herida en su cabeza por la unidad móvil que había cortado el tráfico, Espinosa continuaba relatando al resto de sus compañeros la incomprensible escena que había presenciado.
—...y el muy cabrón, en vez de echar a correr, se detiene sobre Alex para apuñalarlo. Si hubiera fallado los disparos, Alex no hubiera salido de ésta —contaba con efusividad.
Paula escuchaba con atención. Miró a Alex por primera vez con compasión. Pensó en la posibilidad de que hubiera perdido la vida, y aquello le puso mal cuerpo. Fue como si en aquel preciso instante recordara que bajo esa fachada de tipo duro, Alex tenía la misma fragilidad que cualquier otro ser humano.
Paula se sentó esta vez en el asiento del piloto y tras colocarse los cinturones, se quedó pensativa mirando a su compañero, aún con la camiseta ensangrentada.
—¿Seguro que estás bien, Alex? —le preguntó con la mirada entristecida.
—Sí, sólo han sido cinco puntos en la cabeza —dijo, señalando con el dedo a la mamá y al niño que acababan de liberar—. Únicamente por ver esas cosas, merece la pena.
—Una cosa te voy a decir —dijo Paula—. Como se te ocurra dejar que alguien te mate, te juro que te resucito para matarte yo misma. Ahora que me comenzabas a caer bien.
Los ojos de Paula se humedecieron sólo al pensar que Alex podría haber perdido la vida, según escuchó en boca de Espinosa. Alex agradeció que Paula sintiera verdadera preocupación, por lo que no dijo nada, pero le pellizcó la mejilla en señal de afecto.
Uno de los agentes habló por radio:
—Ya hemos identificado al secuestrador. Su nombre es Jaime Cortés, de 33 años, un habitual de la Cañada Real y asiduo de los calabozos de la comisaría. Tiene antecedentes por pequeños trapicheos con drogas y robos de coches, estancos, cafeterías y gasolineras. Es extraño que le haya dado por el secuestro.
—Nosotros les detenemos, y el sistema les deja en la calle al día siguiente —comentó Paula justo antes de arrancar el vehículo.             
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Martes, 12 de Mayo. 
 
Sala forense de la comisaría Sur.
—Se llamaba María Benítez —comenzó Francisco Gómez, jefe del departamento forense—. Tenía 26 años y llevaba desaparecida dos meses, pero nadie denunció su desaparición porque no era la primera vez que, sin avisar a nadie, decidía irse de viaje con algún chico que había conocido en Tinder.
Alex y Paula miraban el cuerpo descompuesto de la chica que había sido víctima de escafismo, sobre la camilla. El hedor a putrefacción volvía a apoderarse de los estómagos de los inspectores, que debían llevarse las manos a la boca y nariz antes de hablar. Posiblemente nunca habían visto un cuerpo en tan desagradable estado de putrefacción. En cambio, para Gómez, aquello era pura rutina.
—Entonces ¿ha estado en esa bañera de madera durante dos meses? —preguntó Alex.
—Eso no puedo afirmarlo. Lo único que puedo decirte es que llevaba muerta una semana aproximadamente. Todo el interior de su cuerpo estaba infestado por todo tipo de bichos.
—Qué asco —exclamó Paula con verdadero horror en su rostro—. No se me ocurre ahora mismo una peor forma de morir.
—Pues dale rienda suelta a tu creatividad —expresó Gómez—,  porque seguro que existen peores maneras de morir, aunque todo sea dicho de paso, esta manera está bastante bien conseguida para lograr que una persona sepa lo que es el infierno.
—Bueno… comenzaremos por ir a ver a los padres de María a ver qué pueden decirnos —dijo Paula—. Pide un registro de sus llamadas. No descartaremos la posibilidad de que el psicópata pueda ser alguien que conoció en Tinder, aunque me extrañaría bastante.
Paula hablaba con dificultad, sacando sus últimas fuerzas para contener las náuseas. El frío de aquella sala tampoco ayudaba demasiado al bienestar de los visitantes. Solía ser común que en los depósitos forenses la temperatura siempre estuviera varios grados más baja que en cualquier otra sala, con el fin de evitar la propagación de bacterias y los malos olores.
—Hablaremos también con sus amigos y amigas —continuó Paula—. Necesitamos saber, ante todo, el día exacto en que desapareció, porque eso nos ayudará a limitar sus pasos, por si hiciera falta solicitar alguna grabación. Disculpad.
Paula se giró hacia la puerta de salida con la mano en la boca. Alex sentía también aquel fuerte olor, pero trataba de disimular sus náuseas.
—Muchas gracias, Gómez. Mantennos informados si descubres algo más —dijo Paula, atropelladamente, dirigiéndose al umbral de la puerta.
Alex le dio también las gracias a Gómez. Hizo el ademán de darle la mano, pero al ver que llevaba puestos los guantes de látex, aún manchados con vete a saber qué, prefirió salir de la sala forense tras su compañera.
Paula estaba apoyada en la pared con un color pálido mortal. Alex apoyó la mano sobre su hombro.
—¿Estás bien?
—Sí —respondió tratando de fingir una media sonrisa—. Si me llego a quedar ahí diez segundos más, hubiera vomitado. Nunca había sentido un olor tan desagradable.
Alex sonrió, tratando de calmar a su compañera.
—Qué surrealista me parece todo, Alex —confesó Paula, poniendo sus pies en marcha, caminando muy despacio.
—¿A qué te refieres?
—A Todo —Paula se detuvo en seco, señalando a la ventana—. Esta calima, estos días de violencia que llevamos, ese psicópata torturador. Y aún nos falta localizar a la familia de la chica para comunicarles que hemos encontrado a su hija.
Alex suspiró profundamente, como si no hubiera contado con ello.
—Y no me veo con fuerzas, Alex — murmuró Paula, casi entrando en el sollozo—. Esto me comienza a superar.
Alex la abrazó.
—Paula, eres psicóloga. No puedes dejar que todo esto te afecte de forma personal.
Paula estuvo a punto de soltar alguna de sus ironías: Claro, dijo el tipo que casi atraviesa el suelo con un gordo de doscientos kilos, pero prefirió callar, pues no era momento de sacar a relucir el tema del Flaco.
—Tienes razón, Alex —le dijo finalmente, despegándose de él—. Te diría de ir a desayunar algo, pero creo que no voy a poder tomar nada mientras me acuerde de ese olor tan desagradable.
Alex la miró con cierta condescendencia. Era consciente de que Paula estaba siendo afectada por algún tipo de negatividad. Y era consciente porque él mismo se sentía así, y más desde que recibió aquel golpe con el espejo retrovisor del camión, con el posterior desmayo y con aquella puñalada que casi llega a su destino. Sin duda, eran días raros. Quizá se debiera a esos días de nubosidad de tono rojizo producida por la calima, y que les hacía sentirse más depresivos de lo habitual.
Los inspectores bajaron finalmente al bar. Incluso el ambiente del bar era extraño. La gente estaba como apagada; menos enérgica, aunque trataban de simular más energía de la que tenían en realidad. El tema de conversación era la calima. Sin duda, la mejor manera de romper el hielo en una conversación. Alex pidió una completa tostada con jamón, aguacate, queso fundido y algún que otro condimento. Lo acompañó con un refresco de cola —light—. Paula pidió únicamente un vaso de agua, y Alex aprovechó para atacar de forma cariñosa:
—Si es por dinero, yo te invito.
—¿Qué? No entiendo —respondió Paula, arrugando la frente, tratando de procesar aún las palabras de su compañero.
Alex sonrió.
—Decía que puedes pedirte lo que quieras; que yo te invito. Entiendo que estés pagando la letra del coche, el piso…
—Vete a la mierda —respondió, terminando en una genuina sonrisa.
Gómez entró por la puerta del bar y tomó asiento junto a ellos.
—Te admiro, Gómez —le dijo Paula nada más sentarse—. No sé cómo puedes comer después de trabajar en esa sala.
Gómez se encogió de hombros.
—Te acabas acostumbrando.
Gómez era un hombre de pocas palabras a nivel personal, aunque muy respetado a nivel profesional. Paula lo trató de psicoanalizar de una forma rudimentaria, pero no era capaz de extraer su personalidad. Ella diría, a primera vista, que Gómez era una persona tímida y con ciertas inseguridades, aunque era un hombre muy atractivo a pesar de que pasaba los sesenta y cinco años. Tuvo la oportunidad de jubilarse con la pensión completa y prefirió seguir trabajando, enseñando a otros el oficio. Miraba a las personas a los ojos en todo momento. Se mantenía alejado de la alopecia, aunque no de las canas que comenzaban a poblar gran parte de su cuero cabelludo. Sus ojos azules le daban ese aspecto de Paul Newman en versión española. Si lo observabas tomando un café, su mirada era la de un hombre cualquiera. Si lo observabas en el trabajo, su semblante reflejaba la seguridad de un profesional verdaderamente tenaz. Paula sabía que Gómez había perdido a sus padres siendo tan sólo un niño, mientras se encontraba en un campamento tipo boyscouts. Y aunque lo sabía, nunca había sacado aquel tema de conversación con él. Los forenses que llegaron a la escena dijeron que la costumbre de su padre por fumar en la cama le costó la vida a su familia. Se quedó dormido con el cigarro en la mano, y aquello prendió la cama, donde murieron él y su mujer. El hermano de Gómez, que en aquel entonces tenía únicamente diez años, también murió en la habitación de al lado, abrasado por las llamas. Gómez se crió con su tía (la hermana de su madre). Trabajó muy duro para que el joven pudiera estudiar y entrar al cuerpo de policía. Paula, en ocasiones, se quedaba embelesada mirándolo, pensando en cómo las experiencias pasadas dejan huella en las personas, a pesar del paso del tiempo. Posiblemente el temperamento introvertido, serio y, en ocasiones, triste o melancólico, se debiera a esos traumas de la niñez.
—¿En toda tu trayectoria profesional, Francisco, has visto algo parecido? —preguntó Alex.
—Alex… —Gómez miró de reojo a Paula, como pidiendo permiso para hablar—. He visto cosas… posiblemente… incluso peores.
Alex frunció el ceño y se colocó en postura erguida.
—¿En serio? ¿Como por ejemplo?
—No te han contado lo que pasó en esta comisaría hace ya más de treinta años, ¿verdad?
Alex se quedó tan pensativo como sorprendido.
—Ya está bien por hoy, chicos, por favor… —bramó Paula.
Gómez levantó ligeramente sus manos y Alex continuó haciendo desaparecer lo que le quedaba de tostada.
—Simplemente digo que ésto me ha recordado a lo que pasó hace treinta años —insistió Gómez—.
Alex se limpió la boca, arrugó la servilleta y trató de tragar más rápido para mostrar su curiosidad, a ser posible, sin tener la boca llena.
—Bien, ¿y me vais a decir lo que pasó hace treinta años o tengo que buscarlo en internet?
—No lo encontrarás en Internet —le contestó Paula encogiéndose de hombros—, pues no se hizo público. Al menos no se hizo pública la verdad.
—Vale —Alex cogió aire mostrando ya cierto cabreo—. ¿Y os importaría contármelo de una vez?
Paula soltó una sonrisa traviesa y se preparó para contárselo. Pero no le dio tiempo. El oficial Ramirez entró en la cafetería, fue directo hacia ellos e interrumpió la conversación.
—El comisario me ha pedido que subáis a su despacho.
Alex y Paula se pusieron en pie. Gómez permaneció sentado.
—Usted también, Gómez —aclaró el agente—. Los tres.
Dedujeron que se trataría de algo importante, pues el comisario Emilio Soria rara vez enviaba a alguien para buscar a los inspectores a la cafetería.
Al llegar al despacho del comisario, notaron que éste estaba algo nervioso, poniendo en orden lo que no necesitaba ser ordenado y haciendo como que apartaba objetos y papeles de la mesa para dejarlos en el mismo lugar. Paula miró a Alex, Alex miró a Gómez y Gómez miró al suelo.
—Tomad asiento, por favor —dijo el comisario Soria aflojándose el nudo de la corbata.
Sólo había dos sillas, por lo que Alex cedió los asientos a Gómez y Paula. Él permaneció de pie en su pose marcial instintiva.
—Y bien —prosiguió Soria—. ¿Recordáis una denuncia de desaparición de una señora de cuarenta y cuatro años, Sandra Camacho? —Paula asintió con la cabeza—. Ya ha aparecido. Me acaban de avisar de la comisaría norte.
—Deducimos por la reunión que no está viva, ¿verdad? —preguntó Alex.
—Deduces bien —respondió, inclinándose hacia adelante, apoyando su barbilla en ambas manos—. Ha aparecido desollada. Bueno, decir desollada es poco. Durante varios días le han ido arrancando la piel a tiras hasta dejar sus músculos y tendones visibles. El asesino le colocó un espejo delante para que viera cómo iba quedando su cara y su cuerpo tras el desollamiento. Deducimos que entre tira y tira de piel, el asesino aprovechó para ir sacándole algunas piezas dentales. Sin anestesia, obviamente.
—Qué barbaridad —expresó Paula, haciendo una mueca de angustia.
—Sandra Camacho no murió por el desollamiento —continuó Soria—, sino por un ataque al corazón. Deducimos que este crimen salvaje está relacionado con el crimen de María Benítez, la chica que apareció en la bañera de madera en mitad del bosque. Estamos frente a un asesino en serie que usa unos métodos de tortura inhumanos. En principio haremos lo que se suele hacer en estos casos, que es no dar la voz de alerta a la prensa para evitar pistas falsas. Gómez, ha llegado la hora de hablar claro: ¿crees que estamos frente al mismo asesino en serie de hace treinta años?
Todas las miradas quedaron expectantes en lo que Gómez pudiera decir a continuación, pero el Paul Newman español se mordía los labios mirando hacia los lados, ladeaba la cabeza y cogía gran cantidad de aire, mostrándose excesivamente dubitativo.
—Sinceramente… —dijo al fin—, no lo sé, comisario. Es posible que sí. Debería estudiarlo más a fondo, pero lo más seguro es que sea otra persona diferente.
—¿Cómo podría ser otra persona diferente? —preguntó Soria con gran incredulidad—. Nunca tuvimos en España un asesino en serie que disfrutara de esta manera con la tortura. Nunca dimos con el Fantasma. Y ahora se vuelve a repetir el mismo patrón de tortura. Así comenzamos hace treinta años.
Alex, bastante perdido en el tema del que estaban hablando, decidió preguntar desde el desconocimiento profundo.
—¿Y no podría tratarse de un imitador?
—Lo dudo, Alex —respondió Soria—. La prensa nunca llegó a enterarse de los métodos usados por el fantasma.
—Lo cual no significa que no pueda tratarse de un imitador —aseveró Paula.
—Explícate —pidió Soria con verdadero interés.
—Puede que la prensa no se enterara, y también existe la posibilidad de que pueda tratarse de un imitador que conociera perfectamente los detalles del caso. O podría tratarse del mismo asesino que por algún motivo ha reaparecido treinta años después.
—Pues si es el mismo asesino, ha cambiado su sistema de tortura —infirió Gómez.
—O ha modificado su método—insistió Paula.
—No sabría qué decirte, Paula —volvió a la carga Gómez—. Es como si éste fuera un aficionado al lado del Fantasma.
Alex parecía estar en un partido de tenis mirando hacia un lado y hacia otro con cada contestación entre Gómez y Paula.
—Ya basta, señores —zanjó Soria—. Debemos darle prioridad absoluta a este caso, y bajo ningún concepto podemos permitir que ocurra lo que ocurrió hace treinta años. Esta vez no se nos puede escapar, sea quien sea.
Alex levantó la mano.
—Yo no es por nada, pero… ¿Me puede explicar alguien qué cojones pasó hace treinta años? ¿Me puede explicar alguien quién coño es el tal  Fantasma?
—Tranquilo, Alex, hoy mismo salís para Burgos. Allí os darán las respuestas que necesitáis. Os vais a encargar del caso, y, además, esta vez contaremos con refuerzos. Interpol nos va a enviar a su mejor analista de perfiles, o algo así, además de prestarnos todo el apoyo que necesitemos.
—¿A Burgos? —preguntó Paula.
—Sí —respondió Soria— Vais a ver a la ex inspectora Lupe García, la persona que persiguió al Fantasma hace treinta años.
—¿Yo también voy a Burgos, comisario? —preguntó Gómez.
—Tú no, Gómez. A ti te esperan en la Comisaría Norte para que eches un vistazo al cadáver. Esta vez vamos a trabajar todas las comisarías de Madrid al unísono. Y además, Gómez, tú viviste este caso de cerca.
—Lo recuerdo como si fuera ayer, comisario. Estaba recién llegado a esta comisaría, prácticamente de becario, y el primer caso que analicé como forense fue el de Rocío Cardona y Eduardo Maya y… su hijo, claro. Por eso le digo que tras ver las carnicerías que provocaba el Fantasma, veo algunas notables diferencias entre el Fantasma y este nuevo asesino.
—Puede que el Fantasma ya esté mayor —respondió Soria.
Gómez se quedó pensativo.
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Nueva York,
Jacob Javits Convention Center.
Más de trescientas personas aglutinaban el auditorio. Los mejores genetistas del mundo se encontraban en aquel recinto escuchando la ponencia de Jessica Miller, una mujer que había dedicado toda su vida al estudio de la genética y sus implicaciones en la conducta del ser humano, así como otras tareas que su público de prominentes científicos desconocían. Sus trabajos eran financiados con cientos de millones de dólares por parte de empresas privadas y agencias gubernamentales. La señora Miller estaba considerada la mejor en su campo. Con cincuenta y un años, traje de prada y zapatillas, subía al escenario y lograba que las mentes más brillantes de todo el mundo sacaran las grabadoras para luego, más detenidamente, extraer conclusiones.
—Hasta no hace mucho tiempo, la mente criminal ha sido estudiada desde la psiquiatría partiendo de traumas en la infancia o acontecimientos concretos —decía Jessica Miller, paseando de un lado a otro en el escenario—, cargando todo el peso en el entorno temprano del sujeto y de sus vivencias. Y es cierto; grandes asesinos de la historia tuvieron infancias llenas de abusos y maltratos. La pregunta que hoy día nos surge sería: ¿se convirtieron en asesinos debido a sus experiencias traumáticas o se convirtieron en asesinos independientemente de sus experiencias traumáticas de la infancia? Un alto porcentaje de individuos, no nos cabe ninguna duda de que fue el entorno lo que convirtió al humano en un monstruo, pero de la misma manera que otro tipo de experiencias traumáticas no han creado a un monstruo en algunos sujetos, ¿qué nos hace pensar que en otros muchos casos no hubiera sido la propia genética la que creó al monstruo? ¿Se hubiera acabado convirtiendo ese sujeto en un monstruo aunque hubiera sido criado desde el amor en el entorno perfecto? Kurt Lewin consideraba que la conducta del sujeto se debía en su mayor parte al poder de contagio del entorno y las vivencias del sujeto. Hoy sabemos, sin lugar a dudas, que la genética está detrás de algunos asesinos seriales. Estamos investigando algunas áreas del genoma humano que nunca antes habían sido estudiadas…
Al terminar su conferencia, como solía ser habitual, el público se puso en pie para aplaudir. Jéssica Miller se quitó el pinganillo y se lo dio a la azafata, saliendo por la parte de atrás del auditorio hasta llegar a un cuarto donde los oradores se preparaban para salir al escenario. La señora Miller era demasiado valiosa tanto para la CIA como para la Interpol, por lo que siempre llevaba consigo un guardaespaldas, aunque a ella no le gustaba llamarle así. Prefería referirse a él como su persona de confianza: su protector. Se trataba de Johnny, un tipo británico corpulento y alto, rondaba los cincuenta años y solía tener un semblante de pocos amigos. Johnny llamó a la puerta del cuarto-vestuario con el teléfono móvil en la mano.
—Es para usted, señora Miller.
—Gracias, Johnny —le dijo cogiendo el teléfono—. ¿Y se puede saber por qué me hablas de usted? —le susurró—. Al habla Jessica Miller.
—Señora Miller —dijo una voz masculina rasgada al otro lado del teléfono—, está ocurriendo en España. Recuerde que cuenta con todos nuestros recursos. Pídanos lo que necesite.
—De acuerdo. Muchas gracias. Envíeme por correo quién se encarga del caso.
—Eso está hecho. Ciao.
—Johnny, prepárate. Salimos para España.
Johnny asintió con la cabeza.
De camino al aeropuerto, donde la esperaba un avión de vuelo preferente, Miller abrió el correo desde su teléfono móvil. Clicó en los archivos adjuntos y los envió a otra dirección de correo electrónico. Entonces marcó un número de teléfono.
—Dígame, señora Miller —contestó una voz femenina, en un tono autómata.
—Le acabo de enviar unos archivos a su correo. Necesito que le hagan un seguimiento a las cuatro personas que aparecen ahí. Ponga a todo mi equipo en marcha. Necesito que vayan a Madrid. Allí les daré instrucciones.
—De acuerdo, señora miller. Nos ponemos en marcha.
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Burgos

Alex y Paula dejaron el coche en el parking de un restaurante con una amplia terraza a las afueras de Burgos. Era el lugar donde les había citado la ex inspectora Lupe García, cosa que los inspectores habían visto algo extraño. Ese sitio era una especie de parada para camioneros borrachos y puteros, pues justo al lado del lugar había un club de alterne de mala muerte, cuyas luces rojas eran más bien blancas al no haber reparado las moribundas luces de neón. Lupe estaba sentada en la última mesa del fondo, incluso más despegada del resto de mesas de lo que en apariencia solía estar habitualmente aquella mesa. Los nervios en Lupe eran visibles incluso en la distancia. Para Paula y Alex no fue difícil reconocerla, por lo que comenzaron a caminar hacia su posición, notando cómo a medida que se acercaban, Lupe se ponía aún más nerviosa.
Ambos se presentaron formalmente y Lupe no dejó de mirarlos con recelo, sobre todo a Alex. La mirada y actitud de seguridad y valentía que Lupe tenía treinta años atrás, había sido cambiada por un miedo y nerviosismo acentuado, y aquello no era debido a que ya fuese una mujer de sesenta y cinco años y no la treintañera que se comía el mundo. Había algo más. Tras hacer las debidas presentaciones protocolarias, tomaron asiento.
—Usted llevó el caso del Fantasma —comenzó a hablar Paula, yendo directamente al grano—. Necesitamos que nos ponga al día.
El nerviosismo de Lupe aumentó. Paula notó cómo sus manos (las de Lupe) comenzaban a temblar.
—Supuse cuando me llamaron que estaría relacionado con el Fantasma —murmuró Lupe mirando nerviosamente hacia todos sitios, como una paranoica—. Lo que no me esperaba es que hubiera vuelto. Si me lo hubiera dicho el comisario, no hubiera aceptado esta visita.
—¿Qué ocurre, Lupe? —preguntó Paula en tono amigable y con verdadera curiosidad— ¿Por qué no hubieras quedado con nosotros?
—Porque me habéis puesto en peligro, ¡maldita sea! Me habéis puesto otra vez en la mira de ese hijo de puta.
—Lupe —dijo Alex—, te prometo que no te pasará nada. Lo vamos a atrapar, pero necesitamos que hables con nosotros.
—¿Me prometes?¿Qué sabrás tú? —bramó Lupe—. No tienes ni la menor idea de lo que ese psicópata es capaz de hacer. Si ya ha comenzado, los dos estáis en peligro, y a mí me habéis puesto en peligro a pesar de que he conducido más de ciento veinte kilómetros para quedar con vosotros. Pero no sólo me habéis puesto en peligro a mí, sino también a mi marido y a mi hijo.
Paula entendió que Lupe, a pesar de que actuaba y hablaba como una loca, posiblemente estuviera más cuerda de lo que parecía. Sentía un miedo mortal porque era muy probable que ella supiera cosas que el resto desconocían.
—Lupe, necesito que nos cuentes cualquier cosa que nos pueda ayudar —rogó Paula.
—Ya. Te entiendo, Paula. Con ese ímpetu lo perseguí durante seis años, pero luego entendí que ese psicópata no es humano. Nos conoce, ¿sabes?
—¿A qué te refieres? —preguntó Alex.
—Digo que nos conoce a todos. Es muy posible que ya os tenga en el punto de mira, y es muy posible que ya sepa quién es vuestra familia. Incluso puede que ya esté planeando haceros partícipes de su macabro juego.
—Lupe —insistió Paula, cogiéndola suavemente de la mano, tratando de tranquilizarla como haría una psicóloga—, ni siquiera tenemos claro que se trate del mismo asesino. Por eso queremos conocerlo todo acerca del Fantasma. Tú lo conociste mejor que nadie.
—Ya, y precisamente por eso que llegué a conocerlo, dejé la comisaría de Madrid, abandoné el cuerpo de policía y me vine a vivir a Burgos. Y ahora volvéis aquí para… iba a decir para hacerme recordar, pero mentiría, pues todavía no lo he olvidado. Sigo teniendo pesadillas.
Los inspectores se miraron uno al otro. No imaginaron en ningún momento que se iban a encontrar a la ex inspectora en tal estado de paranoia.
—¿Pero sabéis quién llegó a conocerlo mejor que yo? —prosiguió Lupe—. Eduardo Maya. ¡Ah!, y también su mujer, Rocío Cardona. Incluso su hijo Agustín, con tan sólo siete años, llegó a conocerlo mejor que yo. ¿Queréis que os cuente lo que les pasó? ¿De verdad queréis saberlo?
—Te lo agradeceríamos, Lupe —respondió Paula.—Os lo contaré. Eduardo tenía la teoría de que el Fantasma era un policía.
—¿De la comisaría? —Interrumpió Alex.
—No sé si de nuestra comisaría o de otra, pero tenía la teoría de que era un policía. No llegó a decirlo. Dijo que necesitaba investigar algunos detalles. Lo que está claro es que la persona que llamó a la puerta de su casa debía ser alguien conocido. Después de cinco años de crueles asesinatos y un psicópata matando policías, ¿qué poli abre la puerta de su casa a un desconocido con su familia en el interior si no conoce al visitante? Creedme que todos los de la comisaría veíamos como sospechoso incluso al anciano del barrio que paseaba al perro. Y además, abrió la puerta desarmado. Un psicópata nos estaba dando caza y Eduardo abrió la puerta en pijama y desarmado. Lo conocía, y teniendo en cuenta que ese asesino estaba centrado en policías de nuestra comisaría, o bien se trataba de uno de los nuestros, o bien se trataba de alguien que nos conocía a la perfección.
—¿Y qué pasó aquella noche, Lupe? —preguntó nuevamente Paula mientras que Alex trataba de sacar conclusiones.
—¿No has leído el expediente?
—Sí, claro, pero quiero estar segura de que no se omitió nada.
—¿Seguro que quieres escucharlo?
Paula simplemente se quedó mirándola fijamente, haciendo un ligero asentimiento.
—A Eduardo lo crucificó en la puerta del dormitorio, le cortó la lengua y le tapó la boca con cinta adhesiva para que no pudiera gritar, y de paso que se fuera ahogando poco a poco con su propia sangre. Deduzco que le cortó la lengua para que no pudiera pronunciar su nombre (especulando con la hipótesis de que conociera al asesino). Pero aquello no fue la tortura en sí. La tortura para Eduardo fue permitirle ver todo lo que ese psicópata iba a hacer con su mujer y con el pequeño. Me voy a ahorrar los detalles de cómo torturó al pequeño Agustín. Pero a Rocío la fue troceando poco a poco. Primero le cortó todos los dedos de las manos, luego le cortó los pezones, la nariz, le arrancó las orejas, y la violó. Pero la violó después de amputarle el clítoris. Una vez terminó, le arrancó los ojos con precisión quirúrgica, pero antes de hacerlo se aseguró de que Rocío viera cómo acababa con la vida de su marido y del pequeño. La peor tortura para Rocío fue vivir después de aquello.
Alex se quedó con los ojos abiertos como platos. Paula, en cambio, ya había leído los detalles del caso, aunque no con tanta precisión de detalles.
—¿Y fue aquella noche cuando dejaste el cuerpo de policía? —preguntó Paula.
—No. Aquella noche me prometí a mí misma que le daría caza a ese cabrón. Además, por primera vez teníamos su ADN. No sólo dejó a Rocío con vida y el semen en su interior. Teníamos ADN andante.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Alex.
—Quiero decir que ese cabrón dejó a Rocío embarazada. Y tuvo al niño, aunque ella no lo sabe.
—¿Cómo es eso posible? —preguntó Paula.
—Le llamaron el niño milagro, pues Rocío estuvo en coma durante más de doce meses. Lo más sensato hubiera sido provocarle un aborto, pero el hospital lo dirigía la iglesia, así que algún iluminado pensó que si tras un acto de maldad y sufrimiento, se había engendrado vida, el niño merecía vivir, pues era una especie de milagro. Rocío parió por cesárea y ella ni siquiera sabe que tuvo al niño. Y mejor que no lo sepa, pues bastante sufrimiento tiene esa mujer.
—¿Y qué pasó con el niño? Me refiero a que si ella no lo sabe y el niño nació….
—El niño fue llevado al orfanato —interrumpió Lupe—; al mismo orfanato propiedad de la orden religiosa dueña del hospital. Yo seguí investigando, pero nunca llegué a tener ni la más mínima pista de la identidad del Fantasma. Después de la masacre en la casa de los Maya, media comisaría pidió el traslado. Otros tres policías desaparecieron y encontramos mutilados a otros cuatro. Pero mi compañero y yo seguimos en el caso, hasta que…
Lupe rompió a llorar.
—Toma un poco de agua —le ofreció Paula.
—Hasta que… ese hijo de la gran puta….
Lupe no era capaz de terminar. Las lágrimas se desbordaban de sus ojos, corriendo a lo largo de su rostro y su voz se entrecortaba debido al llanto.
—Ese hijo de puta hizo lo mismo con mi compañero Javier Díaz, su mujer y su hija adolescente.
Alex y Paula se retreparon en la silla, suspirando.
—Fue a la casa de campo donde ellos pasaban algunos fines de semana —continuó Lupe, haciendo uno de sus mayores esfuerzos de los últimos treinta años—, y los torturó durante dos días seguidos: los tuvo con vida desde el viernes por la noche hasta el domingo, mutilándolos poco a poco, comenzando por su hija de quince años, asegurándose de que sus padres vieran cómo le cortaba los dedos, los pechos, el clítoris y le arrancaba los ojos. Luego hizo lo mismo con la mujer de Javier, y finalmente se recreó mutilando a mi compañero —Lupe hizo una pausa para secarse las lágrimas—. Y yo dejé la policía porque había conocido a un chico, un buen hombre, mi actual marido, y no quería que ese desalmado le hiciera algo. También tengo un hijo que ya tiene veinticinco años. Y no quiero ponerlos en peligro. Hubiera dado mi vida por coger a ese cabrón, pero no puedo poner la vida de mis seres queridos en sus manos. Por Dios santo, ¿qué ser humano es capaz de cometer semejantes crímenes con ese nivel de tortura? Ese tipo sólo disfruta con el sufrimiento ajeno. Nos enviaron a un psiquiatra forense de la Interpol y elaboró un perfil psicológico, donde llegó a la conclusión de que ese sociópata es diferente a cualquier otro asesino del que se haya tenido constancia.
Alex y Paula no eran capaces de encontrar palabras. Se habían quedado literalmente mudos con el testimonio de Lupe. Ahora comprendían que esa mujer no estaba loca ni paranoica. Sencillamente, era consciente de que había estado muy cerca de toparse cara a cara con el diablo, y el diablo tenía su nombre apuntado en una libreta. Lupe solo podría vivir en paz si algún día supiera que el Fantasma había muerto o había sido encerrado.
—No sabes cómo te agradezco que hayas sacado la entereza necesaria para contarnos todo esto —dijo cariñosamente Paula—. Nos has ayudado más de lo que crees, Lupe.
Alex se inclinó hacia delante para hablar.
—Lupe, mírame. Voy a prometerte sólo una cosa. No puedo prometerte que vaya a acabar con ese asesino, pero te prometo, y yo nunca falto a mis promesas, que o bien acabo encontrando a ese tipo o ese tipo acaba encontrándome a mí. Hoy te prometo que no voy a descansar hasta dar con ese sociópata mientras me quede una gota de sangre en el cuerpo.
Lupe volvió a echarse a llorar. El labio superior de Alex temblaba con ese tic que mostraba ira contenida.
—Voy a marcharme, ¿vale? —les dijo Lupe entre sollozos—. Si no necesitáis nada más, con vuestro permiso, me marcho.
Ambos sacudieron la cabeza, y Alex se puso en pie.
—Te acompañamos al coche, Lupe —se ofreció Alex, entendiendo que Lupe se sentiría más segura.
Una vez llegaron al coche, Paula le dio un abrazo a Lupe. Alex hizo lo mismo, pero lanzó una última petición.
—Dame tu teléfono. Quiero ser el primero en llamarte en cuanto demos caza a ese hijo de puta.
Lupe sonrió por primera vez desde el encuentro y le pasó su teléfono a Alex. Tras marcharse, Paula y Alex se quedaron pensativos, apenas sin saber qué decir. Ambos comenzaron a caminar hacia el coche y, antes de subirse, Alex volvió a hablar en un tono bastante serio.
—Paula, visto lo visto, no quiero que te despegues de mí en ningún momento.
Paula frunció el entrecejo al mismo tiempo que marcaba una ligera sonrisa.
—No me lo puedo creer —dijo con cierto tono burlón forzado, tratando de quitarle hierro al asunto—, me quieres para ti solito. Eso es algo muy posesivo.
Alex sonrió crispadamente. Su rostro traslucía una expresión adusta.
—Te lo digo en serio. No quiero que te apartes de mí.
Por primera vez desde que se conocían, Paula y Alex habían mostrado en sus miradas algo más que una colaboración laboral y de amistad. Ambos subieron al coche intentando no mirarse nuevamente como lo habían hecho unos segundos atrás. El viaje hacia Madrid era largo, pero una llamada de teléfono volvería a generarles más preocupaciones de las que ya tenían. Fue el teléfono de Paula el que sonó. Puso el móvil en altavoz.
—Dígame, comisario.
—Ha aparecido otro chico muerto en condiciones similares. Al menos con este sabemos que desapareció hoy a las cuatro de la tarde y lo hemos encontrado hace tan solo una hora. Ha sido una tortura más corta.
—¿Cómo lo han matado? —preguntó Paula.
—Por empalamiento.
—¿Qué es eso del empalamiento? —preguntó Alex.
—Era la tortura preferida de Vlad el Empalador, más conocido como el Conde Drácula. Consiste en clavar a un tipo en un palo afilado. El palo se introduce por el ano y acaba saliendo por cualquier parte del cuerpo. A este, concretamente, el palo le ha salido por la espalda. De hecho, ha acelerado el proceso al usar un hierro afilado excesivamente caliente. No quiero ni imaginar el sufrimiento que ha debido padecer el pobre chaval. Tenía veinticinco años y era estudiante de la facultad de medicina. Ya tengo a dos agentes hablando con amigos y posibles testigos, pero para variar, nadie ha visto nada y nadie sabe nada.
—Comisario —comenzó a hablar Alex—, como puede observar, este psicópata está inspirado. Y ya tenemos claro que no se va a detener por nada.
—Hablaremos mañana a primera hora en comisaría. Hasta mañana.
La niebla color rojiza era menos densa. La calima estaba remitiendo. Paula comenzó a acicalarse el pelo, lo cual era un gesto que solía hacer cuando estaba tensa. Alex no dejaba de mirar el retrovisor, con expresión de preocupación.
—¿Ocurre algo, Alex? —preguntó Paula.
—Creo que nos sigue un vehículo.
—Alex, esto es una autovía. Es normal que un coche se nos coloque detrás durante varios kilómetros e incluso durante todo el trayecto. No te pongas paranoico tú también.
—No es eso, Paula. Ese coche es un BMW Serie 3 Coupé, color negro. Cuando salimos del restaurante estaba allí aparcado. Era fácil verlo, pues por si no te fijaste, allí solo había aparcados camiones, furgonetas de trabajo y vehículos de mala muerte. Además, el tipo estaba en el interior del restaurante con un jersey de cuello alto y con la chaqueta puesta. El resto de los clientes estaban de mangas cortas. No tenían siquiera el aire acondicionado puesto. Pues bien, lo llevamos justo tres coches por detrás de nosotros y ha tenido la posibilidad de adelantarles hace ya varios kilómetros. Es la estrategia de seguimiento que te enseñan para no llamar la atención cuando vas siguiendo a un sospechoso.
Paula pensaba que Alex estaba algo paranoico, pero también pensaba que a fin de cuentas, en tiempos de incertidumbre, sólo los paranoicos sobreviven. Abrió el bolso para sacar papel y bolígrafo.
—Aminora la velocidad —le pidió Paula—. Ponte por debajo de los 80 kilómetros por hora.
Alex le hizo caso. Comenzó a disminuir la velocidad sin tocar el freno. El primer coche no tardó en poner el intermitente y adelantar. El segundo coche hizo exactamente lo mismo. El BMW, en cambio, aminoró aún más la velocidad. Paula apuntó la matrícula del vehículo.
—¿Lo ves, Paula? Ahí lo tenemos.
La inspectora suspiró y marcó el teléfono de la central.
—Central, necesito urgentemente que compruebe una matrícula —le dio el número de la matrícula. Alex continuó aminorando la marcha.
Mientras los inspectores esperaban la comprobación de la matrícula, el BMW tomó una de las salidas de la autovía. La central habló.
—La matrícula que me han proporcionado no corresponde a ningún usuario. ¿Seguro que me han dado la matrícula correcta?
Paula y Alex se miraron interrogativos, frunciendo los labios.
—No se preocupe —respondió Paula—. Muchas gracias de igual modo.
Los inspectores volvieron a mirarse. Sobraban las palabras.
Al llegar a Madrid, Alex insistió en acompañar a Paula hasta la misma puerta de su edificio. Ella se bajó del coche y se despidió de Alex una vez que se encontraba en el exterior del vehículo, aunque éste decidió esperar hasta verla entrar. La preocupación le invadía, por lo que finalmente bajó del vehículo.
—¡Espera, Paula! —le gritó mientras cruzaba la calle, mirando al interior de todos los vehículos a los que le alcanzaba la vista—. Te acompaño.
—¿En serio?
—Me quedo más tranquilo así.
Alex subió con ella en el ascensor hasta la tercera planta. Una vez en la planta se aseguró de mirar en el rellano de la escalera, buscando cualquier rincón donde alguien se pudiera esconder. Acompañó a Paula hasta su misma puerta, asegurándose de que la puerta no tenía señales de haber sido abierta y que todo estaba en orden. Una vez terminó, Paula comenzó a girar las llaves sobre sus dedos.
—Ahora entiendo a la inspectora Lupe —le dijo—. Esta situación vuelve loco a cualquiera. ¿Quieres pasar?
Alex frunció los labios. Hubiera dicho mil veces que sí, pero no lo consideró buena idea, a pesar de que el cuerpo le pedía estar lo más pegado posible a ella con el fin de protegerla. El instinto de protección de Alex se activó con Paula de una forma que hacía tiempo que no le ocurría.
—No es necesario, Paula. Sólo enciende la luz y confírmame que todo está en orden.
—¿No me dijiste que no me despegara de ti? —le dijo en cierto tono juguetón, dentro de los nervios que sentía al ver la excesiva preocupación de su compañero.
Y hacían bien en ser cautelosos; hacían bien en estar expectantes, pues ambos tenían en mente la historia que habían escuchado de Lupe. Ese asesino era asertivo e implacable, por lo que cualquier descuido podía costarles la vida.
Alex declinó la tentadora oferta, porque pasar al interior de su piso podría dar lugar a otro tipo de descuido que podría poner en peligro su relación laboral.
—Créeme, Paula. No es por falta de ganas. Nos vemos mañana. No hace falta que me recojas, pues me han llamado del taller y ya tienen listo mi coche.
Paula se quedó observando cómo Alex abría la puerta del ascensor y se introducía en él. Ahí se dio cuenta de que el miedo le estaba comenzando a calar los huesos, pues el silencio del edificio le hizo volver a mirar a ambos lados, como si notara la presencia de alguien, vigilante, oculto, aunque tenía claro que no había nadie en el rellano. O al menos quería pensar que no lo había. Escuchó cerrarse la puerta principal de su edificio. Alex había salido, y ella se quedó pensando en que le hubiera gustado un rato más de su compañía. Lo que ya dudaba era si lo había invitado a pasar a su piso por sentirse protegida, o si lo había hecho por estar comenzando a sentir atracción por él. Una vez que cerró la puerta de su piso y pasó al interior, pensó en ello mientras abría el frigorífico en la búsqueda de un refresco de limón. No era momento para comenzar una relación, y mucho menos para tener algo con un compañero de trabajo mientras estaban trabajando en el caso más siniestro y complicado al que se habían enfrentado en toda su carrera como policías. Poner sentimientos de por medio, les podía llevar a cometer errores. Y era momento de centrarse en resolver aquel caso. Además, a nivel jerárquico, era su superiora.
Mientras tanto, Alex se quedó sentado en el coche observando la calle. No quería arrancar el coche, pues si bien en el ejército le dio sentido a la expresión «olor a muerte y miedo», en Madrid, le estaba dando sentido a la expresión «olor a peligro». Se hubiera quedado toda la noche vigilando el portal de Paula para detectar cualquier amenaza que se acercara, pero también era consciente de que debía descansar y dormir, pues de ellos dependía darle caza a ese criminal. Para hacerlo, había que descansar. Finalmente, Alex arrancó el coche y se puso en marcha, no sin antes volver a mirar a la tercera planta para ver la luz del salón de Paula encendida. En cuanto giró la esquina de la calle, un BMW Serie 3 Coupé de color negro hizo su entrada, aparcando frente al edificio de Paula.
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Miércoles, 13 de mayo.
 
Alex cruzó la puerta de la comisaría, no tardando en notar las expresiones de preocupación en muchos de los agentes de policía. Verónica, la alevina —así se refería Alex a ella al ser la agente más joven de toda la comisaría—, sólo al verlo, le dijo que el comisario le estaba esperando en el despacho.
Al entrar vio al comisario Soria sentado tras su escritorio con una expresión adusta. Gómez se encontraba sentado en la silla de la derecha. Otras tres sillas se encontraban vacías. Alex saludó a los presentes, pero miró con preocupación el vacío de los asientos.
—¿Y Paula? ¿Ha llegado ya? —preguntó mirando el móvil.
—No, aún no —respondió el comisario Soria—. En cuanto llegue comenzamos.
—Bien, voy a sacar un café de la máquina.
Alex salió del despacho, no con la intención de sacar un café, sino con el propósito de llamar a Paula y así quedarse más tranquilo. Marcó su número, pero no contestó al teléfono. No había motivos para preocuparse, pues Paula, en ocasiones, solía tomarse su tiempo para llegar a comisaría, pero en ese momento, comenzó a sentir cómo el calor recorría su cuerpo. Le era muy difícil evitar sentir aquel grado de preocupación. Volvió a llamarla, y ésta seguía sin coger el teléfono. La tranquilidad le fue devuelta cuando escuchó al agente Espinosa saludarla con efusividad. Alex suspiró profundamente. Su preocupación desapareció. En cuanto Paula se acercó le dio los buenos días con una sonrisa.
—Me habías preocupado —le dijo Alex, guardando su teléfono móvil— te estaba llamando por teléfono al ver que tardabas.
—¡Mierda! —exclamó, echándose la mano al bolsillo trasero—. Me he dejado el móvil en el coche, pero bueno, luego lo cojo. Pasemos dentro, que no quiero que me regañe el comisario.
Una vez dentro, Paula y Alex tomaron asiento junto a Gómez. Se extrañaron al ver una cuarta silla vacía, aunque nadie dijo de preguntar el porqué de esa silla.
—Bien, chicos —comenzó el comisario—, no voy a andarme con rodeos. No sabemos a qué nos enfrentamos, a pesar de que ya nos hemos enfrentado a esto en otra ocasión. Y perdimos, o más bien podríamos decir, que ese canalla nos ganó. Y no podemos permitir que eso vuelva a ocurrir.
Gómez escuchaba atentamente mientras que Paula y Alex bajaban la cabeza, víctimas de su propia impotencia. El comisario prosiguió.
—Debemos darle respuesta a algunas preguntas para poder abordar la situación de forma inteligente: ¿Estamos frente al mismo asesino o estamos frente a un asesino diferente al Fantasma? ¿Por qué ha aparecido después de treinta años sin actuar? ¿Qué le ha mantenido fuera de juego estos últimos treinta años?
—Eso no es del todo correcto —dijo una voz con un marcado acento británico desde la puerta. Todos giraron la cabeza y vieron a una elegante mujer rubia de ojos claros con el pelo engominado y un traje de color beige; y zapatillas.
—Señores, les presento a la señora Jessica Miller —dijo el comisario—. Interpol nos la ha enviado para ayudarnos con este caso.
—Buenos días, señores —comenzó a hablar la señora Miller dirigiéndose parsimoniosamente al fondo del despacho, como preparándose para dar una conferencia—. Ante todo, quiero dejar claro que todo lo que vamos a hablar en esta habitación, bajo ningún concepto deberá salir de aquí.
Paula, Alex y Gómez se miraron.
—Al menos de momento —prosiguió Miller—. Hace treinta años ignorábamos el tipo de perfil del sujeto al que nos enfrentábamos. Le apodásteis el Fantasma. Yo le hubiera llamado el Camaleón. No se equivoquen, señores, estamos frente a un camaleón, un asesino que podría ser cualquier persona, aunque me atrevería a decir que aquel asesino conocía perfectamente a todos los integrantes de esta comisaría, por lo que cabía una alta posibilidad de que, o bien fuera policía o tuviera acceso a las fichas policiales; o fuera un sencillo camarero de la cafetería de enfrente que conocía a los agentes. Al estar frente a un camaleón, cualquier perfil puede ser válido. Lo que hoy os voy a decir, puede que os suene a lo más extraño y alocado que habréis escuchado, pero tenedlo muy en cuenta.
Miller se quitó la chaqueta y bebió de una botella de agua para aclararse la voz antes de proseguir con su charla. Contaba con la atenta expectación de todos los presentes, deseosos por saber lo que aquella mujer tenía que decir.
—Y bien —prosiguió Miller—, ¿qué pensáis? Y necesito que seáis sinceros. ¿Pensáis que estamos frente al mismo asesino de hace treinta años o a otro asesino diferente?
Los asistentes se quedaron pensativos, hasta que Gómez se inclinó hacia delante para hablar.
—Creo que estamos ante un individuo distinto.
—¿Por qué lo cree, Gómez? —preguntó Miller, tratando de averiguar si Gómez había llegado a la misma conclusión que ella.
—Por el método usado. Es diferente. Aplica el mismo nivel de tortura y sufrimiento en sus víctimas, pero lo hace de diferente manera.
—Exacto, Gómez —aseveró Miller—. El Fantasma era puro instinto. Buscaba el mayor sufrimiento posible en sus víctimas, pero dentro del sufrimiento se encontraba otra tortura, y era hacerle saber a la víctima que iba a ser torturada con mayor crueldad. Por eso comenzaba de menos a más. Primero cortaba un dedo, y entonces la víctima ya sabía lo que le esperaba. Y seguía mutilando zonas no mortales hasta llegar a provocar la muerte. En sus últimos crímenes descubrió que podía multiplicar el sufrimiento de las víctimas mucho más si éstas no sólo eran torturadas, sino convirtiéndolas también en observadores mientras torturaba y mutilaba a sus seres queridos, independientemente de si eran niños o ancianos.
—¿Por qué? —preguntó Paula.
—Buena pregunta —respondió Miller—. Lo que hace tan peligroso al perfil del Fantasma es que no se rige por los perfiles criminales habituales de la psiquiatría. En criminología nunca se ha visto nada igual. Estamos hablando de un monstruo que posiblemente no venga de una familia desestructurada, ni haya sido víctima de abuso o maltrato. Posiblemente no haya tenido ningún tipo de trauma en su infancia. Su móvil no es religioso, y tampoco escucha voces en su cabeza que le incitan a matar. Le sirve cualquier persona para cometer sus atroces actos, por lo que es completamente imprevisible. Sus actos no tienen nada que ver con la excitación sexual. Simplemente es su naturaleza, y la tortura y sufrimiento ajeno es su manera de sentirse vivo. Podríamos decir que es un depredador preciso e inteligente, posiblemente con conocimientos médicos, y no necesariamente por haberlos adquirido en una universidad, aunque todo es posible. Y por otra parte tenemos al asesino que ha aparecido treinta años después. Si el Fantasma era un asesino y torturador instintivo, este nuevo asesino es como si hubiera buscado en internet las torturas más crueles y las estuviera ensayando con las personas. Es un aprendiz y se está perfeccionando poco a poco. Cada vez querrá más, hasta terminar siendo igual o peor que el fantasma.
Alex levantó la mano y se inclinó hacia delante para hablar.
—Entonces, según su hipótesis, ¿qué fue del Fantasma?¿Ha muerto?¿Se ha jubilado?
—Querido —dijo Miller frunciendo los labios y asintiendo con la cabeza—, se ha perfeccionado. Es muy posible que el Fantasma siga haciendo exactamente lo mismo que hacía treinta años atrás, pero ahora sin riesgo de ser atrapado. Madrid tiene uno de los tablones de desaparecidos más numeroso que he visto. Estoy segura de que muchos de esos desaparecidos han sido víctimas de ese desalmado, o lo que es peor, siguen estando en sus manos y siendo torturados en algún lugar.
Paula exhaló ruidosamente.
—¿Nos está diciendo que tenemos a dos psicópatas sueltos torturando y asesinando a personas?
—Mucho me temo que así es, señorita Paula —respondió Miller con total naturalidad.
—Y esas conclusiones —prosiguió Paula—, ¿están fundamentadas en algo sustancial o simplemente son una hipótesis?
—Señorita Paula, todo son hipótesis refutables hasta que dejan de serlo. Y mucho me temo que esta hipótesis va a ser bastante difícil de refutar cuando demos con estos monstruos. Porque no se equivoquen, señores, vamos a acabar dando con ellos y vamos a encerrarlos de por vida.
—Perdone, señora Miller —interrumpió nuevamente Alex—. Cuando dijo al principio que no era correcto que el asesino llevaba treinta años sin actuar, se refería al Fantasma, supongo, ¿no?
—No lo sé, querido. Sólo sé que en el año 1999, en Torre Angela, Italia, tuvimos un caso que por su naturaleza podría relacionarse o bien con el fantasma o bien con el asesino principiante. Yo pondría la mano en el fuego a que aquello fue uno de los primeros crímenes que cometió el asesino principiante. Fue con una joven niñera de unos diecisiete años. Entró en la casa donde se encontraba cuidando un bebé, llevó al bebé al dormitorio y cerró la puerta. A la chica la llevó al cuarto de baño y le hizo más de ciento cincuenta cortes con una navaja de barbero. No controló bien, pues la chica murió desangrada a los cuarenta y cinco minutos aproximadamente. Estoy segura de que ese desalmado hubiera preferido que le durara con vida durante horas. Lo extraño fue que dejó al bebé con vida, o quizá fuera porque torturar al bebé, si no lo hacía delante de su madre, no fuera una tortura a su altura. Se trató de evitar a toda costa que la prensa se enterara del suceso, pero lo hicieron. Estuvieron siguiendo pistas falsas durante meses. El caso es que no podríamos confirmar que se trate del mismo asesino, pero yo al menos sospecho que aquello fue, o bien su primer trabajo o al menos uno de los primeros. El segundo asesinato que podemos relacionar con el Principante fue el 11 de marzo de 2004, en España,  justo el mismo día del atentado de los trenes en Madrid. Aprovechó el desconcierto de los cuerpos de policía para secuestrar y torturar a Rosalía Heredia, una mujer de cuarenta años. Voy a ahorrarme los detalles de lo que le hizo. Dejémoslo en que quiso comprobar cuánto tiempo podía vivir una persona tras extraer órganos no vitales del cuerpo.
La señora Miller volvió a beber agua mientras que Alex y Paula se miraban con cierta expresión de angustia. Gómez permanecía retrepado en la silla, embelesado por el testimonio de Jessica Miller. El comisario Soria, sencillamente, había preferido callar y escuchar durante toda la intervención de Miller.
—Así que debemos partir de varias premisas —prosiguió Miller—. Tenemos por un lado al Fantasma, que sigue secuestrando, torturando y matando. Y por otra parte tenemos a un asesino principiante que sigue sus mismos pasos. Y debemos dar con él antes de que se perfeccione de la misma manera que hizo el Fantasma.
Paula sacudió la cabeza.
—Comprenderá, señora Miller, que es difícil dar con cualquiera de los dos al no tener ni la más remota idea de quiénes son. Y sin tener la menor pista.
—Eso tampoco es cierto, señorita Paula —respondió Miller, haciendo una mueca de sonrisa—. Sabemos quién es el Principiante.
—¿Quéééé? —exclamaron Alex y Paula al unísono. Gómez se cruzó de brazos, enarcando las cejas, invadido por su propia curiosidad y expectación.
—El Principiante es el hijo del Fantasma —añadió Miller de forma taxativa.
—Pero qué cojones… —murmuró Alex. Gómez y Paula abrieron los ojos como platos.
—¿Y eso cómo puede saberlo? —preguntó Gómez.
—Porque la naturaleza de ambos asesinos es genética, y ese tipo de gen siempre ha sido heredado —respondió Miller.
—Eso va a tener que explicarlo como si se lo explicara a niños de siete años —dijo Paula en un completo estado de incredulidad.
—Está bien, señorita Paula. Le voy a contar una historia. En 1920, en Inglaterra, comenzaron a aparecer algunas mujeres muertas, víctimas de mutilaciones. La forma de dar muerte a aquellas mujeres y el hecho de elegir a esas mujeres, correspondía a un patrón al que la policía ya se había enfrentado en 1888. Era el segundo asesino en serie que aparecía en Londres, aunque pensaron que podía tratarse de la vuelta de Jack el Destripador. Finalmente lograron detener al asesino. Se trataba de un joven de dieciocho años. Su modus operandi era exactamente igual que el del famoso Jack el Destripador. Mutilaba la zona genital de las mujeres, extirpaba órganos y desfiguraba los rostros. Encerraron a aquel joven asesino, pero fue asesinado en su celda a las ocho horas de ser encarcelado. El policía que lo asesinó fue el marido de una de las víctimas. El caso se quedó ahí. Pero hoy en día, gracias al ADN, sabemos que aquel joven era el hijo de Jack el Destripador. Del verdadero destripador, no del destripador que ha pasado a la historia.
—Espere, espere… —espetó Alex—. Nunca se supo quién fue Jack el Destripador.
—Cierto, querido, hasta hace quince años, momento en que di con la identidad del verdadero Destripador.
—Venga ya —susurró Gómez.
—Tal y como se lo cuento, señores —prosiguió Miller—. Se han vertido muchas mentiras y rumores sobre el Destripador. Siempre se pensó que Jack el Destripador podría ser algún cirujano o médico, por la precisión de los cortes. También se siguió la pista de una mujer. Otros dijeron que podía tratarse de un cliente insatisfecho al que habían contagiado de sífilis, y por eso únicamente asesinaba a prostitutas. Lo cierto es que el verdadero Jack el Destripador sólo asesinó a una prostituta en la calle. Los siguientes cuatro asesinatos fueron cometidos por alguien que imitó el crimen inicial. El verdadero destripador posiblemente acabó con la vida de más de cien personas, y no las cinco víctimas prostitutas que se le atribuyen. Se investigaron a más de trescientos sospechosos, pero tras hacerme con el ADN del joven asesino y compararlo con el ADN que se conservaba de la carta que escribió el mismo Jack el Destripador, vimos la coincidencia. Es muy difícil dar con la identidad de un asesino cuando uno de los encargados de la investigación es el asesino.
—¡Dios bendito! —dijo al fin el comisario Soria.
—Una de las prostitutas que salió con vida tras tener un encuentro con Jack el Destripador, siempre insistió en que el asesino era un policía —continuó Miller con su exposición—. El verdadero nombre de Jack el Destripador era William Jones, veterano del cuerpo de policía de Whitechapel, en Londres, y uno de los agentes que se encargó de la investigación del caso de el Destripador. La policía seguía la pista de los imitadores, mientras que el verdadero Destripador secuestraba a mujeres: prostitutas en la mayor parte de los casos. Y no porque tuviera un problema personal con ellas, sino porque eran presas fáciles en las noches neblinosas londinenses. Las llevaba a una casa a las afueras y allí las torturaba y mutilaba. Tal es así que, tras la primera carta que recibió la policía, llegaron otras tantas, y la letra entre la primera carta y las siguientes no coincidía. Hubo un Destripador, pero no con cinco víctimas a sus espaldas, sino con más de cien. Las encontramos enterradas alrededor de una casa de campo a las afueras de Whitechapel. La propiedad se encontraba a nombre de Thomas Jones, padre de William Jones. El joven asesino fue el resultado de una aventura sexual que William Jones tuvo con una mujer casada de otro barrio londinense. Jack el Destripador tenía en su ADN una variante genética similar a lo que hoy día conocemos como el Gen del Mal. Es un gen heredado que, sencillamente, por algún motivo, se activa a temprana edad. Existen personas que tienen una enfermedad genética y la probabilidad de traspasarla a su hijo genéticamente sería de un cincuenta por ciento o de un ochenta por ciento. La probabilidad de que un padre le traspase a su hijo el gen del mal es de un noventa y ocho por ciento. Posiblemente un noventa y nueve por ciento. Es decir, si alguno de estos asesinos procrea, con seguridad, acabará engendrando a un monstruo.
—A ver si lo he entendido —volvió a la carga Alex—. ¿Nos está diciendo que el fantasma es familia de Jack el Destripador, o sea, del tal William Jones?
—No, querido —Miller apoyó sus brazos en la mesa para inclinarse—. William Jones seguía un patrón. Hoy en día hubiéramos tardado menos de dos semanas en cazarlo. El Destripador tenía corriendo por su ADN cierta naturaleza psicopática de origen genético, pero de cuatro hijos que tuvo, únicamente uno de ellos acabó heredando ese tipo de mal. En el caso del gen del mal, de cuatro hijos, los cuatro lo hubieran heredado. Y hay otra diferencia. El gen de William Jones era una fiesta de cumpleaños para niños en comparación al tsunami que representa el gen que corre por la sangre del Fantasma.
—¿Comprende que tengamos ciertas dudas de su hipótesis? —dijo Paula— Y más teniendo en cuenta que puede existir un componente genético, pero los genes simplemente cargan el arma. El entorno y las vivencias la disparan.
—Señorita Paula —exclamó Miller en un tono más vehemente—. Comprendo su incredulidad, pero debe saber que hemos trabajado durante muchos años y hemos gastado cientos de millones en estudiar los cerebros y la genética de una muestra… por suerte o por desgracia bastante escasa, para llegar a la conclusión de que si bien podemos alterar ciertos aspectos de nuestra personalidad y conducta y no achacar todo a la genética, en casos muy puntuales, la genética gana y no hay nada que podamos hacer para evitarlo, independientemente del entorno y de las vivencias. Hablamos de una naturaleza depredadora, y no hay terapia o psicoanálisis temprano que pueda evitar que esos monstruos acaben asesinando. Insisto, asesinar está en su naturaleza.              Siguiendo su analogía, no tenemos ninguna duda de que si estos monstruos procrean, el arma está cargada, y la pregunta no sería si el arma será disparada en algún momento, sino cuándo se disparará.
Miller tomó la silla vacía y se sentó junto a Paula.
—¿Cómo explicaría usted el caso de esos niños de tres años que tocan el piano con maestría a pesar de que no han dedicado los años de práctica que se requiere para ello? Hay quien lo llama reencarnación, pero una vez cogemos el árbol genealógico de ese niño, podemos encontrar que cien años atrás, o incluso cuatrocientos años atrás, existió uno de sus ancestros con esa sorprendente habilidad. Simplemente, ese niño recibió esa parte en su ADN que hace que su cerebro desarrolle esa habilidad no aprendida.
—Estudié eso —interrumpió Paula—, y no siempre se encontraron habilidades sorprendentes en los ancestros.
—Ya —Miller sonrió—. No los encontraron porque no buscaron bien. Olvidaron que algunos hombres dejaban embarazadas a mujeres que no eran la mujer oficial. Por eso se perdía la pista. Si bien no tenemos pruebas antropológicas fehacientes, pues es difícil saber qué ocurrió en la prehistoria, es muy posible que este homosapiens depredador fuera el mayor enemigo del propio homosapiens. Esta teoría no la podemos corroborar, pero sabemos que el Gen del Mal no es algo relativamente nuevo.
Miller se puso en pie. Sin duda, había logrado dejar a su reducido público totalmente desubicado. Y prosiguió.
—La naturaleza de estos sujetos es la alimentación a base del sufrimiento ajeno: torturar y mutilar provoca en las víctimas ese sufrimiento que él necesita ver y sentir para sentirse vivo. Y nada puede hacer para evitarlo. Y tampoco ningún psicólogo podría haberlo evitado. Sólo nosotros podemos evitarlo. Así que no hay tiempo que perder. Tenemos el ADN del Fantasma y sabemos que el asesino principiante es su hijo. Así que ya tenemos algo más que hace treinta años.
Gómez levantó la mano.
—Lo dice como si el hecho de saber que el principiante es hijo del Fantasma nos ayudara a encontrar a cualquiera de los dos. Sabemos (supuestamente) que hay un padre y un hijo que son los asesinos, pero seguimos sin saber quién es el padre y quién es el hijo.
Miller sonrió, pues ella sabía lo mismo que Alex y Paula. Gómez era el único que aún no conocía aquel dato.
—Gómez —, Miller hizo una ligera pausa—. Sabemos quién es la madre del hijo del Fantasma, y en unas horas sabremos quién es el hijo, porque la señorita Verona y el señor Lugo van a salir hacia el orfanato donde se crió ese monstruo. La madre del monstruo es Rocío Cardona, la única víctima del Fantasma que quedó con vida.
—Pero… —Gómez no entendía nada—, ¿cómo pudo parir al niño si estuvo en coma durante más de un año?
—Buena pregunta, Gómez —contestó Miller, volviéndose a poner la chaqueta—. La iglesia lo llamó un milagro de Dios. Desconocían que aquello era más bien obra del diablo. Al menos sabemos que buscamos a un varón de veintinueve años. Y ahora, Alex, Paula, vayan al orfanato. Si les ponen cualquier tipo de traba para darles información, llámenme. Por otro lado, quizá no sea mala idea volver a hablar con Rocío Cardona. Puede que recuerde algo que nos pueda ayudar. Y usted, Gómez, siga encargándose de los cuerpos que vayamos encontrando, porque algo me dice que van a seguir apareciendo. Y recuerden, señores, debemos estar atentos a los pequeños detalles. En este caso de nada nos servirá la investigación tradicional. Serán los pequeños detalles; esos que pasan desapercibidos.
Mientras sucedía la reunión entre Miller, Gómez, Alex y Paula en el despacho del comisario Soria, en la sala de interrogatorios se encontraba sentado el último joven con el que María Benítez —la chica muerta por escafismo— había quedado a través de Tinder. Lo estaba interrogando el inspector Gonzalo Gallardo.
—Tomamos una copa en el pub Amsterdam —confesaba el atractivo joven—. Luego le dije si quería venir a mi casa, ya sabe, me gustó. Y yo también le gusté a ella. Y eso hicimos.
—¿Te acostaste con ella? —preguntó Gallardo.
El joven se encogió de hombros.
—Pues claro. Pero ella quería. Le prometo que lo pasamos bien y que no hice nada que ella no quisiera hacer.
Gallardo enarcó las cejas, lo cual ponía visiblemente nervioso al joven.
—¿Me va a decir por qué me han hecho venir? ¿Qué ha pasado?¿Me ha denunciado?
—¿Tendría motivos para denunciarle por algo? —preguntó el inspector, clavando sus ojos marrones verdosos en las pupilas del joven.
—No. En absoluto. Para nada.
—María Benítez está muerta.
El rostro del joven cambió a un color pálido mortal.
—¿Qué? ¿Muerta? ¿Y piensan que yo he tenido algo que ver con eso?
—No lo sé. Es lo que esperamos averiguar.
El joven comenzó a ponerse mucho más nervioso, lo cual, para Gallardo, era un signo de inocencia. ¿Quiénes mantienen la calma en realidad? Los asesinos que saben que deben dar la sensación de calma y tranquilidad, porque saben que su interlocutor —interrogador en este caso— pensará que si nada han hecho, nada tienen que temer. Y por lo tanto, deben estar tranquilos. Gallardo, con sus casi veinte años de servicio dentro de la Policía Nacional, sabía que los inocentes suelen ponerse bastante nerviosos al estar en una mesa de interrogatorios, al no entender por qué les han detenido.
Las manos del joven comenzaron a temblar. Trató de ocultar el temblor mientras alzaba su mano derecha como quien pide permiso para ir al baño, pero era un mecanismo natural para hablar ante alguien que considera la autoridad en una sala.
—Estuvimos desde las doce de la noche hasta las seis de la mañana. Toda la noche sin parar, y la acompañé a su coche. Lo tenía aparcado justo en un parking de la zona norte. No recuerdo cómo se llama ese parking, pero si las imágenes de las cámaras de seguridad se quedan grabadas, ahí tengo que salir yo besándola antes de subirse al coche. Luego se debe ver cómo el coche sale del parking y yo salgo caminando. Por favor, deben buscar esas imágenes.
—No te quepa duda de que lo haremos —dijo Gallardo, tratando de portarse como poli malo, a pesar de que había creído casi por completo el testimonio del joven.
Pero el interrogatorio debía seguir su curso. Gallardo debía eliminar el resto de cuestiones.
—Tenemos aquí los mensajes que le enviaste a la joven después de aquella noche.
—Sí. Le escribí. Quería volver a verla. Me gustó.
—Pero ella no te respondió. Igual tú a ella no le gustaste.
El joven soltó un bufido.
—Lo dudo. Tras el primer polvo… ejem… perdón. Tras hacerlo la primera vez, le pregunté si quería marcharse. Pero ella volvió a la cama y lo hicimos una segunda y una tercera vez. Sé cuándo le gusto a una mujer, porque no es por presumir, pero les gusto a muchas mujeres. Y puede que ésto suene feo, pero es muy raro que una chica no me busque después de acostarse conmigo. Soy muy buen amante.
Gallardo volvió a enarcar las cejas. Por sus pensamientos pasaron las palabras de su ex mujer: “Siempre hacemos lo mismo, somos muy monótonos en la cama”. Quizá por eso ya fuera su ex mujer y no su mujer, pensó en ese momento. Tras un instante absorto en sus pensamientos, volvió a la carga contra el joven.
—Quizás por eso te sentiste frustrado. Acostumbrado al hecho de que todas las chicas te busquen después de acostarte con ellas, María te ignoraba.
El joven arrugó la frente.
—No creo que fuera por eso. Y precisamente por ese motivo me extrañé. En el primer mensaje que le envié le pregunté cuándo quería que nos volviésemos a ver. Que me lo había pasado muy bien con ella. No recibí respuesta. La llamé por teléfono al día siguiente. El teléfono estaba apagado. Así que le volví a escribir preguntándole si todo estaba bien. Incluso quise asegurarme de que no me había bloqueado y la llamé desde un teléfono fijo. Pero el teléfono seguía apagado.
A Gallardo se le encendió la bombilla.
—¿Dices que le escribiste al día siguiente y no te contestó, y para el día siguiente su teléfono estaba apagado?
—Se lo prometo. Lo puede comprobar.
El testimonio del chico resultaba totalmente creíble y, desde luego, bastante fácil de comprobar. Gracias al joven, Gallardo ya tenía la fecha de desaparición de María Benítez.
—Te creo —le dijo Gallardo con una afable sonrisa—. Te puedes marchar. Muchas gracias por tu testimonio.
El joven, a pesar de que no había hecho nada, se mostraba incrédulo tras las palabras del inspector. Se levantó de la silla como pidiendo nuevamente permiso. Gallardo abrió la puerta de la sala e invitó al gran Casanova a salir de la habitación. Una vez que el joven salió al exterior de la comisaría y se aseguró de que sus pies tocaban la calzada, lejos del edificio de policía, inhaló profundamente y exhaló un suspiro.
Gallardo sacó un café de la máquina expendedora. Mientras disolvía el azúcar, pensaba en que ese joven posiblemente fuera la última persona que había visto a María Benítez con vida —además de su asesino, claro—. Lamentaba no poder darle buenas noticias a Paula con respecto a ese caso.
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El orfanato

Alex y Paula hablaron sobre la hipótesis de Jessica Miller durante todo el trayecto de camino al orfanato. Si bien aquella hipótesis era lo más alocado y extraño que habían escuchado en toda su vida, además de sonar en cierto modo a algo con componente sobrenatural, no tenían nada mejor en lo que pensar; ningún hilo del que tirar; ninguna pista que seguir. Sólo les quedaba basarse en la teoría del gen del mal de Miller, a pesar de que nunca habían escuchado tal evidencia científica sobre ello. Claro que, Miller parecía tenerlo demasiado claro, y tanto la Interpol como la CIA apostaban por la hipótesis de Miller. Decenas de organizaciones médicas también financiaban los estudios de Miller con grandes cantidades de dinero. Asimismo, Alex y Paula sabían que tarde o temprano descubrirían hasta qué punto la hipótesis de Miller era correcta o no.
El orfanato al que se dirigían estaba situado a las afueras de Madrid, sobre un cerro aislado del resto de la sociedad. Mirándolo desde la distancia, conforme subían aquella carretera empinada llena de baches y gran multitud de curvas bastante cerradas, el orfanato parecía una mezcla entre un templo Shaolín decrépito y destartalado y el castillo que solía aparecer en las películas de terror. Mientras subían a la cumbre del cerro, Alex bromeó con Paula.
—Si cuando lleguemos nos recibe un hombre jorobado, nos vamos inmediatamente.
Paula se echó a reír, aunque no había dejado de pensar ni por un momento en todo lo que había dicho Miller, y cómo en lugar de sentirse más cerca de atrapar al asesino, en realidad se sentía más lejos que nunca, pues le había quedado claro que se enfrentaban a un monstruo, a una especie de diablo, pero al mismo tiempo con una metodología impecable y una inteligencia sorprendente. Por otra parte, le venían a la cabeza las palabras de la inspectora Lupe García: todos estamos en peligro. Aunque en cierto sentido Paula respiraba más tranquila al saber que, en caso de que la teoría de Miller fuera cierta, al menos el principiante no estaba atacando a los oficiales de policía. Pero después comenzó a pensarlo mejor, y recordó que cuando el Fantasma comenzó a atacar a los oficiales de policía, fue por la sencilla razón de que sabía que le estaban estrechando el cerco. O quizá supiera quién tenía alguna pista para poder dar con él. O lo que es peor, quizá únicamente se debiera a que los torturó y mutiló por placer al resultar mucho más placentero el hecho de ver cómo sufría una cara conocida. Como decía Miller, el perfil de este monstruo era diferente al resto de perfiles criminales de la psiquiatría, y por lo tanto, cualquier cosa podía suceder.
Al fin llegaron a las puertas de aquel orfanato de aspecto siniestro. Desde allí, la calima se podía apreciar mucho mejor, pues a aquella altura se sumaba también la niebla habitual, ahora de un tono algo más rojizo. Si bien iban a hablar con curas y monjas, el aspecto del orfanato, su localización y la sensación que causaba desde el exterior, hizo que, de forma instintiva, Alex y Paula se aseguraran de que llevaban el arma encima. Aparcaron el coche justo frente a la puerta: una gran verja de metal que hubiera resistido cualquier ataque medieval, y unos grandes muros de piedra que difícilmente podrían haber sido escalados. El orfanato tenía el aspecto de un fuerte medieval. Sabían que estaban en el lugar correcto porque un gran cartel ya desgastado por el paso del tiempo decía:
ORFANATO SAN ANTONIO DE PADUA.
Paula se acercó a la verja, buscando algún interfono al que llamar, pero se encontró con una vieja campana y un picapomos gigantesco de metal que debía pesar más de tres kilogramos. Paula se decidió por tocar bien fuerte la campana. El silencio en aquel lugar era absoluto. Únicamente se escuchaba el sonido de la brisa al sacudir los árboles y la maleza. Se escuchó el ladrido de un perro en el interior, justo tras la puerta. Seguidamente se escuchó cómo alguien abría los pesados cerrojos de aquella verja. No salió ningún jorobado a recibirles, sino un sacerdote de edad avanzada que vestía con vaqueros y camisa negra. Eso sí, con el alzacuellos puesto.
—Buenos días. ¿En qué puedo ayudarles? —preguntó el sacerdote.
—Buenos días —respondió Paula, mostrando la placa de policía—. Necesitamos hablar con el encargado de este lugar.
El sacerdote rió de forma amistosa.
—Señora, esto no es una multinacional ni la empresa Apple. Aquí no tenemos encargados, pero pueden hablar o bien con la madre superiora o con el padre Alberto. Pueden meter el vehículo en el interior si lo desean.
Alex se subió al vehículo mientras que Paula acompañó al sacerdote al interior. Todo lo tenebroso de aquel orfanato desaparecía en cuanto se pasaba al interior. El orfanato contaba con un césped bien cuidado y algunos caminos de piedras colocadas con esmero. Tras introducir el vehículo en el interior, el sacerdote volvió a cerrar la puerta, deslizando un gigantesco cerrojo.
—¿De qué se trata, si no es mucho preguntar? —preguntó el sacerdote—. Por cierto, soy el padre Andrés.
—Padre, es acerca de un chico que fue criado en este orfanato hace casi treinta años. Prefiero hablar con la persona que pueda ayudarme con la identidad del chico y su paradero actual.
—Si me hablan de hace treinta años, entonces les llevaré directamente con la madre superiora.
El padre Andrés les pidió que pasaran por la puerta principal, llegando a un largo y oscuro pasillo donde ya comenzaron a escuchar el sonido de algunos niños en clase y otros en un patio lateral. Finalmente llegaron al despacho de la madre superiora, una mujer que ya pasaba de los ochenta años pero que se movía con vitalidad y agilidad, y por su forma de hablar, mostraba que sus capacidades cognitivas habían resistido al paso de la edad.
Tras las pertinentes presentaciones y formalidades, Paula fue directamente al grano mientras que Alex escuchaba, y al mismo tiempo escrutaba cada rincón de aquel despacho. Asomó la cabeza por la única ventana con la que contaba aquella habitación. Unos quince niños de entre siete y doce años jugaban al fútbol en uno de los tres campos que se veían.
—Madre Superiora —comenzó Paula—, ¿usted estaba en este orfanato hace treinta años?
—Sí, desde luego, llevo aquí cincuenta años. ¿De qué se trata?
Varias monjas más entraron al despacho y se sentaron en una mesa que había al fondo. Alex se sorprendió al ver que estaban ordenando papeles y metiéndolos en carpetas de cartón. En aquel lugar, la tecnología parecía que aún no había llegado. No había rastro de ningún ordenador.
—Necesito que haga memoria, Madre —prosiguió Paula—. Hace treinta años ingresó en el Hospital Virgen de la Aurora una mujer que sufrió graves mutilaciones y fue violada por el mutilador. La mujer entró en coma, pero estando embarazada. Aquel niño…
—Jacob —dijo la Madre Superiora inmediatamente.
—¿Cómo dice? —preguntó Paula.
—El niño por el que preguntan era Jacob. Cómo olvidar aquello. Fue un milagro de Dios.
Una de las monjas que había en la mesa del fondo, dejó lo que estaba haciendo y comenzó a prestar atención a la conversación.
—O una creación del diablo —murmuró Alex.
El padre Andrés le puso la mano en el hombro a Alex.
—Por favor, le agradecería que no blasfeme dentro de estos muros.
—Lo siento, padre —respondió Alex mostrando un arrepentimiento sincero.
—Sí, lo trajimos aquí y lo cuidamos hasta que una familia lo adoptó —respondió la madre Superiora.
—Necesitamos saber quién fue la familia que lo adoptó, Madre.
La Madre Superiora se sentó tras el escritorio, acercó la silla a la mesa y apoyó los codos sobre ella, descansando su barbilla sobre las manos.
—Inspectora, comprenderá que no podemos facilitar dicha información. Las adopciones gozan de la absoluta privacidad y discreción. De lo contrario, ésto sería un caos.
Paula comenzó a acicalarse el pelo mientras que Alex fruncía los labios, tratando de no hablar. Al menos no aún.
—Madre —respondió Paula exhalando con fuerza—. El caos ya lo tenemos ahí fuera. Es muy posible que Jacob sea el responsable de numerosas mutilaciones y asesinatos.
La madre superiora perdió su mirada en sus propios pensamientos, como si estuviera encajando algunas piezas tras escuchar a Paula; como si ella ya tuviera algunas sospechas.
—Nunca logré comprender a aquel chico —dijo la Madre Superiora, llevando sus ojos al interior de sus recuerdos—. Hasta los siete años de edad, fue todo dulzura. Luego cambió. Primero fue lo del perro.
—¿Qué pasó con el perro? —preguntó Alex.
—Encontramos a nuestro perro guardián decapitado y con las patas trituradas. Usaron una piedra para hacerlo y un cuchillo de cocina para despegarle la cabeza del resto del cuerpo. No podíamos creer que aquello hubiera podido hacerlo un niño de tan sólo siete años. Al principio lo negó, pero Darío nos dijo que había visto cómo lo hacía.
—¿Darío? —preguntó Paula.
—Fue su mejor amigo. Eran como los Zipi y Zape, salvo que Darío era un chico muy educado y muy inteligente. Siempre estaban juntos. Jacob cada vez se volvió más rebelde, más travieso, más malvado. Un día, él mismo se cortó un dedo. Nos dijo entre lágrimas que quería saber qué se sentía. Vino una psicóloga de la capital para tratar de hacer un diagnóstico de lo que le ocurría al chico.
—¿Y a qué conclusiones llegó? —preguntó Paula.
—No le dio tiempo a sacar conclusiones. Tras la primera visita perdió el control del coche bajando la carretera y cayó por el barranco. Murió en el acto.
—¿Seguro que fue un accidente? —preguntó Alex.
La madre superiora calló. Sus ojos se humedecían. La monja de la otra mesa mostraba una expresión extraña en su rostro, como si quisiera decir algo, pero no se atreviera a hacerlo.
—En aquel momento pensamos que fue un accidente —respondió al fin la Madre Superiora—. Tras seguir viendo los comportamientos de Jacob, llegué a ponerlo en duda. Pero volví a pensarlo y descarté la opción de que un niño de siete años tuviera los conocimientos necesarios como para manipular un vehículo. Aún así,  nunca supe qué era lo que le ocurría a aquel chico. Cuando lo mirabas, veías a un niño muy cariñoso y bueno, pero luego sólo veías maldad en sus actos.
—¿Sigue pensando que fue un milagro de Dios? —preguntó Alex con un grado de sarcasmo.
—Inspectores,  ante Dios hice lo correcto —expresó la madre superiora con cierto enojo—. No voy a pedir perdón por ello. Una criatura inocente se estaba gestando en el vientre de una mujer inocente, y no podemos quitar una vida. Toda vida merece ser salvada y todo niño necesita tener la oportunidad de recibir cuidados y apoyo. Y eso hicimos. Dicho ésto, no puedo darles la información que me piden.
Alex se acercó a la mesa de la madre superiora, respirando profundamente, tratando de encontrar las palabras adecuadas.
—Madre, entiendo su postura, pero hay vidas en peligro que aún podemos salvar y en sus manos está salvar las vidas de muchos otros inocentes. Y si eso no le parece suficiente argumento a los ojos de Dios, ahora le daré un argumento ante la ley. Sólo debemos hacer una llamada y alguien por encima de nuestra jerarquía se personificará aquí para obligarla ante la ley a darnos la información que le pedimos. Pero, ¿no cree que sería mejor evitar que más personas suban a este lugar tan alejado de la mano de Dios? —Alex hizo un gesto de arrepentimiento por haber usado esa expresión—. Perdone, Madre, es sólo una forma de hablar. Madre, cada hora que pasa y cada minuto que estamos perdiendo en este lugar, es un minuto que estamos desperdiciando para atrapar a ese monstruo. Porque ese tal Jacob es un monstruo, Madre.
La madre superiora se reclinó en su asiento y se dirigió a una de las monjas que había en la otra mesa.
—Sor Lucía. Dele a los inspectores la información que solicitan.
Sor Lucía comenzó a buscar entre las cientos de carpetas que tenía en esos gigantes estantes de color nogal oscuro. La otra monja (la que no se perdió detalle de la conversación), tras permanecer unos segundos más, meditabunda, salió del despacho de la madre superiora sin decir nada. Eso sí, caminó mirando en todo momento hacia atrás, como tratando de quedarse con el rostro de los inspectores. Los ojos claros de aquella monja mostraban impotencia al no poder revelar algo. Sea como fuere, siguió caminando por el pasillo alejándose de la puerta del despacho de la madre superiora. Al llegar al final del pasillo, cruzó la puerta de lo que parecía ser la cocina. Vacía a aquellas horas. Pegó su espalda a la pared, suspiró y se persignó murmurando algo, como si estuviera hablando con Dios.
Sor Lucía encontró la carpeta que buscaba, y de ella sacó la ficha de Jacob.
—Inspectores, aquí tienen.
Paula cogió la ficha con rapidez, como con miedo de que pudieran arrepentirse. Sacó el teléfono móvil de su bolsillo y se dispuso a hacer una llamada.
—Necesito que investiguéis y me digáis todo lo que podáis de Jacob Ortíz Morales, de veintinueve años de edad, a ser posible su dirección actual,  y necesito el paradero de sus padres: Antonia Morales Guzmán y Emilio Ortiz Gamboa. Es de extrema urgencia. Gracias.
Paula mostró en el rostro cierta esperanza. Por primera vez veía la posibilidad de estar cerca del asesino principiante.
—Muchísimas gracias, Madre —le dijo Paula, dándole un toque en el brazo a Alex, indicándole que era hora de marcharse.
El padre Andrés les acompañó nuevamente a la salida. Cuando caminaban por el camino empedrado central, Alex giró la cabeza hacia atrás, pudiendo ver que a través de la cristalera les observaba la monja de ojos claros que minutos antes estaba en el despacho de la madre superiora. Tras abrirles el padre Andrés el gigantesco cerrojo de la puerta de entrada, Paula y Alex se subieron al coche, arrancaron y se pusieron en camino. Al pasar junto al sacerdote, éste les hizo una señal para que se detuvieran. Alex bajó la ventanilla.
—Les deseo mucha suerte. Espero que encuentren a Jacob.
—Muchas gracias, padre —respondió Alex, extrañado. Tenía la sensación de que allí sabían mucho más de lo que les habían contado. No obstante, decidió no darle demasiada importancia al asunto y centrarse en la búsqueda de Jacob.
Comenzaron a bajar el camino. Lo que antes era una carretera en mal estado con curvas cerradas en cuesta arriba bastante empinada, ahora era una cuesta abajo donde había que hacer un uso frecuente de los frenos. Alex detuvo el coche antes de seguir bajando. Paula se extrañó.
—Dame un segundo, Paula.
Bajó del coche. En primer lugar se tiró al suelo mirando bajo el vehículo. Seguidamente abrió el capó para hacer algunas comprobaciones. Comprobó el aceite, el refrigerador y sobre todo comprobó el líquido de frenos. Cerró el capó y volvió a subir al coche donde lo esperaba Paula con una sonrisa en su rostro.
—¿Estamos un poco paranoicos o es sólo cosa mía? —le preguntó a Alex con tono burlón.
—Ya. Más vale pecar de precavido que morir por confiado.
—¿Qué opinas? —preguntó Paula.
—No lo sé. Demasiado fácil, ¿no?
—Se automutiló. No me cuadra —dijo convencida Paula.
Alex se quedó pensativo. Efectivamente, había algo de la historia que a él tampoco le cuadraba, a pesar de que tenía la sensación de que tanto la madre superiora como el padre Andrés, les habían sido sinceros.
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Tras aparcar el coche en el parking reservado para agentes de policía, Alex y Paula entraron a comisaría y se dirigieron directamente al habitáculo de Verónica.
—¿Qué tienes para nosotros? ¿Has averiguado lo que te pedí? —preguntó Paula.
—Tengo algo mejor para vosotros —respondió Verónica—. Están en vuestro despacho.
—¿Quiénes?
—Los padres de Jacob: Emilio Ortiz y Antonia Morales.
Alex y Paula se miraron extrañados. Arrancaron el paso con rapidez en dirección al despacho. Al llegar vieron a un matrimonio mayor, ambos bien vestidos, bien perfumados y con un notable cuidado facial.
—¿Señores Emilio Ortiz y Antonia Morales?
El matrimonio se puso en pie.
—Mucho gusto —respondió Emilio estrechando las manos de ambos inspectores.
—¿A qué debemos su visita? —Alex prefirió escucharles antes de decirles que les estaban buscando.
—Dígamelo usted, inspector —respondió Emilio con jovialidad—. Creo que nos estaban buscando.
Alex enarcó las cejas en señal de extrañeza.
—Nos han llamado del orfanato —prosiguió Emilio—. Creo que tienen como responsabilidad el llamar a los padres adoptivos cuando se han visto obligados a dar la ficha de un caso de adopción. Si no le importa, vayamos al grano, inspector. ¿Qué necesita?
—De acuerdo —respondió Alex, dispuesto a ir al grano—. Necesito, para comenzar, el paradero de su hijo, y también me…
—En eso no voy a poder ayudarle, inspector —interrumpió enfáticamente Emilio—. No sabemos nada de él desde hace cinco años. Y creo que es lo mejor para nosotros, aunque mi mujer no lo vea de esa manera.
Alex y Paula miraron a la mujer, la cual ahora estaba tratando de contener el llanto.
—Bien. Háblenos de la conducta de Jacob desde que lo adoptaron.
—¿Sabe? Jacob no era mal chico —Paula elevó los ojos al techo. Emilio se dio cuenta del gesto que hizo—. No era mal chico, pero tuvo una infancia dura. Criarse en un orfanato no es fácil. ¿Puedo preguntarle algo antes de continuar?
—Claro. Pregunte, por favor —respondió Alex con amabilidad.
—¿Por qué le están buscando?¿Qué ha hecho?
Paula y Alex se miraron. Paula asintió con la cabeza, dándole su apoyo para que le contara a aquel padre la verdad.
—Creemos que su hijo está cometiendo una serie de asesinatos macabros.
Antonia rompió a llorar.
—¿Asesinatos? —preguntó Emilio—. ¿Asesinatos en plural?
—Asesinatos en serie más bien —aseveró Paula.
Emilio sacudía la cabeza, apoyando su mano en el muslo de su mujer.
—No —respondió con firmeza—. Si me dice que Jacob ha robado, le creeré. Si me dice que en la búsqueda de un chute se le ha ido la mano y le ha hecho daño a alguien, también le creeré. Pero no me diga que Jacob es un asesino en serie, porque yo conozco a Jacob.
—Pues siento comunicarle que por ahora es el principal sospechoso de toda una serie de asesinatos. Y deduzco que en el orfanato no le habrán informado de que decapitó a un perro, ¿verdad?
—Inspector —comenzó a hablar Emilio, sacudiendo la cabeza mientras fruncía los labios—, cuando adoptamos a Jacob, lo hicimos porque al verlo en el orfanato tenía los ojos apagados, y al mismo tiempo era como si pidiera ayuda. Durante tres años se despertaba por las noches gritando. Era raro el día que no tenía una pesadilla. Tenía un miedo constante. No quería contarnos nada de aquel orfanato. Era como si tratara de olvidarlo. Lo llevamos a buenos psicólogos, pero cuando trataban de sonsacarle información sobre sus vivencias en el orfanato, entraba en una especie de crisis. Se ponía a llorar; a gritar; se tapaba los oídos con las manos. Uno de los psicólogos nos dijo que era muy posible que hubiera sufrido abusos en el orfanato. Ninguno pudo acceder a su cabeza. Vivió con un sufrimiento permanente durante años hasta que encontró cierta calma en la marihuana, y, seguidamente, en la cocaína. Comenzó a robarnos. Con el tiempo, cuando el mono hacía acto de presencia, incluso nos amenazaba. Un día lo detuvieron por atracar en un supermercado. Lo hizo simulando que llevaba un arma en el bolsillo de la chaqueta, cuando en realidad era un bolígrafo. Aquel día tuvimos una fuerte discusión. Lo metimos en un centro de desintoxicación hace cinco años aproximadamente. Se escapó del centro y nunca más hemos vuelto a saber de él.
—¿Alguna vez les pegó? —preguntó Paula.
—Nos amenazó en muchas ocasiones, e incluso llegó a levantar la mano en mitad del mono, pero incluso estando fuera de sí, no era capaz de hacernos daño. Jacob nos quería. Sobre todo a su madre, pero nunca pudimos solucionar sus problemas psicológicos. Gastamos mucho dinero, y no me arrepiento de haberlo hecho, pues el dinero no es un problema para mí, pero no pudimos ayudarle. Así que no me diga que Jacob es un asesino en serie, porque dentro de ese saco de defectos, en realidad Jacob tenía un buen corazón; un buen corazón oculto por ciertos traumas que nunca pudimos resolver; pero un buen corazón a fin de cuentas, al menos hasta que aparecieron las drogas en su vida.
—Una pregunta —volvió a intervenir Paula, tratando de encajar algunas piezas—. A Jacob le faltaba un dedo. ¿Cómo perdió el dedo?
—Jamás respondió a esa pregunta. Cada vez que se lo preguntaban los psicólogos, Jacob entraba en trance. Temblaba. Si se lo preguntábamos nosotros, se ponía las manos en los oídos o cambiaba de tema de conversación, dejándonos bien claro que no hablaría de ello.
—Entiendo —contestó Paula, sacudiendo la cabeza mientras miraba a Alex.
Antonia tocó la mano de Paula. Tenía el rostro empapado en lágrimas.
—Por favor. Si lo encuentran, háganoslo saber, y díganle que lo seguimos queriendo. Dígale que puede venir a vernos cuando quiera.
Emilio y Antonia salieron del despacho y Paula seguía sacudiendo la cabeza.
—No cuadra, Alex. No cuadra nada —aseveraba.
—Cierto, Paula. Pero no olvidemos lo que decía la señora Miller. Puede que estemos frente a un camaleón que muestra debilidad y miedo por la puerta delantera y comete asesinatos por la puerta trasera.
Tras salir del despacho Antonia y Emilio, entró Verónica con una ficha policial: la de Jacob.
—No os lo vais a creer —dijo Verónica—. Jacob estuvo en nuestros calabozos hace tan sólo tres semanas. Tiene una larga lista de condenas y juicios pendientes. Siete atracos a gasolineras y supermercados, cuatro robos a viandantes, a los que amenazó con una navaja, y dos acusaciones por intento de agresión sexual.
Verónica le pasó la ficha policial a los inspectores y se marchó. Paula, tras mirar la ficha, sacudió la cabeza nuevamente mirando a Alex, diciéndole:
—Por muy camaleón que sea, este tal Jacob es demasiado tonto si ha sido atrapado con tanta facilidad como para luego cometer esos otros crímenes sin dejar el más mínimo rastro.
—Creo que deberíamos ir a ver a la señora Miller —respondió Alex.
Los inspectores entraron al despacho del comisario para preguntar por Miller, y el comisario les dijo que había ido a la cafetería a desayunar algo. Así que aprovecharon para bajar a desayunar con ella y contarle los avances que habían tenido, que, llegados a ese punto, ya no los podían considerar avances, al estar viendo cómo posiblemente estaban siguiendo una pista que no les conduciría a ningún sitio. O al menos no les conduciría a atrapar al Principiante.
Cuando llegaron a la cafetería, Johnny, el guardaespaldas de Miller, se encontraba de pie en el interior, como si fuera un vigilante de discoteca. Miller hablaba con jovialidad con Gómez. Alex se quedó a unos metros de ellos, pidiendo los desayunos para Paula y para él, mientras que Paula se acercó para interrumpir la conversación entre Gómez y Miller. Para variar, fue directa al grano, mostrando ciertas dudas sobre la teoría de Miller, explicándole que había algo extraño en el testimonio que le habían dado en el orfanato, donde le habían descrito al joven Jacob como un niño cariñoso e incluso asustadizo (deducción de Paula), pero sobre todo, haciendo hincapié en el hecho de que se había automutilado un dedo, algo que no cuadraba en ninguna clase de perfil psicopático. Por último, Paula le mostró la ficha policial de Jacob, poniendo en duda que Jacob pudiera ser el Principiante al ser un simple yonki dominado por el mono, y torpe incluso a la hora de cometer los delitos. Paula le dio a entender a Miller que su hipótesis del gen del mal estaba fallando.
Miller se quedó pensando durante unos segundos, incluso llegando a darle la razón a Paula en que había algo muy raro en todo aquello, y que bajo ningún prisma, el perfil de Jacob era el del Principiante, pero aún así, estando en juego la teoría del gen del mal, un trabajo al que había dedicado la mayor parte de su carrera, quiso llegar hasta el final.
—Al menos quiero estar segura —respondió Miller, devolviéndole la ficha policial de Jacob—. Quiero su ADN. Estoy tan segura de mi hipótesis que si ese chico no es el asesino, casi seguro que entonces tampoco es el hijo del Fantasma. Quiero que deis con él.
Paula se dio cuenta de que Miller había cogido una dirección de un único sentido, y estaba de acuerdo en que debían ver adónde les llevaba ese camino, por lo que cuando terminaron de desayunar, Paula y Alex se subieron al coche para visitar la dirección que había en la ficha policial de Jacob. Si aquella no era su residencia habitual, al menos alguien les podría dar alguna pista sobre su paradero.
Tras personarse en la dirección que aparecía en la ficha policial, acabaron llegando a un edificio decrépito de una calle conflictiva. Aquel edificio albergaba al menos tres narcopisos. Llamaron al piso que aparecía en el informe, pero nadie contestaba al interfono. Permanecieron allí de pie, observando cómo entraban algunos yonkis en busca de su chute. Dos jóvenes tatuados y de aspecto desaliñado salieron del edificio, y Alex les enseñó la foto de Jacob.
—¿Sabéis quién es? ¿Lo conocéis?
—No, tío—dijo uno de ellos con desdén, sin apenas mirar la foto.
Alex lo agarró de la camiseta y tiró de él hacia atrás ante la expresión de asombro de Paula.
—Chaval, hoy no tengo el día. ¿Sabes quién es? Y mira bien la foto.
El joven cogió la ficha policial y se recreó mirando la foto. Sacudió con la cabeza, esta vez de una forma sincera. No lo conocía, pero su amigo le pidió que le dejara ver la foto.
—Sí, creo que este es el chico que vive en el primero B. Al menos vivía, porque hace tiempo que no lo veo. Pero solía ir algunas mañanas a jugar a las tragaperras al Bar Serrano. Está a tres calles de aquí.
—Muchas gracias —respondió Alex dándole dos palmaditas en la espalda al joven que anteriormente agarró de la camisa.
Los inspectores fueron a pie hacia el Bar Serrano, un bar de mala muerte donde la limpieza brillaba por su ausencia, donde beber un simple vaso de agua podría considerarse una actividad de riesgo, y donde la mayoría de las caras de los clientes presentes eran caras conocidas, al ser visitantes asiduos de los calabazos de la comisaría.
Paula se quedó fuera y Alex entró con la ficha policial en busca de la persona que había detrás de la barra, presumiblemente el dueño, un hombre de unos cincuenta y cinco años cuya última ducha habría sido hacía cuarenta y ocho horas. Su presencia tampoco era de lo más agradable.
—Buenos días, ¿le conoce? —preguntó Alex mostrando la foto de Jacob.
El hombre metió las manos debajo de la barra, y sacó unas gafas completamente sucias.
—Ha estado hace tan solo una hora. Me ha dicho que le apague la máquina tragaperras para seguir jugando. Se había quedado sin dinero.
—¿Suele hacer eso?
—Casi todos los ludópatas lo hacen. Se quedan sin dinero, apagan la máquina y luego vuelven cuando consiguen el dinero. ¿Quiere tomar algo mientras espera?
Alex volvió a repasar visualmente la suciedad del local y, sobre todo, la suciedad de los vasos. Puesto que el dueño del bar se había mostrado amable, quería complacerlo haciendo algo de gasto, pero no le apetecía que se le revolviera el estómago, por lo que sacó diez euros del bolsillo y se los dio al dueño.
—Acabamos de desayunar, pero quédese con ésto, pues le vamos a ocupar una mesa.
—Muy amable —respondió el dueño del bar, guardándose el billete en el bolsillo de la camisa.
Alex llamó a su compañera para que pasara al interior y se sentara junto a él. Una vez que limpió con una servilleta los bordes de la silla, Paula se sentó.
—Para que luego no digas que no te llevo a lugares románticos —le dijo Alex bromeando.
Paula esbozó una ligera sonrisa, compungida. El dueño del local los miraba fijamente, no haciéndole demasiada gracia tenerlos allí sentados, pues la mayoría de los clientes se habían ido del bar. Era fácil saber que Alex y Paula eran policías, pues ninguna pareja de civiles se atrevería a entrar a un tugurio así. Pasaron los minutos y la espera tuvo su recompensa, pues Jacob entró por la puerta, nervioso y al mismo tiempo con cierta esperanza de recuperar el dinero que había perdido anteriormente en la tragaperras. Fue directamente a la máquina, introdujo su mano por detrás de ella y la encendió, aprovechando para mirar a la pareja que había sentada en la mesa más cercana: Alex y Paula.
Introdujo su mano en el bolsillo y sacó de él algunas monedas de veinte y cincuenta céntimos. En total no llevaría más de cuatro euros, los cuales habría conseguido pidiéndole a los transeúntes. Aquello significaba que, por probabilidad y estadística dentro de los juegos de azar, Jacob iba a tardar muy poco en perder aquel dinero. Jacob hablaba solo mientras pulsaba los botones; maldecía cuando las figuras no se colocaban en línea; golpeaba la máquina cuando ésta no daba premio, a pesar de que el dueño del local le llamaba la atención.
Paula acercó su boca al oído de Alex.
—¿En serio que tú ves a ese tío con la metodología y paciencia necesaria para llevar a cabo los crímenes del Principiante?
—La verdad es que… ni de coña —respondió, retrepándose en la silla y cruzándose de brazos, esperando a que Jacob terminara de jugar.
Tras fundirse todas las monedas y no obtener ningún premio de la máquina, Jacob se quedó dubitativo. Primero miró al dueño del local. Éste sacudió la cabeza, pues sabía que aquella mirada era una manera de pedirle dinero prestado. Seguidamente miró a Alex y Paula. Se acercó a la mesa de los inspectores con un estado total de nerviosismo.
—Perdonen. ¿Me podrían dejar un par de eurillos? Es que se me han quedado unos bonos en la máquina.
Alex miró a Paula, sin ser capaz de contener la sonrisa en su rostro. A Alex le costaba imaginar que uno de los asesinos más tenaces a los que había perseguido, se encontrara pidiéndole unos eurillos para jugar unos bonos.
—Le comento —volvió a insistir Jacob—, he salido de la cárcel hace poco y prefiero pedir el dinero con educación y así evitar hacerle daño a alguien.
Aquello era un discurso muy usado por los yonkis. Una forma de asustar a una persona para que le dé el dinero que le está pidiendo.
—Hagamos una cosa —respondió Alex—. ¿Quieres ganarte veinte euros?
—¿Qué tendría que hacer? —preguntó Jacob dando dos pasos atrás, mostrando cierta desconfianza.
—Sólo acompañarnos.
Alex y Lupe se pusieron de pie. Jacob retrocedió aún más, arrinconándose él mismo entre la barra y la tragaperras, entrando en un visible pánico.
—Queremos hablar contigo, Jacob. Sólo hablar, y te ganas tus veinte euros. El dueño te apaga la máquina para que puedas seguir jugando después.
—¿Cómo sabéis mi nombre? —preguntó, llevándose la mano al bolsillo trasero.
El dueño del bar gritó:
—Jacob, no hagas tonterías, que son policías.
—Yo no he hecho nada —dijo Jacob, sacando finalmente una navaja del bolsillo trasero.
Alex no vaciló y le dio una patada frontal en el plexo solar que lo llevó a estrellarse con fuerza contra la máquina tragaperras. La navaja cayó al suelo. Paula la recogió, y Alex levantó a Jacob del suelo. Éste estaba bastante aturdido y se llevaba las manos al pecho. Se doblaba a la altura de la cintura.
—Muchas gracias por todo —le dijo Alex al dueño del local, saliendo por la puerta con Jacob cogido por el brazo.
En mitad de camino entre el bar y el coche, Alex le hizo un gesto a Paula para que le pasara la navaja. Cortó un mechón de pelo de Jacob para tenerlo como prueba de ADN, por si había problemas al llegar a comisaría a la hora de hacerle alguna que otra prueba. Jacob, evidentemente, protestó al no entender el por qué de aquel robo de cabello.
Los inspectores habían capturado al que en un principio creían que era el asesino principiante, pero ahora sabían que llevaban detenido a un tipo que, con total seguridad, no era el premio que buscaban. Alex llamó a Miller por teléfono para avisarle de que habían detenido a Jacob y que se dirigían a comisaría para interrogarlo.
Cuando llegaron a comisaría, Miller les estaba esperando con la sala de interrogatorios preparada. Alex acompañó al sospechoso a la sala, mientras que Paula le dio el mechón de cabello a Miller.
—¿Cuánto tardarán en comprobar el ADN? —le preguntó Paula.
—Tenemos prioridad. Con un poco de suerte, en un par de horas tendremos los resultados.
Miller introdujo el mechón de cabello en una bolsa y se lo entregó a su guardaespaldas. Ya sabía adónde debía llevarlo. El interrogatorio de Jacob no iba a ser un interrogatorio normal, pues estaba claro que preguntarle dónde se encontraba el día de los asesinatos, e incluso la hora, sólo podría dar lugar a una pérdida de tiempo, ya que podía mentir y nadie podría corroborar su coartada. Aunque sólo con verlo, era muy fácil deducir que posiblemente no recordaría lo que hizo o dónde se encontraba en aquel momento. Posiblemente no recordara ni lo que había hecho esa misma mañana. Miller sabía que Jacob estaba entrando en el mono, por lo que no vacilaría a la hora de usar eso a su favor.
Le pidió a Paula que la acompañara a la sala de interrogatorios, pidiéndole a Alex que saliera de ella y se quedara viendo a través del cristal. Miller consideró que Jacob se sentiría menos violentado si hablaba con dos mujeres. La primera pregunta de Miller al sospechoso dejó a Paula desconcertada.
—¿Has matado a alguien alguna vez, Jacob?
—¿Pero qué dice? —respondió Jacob, abriendo los ojos como platos.
—¿Has violado alguna vez a alguien, Jacob?
—Nooo —respondió rascándose las palmas de las manos con sus propias rodillas.
—¿Has torturado?
Miller iba a toda velocidad con las preguntas, sin apenas darle tiempo a Jacob a reaccionar; ni siquiera tiempo para pensar.
—Te lo preguntaré otra vez. ¿Has violado a alguien alguna vez, Jacob? ¿Has torturado? ¿Has matado? —Esta vez lo hizo en un tono más elevado—. Es fácil, Jacob. Dime si has violado, matado o torturado.
—No. Quiero irme. Yo no he hecho nada —respondía Jacob, comenzando a llevarse las manos a la cabeza, entrando en un estado de nerviosismo imprevisible. Paula observaba el interrogatorio como si estuviera en un partido de tenis.
—Sabemos que has torturado y que has violado, Jacob —volvía a la carga Miller, acercándose mucho más y con el tono de voz cada vez más elevado—. Así que dime, ¿también has matado?
Esta vez Jacob se tapó los oídos, sacudiendo la cabeza al mismo tiempo que las lágrimas brotaban de sus ojos..
—Dime, Jacob —¿Qué consumes? Caballo, cocaína… ¿Te apetece? ¿Te lo pide el cuerpo? Te lo preguntaré una vez más. ¿Has torturado, matado o violado?
Jacob sacudía la cabeza cada vez con más fuerza. Su mirada se perdía en la nada. Miller reconocía esa mirada; la mirada de las mil yardas, la cual está presente en las personas que han sufrido algún tipo de estrés postraumático. Alex observaba tras el cristal cómo el sospechoso entraba en una especie de trance. Miller lo estaba sacando de sus casillas aposta, quizá para ver de qué era capaz, o quizá para averiguar si estaba tratando con alguien que sufría trastorno de identidad disociativo, lo que comúnmente se conoce como doble personalidad. Miller lo estaba llevando al límite con la repetición de las mismas preguntas, elevando cada vez más el tono de la voz, esperando que Jacob reaccionara de alguna manera. Pero Jacob lo único que hacía era gritar, llorar y sacudir la cabeza al mismo tiempo que,  con ambas manos, se cubría los oídos. Miller volvió a apretarle aún más las tuercas, gritando con fuerza. Jacob se quebró, comenzando a golpearse él mismo la cabeza con la mesa. Paula intervino, sujetándole la cabeza para impedir que se hiciera daño. Miller miró al techo de la sala de interrogatorios, decepcionada, al entender definitivamente que las probabilidades de que Jacob fuera el asesino eran demasiado bajas; casi nulas llegados a  ese momento.
—Bien, Jacob —volvió a insistir Miller—. ¿Alguna vez has robado a punta de navaja o has atracado algún comercio?
Jacob elevó la mirada y, tras pensarlo, asintió con la cabeza.
—¿Has torturado alguna vez a alguien o has asesinado?
Jacob negó con la cabeza sin poder dejar de llorar. Se había derrumbado por completo. Miller dirigió su mirada a Paula y frunció los labios. Con aquel gesto le daba a entender que, efectivamente, tal y como Paula ya había imaginado, era imposible que Jacob fuera el Principiante. Pero si Jacob no era el Principiante, aún estaba por demostrarse si Jacob era el hijo del Fantasma. De ser así, toda la teoría de Miller caería y no tendrían absolutamente nada con lo que trabajar para dar con la identidad del asesino. Y de confirmarse que el ADN de Jacob no coincidía con el ADN del Fantasma, nuevamente volverían a estar en el punto de partida; aparentemente sin pistas, aunque Paula y Alex pensaban en aquel orfanato y aún tenían en mente que algo les habían ocultado.
Ambas mujeres salieron de la sala de interrogatorios. Miller le pidió a Paula que retuvieran a Jacob al menos hasta que llegaran las pruebas de ADN. Alex se quedó apoyado contra la pared, sobre su brazo; pensativo y al mismo tiempo agotado, superado por la situación. Habían sido días muy intensos y aún se encontraban lejos de dar con la identidad de cualquiera de los asesinos, aunque en este caso, Alex, una vez puesta en duda la teoría del gen del mal, ya dudaba incluso de que el Fantasma continuara atacando, y pensaba que únicamente se enfrentaban al asesino más reciente: el Principiante.
Jessica Miller convocó una nueva reunión en el despacho del comisario Soria. Teniendo en cuenta que no había tiempo que perder, decidió ir al grano.
—¿Sabéis qué es este papel que tengo en la mano? —los asistentes miraron el papel sin hacer absolutamente ningún gesto—. Este papel dice que el ADN de ese chico que tenemos en la sala de interrogatorios no coincide con el ADN del Fantasma. Jacob no es el Principiante porque Jacob no es el hijo del Fantasma.
Paula suspiró, Alex entrecerró los ojos arrepentido por desconfiar de la teoría de Miller, y Gómez permaneció cruzado de brazos como si estuviera viendo un giro inesperado de una película en mitad del cine. Soria se echó las manos a la cabeza, clavando los codos en la mesa. El silencio se hizo en la sala.
—Señores —continuó Miller—, entiendo que desconfíen de mi hipótesis, pero créanme, por desgracia el gen del mal es real. Ya lo hemos encontrado, lo hemos aislado y lo hemos estudiado. En alguna parte de la investigación alguien ha mentido. Quizá, por algún motivo, en el orfanato no les han dicho la verdad. Quizá se pasó por alto algo hace treinta años. No lo sé, pero aún falta mucho por hacer. Debemos hacer una nueva visita a ese orfanato, y por desgracia, deberemos volver a ver a Rocío Cardona. Es la única que vio la cara del fantasma.
—No podemos hacerle eso a la pobre mujer —respondió Paula.
—Créame, inspectora Verona, si alguien me dijera que le vamos a dar caza a la persona que me mutiló, mató a toda mi familia y me arruinó la vida, colaboraría en todo lo que pudiera para darle caza a ese cabrón. Y vamos a terminar dándole caza. Quiero hablar personalmente con la ex inspectora Lupe García.
Los rostros de Paula y Alex recobraron cierta esperanza tras las palabras de Miller. El comisario Soria simplemente observaba enmudecido, como si estuviera rezando para sus adentros, mientras que Gómez continuaba impasible, con los brazos cruzados, pero al mismo tiempo muy atento a las palabras de Miller. Al menos, los inspectores no habían llegado al final de una calle sin salida, sino que se habían introducido por la bocacalle equivocada. Aún había esperanza para dar con el principiante. Simplemente se necesitaba apretar aún más las tuercas al personal del orfanato. La seguridad de la señora Miller en su teoría, también había motivado a los inspectores a continuar en la lucha. Por primera vez en muchas horas, Alex no suspiraba, sino que recargaba sus pulmones de ese aire vital para el uso de energía que estaba dispuesto a emplear para dar con el Principiante y, seguidamente, ya buscarían la manera de dar con el Fantasma.
—Y recordad —avisó Miller antes de que todos salieran por la puerta—. Los pequeños detalles. Daremos con ellos gracias a los pequeños detalles. Estad bien atentos.
Conforme salían por la puerta, Verónica llamó a Paula en la distancia para que se acercara a su posición.
—La madre de Elisa Martínez quiere verte.
—¡Por dios! —fué lo único que expresó, sintiendo nuevamente esa impotencia. A pesar de que tenía prisa, no pudo evitar dedicarle algo de tiempo a aquella mujer, pues entendía el sufrimiento que debía estar atravesando al no tener noticias de su hija. Así que le dio las gracias a Verónica, miró detenidamente a la mujer, la cual debía haber perdido otros dos kilos de peso. Su rostro traslucía una expresión de esperanza cada vez más vaga.
—Siento molestarla —le dijo la mujer con un arrepentimiento sincero, invadida por la desesperación—, pero ¿saben algo de mi hija?¿Alguna pista? Lo que sea, inspectora…
La mujer, irremediablemente, se echó a llorar. Paula la acogió entre sus brazos tratando de evitar ella misma soltar las lágrimas que se contenían como si fuera el agua dentro de  una presa que esperaba ser abierta.
—Lo lamento. No hemos… —no pudo acabar la frase. Sus ojos se inundaron al ponerse en la piel de lo que debería estar sintiendo aquella mujer. No quería mentirle, diciéndole que estaban a punto de dar con ella, pues no era cierto. No tenían ni la más remota idea. Tampoco podía decirle la verdad: que posiblemente su hija, Elisa, ya no estuviera viva. Paula tuvo la sensación de que aquella mujer ya sabía las respuestas; esas respuestas que nadie se atreve a decir en voz alta; esas respuestas que sabes que te dolerán, pero que mientras nadie las dé, se conservará la esperanza.
La mujer sacó una foto del bolso y se la dio a la inspectora.
—Poniéndome en el peor de los casos, mi hija tiene este tatuaje sobre el pecho derecho. Se lo doy por si alguna vez, Dios no lo quiera, encontraran un cuerpo. Así sabrá si es el cuerpo de mi hija o si no lo es.
—Sin duda, me es de gran ayuda, aunque ya teníamos la descripción del tatuaje el día que denunció la desaparición.
Paula volvió a mirar el tatuaje con atención. Era un tatuaje extraño: un cuchillo atravesando una rosa y un corazón al lado. El tatuaje llegaba desde la mitad del pecho hasta el hombro, por lo que deducía que mientras llevase una camiseta con un ligero escote, únicamente se vería la rosa, pero cuando María estuviera desnuda se vería el cuchillo y el corazón.
—La mantendré informada en cuanto tengamos algo.
—Encuéntrela, inspectora. Viva o muerta, pero encuéntrala. Necesito paz. Necesito saber qué ha sido de mi hija.
—Le prometo que haré todo lo que esté en mis manos —susurró Paula mientras se despedía de la madre de Elisa con un emotivo abrazo.
La mujer se dirigió a la puerta de salida de comisaría mientras que Paula comenzó a caminar hacia Miller, Gómez y Alex. Se detuvo y suspiró de forma profunda. Alex sabía que Paula estaba sufriendo por el hecho de recibir la visita de esa mujer. Sintió la necesidad de acercarse a consolarla, pero Paula blandió el dedo índice, haciéndole una señal de que se detuviera, y sin dejar de mirarlo a los ojos, caminó y giró hacia el servicio. Alex no sabía si entrar con ella o no. Prefirió no invadir su intimidad, a pesar de que sentía la necesidad de estar con ella en esos momentos. Se escuchó un grito y dos golpes. Volvió a escucharse otro grito y varios golpes más, acompañados del ruido de cristales rotos. Toda la comisaría los escuchó, pero fue Alex el que corrió hacia el baño. Y allí se encontró con el escenario. Paula se encontraba sentada en el suelo, cubriéndose la cabeza con las manos. Había lanzado la papelera contra uno de los espejos.
El comisario Soria y Gómez entraron justo detrás de Alex. Soria se llevó a Alex aparte.
—Creo que tu compañera va a tener que tomarse un descanso.
Alex trató de decir algo, pero no supo qué decir. Fue la voz de Miller la que interrumpió.
—De eso nada, comisario. La inspectora Verona está motivada, y necesitamos a gente motivada. Paula hoy viene conmigo. Alex, tú vuelve con Gómez al Orfanato. Esta vez, traed la verdad de lo que pasó.
—¿Dónde vais vosotras? —preguntó Gómez.
—Vamos a sacar de su retiro a la inspectora Lupe García y luego iremos a ver a Rocío Cardona.
—Qué bueno —respondió Gómez, asintiendo con la cabeza—. Lupe era una gran inspectora. Seguro que nos servirá de ayuda.
—Levanta, Paula —bramó Miller con decisión—. Necesito esa rabia que tienes, y la necesito mezclada con tu talento y profesionalidad.
Verónica entró en el baño con cierta impaciencia.
—Perdonad. Tenemos otro cadáver.
—No me jodas —musitó Soria—. ¿Dónde?
—Lo tienen en el depósito de la comisaría norte. Es un catedrático de cincuenta y nueve años. Lo han encontrado en su propia casa atado a la cama. Multitud de cortes y punzadas entre las costillas, amputación de orejas, algún dedo y creo que le han sacado un ojo. También ha sido sodomizado.
—Gracias, Verónica —dijo Soria.
—Esto no va a parar hasta que paremos a ese hijo de puta —enfatizó Alex con furia.
—Esos hijos de puta. No olvides que estamos hablando de dos hijos de puta —puntualizó Miller—. Esto no cambia nuestros planes para hoy. Soria, envíe a otros dos agentes a la comisaría norte. Nosotros vamos a dedicarnos a lo nuestro.
El comisario se quedó mirando a Miller con expresión ofendida. ¿Quién se cree que es esta mujer para estar dándome órdenes a mí de esa manera? Pero Miller le sostuvo la mirada, preguntándose qué parte de la orden no había entendido el comisario. Soria perdió el duelo.
—Está bien. Enviaré a Espinosa y Miranda a ver qué averiguan.
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24 Horas antes

Martes, 12 de mayo de 2015.
Fernando llevaba casi treinta años regentando una pequeña frutería en una bocacalle del barrio de Tetuán, uno de los pocos negocios tradicionales de alimentación que sobrevivieron a la entrada de las grandes superficies y grandes cadenas de supermercados. De hecho, Fernando se aseguraba de traer fruta de buena calidad y alimentos lo más orgánicos posibles. Un comercial le convenció de que el futuro pasaría por los productos bio, y no se equivocó. Tenían bastante demanda entre los nuevos vecinos del barrio; gente joven sobre todo. Y lo más importante: un excelente margen de ganancia. Tras terminar de atender a varias mujeres de edad avanzada llegó una chica joven de cuerpo escultural, vestida con unas mallas ajustadas y top deportivo. Cada vez era más habitual para Fernando que entre su clientela se encontraran chicos y chicas del mundo del fitness. Una gran suerte para Fernando que abrieran un gimnasio en la acera de enfrente, pues los clientes del gimnasio eran amantes de esos productos bio que él vendía. Y si era habitual ver a este tipo de perfiles de clientes —chicos y chicas físicamente atractivos (grandes bíceps y pectorales, glúteos bien marcados y alzados)—, la belleza de esta chica le llamó especialmente la atención por su vitalidad, alegría y simpatía. Posiblemente fuera su sonrisa o la expresión de su mirada unida a esos ojos marrones claros tirando a verdosos; quizá esa piel suave bronceada y completamente tersa.
—Buenos días —saludó la chica con una amplia sonrisa—. ¿Me podría dar dos cajitas de arándanos, y otras dos de frambuesas?
—Claro que sí. Aquí tienes. ¿Algo más?
—¿Tiene jengibre?
—Se me ha terminado justo hace un rato. Mañana me llega jengibre del bueno.
—Vale, pues deme un paquete de cogollos de lechuga, una bolsa de zanahorias y un kilo de plátanos. Ah, y deme también un bote de cacao.
Fernando iba preparando el pedido mientras se preguntaba a qué sabrían esos batidos que se preparaban esos jóvenes. A sus sesenta y seis años tenía claro que ya no se iba a poner a probarlos. Otro joven entró en el comercio de Fernando mientras éste seguía preparando la compra de la bella clienta. Fernando observó cómo el joven miró de forma lasciva el trasero de la chica. Seguidamente, se dirigió a él.
—Perdone, yo sólo quería este paquete de chicles. Uno con cincuenta, ¿no?
El joven depositó el euro con cincuenta sobre el mostrador y se despidió, saliendo de la tienda, no sin antes volver a mirar el trasero de la joven, con bastante descaro. Una vez que la compra ya estaba preparada, la joven sacó un billete de cincuenta euros para pagar. Fernando volvió a contemplar la belleza, vitalidad y simpatía de la chica, mientras preparaba tranquilamente el cambio.
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—¿Paula y tú nunca…? —preguntó Gómez a Alex sin creer necesario acabar la frase.
Alex enarcó las cejas, sin apartar la vista de la carretera, pues las curvas de la dichosa carretera de gran pendiente y calzada estrecha que conducía al orfanato no era una conducción demasiado agradable para el subinspector. Aún así, hizo un esfuerzo por mirar a Gómez, que se encontraba en el asiento del copiloto.
—Si Paula y yo nunca… ¿qué? —preguntó de forma retórica y en cierto modo ofendido por la pregunta.
—No me malinterpretes, Alex. No es por ser curioso, es todo lo contrario. Creo que haríais una excelente pareja. Y además, se nota que le gustas.
En ese momento, Alex sí apartó la vista de la carretera para mirar fijamente a Gómez con el entrecejo fruncido.
—Es más —continuó Gómez—. Se nota que le gustas mucho. Eres el único con el que se ríe. Y esa mirada que te pone…, no seas tonto, Alex, madre mía… si yo fuera tú. Joven, soltero…
Alex volvió a mirarlo de una forma que se podría interpretar como poco amigable.
—Vale, ya me callo, Alex. Perdona si te he incomodado. Simplemente te estaba dando un consejo.
—Tranquilo, Gómez. No me ofendes. Por cierto, ¿tú estás casado? Nunca te lo he preguntado.
—Qué va. Tuve un par de parejas, una relación de cuatro años y otra de diez, pero me hicieron tanto daño que preferí quedarme soltero.
Alex estuvo a punto de preguntar por lo de la muerte de sus padres, pero eso sí que sería entrar en temas delicados, por lo que prefirió permanecer callado y hacerle sólo un cumplido.
—Bueno, el dolor se pasa y las alegrías que te esperan son muchas. Además, eres un tipo atractivo, tienes un cutis bien cuidado, una buena mata de pelo, no creo que tengas dificultad para encontrar una buena mujer.
—Te lo agradezco, Alex, pero estoy bien así.
—Aunque pensándolo bien, si conoces a alguna mujer, yo de ti me ahorraría decirle a qué te dedicas. Eso de que tu pasión sea rajar y diseccionar cadáveres, no sé… es demasiado fuerte para decírselo a una mujer en mitad de la cena de una primera cita.
Gómez sonrió.
—¿Qué harías, Alex, si estuvieras frente a frente con el asesino?
—¿Con el Fantasma o con el Principiante?
—¿Acaso importa?
—No lo sé, Francisco, pero me da miedo pensarlo. No sé si sabría controlarme. Trato de imaginarme el aspecto de ese cabrón, pero mi imaginación no da para ello —Alex se quedó pensativo durante unos instantes—. Aunque pensémoslo por un momento. Ese tipo comenzó a matar hace treinta y cinco años, y hace treinta años era capaz de llegar a los propios agentes de policía. ¿Qué edad podía tener en ese entonces? ¿veinticinco años?¿treinta años?¿Cuarenta? Entonces, ¿qué edad tendría ahora? ¿cincuenta y cinco, sesenta, sesenta y cinco…? Estaríamos hablando de casi un anciano.
—¡Ehh! No te pases. Yo tengo sesenta y cinco años y todavía te puedo dar una paliza —bromeó Gómez. Alex lo miró sonriendo—. No, en serio, no te dejes llevar por eso. Hoy en día incluso con ochenta años puedes ser joven si te cuidas.
—Eso es cierto, Francisco. Este caso va a terminar conmigo. Respondiendo a tu pregunta de antes. Viendo lo que ese descerebrado ha hecho, posiblemente me saltara la ley para matarlo con mis propias manos.
En ese momento fue Gómez el que arqueó las cejas, sorprendido por lo que acababa de escuchar.
—Ojalá tengas la oportunidad, Alex. Aunque sea la oportunidad de decidir si dar rienda suelta a tus instintos o seguir el código del buen policía. Sería señal de que hemos dado con él. Luego que pase todo lo que tenga que pasar.
—Hablas poco, Francisco, pero cuando hablas, eres todo un filósofo.
Ambos esbozaron una risita y, seguidamente, volvieron a fijar la vista en la carretera. Ya se vislumbraban los tenebrosos muros del orfanato en la distancia. Aún quedaban algunos kilómetros y bastantes más curvas y baches para llegar a la cima de esa pendiente. Alex ya estaba pensando en cómo lo haría para mostrarse molesto con el padre Andrés y la madre superiora por haberle dado información errónea, pero sin llegar a perder la educación y compostura.
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—¿Tú y Alex estáis ya juntos o aún no habéis comenzado? —Jessica Miller era mucho más directa que Gómez a la hora de preguntar desde el asiento del copiloto a Paula.
—¿Disculpa? —Paula no salía de su asombro por la pregunta. Tras girar el cuello y mirar fijamente a Miller, que tenía la costumbre de mantener la mirada, no pudo evitar sonrojarse—. ¿A qué viene esa pregunta?
—Venga ya, Paula. Vosotros sois policías y yo investigadora. Menuda mierda de polis e investigadores seríamos si se nos escaparan estos detalles que saltan a la vista. ¿O ahora me vas a decir que no te sientes atraída por el inspector Alex Lugo?
—Subinspector —matizó Paula.
—Evasión forzada de respuesta: pregunta retórica confirmada —Miller sonrió—. Para que estés más tranquila, eso mismo que tú sientes por Alex, él lo siente por ti. Sólo hay que verle y sólo hay que verte. Ese hombre daría la vida por ti.
Paula se sintió extrañamente elogiada.
—¿Cómo estás tan segura de ello?
—Bueno, digamos que me dedico a estudiar ciertos aspectos no sólo de la genética, sino también de la conducta humana. De la misma manera que perseguimos al mal genéticamente encarnado, si existiera un gen del bien, Alex lo llevaría en su ADN. No he estudiado esa teoría o posibilidad, pero me imagino que de la misma manera que hay personas que son muerte, otras son vida. De la misma forma unas son destrucción, otras son protección, sobre todo si aman a una persona. Y no tengo ni el menor ápice de duda de que Alex se jugaría la vida por protegerte. Es más, se jugaría la vida incluso por mí y por cualquiera de la comisaría. Así que imagínate por ti. Querida, por ti Alex mataría.
—No sé qué decir —le respondió Paula, gratamente sorprendida por aquellas palabras y al mismo tiempo avergonzada al estar frente a una mujer que la había calado.
—No tienes que decir nada, Paula. Simplemente no seas idiota. Sois jóvenes, guapos, profesionales, competentes y atractivos. Y tenéis un trabajo donde sois conscientes de que la vida puede irse en cualquier momento. Así que aprovechad. Tú le gustas y él te gusta. Cada día que pasa que no echáis un polvo, es un polvo que estáis perdiendo.
—¡Pero Jessica! —Gritó Paula.
—¿Qué ocurre? Se dice polvo, ¿no?
Paula sonrió, meneando la cabeza.
—¿Sabes por qué agredió Alex a su superior en Algeciras? —añadió Miller—.
—No. No hemos sacado ese tema.
—No te preocupes. Ya te lo digo yo. Fue debido a la famosa trama policial de Algeciras. Los narcos tenían comprada a media comisaría, y Alex no quiso participar en ello. Amenazó a sus compañeros con contarlo todo si continuaban en nómina de los narcos. Una noche entraron en casa de Alex dos tipos, pero él ya les estaba esperando, por lo que los sometió a un interrogatorio casero. Uno de los sicarios dijo quién dio la orden de hacerle una visita: el inspector jefe.
—Noooo
—Sí, su superior directo. Y con ligeras sospechas de que el comisario estuviera implicado. Así que esperó al amanecer, cargó a aquellos dos tipos en el maletero del coche y los llevó directamente a la comisaría. Los dejó tirados en el centro de la comisaría como quien deja un par de maletas, se dirigió con furia al despacho de su superior, lo cogió del brazo, retorciéndoselo hasta provocarle una fractura, y lo condujo al despacho del comisario. Allí mismo amenazó al comisario diciéndole que investigaría a fondo, y si llegaba a la conclusión de que él estaba en el ajo, viviría toda su vida en silla de ruedas. El comisario ordenó que le detuvieran allí mismo.
—¿Y estaba el comisario metido en el ajo?
—Esa pregunta quedó sin respuesta. Puede que sí o puede que no. De una u otra forma, el comisario le abrió un expediente a Alex. Y ese es Alex, querida. Un tipo que antepuso sus valores antes que aceptar 100.000 euros procedentes del narcotráfico. Pues ese mismo hombre está loco por ti, señorita inspectora.
—No te hacía una romántica, Jessica. ¿Tú estás casada?
—Ya estamos llegando, querida. Creo que allí nos espera la inspectora Lupe García.
Y de esa forma tan sutil, Miller evadió la respuesta. Lupe se encontraba en el interior de su vehículo, en la parte alta de un puente que daba al área de servicio, esperando la llegada de Miller y Paula. Paula le echó las luces largas y Lupe colocó los cuatro intermitentes del coche, sacando la mano del vehículo e indicándoles que la siguieran. Lupe quería verse con ellas a las afueras, en algún lugar apartado y solitario de Burgos. Paula siguió a Lupe hasta terminar aparcando en la parte trasera del restaurante de aquel área de servicio, muy poco transitada en aquellos momentos. Varios camiones arrancaron al mismo tiempo que ellas llegaban. Un BMW serie tres Coupé de color negro también salió entre aquellos camiones y se incorporó a la autovía, alejándose de las tres mujeres.
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—Sentimos molestarle de nuevo, padre Andrés, pero necesitamos hablar nuevamente con la madre superiora.
El padre Andrés frunció los labios, abrió completamente la verja, y con tota la calma del mundo le dijo a Alex:
—Claro, sin problema, metan el vehículo en el interior.
Una vez en el interior y con la verja cerrada, Alex le presentó a Gómez poco antes de preguntarle:
—Padre, no se ofenda por la pregunta, pero… ¿Nos han omitido algo por algún motivo?
—No me ofendo, inspector. No sé a qué viene la pregunta. ¿Por qué le iba a omitir algo?
—Cuando lleguemos se lo explico a la madre superiora y a usted.
Los tres continuaron caminando hasta el interior, volviendo a sentir el eco de aquel largo y frío pasillo. Entraron al despacho de la madre superiora, y ésta, al ver a Alex, no mostró extrañeza o sorpresa.
—Inspector, qué bueno volver a verle —dijo en tono jovial y afable.
—Me gustaría decirle lo mismo, pero por desgracia, el motivo que me ha hecho volver no es precisamente de mi agrado.
—¿Y eso? ¿Qué ha ocurrido? Tomen asiento, por favor.
O estoy delante de la mentirosa más profesional o realmente esta mujer dice la verdad, se decía Alex a sí mismo.
—Está bien. Iré al grano —El padre Andrés se inclinó hacia delante con verdadera expectación. La madre superiora apoyó su mano en la barbilla. Gómez, para variar, se retrepó y cruzó los brazos—. El nombre que nos dio, Jacob, no es el hijo de Rocío Cardona.
—¿Qué me está diciendo, inspector? —La madre superiora arrugó la frente.
—Lo que está oyendo, Madre.
—Eso es imposible. Jacob fue el niño que trajimos del hospital aquella noche. Lo recuerdo perfectamente. ¿Está seguro de lo que me está diciendo, inspector?
—¿Que si estoy seguro? El ADN no miente, Madre. Dígame qué está pasando aquí, por favor. ¿Qué nos ocultan? —La expresión de Alex tornó a una seriedad acusatoria.
La madre superiora se puso en pie.
—Inspector, no me gustan sus formas inquisitivas y mucho menos su tono acusatorio.
—Discúlpeme si el tono no es el adecuado, pero creo que le dejamos claro la última vez que había vidas en juego. Ese monstruo sigue matando y torturando. Todo lo que sabemos es que el monstruo fue traído aquí, pero el nombre que usted me dio no es el de ese monstruo. Entonces, vuelvo a preguntar en un tono más agradable —Alex se preparó para poner un tono burlesco y autómata—. Madre, ¿Haría usted el favor de decirnos quién es el niño que fue traído aquí la noche de la violación y tortura de Rocío Cardona?
—Disculpen que interrumpa —dijo el padre Andrés—. ¿Están completamente seguros de que el ADN de Jacob no corresponde con el de Rocío Cardona?
—Tan seguro como que estoy aquí —respondió Alex.
—Está bien —contestó pensativo el padre Andrés—. Madre, ¿puede venir un momento?
El padre Andrés salió del despacho y la madre superiora salió tras él. El padre Andrés le susurraba algo al oído. Alex observaba la escena, pues habían dejado la puerta entreabierta. Trató de aguzar el oído, pero le era imposible escuchar lo que le decía a través de susurros. Gómez, en su postura habitual, simplemente miró a Alex y arqueó las cejas. Cuando el padre Andrés terminó, la Madre Superiora volvió a entrar al despacho cabizbaja. El padre Andrés no entró con ella y se alejó por el pasillo, como si tuviera la intención de reclamar la presencia de alguien. La madre superiora volvió a tomar asiento.
—Inspectores, si esperan unos minutos, veremos si podemos aclarar algo.
—Podemos esperar —contestó Alex, asintiendo con la cabeza y retrepándose hasta colocarse totalmente paralelo a Gómez—. Y por favor, Madre, le pido disculpas si en algún momento le he dado la sensación de que le estoy faltando el respeto a usted o cualquiera de esta institución. Le prometo que en ningún momento ha sido esa mi intención, pero comprenda que estamos desesperados por encontrar a ese malnacido.             
—Le comprendo, inspector. Y no se lo tengo en cuenta. Le honra su disculpa.
A los pocos minutos apareció el padre Andrés acompañado de una monja. La madre superiora volvió a ponerse en pie para presentarla.
—Inspectores, les presento a la hermana Genoveva.
Alex reconoció a la monja enseguida. Únicamente al verle esos ojos claros supo que era la monja que se encontraba en el despacho durante su anterior visita; la que parecía tener algo que ocultar; o quería decir algo y se mordía la lengua para no soltarlo.
—Hermana —le dijo el padre Andrés, ofreciéndole una silla—, siéntese y, de forma calmada, cuéntele a los inspectores lo mismo que le contó a sor Dolores.
La hermana Genoveva, con la mirada gacha y cierto nerviosismo visible, se sentó con las manos aferradas a su rosario. Respiró profundamente, y Alex se inclinó hacia delante para escucharla con atención. Hasta Gómez descruzó los brazos y se irguió en la silla.
—Antes de comenzar quiero que quede completamente claro algo—dijo inicialmente la hermana Genoveva con voz temblorosa—. Ni la madre superiora ni el padre Andrés tienen la menor constancia de lo que voy a contarles. Esto únicamente lo sabemos tres monjas, y dos de ellas ya no están con nosotros. La otra es sor Dolores, a la cual se lo conté hace unos días, tras su visita, pues tenía la necesidad de contárselo a alguien, aunque no quería dañar la reputación ni de este orfanato ni de ninguna de las personas que vivimos por y para Dios.
—De acuerdo, hermana —contestó Alex, impaciente por escucharla—. Cuéntenos.
—Efectivamente, trajimos al hijo de Rocío Cardona aquí. Y se crió con nosotros. Pero al día siguiente nos trajeron a otro recién nacido.
La madre superiora miró al padre Andrés extrañada. El padre Andrés se limitó a asentir con la cabeza.
—Continúe, por favor —le pidió educadamente Alex—. Denle un poco de agua.
Tras tomar el vaso de agua que le ofreció el padre Andrés, la hermana Genoveva continuó.
—Dos días más tarde fue cuando tuvimos el incendio en la cocina y tuvimos que trasladar a todos los niños al otro ala del orfanato por su seguridad y salud. No hubo problema con los niños más grandes, pero al trasladar a los bebés, la hermana Rosa, que en paz descanse, mezcló a los bebés y ya no recordaba qué bebé era el de Rocío. Ambos eran varones, mismos días, mismo peso y tampoco habíamos pasado demasiado tiempo con ellos como para poder distinguirlos. Yo sólo los vi una vez, y la hermana Rosa, que era la que los alimentó y limpió, la pobre ya estaba comenzando con los episodios de demencia.
La hermana Genoveva soltó el vaso de agua sobre la mesa, como si tuviera que coger fuerzas para decir lo que iba a decir a continuación.
—Y sinceramente, no le dimos demasiada importancia al hecho de no saber qué bebé era quién. A fin de cuentas, ambos eran criaturas de Dios. O eso pensé.
—¿A qué se refiere, hermana? —preguntó Alex de forma retórica, pues quería que fuera la propia monja la que pronunciara las palabras por las que él había sido reprobado por el padre Andrés.
—Pues que uno de ellos parecía ser fruto del diablo.
—¡Hermana Genoveva! —Gritaron al unísono la madre superiora y el padre Andrés—. No le consiento que diga…
—¿Que diga qué? —interrumpió con enojo la hermana Genoveva—. ¿Qué era Darío? Está claro que no era un ángel.
—¿Quién es Darío? —preguntó Gómez a Alex.
—No tengo ni idea —musitó.
—Pues una vez que sabemos que los bebés se mezclaron —prosiguió la hermana Genoveva— y que ustedes tienen claro que Jacob no es quien creíamos que era, Darío, entonces, sin ningún tipo de duda es el hijo de Rocío Cardona y el hijo biológico de la persona que la violó.
Gómez abrió los ojos como platos y a Alex se le iluminaron los ojos al recobrar la esperanza.
—¿Querían respuestas? —preguntó la hermana Genoveva con un tono furioso—, pues voy a darles más respuestas. Jacob era un buen chico. Siempre sospeché que era Darío el que hacía todas las travesuras (por decirlo de alguna manera), con su diabólica amabilidad y su falsa y estúpida sonrisa.
—¡Hermana! —Bramó el padre Andrés.
—¡Cierre la boca y no me interrumpa, por favor! —gruñó, fuera de sí. El padre Andrés y la madre superiora se quedaron atónitos al verla tan exaltada—. Darío tenía amenazado a Jacob. Fue Darío el que decapitó al perro y cuando Jacob lo descubrió, Darío le amenazó y le cortó el dedo para hacerle saber que su amenaza iba en serio. Le pidió que dijera que fue él el que decapitó al perro y que incluso fue él mismo quien se cortó el dedo. De lo contrario, lo trocearía y mataría. Y a partir de ese día fue cuando Jacob cambió. Por eso no entendíamos por qué, tras aquel buen chico, se escondían esas acciones.
—¡Virgen santa! —exclamó Alex—. Perdón, Madre.
—Y con respecto a la psicóloga que se estrelló con el coche —continuó la hermana Genoveva—, la hermana Verónica, que en paz descanse, vino a decirme que había visto a Darío jugando junto al coche con una pelota. Me contó que Darío tenía una actitud sospechosa. Cuando lo vio, estaba bajo el coche y, según ella, Darío fingió que se había metido bajo el coche para coger la pelota, que se había quedado atrapada. Pero claro, tenía siete años… ¡Siete malditos años! ¿Quién era capaz de pensar que un mocoso de siete años era capaz de estropear los frenos de un vehículo? De hecho, siempre pensé que fue Darío el que mató a la hermana Verónica.
—¿Pero se puede saber qué está diciendo, hermana Genoveva? —musitó la madre superiora en estado de completa rendición.
—Lo que está escuchando, madre. La noche en que la hermana Verónica supuestamente resbaló en la ducha, me encontré con Darío y Jacob por el pasillo. Pensé que estaban haciendo alguna travesura de las suyas, pero no descartaría en ningún momento que Darío empujara a la hermana hasta hacerla golpearse la cabeza. Incluso no descarto que él mismo le golpeara la cabeza con la parte más puntiaguda del borde de las duchas. Fue demasiada casualidad que la hermana pegara con la cabeza justo en la parte más saliente del borde un día después de que lo sorprendiera bajo el coche de la psicóloga accidentada. Aquella noche lo vi claro. Al encontrarlos por el pasillo lo vi completamente cristalino. El rostro de Jacob era de un pálido mortal, mientras que Darío me amenazó.
—¿La amenazó? —preguntó extrañado Alex.
—No exactamente, pero sí. Sentí pavor, un miedo como nunca antes había sentido —las lágrimas comenzaron a caer por el rostro de la hermana— Aquella mirada era… sus ojos eran… Era como si hubiera cambiado la forma de sus ojos, o el color, no sabría describir lo que vi. Fue como ver al mismísimo diablo. De no ser porque a los tres días lo acogió una familia, me hubiera ido de este orfanato, pues no me sentía segura. A veces trataba de convencerme de que todo era debido a mi imaginación; que un niño de siete años no podía hacer lo que yo pensaba que había hecho, pero me parecía sentirle incluso cuando me duchaba. Llegó un momento en que no quería estar sola en las duchas ni en la cocina… ni en ningún sitio. Me sentía observada y cuando Darío me miraba, era como si… como si… como si me sentenciara. Me ponía el vello de punta. Incluso algunas noches podía sentir su presencia cuando dormía.
El padre Andrés y la madre superiora se quedaron boquiabiertos con el testimonio de la madre Genoveva, entendiendo en ese entonces todo el sufrimiento por el que había debido pasar. Alex prefirió no decir nada. La hermana Genoveva se levantó sin siquiera molestarse en secarse las lágrimas, se dirigió al fondo del despacho en dirección al estante de roble donde guardaban las carpetas con las adopciones. Extrajo una carpeta. Sacó una de las fichas y se la entregó a Alex.
—Aquí tiene, inspector. Su nombre es Darío Pontevedra, y sus padres adoptivos son Sofía y Antonio. Ahí tiene la dirección. Y por favor, arreste a ese monstruo y que viva lo que le quede de vida en una celda, pues el hecho de mantener silencio ha hecho que yo viva en mi propia celda, y viviré lo que me quede de tiempo pidiéndole perdón a Dios por haber permanecido callada.
—Hermana —Alex se puso en pie y colocó su mano en el hombro de la monja—, yo no soy Dios ni tengo el poder de perdonarla. Y el pasado ya no lo podemos cambiar, pero sepa que hoy nos ha ayudado más de lo que usted imagina. Ojalá supiera todo lo que hoy ha hecho por el bien de los demás. O por el bien de los hijos inocentes de Dios, si quiere verlo de esa forma. Permítame abrazarla, hermana.
Alex cubrió el cuerpo de la hermana Genoveva con sus brazos, sintiendo cómo la hermana apretaba con fuerza en ese abrazo, como tratando de descargar todo ese miedo, angustia y rabia que había acumulado durante tantos años; como tratando de pedir perdón; como tratando de pedirle a Alex que hiciera todo lo que pudiese por darle caza; como tratando de pedir perdón a Dios, e incluso pedir perdón al propio Alex, aunque en realidad, buscaba la forma de perdonarse a sí misma. Eso aún no lo había logrado. Era como si la hermana Genoveva se desintegrara entre los brazos de Alex.
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—No sé ni cómo habéis podido convencerme para hacer ésto —gritaba Lupe haciendo aspavientos con las manos.
La inspectora Lupe García caminaba a paso ligero, exaltada, mostrando su enojo con Paula y Miller, las cuales no lograban seguirle el ritmo. Las tres se dirigían a casa de Rocío Cardona. Paula aún trataba de encajar cómo lo había hecho Miller para lograr que la ex inspectora, ya jubilada, Lupe García, decidiera jugar un último partido. Miller era capaz de sacar lo peor de las personas cuando se lo proponía, pero también era capaz de sacar lo mejor de ellas. Lo más peligroso de Miller era su capacidad para manipular a los demás. En ese arte, sin duda, era una experta. Al menos así lo veía Paula, que había presenciado en vivo y en directo cómo había logrado manipular emocionalmente a Lupe para que aceptara ayudarlas. De hecho, tras más de una hora negándose de una forma rotunda, en cuanto Miller se inclinó hacia delante y le cogió la mano, hablándole en un tono bajo, suave y cálido, logró que Lupe saltara con energía de aquella silla, dispuesta a ayudarles a terminar lo que en sus días no logró finalizar con éxito. Y esa fue la clave del discurso de Miller para convencerla. Puede que tras ese tono dulce y cálido, las palabras de Miller entraran como puñales afilados en el cerebro de la ex inspectora.
«No quiero que algún día te arrepientas, como llevas haciendo los últimos treinta años, de que no hiciste nada por darle caza al que posiblemente sea el mayor asesino en serie que ha conocido la humanidad. Si puedes vivir con eso profesionalmente, de acuerdo, no te juzgo, Lupe. Pero si puedes vivir con eso a nivel personal, no te entiendo. Te lo prometo que no te entiendo. No quiero que te arriesgues a nada ni que pongas en riesgo a nadie. Sólo quiero que nos ayudes a hablar con Rocío. Rocío no nos conoce. A ti sí, y necesito hablar con ella. Creo que nos puede ser de gran ayuda. Si luego quieres participar, estaré encantada, pues siempre fuiste una excelente inspectora. Si luego no quieres participar, tienes mi palabra de que no volveré a molestarte. Tienes la ocasión de vivir con la conciencia tranquila el resto de tu vida. ¿Qué me dices?»
Y con ese discurso, Lupe se levantó de la silla como hipnotizada, dispuesta a ayudar, aunque la hipnosis iba perdiendo efecto conforme se acercaban a la casa de Rocío Cardona. Lupe sentía verdadero pánico sólo de pensar que volvería a ver su rostro desfigurado, recordando todo lo que ese cerdo le hizo aquella noche, y más aún, volvería a sentirse mal consigo misma por no haberla visitado en todo ese tiempo. Lupe trataba de recordar cómo era antes de aquella noche de 1985: una mujer increíblemente bella y alegre. Sin duda, nada parecido a lo que se iban a encontrar en cuanto les abriera la puerta.
—Ya hemos llegado —dijo Lupe, deteniéndose en seco en una vieja casa adosada a las afueras de Coslada.
Miller llamó al timbre, pero éste no funcionaba. Procedió a aporrear la puerta.
—¡Voy! —dijo una voz joven de mujer.
Una chica vestida con un uniforme azul abrió la puerta. Era una de esas cuidadoras que ponen los ayuntamientos para visitar a ancianos o personas impedidas para cuidar de ellos.
—¿Qué deseaban? —preguntó la joven.
—Queríamos hablar con Rocío —respondió Lupe.
—¿Son familiares?
—No exactamente —respondió Miller.
—¿Entonces? —preguntó nuevamente la chica con cautelosa desconfianza.
Miller dio un paso al frente.
—Necesitamos hablar con ella. Somos policías, y ella fue compañera de su marido —Miller señaló a Lupe— antes de que le ocurriera… eso.
La chica se quedó pensativa, aunque se mostró más confiada.
—Un momento. Voy a preguntarle —respondió la joven.
—No es buena idea —la interrumpió Miller—. Si le preguntas es muy posible que diga que no desea vernos, pero tenemos que hablar con ella. Es de extrema importancia.
La joven desvió la mirada hacia un lateral, aún pensativa sobre si abrir la puerta del todo y dejarlas pasar o cerrarla de golpe y hablar con Rocío antes de volver a abrirles.
—Por favor — añadió Miller.
La joven abrió la puerta. Una parte de ella sabía que estaba haciendo lo correcto. La otra parte sabía que se iba a arrepentir de hacerlo.
—Entren y tengan cuidado. No hay demasiada luz a lo largo del pasillo —les explicaba la joven mientras hacía de guía—. Ahora les abriré alguna ventana para que entre más luz. Como comprenderán, Rocío no necesita luz, por desgracia.
El corazón de Lupe se aceleró sólo de pensar que iba a volver a ver a Rocío. Paula tampoco se sentía demasiado cómoda sabiendo por lo que Rocío había pasado, y Miller…, bueno, Miller simplemente pensaba que estaba haciendo lo que había que hacer y lo que correspondía hacer por el bien de la sociedad. Al fondo vislumbraban la silueta de una mujer sentada en una pequeña butaca y cubierta por una especie de velo. Conforme se acercaron pudieron ver que Rocío también llevaba unas gafas de sol. La joven pidió disculpas a Rocío y se disponía a hacer las presentaciones cuando Lupe prorrumpió.
—Hola, Rocío. Me alegro de volver a verte. ¿Sabes quién soy?
No se podía apreciar ningún gesto o expresión en Rocío, pues Lupe, Miller y Paula únicamente podían ver una sombra o, más bien, la silueta de una sombra.
—Refréscame la memoria —respondió Rocío con una voz grave y rasgada.
—Soy Lupe García.
—Ya sé quién eres. Te recuerdo. Te diría que yo también me alegro de verte, pero lo cierto es que no puedo ver nada. Aún así, si te soy sincera, me alegra escuchar una voz conocida, pero algo me dice que no me va a alegrar el motivo por el que has venido tú y esas otras dos mujeres que vienen contigo.
Tanto Lupe como Paula y Miller se quedaron sorprendidas.
—Tranquilas. A falta de vista, se me agudizó el olfato. Nada mal para no tener nariz.
—Rocío —la interrumpió Lupe—, ellas son Jéssica Miller, una investigadora que nos ha enviado la Interpol, y Paula Verona, inspectora de policía de la comisaría donde trabajó tu marido.
—Encantada de saludaros. Y ahora ¿os importaría decirme a qué habéis venido? No creo que sea para ver cómo estoy, porque has tardado treinta años entonces.
Lupe no pudo evitar que sus ojos se humedecieran. Miller tomó el control, como ya estaba previsto.
—Rocío, sé que ha pasado mucho tiempo. Y sé por lo que has pasado. También sé que no tendrás ni las más mínimas ganas de volver a recordar, pero necesito que volvamos a aquella noche y necesito que recuerdes cualquier cosa que nos pueda ayudar a atraparle. Te prometo que vamos a atrapar al cabrón que te hizo esto.
Se produjo un incómodo silencio que rompió la propia Rocío.
—Retrocedamos en sus palabras con acento británico. Jéssica, creo que me dijo que se llamaba, ¿verdad? Dice que sabe por lo que he pasado. Permítame decirle que no tiene ni la más remota idea de por lo que he pasado. De la misma forma, no creo que sepa lo que ese cabrón, como usted dice, me hizo. Azucena, por favor, abre la ventana.
La joven cuidadora se lo pensó dos veces, pero finalmente abrió la persiana para que entrara algo de luz. Rocío se quitó el velo y las gafas de sol. Paula giró inmediatamente la cabeza para no verla, al igual que Azucena. Lupe rompió a llorar. Y Miller mostró rabia en su rostro. Apretó los labios de tal forma y en tal estado de cólera que ella misma se mordió, provocando una herida en el labio inferior. Rocío tenía las cuencas de los ojos vacías, no tenía orejas, y tampoco nariz. También le faltaban todos los dedos de ambas manos. Según el informe policial que todas habían leído, el fantasma también le mutiló los pezones y el clítoris.
—Y pensar que hace treinta años yo era modelo. Las marcas se peleaban por contratarme, y ahora cada mañana, al levantarme, debo buscar un motivo para no suicidarme. Y el caso es que aún no lo he encontrado, por lo que no me quito la vida esperando encontrar esa razón para vivir, o esperando que ese psicópata que mató a mi familia y que a mí me hizo ésto, decida algún día terminar lo que comenzó conmigo. Si me pongo a pensarlo, fue una suerte que me arrancara los ojos. Así no tengo que verme en el espejo. Sé que estaréis apartando la mirada, así que me volveré a poner el velo y las gafas. Os voy a ahorrar que veáis al monstruo que tenéis delante.
—No he apartado la vista ni un segundo — respondió Miller, secándose con la manga la hebra de sangre que ella misma se había provocado en el labio inferior—. De hecho, yo voy a darte un motivo para seguir viva. Ayudarnos a encontrar al verdadero monstruo. Tú no eres un monstruo, Rocío. Démosle caza al verdadero monstruo.
—¿Sabes? —interrumpió Rocío— Creo que a veces viene a verme.
—¿Quién? —preguntó Miller.
—El psicópata que me hizo ésto. Es como si algunas veces le pudiera oler cuando me estoy duchando. A veces cuando estoy en la ducha o dormida, es como si escuchara la puerta. Y ese olor viene a mí.
—¿A qué huele, Rocío? —volvió a preguntar Miller.
—No es olor a perfume. Cualquier persona, ciega o no, puede detectar la presencia de una persona si ésta se pone perfume. Es el olor de su piel. Es raro de explicar. Puede que sea una alucinación mía. Tengo miedo de hablar cuando presiento que está observándome. Es curioso que no tenga ganas de vivir pero al mismo tiempo tenga tanto miedo a morir. Pero juraría que no son alucinaciones mías y que en realidad logra entrar sólo para ver su obra, o para sentir mi dolor. ¿Por qué un psicópata de ese perfil iba a dejar a su víctima con vida si no fuera para poder recrearse después en el dolor de la víctima que dejó con vida?
Miller miró a Paula con una expresión que básicamente decía: Eso que está diciendo tiene mucho sentido.
—Eres la única persona que le ha visto la cara, Rocío —insistió Miller—. Aunque hayan pasado treinta años y su rostro haya cambiado, cualquier rasgo de él nos ayudaría: color de pelo, ojos, complexión, marcas, tatuajes… lo que sea, cualquier cosa, Rocío.
—¿Leyeron la transcripción de mi declaración?
—Sí —respondió Miller— y describir a una persona como el diablo no nos sirve de mucho.
—Verá, Jessica —comenzó Rocío de forma calmada—, no sé si ese hombre medía un metro setenta o un metro noventa, pero recuerdo perfectamente el color de la bota con la que me golpeó en la cara antes de perder la consciencia. No sé su color de pelo, porque lo llevaba cubierto con una capucha, y no podía dejar de mirar cómo torturaba a mi marido, a mi hijo… y a mí. ¿Me creería si le dijera que ese hombre tenía un rostro indefinible? Lo mismo que su edad. Cuando me preguntaron no supe decir si esa persona estaba más cerca de los treinta que de los cincuenta. Ambas respuestas podrían haber sido correctas.
—¿Y su cuerpo?
—Un cuerpo normal. Ni delgado ni gordo, pero tampoco sabría decirle si estaba más o menos musculoso. Y el resto de lo que recuerdo ya es al diablo, por lo que percibir a alguien como el diablo es fruto de la paranoia, me imagino. De hecho, la paranoia me hace recordar que incluso cambió la forma de sus ojos. Esos ojos se han quedado grabados en mi mente y aparecen en mis pesadillas.
—Explícate, Rocío —le pidió Miller, llevándose las manos a la cabeza.
—¿Qué parte?
—Los ojos. ¿Qué le pasaba a sus ojos?
—Cuando desperté de mi inconsciencia tenía los ojos de una persona normal. No sé si sus ojos eran azules o marrones, claros u oscuros, pero eran unos ojos normales. Cuando volvió a acercarse a mí para dictarme lo que se disponía a hacer, fue como si sus ojos hubieran cambiado la forma. Recuerdo que eran los ojos de… no sabría decirle… un reptil, una forma no humana.
—¿Lentillas? —le preguntó Paula a Miller.
—No. No eran lentillas —respondió Miller de forma taxativa—. Y tiene mucho sentido lo que nos has dicho, Rocío. Ahora necesito que hagas memoria. Necesito cualquier detalle. Nos consta que tu marido tenía la sospecha de que el fantasma podía ser un policía. ¿Te comentó en algún momento si se refería a un policía a modo general o algún policía de la comisaría?
—Lo siento, Jessica. Nunca llegó a decirme nada de eso. Simplemente me comentó que estaba a punto de dar con la pieza clave del puzzle en un caso importante que llevaba la inspectora Lupe García, pero antes de decirle nada a la inspectora, necesitaba confirmar ciertas pruebas, y para ello contaba con la ayuda de otro compañero de la comisaría.
—¿Quién era ese otro compañero, Rocío? —preguntó Lupe.
—No lo sé. Si me lo dijo no lo recuerdo.
—¿No lo sabes, no lo recuerdas o no te lo dijo? —insistió Lupe—. Es importante la diferencia. Necesitamos que hagas memoria, Rocío.
—¡Señoras! —bramó Azucena— Por favor…
Miller entendió perfectamente el motivo por el que la reprobaba la joven de azul. Estaban presionando a una víctima como si fuera una sospechosa. Pero se sentían tan cerca que casi podían palpar una nueva pista.
—No quiero presionarte, Rocío —dijo finalmente Miller, con voz suave—, pero estamos cerca de atrapar tanto a ese canalla como…
Calló a tiempo. Estuvo a punto de meter la pata, como si hubiera olvidado que la mujer desfigurada que tenía enfrente fue la mujer que dio a luz al otro monstruo que deseaban atrapar.
—...necesitamos lo que sea —continuó Miller—, cualquier cosa. Dijiste en tu declaración que el hombre que llamó a la puerta debía ser una cara conocida, ¿no?
—Casi estoy segura de ello, pues en otras ocasiones, y más desde que ese asesino apareció, mi marido siempre observaba por la mirilla, y si no conocía a la persona, iba a por su arma y abría la puerta con el arma encima. Aquella noche abrió la puerta con decisión. Si de algo puedo estar segura, es que la persona que llamó a la puerta era alguien conocido para él. Lo vi en los ojos de mi marido cuando lo estaba…
Rocío se quedó en silencio.
—Cuando… lo… —prosiguió sin ser capaz de continuar.
Miller terminó la frase por ella.
—Torturando.
Miller estuvo a punto de preguntarle si en algún momento su marido lo llamó por algún nombre o adjetivo, pero hubiera sido una metedura de pata increíble. Por suerte, Miller recordó que el informe decía que lo primero que hizo el Fantasma fue cortarle la lengua a Eduardo Maya y, justo después, crucificarlo junto con su hijo, ambos mirando hacia Rocío, que se encontraba completamente inmovilizada en la cama. ¿Qué clase de enfermo es capaz de hacer eso?, pensaba Miller conociendo mejor que nadie la respuesta. Se le agotaban las preguntas; al menos las preguntas que podrían conducirles a una pista sólida que les ayudara a dar con la identidad del asesino. Y treinta años más tarde era mucho tiempo como para hacer una investigación exhaustiva de todas las personas que conocía su marido. Podía ser un policía, claro que sí. Incluso podía ser un policía de su propia comisaría. Miller comenzaba a vislumbrar la posibilidad de que la persona que llamó a la puerta era la misma persona que debía confirmar esas supuestas pruebas que estaba esperando antes de hablar con la inspectora Lupe García, encargada de la investigación. Era muy posible que el Fantasma fuera esa persona de confianza de Eduardo, o al menos, alguien que conocía la conversación entre Eduardo y el compañero aliado misterioso. Si Miller tuviera que elegir una hipótesis en ese momento, ella apostaría a que el Fantasma era alguien que trabajaba en la comisaría hacía treinta años, o al menos alguien que trabajó durante aquella época. Y no era nada fácil ponerse a investigar a las personas que pasaron por aquella comisaría, teniendo en cuenta que en aquella época era una comisaría prácticamente de paso, y más con la cantidad de muertes, bajas y peticiones de traslado que hubo en aquella época. Iniciar esa investigación sería abrir una investigación sin fin. El cerebro de Miller, en ese momento, era como una autopista que se bifurcaba en veinte direcciones diferentes y no sabía cuál podía ser la dirección correcta. Sí que tenía muy claro una cosa, y es que no iba a seguir torturando a Rocío Cardona con las preguntas. Esa mujer ya había sufrido demasiado y había agotado todos los recursos de su memoria con respecto a la trágica noche. De hecho, como investigadora científica, Miller sabía que muchos de sus recuerdos ya podían ser engañosos o estar contaminados. Miller sabía que tras una experiencia traumática el cerebro puede generar falsos recuerdos; recuerdos inventados por su propia mente. Pero lo que dijo de los ojos del asesino sí cobró sentido para ella.
El interrogatorio fue interrumpido por una llamada de teléfono. Paula contestó inmediatamente.
—Dime, Alex.
—Paula, lo tenemos. Ahora sí tenemos a ese hijo de puta.
Alex estaba eufórico. Paula no pudo evitar emocionarse también.
—¿En serio?¿Estás seguro?
—Ahora sí, Paula. Todo cuadra. Mezclaron los bebés en el orfanato.
—¡Paula! —Miller le llamó la atención, pues aunque no estaba hablando en modo altavoz, todos los presentes en la habitación podían oír la conversación, y no querían que Rocío supiera que había engendrado vida en su vientre, procedente de su violador y torturador.
—Lo siento —se disculpó Paula, saliendo de la habitación. ¿Dónde estás?
—Bajando del orfanato. Dile a Miller que nos vemos en la cafetería del hotel NH Coslada, porque seguís en Coslada, ¿no?
—Sí. Nos vemos allí en una hora.
Paula suspiró y sonrió con esperanza. Se dirigió nuevamente a la habitación, donde únicamente con su sonrisa y un movimiento de asentimiento con la cabeza, le dio a entender a Miller que tenían muy buenas noticias. Miller cogió las manos sin dedos de Rocío y le hizo una promesa:
—Rocío, te prometo que vamos a dar con él así me cueste la vida.
—Quiero que me prometa otra cosa, Jessica —respondió, apartando sus manos de las de Miller.
—Te escucho.
—No quiero que lo encerréis. Quiero que le arrebatéis la vida.
—No puedo prometerte eso, Rocío. Estás hablando con policías.
—Quiero que recuerdes mi rostro cuando lo tengas delante—. Rocío volvió a quitarse el velo y las gafas de sol—. Recuerda mi rostro, y recuerda que a mi marido y a mi pequeño de tan sólo siete años le hizo lo mismo. No estarías matando a una persona. Estarías matando a algo que no es una persona.
Por primera vez Paula pudo ver cómo los ojos de Miller adoptaban un brillo diferente, provocado por la humedad de unas lágrimas contenidas. Bajo aquel manto de frialdad y mentalidad analítica, había una mujer muy humana. No le dijo nada a Rocío. Simplemente se apartó de ella y les indicó a Paula y Lupe que salieran de la habitación. Miller se acercó al rostro de Rocío y le dijo algo a ese muñón que en sus días fue una oreja. Al terminar, Rocío se retrepó en su butaca, como si estuviera satisfecha por lo que había escuchado. Miller se puso completamente erguida y caminó hacia la puerta. Las tres mujeres se despidieron de Azucena, salieron a la calle y respiraron profundamente al unísono. Respiraron esperanza tras la llamada de Alex. Y esa respiración no sólo inundaba de aire los pulmones, sino que lograba transmitir ilusión y motivación en sus cerebros. Incluso la ex inspectora Lupe parecía tener ganas de unirse nuevamente a la investigación para terminar lo que treinta años atrás dejó sin acabar. Descolgó el teléfono y marcó el número de su marido. Tras varios tonos de llamada, saltó el contestador. Lupe le dejó un mensaje:
«Cariño, ¿recuerdas lo que hablamos? Coge a nuestro hijo y a su novia e iros allí. No le digas a nadie, absolutamente a nadie adónde vais. Dejad los móviles en casa. Nada de teléfonos móviles. Yo estaré bien, pero por favor, no os mováis de allí hasta que yo llegue. Si algo me pasara, confía únicamente en estos dos nombres: Jessica Miller y Paula Verona. En nadie más. Te quiero, cariño.»
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La cafetería del hotel NH Coslada se encontraba prácticamente vacía. Miller, Paula y Lupe repasaban su conversación con Rocío Cardona, y cada una de ellas exponía su propia hipótesis, aunque parecían coincidir por unanimidad en que la persona que llamó a la puerta de los Maya aquella noche debía ser una cara conocida y, por probabilidad —con un sesenta por ciento de probabilidad—, posiblemente la persona que llamó a la puerta fuera un policía, incluso puede que fuera una persona de confianza para Eduardo.
Por segunda vez, el camarero se dirigió al rincón donde se encontraban las tres mujeres para preguntarles si deseaban tomar algo, y en esta ocasión pidieron un par de tés y una botella de agua, aunque Lupe lo pensó mejor y acabó pidiéndole al camarero que quitara un té y pusiera en su lugar un whisky sin hielo. El camarero asintió con la cabeza y se dirigió a preparar las consumiciones. Gómez y Alex entraron por la puerta de la cafetería con cierto aire de felicidad, sobre todo Alex, al que le costaba más trabajo disimular su semblante de satisfacción. Gómez era bastante más inexpresivo, aunque cuando reconoció a la tercera mujer (Lupe) se mostró más expresivo de lo que era habitual en él. Lupe se levantó de la silla y Gomez la abrazó cálidamente.
—Cómo me alegro de verte, Lupe. Mírate bien, estás fantástica.
—Tú también, Francisco. Para ti es como si no hubiera pasado el tiempo. Me han dicho que estás colaborando en esta investigación a pie de calle, como los polis de verdad —bromeó Lupe, como solía hacer en el pasado con él.
—Sí, cuando me ascendieron a jefe forense, comencé a aburrirme, y tras conocer a la amiga Jessica Miller, me convenció para que delegara el laboratorio a mis subordinados y así pasarme al lado de la acción… ahora… a mi vejez.
—Vejez dice, si parece que te conservas en formol.
—¡Señor Gómez y señora García! —exclamó Miller—, Luego ya podrán coger una habitación de hotel, ¿les importaría sentarse? Tenemos mucho de qué hablar.
Todos los presentes estallaron en carcajadas. Gómez sonrió y Lupe se sonrojó por el comentario de la sarcástica británica.
Una vez que el camarero hubo traído las consumiciones, incluída el agua con gas para Alex y el zumo de naranja para Gómez, Miller les contó la conversación que habían tenido con Rocío Cardona con todo lujo de detalles, incluso señalando sus propias hipótesis, haciendo hincapié en la posibilidad de que el asesino fuera un policía, y posiblemente un viejo amigo o un compañero de trabajo de Eduardo Maya.
—Pues será muy difícil seguir esa línea de investigación —dijo Gómez.
—¿Por qué? —preguntó Miller.
—Porque recuerdo que Eduardo era encantador. Se llevaba bien con todo el mundo en la comisaría. Yo tenía mucha confianza con él. A veces tomábamos café juntos. Pero también lo hacía con Emilio Soria, antes de ser comisario. En realidad, todos en la comisaría eran amigos de Eduardo, aunque la gran mayoría de ellos ya están jubilados.
—Entiendo —respondió Miller—. Por eso no quiero perder mucho tiempo en esa línea de investigación, porque preguntarles ahora a los ex agentes con quién tenía más contacto Eduardo en sus últimos días, antes de aquel suceso, nos puede llevar únicamente a callejones sin salida.
Lupe dio un gran trago al whisky. Se secó los labios con la servilleta y dijo:
—Lo que dice Gómez es cierto. Recuerdo que hablaba con todo el mundo. Tras ser ascendido a inspector, toda la comisaría lo felicitaba de forma sincera. Recuerdo que yo estaba con el ánimo bastante decaído, porque cada pista que seguía me llevaba a golpearme contra un muro. Eduardo solía venir a consolarme. Trataba de ayudarme. Un par de días antes de la noche del suceso me dijo que, posiblemente, se nos había escapado algo. Cuando le pregunté, me comentó que iba a confirmar un par de detalles. Me dijo textualmente: «quiero estar seguro, y no quiero sesgarte en tu investigación. Dame unos días y vemos si podemos tirar por ahí.» No volvimos a hablar.
Fue entonces cuando llegó el turno de Alex, el cual resumió lo que la monja les contó. Si bien Alex no entró en tantos detalles como Miller, cuando contó que la monja había descrito a Darío como el diablo, nombró superficialmente lo del cambio en la forma de los ojos del niño. En ese momento, Miller dio un respingo.
—Espera, Alex. Repite. ¿Qué dijo exactamente la monja sobre los ojos del crío?
—Dijo que fue como si hubieran cambiado de color o de forma. Dijo que pasó de tener unos ojos normales a una mirada extraña que le daba pánico.
—¿Ojos reptilianos? —preguntó Miller.
—No lo sé, la monja los definió como los ojos del diablo.
—Si os fijáis, no es casualidad —dijo Miller, tratando de llegar a una conclusión—. Ambas mujeres que no han conversado entre sí, han descrito exactamente el mismo hecho en la mirada de padre e hijo. Ambas mujeres han dicho que sus ojos cambiaron de forma.
—Ya, pero… ¿cómo es eso posible? —preguntó Paula.
—No sé si es posible, pues en la naturaleza sí existen animales que cambian, no la forma de los ojos, pero sí el color de sus ojos. Incluso los humanos cambiamos el color de nuestros ojos según el entorno y la luminosidad, aunque sea de una manera un tanto imperceptible. Ya contaba con esta posibilidad.
—Explícate —pidió Alex con verdadera curiosidad.
—¿Alguna vez habéis tenido la sensación de que al estar frente a una persona, esa persona os da una mala sensación? Es decir, os da mal rollo y no sabéis por qué.
Todos se miraron entre sí, y únicamente Paula y Lupe asintieron con la cabeza, casi por obligación.
—Da igual —continuó Miller—. A menudo, nuestro cerebro es capaz de percibir esas sensaciones. Y suele avisarnos de que estamos frente a un depredador. De hecho, tras consultar con personas que pasaban mucho tiempo junto a otras que con el tiempo resultaron ser psicópatas, sociópatas y asesinos, esas personas coincidían en que había algo que les daba mala espina, pero aún así, no sabían explicarlo.
—¿Adónde quieres ir a parar, Jessica? —preguntó Paula, entrando en impaciencia.
—Voy. Hoy en día sabemos desde la ciencia que los animales con pupilas verticales son depredadores y los que tienen pupilas horizontales suelen ser la presa. Cuando Rocío no supo explicar lo de los ojos, se refirió a ellos como ojos reptilianos. En realidad, quería decir ojos de depredador. Ahora bien, un depredador humano, mezclado entre humanos, duraría muy poco entre nosotros, es decir, lo descubrirían demasiado rápido si sus pupilas fueran verticales en lugar de horizontales. Estamos hablando de depredadores perfeccionados, camaleónicos, capaces de mostrarnos su mirada más dulce en horizontal, pero cuando llega la hora de cazar, cambiarían sus pupilas a un modo vertical, y es muy posible que sus ojos cambien de un tono oscuro a un tono  claro. Incluso es posible que sus pupilas dilaten de una forma muy diferente al resto de humanos.
—¿Es eso posible? —preguntó Alex, tratando de encajar todo aquel discurso.
—No lo sé, querido. Es sólo una hipótesis. Nunca se ha visto un cambio en la forma de las pupilas de un ser humano. Pero claro, hablamos de un depredador que es capaz de camuflarse hasta anular el instinto de supervivencia de la presa; capaz de proporcionar seguridad a la presa hasta que llegue el momento de cazarla. Es una planta carnívora que atrae a la presa, y al mismo tiempo un camaleón que se transforma según el entorno. En este caso, el entorno lo crea él: modo incógnito o modo de caza.
—Puf —soltó Alex levantándose del asiento— Cuando te conocí y nos soltaste todo aquello del gen del mal, ya me pareció una locura completamente surrealista, y ahora ésto.
—Querido. El gen del mal existe. De eso no tengo ni la más mínima duda. Ahora bien, que ese gen sea capaz de cambiar la forma de las pupilas del depredador es sólo una hipótesis. Sólo quiero que pienses en la casualidad que se ha dado hoy: las dos únicas mujeres que han visto a estos depredadores han coincidido ambas en que cambiaron la forma de sus ojos. Si bien en el caso de Rocío, el Fantasma podría haberse colocado unas lentillas de colores, tipo Halloween, no veo posibilidad de que un crío de siete años tuviera acceso a ese tipo de lentillas desde el orfanato. Es más, incluso dudo que en aquella época existieran esas lentillas. Una cosa te aseguro, y es que aún no se podían hacer pedidos por Amazon, ¿sabes por qué, Alex? Porque Amazon no existía, o al menos aún no hacía envíos aquí en España, y mucho menos a un orfanato que se encuentra donde Dios perdió el zapato.
Aunque a Alex le costara trabajo aceptar aquello, lo cierto es que por más que se esforzaba, acababa escuchando las palabras de Miller y sabía que existía una alta probabilidad de que llevara razón, por muy alocada que fuese la hipótesis de la mujer, una hipótesis que hasta ahora les había acercado más que nunca al posible asesino.
—Estoy contigo, Jessica —respondió finalmente Alex—. Me gusten o no me gusten tus hipótesis, no tengo más remedio que estar contigo, porque no tenemos nada mejor. Así que solo espero que tus alocadas teorías sean correctas. Dios santo, qué ganas tengo de darle caza ese… a ese…
El teléfono de Alex sonó justo en ese momento. Era Verónica.
—Dime, Vero.
—Venid cuanto antes a comisaría. Espinosa y Miranda han detenido a un sospechoso de secuestro y posible asesinato de una joven. Dicen que podría ser el Fantasma.
—Vamos inmediatamente para allá, Vero. Muchas gracias —Alex se introdujo el teléfono en el bolsillo ante la mirada expectante de todo el grupo—. Ya sería demasiada suerte, demasiado bueno para ser verdad.
—¡Vengaaaa! —Gritaron impacientes Miller y Paula.
—Dice Verónica que han detenido a un hombre y que podría ser el Fantasma. Lo tienen en comisaría.
Antes de que Alex acabara la frase, Miller ya estaba colocando un billete de veinte euros en el mostrador, diciéndole al camarero que se quedara con el cambio. Todos salieron de la cafetería del hotel como si aquello fuera un juego en el que pierde el último en llegar.
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—Ayer denunciaron la desaparición de Begoña González —le contaba el agente Pedro Espinosa a Alex, Paula y Miller—, una joven de veinticinco años que desde hace dos años, cada tarde, sin falta, visita a su abuela y cena con ella tras terminar de entrenar en el gimnasio. Nunca había fallado hasta anteayer. Cuando nos dijeron que el móvil daba la llamada pero no contestaba nadie, accedimos a la geolocalización del móvil. Y eso nos llevó a una pequeña tienda, una frutería de Tetuán. Miranda y yo pedimos permiso al dueño de la frutería para entrar, y encontramos no sólo el móvil de la joven, sino también restos de sangre. Hemos comparado el ADN de la sangre con el de la joven, y coincide, aunque habiendo encontrado el móvil de la chica en el baño de la trastienda de la frutería, ya teníamos suficiente.
—¿Y qué dice el detenido? —preguntó Paula.
—Se llama Fernando. Ha cambiado ligeros fragmentos de su declaración. Se ha contradicho. Pequeños detalles. Por lo demás, lo típico: que él no ha sido, que la chica entró y se marchó, pero claro, ¿por qué una chica entraría a la trastienda de la frutería de un desconocido?¿Por qué se dejaría el móvil allí cuando los jóvenes lo llevan pegado a las manos?¿Y la sangre? En el barrio todo el mundo nos ha dicho lo mismo: es un buen hombre, un excelente padre de familia y un mejor marido. En fin. Es todo vuestro.
—Gracias, Espinosa —le dijo Alex— ¿Qué opináis? —preguntó a Miller y Paula.
—Un frutero… —respondió Miller—. Podría ser, pero no me cuadra ese perfil. Vayamos a interrogarlo. Os recuerdo que en cuanto nos llegue la orden del juez, deberemos ir a hacerle una visita a Darío Pontevedra.
Gómez levantó la mano como si fuera un alumno en mitad de clase.
—Si no os importa, yo voy a ver qué hacen los míos en el laboratorio. Si necesitáis cualquier cosa, ya sabéis dónde estoy.
Miller y Paula entraron en la sala de interrogatorios, mientras que Alex permaneció fuera, observando a través del falso espejo. Se trataba de un señor de sesenta y seis años, de rostro pálido, abolsado y abotargado.Tenía las manos sobre la mesa, y sus dedos no dejaban de dar toquecitos en la superficie. Su nerviosismo era visiblemente palpable.
Paula comenzó con el interrogatorio.
—Buenas noches, Fernando. Ya sé que se lo ha contado a nuestros compañeros, pero necesito que vuelva a contarme con todo detalle desde el momento en que Begoña, esta mujer —Paula puso la foto frente a él— entró en su tienda.
—Esa chica entró como cualquier otra clienta. La recuerdo perfectamente porque era una chica no sólo guapa, sino además muy agradable. Me pidió arándanos, cacao, jengibre y no sé qué más. Le dije que no me quedaba jengibre, eso sí lo recuerdo. Me preguntó si tenía servicio en la tienda y yo le…
—¿Por qué? —preguntó Paula—. No es habitual que una mujer pregunte en una frutería si tienen servicio, y mucho menos si acaba de salir del gimnasio.
Versión de Fernando.
 
Mientras Fernando preparaba el cambio, la joven notó algo extraño y llevó la mano derecha hacia su pubis. Fernando observó el gesto de incomodidad de la chica. Bajó su mirada y, a pesar de que las ajustadas mallas eran de color oscuro, en realidad negras, vio la zona manchada, posiblemente de sangre.
—Disculpe. ¿Tiene algún lavabo por aquí, servicio o algo? —preguntó la joven con mucha vergüenza.
—Si, claro que sí. Puedes pasar a la trastienda. Al fondo tienes un baño, papel y lo que necesites.
—Muchísimas gracias. No sabe cómo se lo agradezco. Y de verdad, discúlpeme.
—No tienes que disculparte por nada, mujer. Faltaría más.
Fernando apartó la cortina que ocultaba la parte trasera de la tienda, y mientras lo hacía, miró de soslayo hacia la calle, donde pudo observar que el chico que había comprado los chicles (y que había mirado el trasero de la joven con lascivia), estaba de pie en el exterior simulando que hablaba por teléfono y mirando al interior de la tienda. Fernando dedujo que el pobre diablo estaría esperando a la joven para tratar de ligar con ella. Begoña se introdujo por ese oscuro, estrecho y corto pasillo, hasta llegar a la puerta que le había indicado Fernando: la puerta del baño.
Eran ya las ocho y media de la tarde, hora a la que Fernando solía cerrar la tienda, por lo que salió a echar un vistazo a la calle, la cual estaba menos transitada de lo habitual, y tras quedarse mirando al joven, éste reanudó su fingida conversación por el móvil. Tras unos instantes sintiendo la mirada de Fernando, comenzó a caminar, alejándose cada vez más de la tienda, hasta llegar a la esquina. El joven giró la esquina y Fernando volvió al interior de la tienda. Dejó la persiana medio bajada para, en cuanto saliera la chica del baño, cerrar del todo y marcharse a casa con su mujer.
*
—Bien, ¿y qué pasó después? —preguntó Miller.
—Después la chica salió del baño, volvió a darme las gracias, cogió la bolsa de su compra, le abrí nuevamente la persiana y se marchó de la tienda. Yo cerré y me fui a casa.
Espinosa entró a la habitación contigua de la sala de interrogatorios, donde Alex continuaba observando a través del falso espejo.
—Parece ser que es cierto. Su mujer nos ha confirmado que llegó a casa a la misma hora de todas las noches.
Alex usó el teléfono para llamar a la sala de interrogatorios y darle esa información a Paula.
—Gracias, Alex —contestó Paula. Y colgó—. ¿Y el móvil? ¿por qué estaba el móvil en su baño?—volvió a preguntarle a Fernando.
—No lo sé. Yo no entré al baño cuando ella salió. Ya les he dicho que conforme ella salió, cerré la tienda y me fui a casa.
—¿Y ese chico que nos ha comentado?¿Volvió a verlo?
—No. Tras cruzar la esquina no lo volví a ver. Hoy en día esto no es muy raro que digamos, pues los jóvenes se han vuelto muy descarados. Lo extraño es que cuando salió de la tienda se quedó fingiendo que hablaba por teléfono, y al verme salir a la calle, el chico echó a andar hasta perderse en la esquina.
—Bien, luego puede describirnos a ese chico. ¿Algo más?
—Pues ya no estoy seguro, porque no estoy demasiado bien de la vista, pero juraría que, cuando estaba cerrando las persianas del negocio, la chica estaba al fondo de la calle hablando con alguien que se encontraba en el interior de un vehículo. Cuando terminé de cerrar los candados, al levantar la vista, ya no vi ni el coche ni a la chica, por lo que deduje que se habría subido al coche de su amiga.
—¿Amiga? —preguntó Paula— ¿Era una mujer?
—No, bueno… no lo sé.
—Entonces, ¿por qué ha dicho amiga?
—Por el tipo de coche y el color. Suele ser de mujer. Un escarabajo de color rojo no es un coche de hombre, o al menos yo no lo asocio con un coche de hombre. Sin ofender a nadie, claro.
—¿Algún dato más  del coche? ¿Matrícula, distintivo, lo que sea?
—Ojalá tuviera la vista de hace veinte años, pero no. No me fijé en la matrícula, aunque sí que vi una pegatina en la parte trasera que es muy típica de las mujeres jóvenes. Es como… es… cómo le diría… como la hoja de una flor. Llevaba tres en la parte trasera.
Paula se quedó pensativa, hasta que un destello de lucidez regó sus pensamientos.
—Deme un segundo, Fernando. Ahora vuelvo —le dijo a Miller.
Paula salió de la sala y llamó a Alex.
—¿Puedes traerme el expediente de Elisa Martínez?
Entró nuevamente a la sala y le susurró a Miller:
—Posiblemente este tipo dice la verdad. Creo que tengo una coincidencia.
—Ya lo ve, Fernando —comenzó a hablar Miller—. Mi compañera cree que usted es inocente.
Fernando se sintió por un momento halagado, pero no terminó de gustarle el tono que Miller había empleado.
—Yo no lo tengo tan claro como mi compañera —continuó Miller—. Así que le miró la humedad del pubis a la joven. Es decir, le miró el pubis. ¿Le gustó lo que vio?
—Venga ya, por Dios. No vaya por ahí, señora, y ahórrese conmigo la psicología barata. ¡Por Dios!, que tengo una nieta de la edad de esa joven como para que me venga ahora con tonterías. ¿Que me pareció guapa la chica? Por supuesto. He perdido vista, pero no estoy ciego. Ahora bien, que la haya mirado con otras intenciones, por supuesto que no. Por ahí no vaya, señora.
El sospechoso llegó a esa línea central en la que se unen el apesadumbramiento y la rabia. Una rabia sincera.
Miller sonrió.
—Entonces…como decía, ¿no le sentó demasiado bien el rechazo?
—¿Qué? Mire, paso de contestar. No me van este tipo de juegos —respondió con impotencia, cruzándose de brazos.
Alex entró con el expediente de Elisa Martínez. Tras pasar algunas páginas llegaron a la hoja que Paula buscaba: la foto del coche de Elisa Martínez sacada de las redes sociales: Un escarabajo de color rojo con cuatro pegatinas de florecitas de colores en la parte trasera.
—Fernando, ¿a qué lado se encontraban las pegatinas en el coche que vio?
—Pues… pssss…sí, en el lado derecho. Estoy seguro que era en el lado derecho.
Tal y como aparecía en la foto del expediente.
—¿Diría que es este coche?
Paula colocó la foto frente a él. Fernando desdobló las gafas que llevaba en el bolsillo de la camisa y se las colocó. Pues yo diría que sí, aunque ahora veo cuatro pegatinas. Dije tres, pero es posible que fueran cuatro, porque si se fija en la foto, el coche está limpio y esa cuarta pegatina está muy cerca del guardabarros. En cambio, cuando vi el escarabajo tenía bastante suciedad por la zona del guardabarros, y posiblemente por ese motivo solo conté tres pegatinas.
—Gracias, Fernando —le dijo Paula, volviendo a introducir la hoja en el interior del expediente.
—Como le decía, Fernando —volvió a la carga Miller—, al igual que mi compañera, creo que nos ha dicho la verdad. Si recuerda algo más, llámenos —le dijo, entregándole la tarjeta de la inspectora Paula Verona—, y si nosotros necesitamos algo de usted, ya sabemos dónde encontrarle. Disculpe y muchas gracias por su colaboración.
Fernando se puso en pie, y antes de salir de la sala de interrogatorios, se detuvo en la puerta y se dirigió a Miller:
—Señora, a pesar de que soy inocente, le confieso que me he asustado bastante al analizar yo mismo cómo sonaba mi relato si lo estuvieran escuchando unos oídos ajenos: la sangre y el móvil de una joven desaparecida en el cuarto de baño de la trastienda de un pobre frutero de sesenta y seis años. Sólo espero que no le haya ocurrido nada a esa joven. ¿Quién querría hacerle daño a un ángel como ella? Si la hubieran visto… con la alegría que entró a mi frutería, con la amabilidad y educación que pedía las cosas. ¿Quién podría hacerle daño a una persona así? Espero que la encuentren —una pequeña lágrima escapó de sus ojos—. Buenas noches.
Miller se quedó pensando en las palabras del frutero. En el caso de que haya sido el Principiante o el Fantasma, ¿qué les lleva a la elección de víctimas? Pensaba Miller. Hasta ahora habían trabajado bajo la hipótesis de que no existía un patrón, pero ¿y si hubiera un patrón que se les escapaba?¿Cómo lograban llevarse a las víctimas sin dejar el menor rastro, sin testigos?¿Cómo lo hacían para que nadie escuchara ningún grito de auxilio? ¿Y si de alguna manera conocían a sus víctimas y por ese motivo lograban llegar hasta ellas con tanta facilidad? Preguntas sin respuesta que a estas alturas le provocaban estrés mental a Jessica Miller, la cual ya se enfrentó a algunas crisis de ansiedad hacía veinte años, por estar absorbida por el trabajo. Miller posiblemente fuera la mejor investigadora de la época, hasta el punto de que llegó a resolver el caso del verdadero Destripador más de cien años después. Incluso ayudó en la elaboración del perfil psicológico de Ted Bundy. Una vez que le detuvieron, hallaron que la descripción de perfil que había dado Miller era completamente exacta. Participó también en decenas de casos de esos en los que nadie se lleva el mérito, pues eran casos que, sencillamente, no existían, salvo para un selecto grupo de personas.
Existen personas cuyo cerebro está prácticamente atrofiado por falta de uso. En el caso de Miller, sus neuronas necesitaban un descanso, porque las estaba llevando hasta el agotamiento, y más en este caso: el caso más importante de toda su carrera, pues si resolvía este caso y se hacía con los «ejemplares», podría responder a preguntas sobre los límites del cerebro. Podría descifrar algunas incógnitas de la evolución que ningún otro humano había logrado descifrar. Era un trabajo de esos que se acaban agradeciendo con un Premio Nobel, aunque ella no pensaba en el Nobel. Había establecido prioridades muy claras, y en primer lugar se encontraba el detener a esos dos criminales, a aquellas alturas, vivos o muertos, aunque eso supusiera perder la posibilidad de estudiar el cerebro de los asesinos. Evitar asesinatos, secuestros y torturas por parte de esos dos monstruos era la prioridad. Después vendría el estudio científico.
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Darío Pontevedra

La casa era prácticamente una mansión. En realidad se trataba de una gran mansión en cuyo interior de la parcela había otra pequeña mansión, por no hablar de una fuente que pretendía imitar el patio de los leones de la Alhambra. Se trataba de la urbanización más lujosa de todo Madrid, donde algunos de los vecinos eran actores, presentadores, futbolistas o empresarios cuyas empresas cotizaban en el IBEX 35. Fue la primera vez que Alex y Paula eran escoltados por seguridad privada, a pesar de que se habían identificado en el control de acceso de la urbanización como policías. Miller debía haber ido con ellos, pero aún se encontraba tramitando la orden de detención de Darío. A pesar de que el juez Fernández estaba por la labor, no estaba preparado para cursar ningún tipo de orden simplemente por el testimonio de una monja en base a algo que presenció hacía treinta años o, peor aún, en base a una hipótesis alocada como era la hipótesis de Jessica Miller. Tras más de tres horas de discusión con el juez Fernández, con Miller tratando de explicarle la teoría del gen del mal, éste le dijo que si los abogados de los padres de Darío tenían un cociente intelectual de dos puntos por encima de un simio, podrían hacer que su hijo quedara libre en menos de dos horas, «por no hablar del paquete que le cae al Cuerpo Nacional de Policía en general y a la comisaría Sur en Particular», dijo el juez con profusión de aspavientos. Necesitaban algo más que el testimonio que le estaban aportando: algo sospechoso, cualquier prueba, por mínima que fuera.
«Sitúeme al sospechoso mínimamente en un sólo lugar de un crimen —pedía Fernández a Miller—, y le prometo que le curso una orden de detención o de registro, pero necesito algo más de lo que usted me trae.» En ese momento, Miller comprendió que, en realidad, aún no tenían nada o… bueno… en realidad lo tenían todo. Si ese joven era el hijo de Rocío Cardona, el asesino ya estaba marcado. Únicamente debían colocarle una vigilancia veinticuatro-siete y esperar. O bien asesinaba, y entonces sería cazado, o bien dejaba de asesinar, en cuyo caso también se hacía un bien a la sociedad. Miller añadió algo nuevo a su discurso mental. Ya no importaban sólo los pequeños detalles. Ahora el éxito de la operación se encontraba también en la paciencia. ¿Qué es la paciencia? Una cualidad que el subinspector Alex Lugo no tenía. Y todo indicaba que la inspectora Paula Verona tampoco. Ambos prometieron a Miller que no harían nada más allá de una ligera presentación ante los padres de Darío Pontevedra y una primera toma de contacto con la persona que, tarde o temprano, acabarían arrestando (más pronto que tarde esperaban ellos). Querían tener al Principiante cara a cara. Y en esa situación se encontraban, frente a la verja de la mansión, custodiados, o más bien vigilados por dos guardias de seguridad armados que protegían la urbanización.
Alex llamó al interfono. La pequeña luz de la cámara se puso de color rojo. les estaban viendo desde el interior.
—¿Sí? —preguntó una voz masculina bastante grave al otro lado del interfono.
—Buenas tardes, somos inspectores de Policía —dijo Alex, de forma ruda.
—¿Qué deseaban?
—Necesito hablar con el señor Antonio Pontevedra.
—¿De qué se trata?
—¿Le importaría dejarme pasar o salir aquí? No creo que sean temas para hablarlos a través de un interfono.
—¿Voy a necesitar un abogado?
—No, por Dios, sólo necesito hablar con usted. No tengo intención de detener a nadie.
Paula observó que Alex estaba perdiendo las formas sin darse cuenta. El estrés o, más bien esas ganas de atrapar al asesino, comenzaban a pasarle factura a la hora de tratar con las personas. El problema es que ella se comenzaba a sentir igual, pero al menos Paula sí era consciente de que de nada servía perder los modales. Debían dar la sensación de que mantenían la calma aunque la calma ya les hubiese abandonado hace rato.
—Está bien. Le abro —respondió con voz casi inaudible—Javi, si habéis comprobado que son realmente policías, podéis marcharos.
Los guardias de seguridad subieron a su coche y dejaron a los inspectores frente a la verja. La distancia entre la verja y la puerta de entrada de la mansión principal era de más de doscientos metros. A la derecha, en el interior de la misma parcela, se encontraba otra gran casa; una mini mansión. Posiblemente fuera para el personal de servicio o bien la vivienda de alguno de sus hijos. Los inspectores aceleraron el paso cuando vieron salir a un hombre muy trajeado a la puerta. Se trataba del gran empresario Antonio Pontevedra; un hombre de negocios elegante de los que no se relaja ni estando en casa. Tras Antonio salió una señora, también bastante elegante, vestida de largo con un vestido de color rojo y unos llamativos pendientes y collar, deduciblemente la mujer de Antonio, Sofía, exageradamente emperifollada.
Una vez que llegaron a la puerta, todos se estrecharon las manos. Antonio escrutaba a los inspectores. En realidad, todos se escrutaron entre sí, y ante la pregunta que hizo Antonio:
—¿En qué puedo ayudarles?
Alex le dio la respuesta.
—Tenemos que hablar con su hijo.
Antonio suspiró, molesto por tener que volver a preguntarlo.
—¿De qué se trata?
—Tenemos que preguntarle dónde se encontraba el jueves a las ocho y media y dónde se encontraba a ciertas horas en fechas muy concretas.
—Inspector, le pregunté si iba a necesitar un abogado, y por lo que quiere preguntarle a mi hijo, deduzco que sospechan que ha podido estar implicado en algo turbio.
—No, señor. Simplemente es rutina. Tenemos más personas a las que preguntar.
—¿Puedo saber en base a qué? Es decir, ¿sobre qué tipo de incidente desean preguntarle a mi hijo?
Paula tomó el control, como si interceptara el balón en una jugada clave.
—Queremos que su hijo nos hable de Jacob, un chico con el que estudió en el orfanato. Creemos que Jacob podría estar implicado en asuntos turbios.
¡Dí que sí! Qué astuta, Paula, pensó para sí mismo Alex.
Sofía, la madre adoptiva de Darío, respiró de forma profunda, con cierto alivio.
—Uf, me habían asustado —dijo Sofía, abanicándose con su propio vestido de escote barco—. Hubieran comenzado por ahí. Pensaba que se trataba de mi hijo.
—No, señora —respondió Alex— Le pido disculpas si no me expresé bien.
Antonio pareció relajarse tras la intervención de Paula y las palabras de Alex, hasta el punto de que invitó a los inspectores a pasar al interior de la casa, ordenando a la doncella  preparar algo refrescante.
—Mi hijo está al llegar. Fue a dar una vuelta con su novia —comentó Antonio mientras les ofrecía un asiento a los inspectores.
—El año que viene se casa —añadió orgullosamente Sofía.
—Mire qué bien. Enhorabuena —respondió Paula, tratando de ocultar el sarcasmo de sus palabras.
La siguiente media hora fue un monólogo de los padres de Darío, contándoles cómo fue la adopción y lo mucho que quisieron a Darío; lo felices que Darío les había hecho y lo orgullosos que estaban de que un chico procedente de un orfanato hubiera acabado por sacarse la carrera de medicina, con especialidad en cirugía. Cuando escucharon aquello, Alex y Paula se miraron con disimulo. Las piezas iban encajando. Mientras los padres hablaban, los inspectores escrutaban cada detalle de la vivienda.
—Su novia también acabó la carrera de cirugía cardiovascular —proseguía la madre de Darío—, y los dos con excelentes puntuaciones.
—¿Ese de ahí es Darío? —preguntó Paula, señalando a varias fotos que tenían sobre esos veinticinco mil euros de mueble de nogal tallado a mano.
—Sí, ese es mi hijo.
—Qué chico tan guapo. ¿Puedo? —Paula cogió la foto enmarcada en baño de plata. Era un chico de pelo moreno y bellos ojos azulados, rasgos faciales atractivos y, desde luego, si se estudiara desde la psicomorfología, sus rasgos no serían los de un criminal.
Alex miró el resto de las fotos: una foto de Darío con los brazos elevados tras ganar una carrera de ciclismo, Darío con su novia de viaje en algún lugar exótico, Darío con cara de niño bueno en su viaje de estudios en el Vaticano, y Darío estudiando en clase con una sonrisa que derretiría a cualquier adolescente. No podía faltar la foto, en un tamaño más grande que el resto, donde aparecía Darío en la iglesia. Sus padres adoptivos lo habían criado dentro de los valores cristianos. Era un chico en excelente forma física, inteligente, atractivo y con conocimientos de cirugía. Y además, contaba con un rostro confiable. Si había un perfil ideal para el asesino que buscaban, sin duda, ese perfil era Darío Pontevedra.
—Por ahí viene Darío —anunció el padre, mirando hacia el exterior a través del gigantesco ventanal.
Alex se encontraba de espaldas a la puerta de entrada, y sintió miedo de sí mismo. No quería mirar. No aún. Su pulsera de actividad comenzó a pitar. Tuvo que quitársela, pues este tipo de pulseras deportivas avisan cuando el corazón tiene una actividad anormal. El corazón de Alex se aceleró por encima de las ciento treinta pulsaciones por minuto. Recordó los ejercicios de relajación para estos casos: inhalación en dos tiempos y exhalación en cuatro tiempos. Repetir tres veces seguidas y si la taquicardia o sensación de angustia no desaparece, volver a repetir.
Por fin estaban a punto de ponerle cara al asesino; estar cara a cara con el Principiante. La puerta se abrió y lo primero que Paula vio fueron unos elegantes tacones bajo unas piernas estilizadas. La joven cirujana (novia de Darío) cruzó la puerta en primer lugar, un gesto esperado de tal caballero como era Darío Pontevedra, hijo del magnate Antonio Pontevedra. Era una rubia increíblemente atractiva que vestía como si de una princesa se tratara. Tras ella apareció el apuesto Darío, el cual parecía un actor de cine o un modelo de pasarela: perfectamente peinado, casi al milímetro, pelo por pelo, perfectamente afeitado, unos pantalones de color beige con unos zapatos de piel marrón y una elegante camisa de seda pura de color blanco. El joven tenía una mirada penetrante, no de las que dan miedo, sino de las que embaucan y seducen, un bronceado de esos que perduran todo el año y aquella sonrisa… Paula pensó que de haber conocido a Darío hacía años en una discoteca, con tres frases bien dichas, la hubiera llevado a la cama con facilidad.
Ahí radica el peligro de este hijo de puta, pensó Paula.
Alex se puso en pie y contó hasta tres antes de girarse. No sabía lo que esperaba ver, pero al verlo fue como si se sintiera defraudado. No me duraría ni medio segundo, pensó.
—Darío, estos inspectores de policía vienen a por ti —anunció el padre en un tono notablemente bromista, pero cubierto con una capa de seriedad.
Cualquier joven se hubiera extrañado al ver la presencia de dos desconocidos en su casa, y más tras escuchar que son policías, al menos un mínimo gesto de sorpresa o incertidumbre, pero no. Darío no mostró el más mínimo ápice de sorpresa. Todo lo contrario. Darío bromeó.
—¡No, de verdad!, yo no sabía que aquella chica tenía sólo quince años —acabó soltando una risotada.
Antonio y Sofía se echaron a reír, al igual que su novia. En cambio, Alex y Paula se quedaron boquiabiertos al escuchar aquella broma. Les parecía surrealista.
—Esto es para flipar —masculló Paula.
El joven se acercó a los inspectores, preparado para estrecharles la mano.
—Me presento. Soy Darío, y ella es mi prometida, Beatriz.
—Mucho gusto —dijo Alex, apretando la mano con fuerza y mirando a Darío fijamente a los ojos, mucho más azules que en las fotos.
Paula hizo lo mismo. En ningún momento Darío borró la sonrisa de su rostro ni mostró el más mínimo indicio de preocupación. Antonio volvió a tomar el turno de palabra.
—Darío, quieren hablar contigo. Has debido hacer algo muy grave.
Ni aún así mostró sorpresa o señal alguna de curiosidad, miedo o extrañeza.
—Ah, de acuerdo. ¿De qué se trata? —preguntó con absoluta cordialidad.
—¿Recuerdas a Jacob? —preguntó Paula, tratando de analizar cualquier cambio en su expresión.
—Jacob… no caigo ahora mismo.
—Tu amigo en el orfanato —añadió Alex.
—Ah, sí, ya lo recuerdo. Cuánto tiempo. Pues díganme. ¿En qué puedo ayudarles?
—¿Qué recuerdas de Jacob? —preguntó Paula.
—Pues… —Darío señaló a su prometida una silla para que tomara asiento—. Siéntate cariño, que debes tener los pies hinchados de tanto caminar hoy. Pues les voy a ser muy sincero —comenzó a relatar, sentándose relajadamente y cruzando las piernas al mismo tiempo que se remangaba elegantemente las mangas de la camisa, haciéndoles un gesto a los inspectores para que tomaran también asiento—. No tengo demasiados buenos recuerdos de aquel orfanato, por lo que traté de dejar en el olvido aquello. No creo que me hiciera ningún bien. Pero ahora que lo dicen, recuerdo que Jacob era un chico bastante problemático. Me llevaba bien con él, porque creo que en realidad no era mal chico, pero hacía cosas demasiado extrañas.
—¿Qué tipo de cosas? —preguntó Paula.
—Le cortó la cabeza a un perro —dijo con absoluta normalidad, haciendo una ligera pausa y frunciendo los labios mientras desviaba su mirada para continuar su relato—. Creo que eso se podría considerar algo extraño. Eso es de alguien que no debe estar demasiado bien de la cabeza, y por si fuera poco, luego él mismo se cortó un dedo. Doy gracias a Dios cada día de mi vida por haber puesto a mis padres en mi camino, porque gracias a ellos pude salir de aquel lugar y alejarme de aquello. No sé qué hubiera sido de mí si Dios no les hubiera puesto en mi camino.
Alex y Paula se miraron anonadados, como si acabaran de presenciar la mejor actuación en una sala de teatro. Sofía y Antonio se tomaron de la mano y se miraron a los ojos, orgullosos por las palabras de su hijo.
—Por cierto —prosiguió el joven—, ¿qué ha hecho? Porque cuando están aquí es porque habrá hecho algo.
—Una pregunta, Darío —Paula evadió la pregunta—. ¿Ves a Jacob capaz de matar a una persona?
—Puf —Darío elevó la mirada hacia el techo—. A ver, me consta que mató a un perro, pero a una persona… Aunque claro, me están preguntando por el Jacob que yo conocí, un crío de siete u ocho años. No sé en qué se habrá convertido el Jacob de veintinueve años que debe tener ahora.
—¿Puedes decirme dónde estabas el martes a las ocho y media de la tarde? —preguntó nuevamente Paula.
—Estaba conmigo —respondió Beatriz, con una orgullosa sonrisa. Darío la miró compensándola con otra sonrisa y un guiño—. Fuimos a ver una película al cine.
—¿Qué película visteis?
—Obsesión, de Jennifer López —respondieron ambos al unísono.
¿Qué cojones es esto? Se preguntaba a sí mismo Alex. La cara de Paula también era un poema, pero no tenía pensado rendirse.
—Y por casualidad, el lunes, ¿dónde estabas entre las nueve de la mañana y las once?
Paula preguntaba en relación a la muerte de Manuel Rodríguez, el catedrático encontrado muerto en su casa. Habían dictaminado que sobre esa hora estaba siendo sometido a la tortura que le costó la vida, una tortura típica del Principiante y no del Fantasma.
—Pues ahora mismo no lo recuerdo. Un lunes por la mañana, pues…—Darío hizo una pausa—, por cierto, ¿por qué? Es decir, ¿A qué vienen estas preguntas?
Los padres de Darío también se mostraban cada vez más incómodos con las preguntas de los inspectores.
Paula se marcó un farol.
—Es simplemente para corroborar el testimonio de una persona que te sitúa por aquella zona a esa hora. A esa hora asesinaron a Manuel Rodríguez, catedrático y antiguo profesor tuyo. Igual llegaste a ver algo.
—Claro, normal —volvió a hablar su novia—. El profesor Manuel Rodríguez es vecino mío. Vive en la misma calle que yo, un par de edificios más adelante.
Alex y Paula volvieron a mirarse, pero lo que en ningún momento esperaban es que fuera el propio Darío el que eliminara la creíble coartada que le estaba proporcionando su novia. En todo el tiempo que Paula llevaba trabajando como policía nunca había presenciado algo como lo que estaba a punto presenciar.
—No, cariño —replicó Darío con aire pensativo, o más bien interpretando que había entrado en estado reflexivo—, el lunes yo no estuve en tu casa. Me extraña que alguien me haya visto por allí, porque ese lunes no pasé por allí. Juraría que estuve paseando en bici, y creo que fue por el barrio de Tetuán. De hecho, paré a comprar un par de manzanas y una botella de agua en una frutería de ese barrio… una frutería que está frente a un gimnasio. No recuerdo cómo se llama el gimnasio.
Alex no podía creer lo que estaba escuchando. Aunque el joven estaba hablando en modo colaborativo y con absoluta frialdad, Alex percibía que se estaba riendo de ellos.
—Fue… —prosiguió Darío— a ver… fue… en la frutería donde desapareció una chica hace poco. No sé si conocen esa desaparición. Lo vi en las noticias. Y pensar que yo mismo estuve en el interior de esa frutería.
Se persignó.
Los ojos de Paula se abrieron como platos. Aquel niñato pijo la desorientó por completo.
—Inspectores… —dijo Antonio, molesto, poniéndose en pie—, no pretendo ser maleducado, pero si no tienen más preguntas, nos gustaría estar en familia. Es un día importante para nosotros. Y sinceramente, inspector, no entiendo su línea de preguntas. Primero preguntó por mí, luego nos dijo que se trataba de otro chico, y han terminado interrogando a mi hijo. Llegados a este punto, si en cualquier otro momento necesitan hablar conmigo o con mi hijo, sólo les recibiré si vienen con una citación judicial, una orden o algo por el estilo. Espero haberme expresado con claridad.
—Alto y claro —respondió Alex—.
Los inspectores se dispusieron a salir de la casa, acompañados de la doncella, pero Alex se detuvo en seco y giró en sus pasos en dirección a Darío. Paula rezó todo lo que pudo en el menor tiempo posible. Temía lo que Alex podía llegar a hacer, pero sabía que tratar de evitarlo daría lugar a un espectáculo que era mejor evitar.
—No me he despedido de ti —le dijo a Darío, estrechándole la mano—. Te pido disculpas si en algún momento las preguntas de mi compañera te han incomodado.
Alex comenzó a apretar con fuerza la mano del joven, tratando de provocarle dolor. Paula observó cómo las venas de su antebrazo cobraban volumen.
—No, tranquilo, entiendo que estén haciendo su trabajo, sea lo que sea que hagan en su trabajo.
Darío mostró una amplia sonrisa.
—Como te decía, lamento si en algo te he podido incomodar. No era mi intención.
Alex apretó aún más la mano. Únicamente notó un ligero tic en el labio superior de Darío. Estaba aguantando el dolor.
—No, tranquilo, inspector. Nada de lo que ha hecho me ha incomodado.
La amplia sonrisa permaneció en su boca, pero desapareció de sus ojos, imperturbable, frío y calmado, mirando fijamente a Alex.
—A ver si nos vemos algún día, pero en otra situación —dijo Alex sin soltar la mano del joven.
—Sí. Sería un placer para mí.
Antonio, Sofía y Beatriz no entendían la escena que estaban presenciando. Rosalía, la doncella aún menos.
Alex soltó la mano del joven. No vio ni la más mínima expresión de miedo o desconcierto en su rostro. Lo que sí tenían claro tanto Paula como Alex era que se trataba del asesino. Ningún otro joven, y mucho menos un pijo como ese, hubiera soportado el apretón de Alex sin protestar por ello o mostrar un mínimo de incomodidad o dolor. Darío les había provocado con elegancia. Les había llamado ineptos sin necesidad de insultarles. Les había hecho un envite y habían perdido la primera partida.
Cuando salieron de la casa de los Pontevedra, ambos inspectores hicieron el recorrido hasta el vehículo completamente en silencio. No querían hablar hasta alejarse de aquel lugar, pues ambos habían visto bastantes micro cámaras y sensores de movimiento por toda la casa y el jardín. Subieron al coche y resoplaron con fuerza. Alex apretaba el volante con todas sus fuerzas. Paula simplemente miraba las venas de los antebrazos de Alex y cómo se le marcaba el músculo masetero de su mandíbula. Una vez pasaron la caseta de control, hicieron unos quinientos metros con el vehículo y aparcaron en el lateral de la carretera. Alex comenzó a golpear el volante gritando: «¡Mierda, Mierda, Mierda!, hijo de la gran puta. ¡En cuanto te coja te tengo que matar!»
Bajó del coche y Paula salió tras él en un intento por tratar de calmar a su compañero.
—Tranquilo, Alex —Le gritaba, rodeándolo con sus brazos—. Tranquilo. Lo tenemos, lo tenemos, Alex.
Alex pareció calmarse al sentir la cabeza de Paula sobre su pecho, siendo rodeado por sus brazos que clamaban serenidad. Respiró profundamente. Paula sentía cómo los latidos acelerados del corazón de Alex se acompasaban. Su respiración se estabilizó.
—Alex —le dijo Paula, despegándose de él, llevando las manos a su cara—, le tenemos. Ya le tenemos.
—No tenemos una mierda. Era como si nos estuviera esperando, como si supiera que estábamos allí antes de llegar.
—Cierto, Alex, pero ha tenido una metedura de pata enorme.
—¿A qué te refieres?
—La desaparición de la chica de la frutería.
—¿Qué pasa con eso?
—No se ha podido enterar por las noticias, porque no ha salido en las noticias. Es más, ni la prensa tiene constancia de ello. Ha cometido un error al dárselas de listo con nosotros. Y pienso igual que tú. Era como si ya hubiera estado preparado para nosotros, como si estuviera avisado, aunque no podemos tener certeza de ello más allá de la mera sospecha. Cabe la posibilidad de que ese cabrón sea así de inteligente.
—¿Y qué hacemos ahora?
—Debemos hablar con Miller. Vamos a convertirnos en la sombra de ese malnacido.
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Miller estaba más nerviosa de lo habitual. Esta vez no paseaba a lo largo del espacio de la habitación mientras desarrollaba su discurso. Era como si sus pies no tocaran el suelo. Sus palabras se le amontonaban antes de salir de la boca. Estaba realmente furiosa y todos los presentes lo notaban. En primer lugar, el comisario Soria, sentado en primera fila en su propio despacho, seguido de Alex, Paula, Gómez, y Lupe al fondo, apoyada ligeramente sobre la mesa supletoria. Aunque el mensaje era esperanzador, tenían la sensación de que estaban como en una carrera de conejos donde veían la zanahoria, pero por más que corrían, nunca llegaban a alcanzarla.
—Deberemos vigilar a ese chico las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana —entonaba con furia Miller—. No podemos perderlo de vista ni cuando vaya al baño. Necesitamos un informe detallado con sus desplazamientos habituales, los lugares que suele frecuentar; necesito que se vigile a su novia también las veinticuatro horas del día, al igual que a sus padres. Quiero todo el entorno de ese sociópata completamente vigilado; todos los teléfonos pinchados.
—No nos darán una orden para pincharle el teléfono —dijo el comisario.
—Emilio, si no nos dan una orden, lo haremos sin ninguna orden. Estoy esperando refuerzos.
—Creo que… —Paula hizo una pausa— a ver, Jessica. Algo me dice que ese psicópata ya cuenta con que le vamos a pinchar el teléfono y tengo más claro aún que sabe exactamente el procedimiento que vamos a usar, tanto de forma legal como no legal. Contará con que va a estar vigilado.
—Bien —contestó Miller, colocando sus manos sobre sus caderas—. Entonces, que alguien me explique cómo va a seguir asesinando si sabe que estamos pegados a él. Quiero a un grupo dedicado a vigilar la entrada y salida de la urbanización en turnos de doce horas. Comisario, prepárese para pagar horas extra. Otro grupo expresamente dedicado a seguir a Darío. Vaya donde vaya, siempre estaremos a menos de treinta metros de él. Un par de agentes que se turnen para vigilar la vivienda de su novia. Vamos a cazar a ese cabrón, y mientras lo conseguimos, al menos vamos a impedir que siga asesinando. ¿Alguna pregunta?
Todos guardaron silencio.
—Vayamos tras él, señores —concluyó Miller— Lupe, ven conmigo a mi despacho.
—¿Cómo es ese tal Darío? —preguntó Gómez a Alex, antes de levantarse del asiento.
—No lo sé, Francisco, pero sin duda, un niñato demasiado listo. Fue como si ya nos esperara.
—¿Y eso cómo iba a ser posible?
—Es sólo una sensación, pero una cosa te prometo, Francisco: dentro de la ley o fuera de ella, a ese niñato lo empapelo.
—Esperemos que podamos hacerlo dentro de la ley —le respondió Gómez mirando fijamente a Alex, como reprobando su comentario—. Me hubiera gustado ir con vosotros para verle la cara.
—Uf, créeme. No te hubiera gustado —respondió Paula, levantándose de la silla y abandonando el despacho.
Lupe tomó asiento y Miller acercó la silla rozando rodilla con rodilla con la ex inspectora.
—Lupe, escúchame con atención. Vuelve a casa con tu familia. Ya has cumplido con lo que te pedí. Te has ganado tu merecido retiro.
—No puedes pedirme eso ahora, Jessica. Ahora no. Tenías razón en lo que me dijiste. Llevo casi treinta años sintiéndome un fraude por no haber podido resolver el caso después de todas las pérdidas que tuvimos. Pero ya no lo hago por eso, es decir, no lo hago por sentirme un fraude. Lo hago para dejar de sentir miedo. Llevo todo este tiempo viviendo con miedo; mirando hacia atrás cuando camino por la calle; preocupada a cada instante por mi marido y mi hijo; miedo por no saber si algún día el Fantasma estará aburrido y decidirá ir a hacerle una visita a aquella vieja amiga que lo persiguió durante años. Quiero dejar de sentir miedo. Esto ya no lo hago por ti, Jessica, y aunque suene feo, no lo hago siquiera por las víctimas. Lo hago por mí. Quiero que se vaya ese miedo.
—Está bien, Lupe. Pero estoy obligada a advertirte. ¿Sabes que a partir de este momento es muy posible que todos corramos peligro?
—Lo sé, y estoy en paz, pues la única forma de deshacerse de los miedos es hacerles frente. No es lo mismo el miedo que se produce cuando un depredador te persigue que ese otro miedo que se produce cuando eres tú quien persigue al depredador.
Miller sonrió. Y aunque podría haberlo dejado ahí, decidió continuar:
—Ya, pero no te olvides que vamos tras un depredador que nos recuerda constantemente que nosotros somos la presa.
—Habrá que romper el círculo vicioso, pues. Seguimos con el plan, Jessica. Te mantendré informada.
Ambas mujeres se dieron un emotivo abrazo como forma de sellar la colaboración entre ambas.
La siguiente reunión fue entre Miller, Paula, Alex. En esta ocasión, en un local comercial deshabitado a un par de manzanas de la comisaría. El local había sido una decrépita zapatería que pasó a ser una cutre ferretería cuyo rótulo aún estaba en la puerta. La desvencijada persiana apenas funcionaba: costaba trabajo subirla, aunque no tanto trabajo como tratar de bajarla. Miller explicó el por qué les hizo ir hasta allí.
—Porque no me fío de hablar entre aquellas cuatro paredes de la comisaría. Está claro que esos monstruos siempre han jugado con ventaja. Así que toda precaución es poca. Gómez me dijo que un amigo suyo nos podía prestar este local mientras lo alquila. Parece ser que si los potenciales compradores ven que en el local entra y sale gente, tiende a revalorizarse y generar más interés a la hora de alquilarlo.
Alguien entró al local, agachándose, para pasar sin dar con la cabeza en la persiana. Se trataba de Verónica, la alevina. Cuando la joven vestía de calle, era difícil creer que estabas frente a una policía, pues parecía una adolescente.
—Buenos días, chicos —saludó alegremente—. Ya tenemos pinchadas las cámaras de seguridad de la urbanización. Así sabremos quién entra y quién sale de la casa de los Pontevedra. Darío vive en esa otra mini mansión que hay en el interior de la parcela de los Pontevedra. Incluso podemos ver perfectamente el interior de toda la parcela.
—Gracias, Verónica —respondió Miller, ofreciéndole una silla a la joven—. Como podéis ver, ante el más mínimo movimiento, los agentes Gerardo y Matías se pondrán en marcha tras el sospechoso.
—¿Cómo te han concedido la orden para pinchar las cámaras de la Urbanización? —preguntó Alex.
—No me lo han concedido. Me he servido de un hacker privado. ¿Tenéis algún problema en que usemos métodos poco convencionales?
—En absoluto —respondieron Paula y Alex al unísono.
—Ahora bien —prosiguió Miller— que esa información no salga de aquí. Hemos tratado de pinchar los teléfonos, pero para eso sí necesitamos la aprobación de la compañía telefónica, y obviamente no nos la concederán sin una orden. Qué tiempos aquellos en los que se podía pinchar un teléfono fijo haciendo un cruce de cables desde la misma calle. Para evitar causar daños o mala imagen a la comisaría, el centro de control de cámaras y todo lo que tenga que ver con la parte de la investigación abordada desde el límite de la ley se llevará a cabo desde el sótano de este mismo local. He traído a una persona de Estados Unidos que nos ayudará con esta labor.
Alex giró la cabeza buscando alguna puerta que bajara al supuesto sótano, pues no había ninguna visible, salvo un pequeño cuartucho con un retrete y un lavabo que parecía haber sobrevivido a una guerra nuclear. Miller sonrió al darse cuenta.
—Alex, aquella pequeña puerta en la que al fondo se ve un retrete, pues bien, no es un cuarto de baño, sino una trampilla que da al sótano. Él trabajará ahí abajo y nosotros tendremos algunas reuniones acá arriba.
Alex volvió a levantar el dedo como un chico de clase educado, ante las risas de Verónica y Paula.
—¿Puedo preguntar algo?
—Claro que sí, querido. Yo siempre cuento con que el inspector Lugo tendrá alguna pregunta para hacer.
Paula levantó la mano.
—Subinspector, señora Miller —dijo en tono de burla acabando con una carcajada.
Todos rieron.
—Bien, está bien el buen humor —añadió Miller—. Nos va a hacer falta cuando la cosa se ponga fea. ¿Cuál era tu pregunta, Alex?
—¿Por qué los agentes Gerardo y Matías se encargarán de la vigilancia de Darío en lugar de Paula y yo?
—Por dos motivos, querido. Primero, porque no me fío de tu fuerza de voluntad a la hora de contenerte. Y en segundo lugar, porque la vigilancia es algo fácil y aburrido que cualquier agente puede hacer. A vosotros os quiero frescos y enteros para cuando llegue la hora de la verdad.
—Hablas como si supieras lo que va a ocurrir de antemano, Jessica —afirmó Paula.
—Sí, querida. No es la primera vez que voy detrás de un asesino de este tipo. Aunque no lo hayáis visto en televisión, hemos cazado a monstruos similares, aunque nunca habíamos ido detrás de uno tan complejo como éste. Y si algo he aprendido tras más de treinta años de carrera, es que siempre hemos acabado cazando a estos monstruos, pero nunca lo hemos logrado sin bajas. Hasta ahora, el monstruo se ha movido a sus anchas en su terreno; con una clara ventaja. Ahora hemos entrado en su entorno y él lo sabe. En realidad no sabemos nada de él. Es impredecible, pero teniendo en cuenta sus acciones, nos podemos hacer una idea de que buscará la forma de hacer lo que mejor sabe hacer: atacar y despistarnos. No esperéis que ese canalla vaya a esconderse. Recordad que es un depredador. Y recordad las palabras de un viejo sabio: antes de que todo mejore, por desgracia, todo tenderá a empeorar.
—Es la máxima oscuridad de la noche lo que precede al amanecer —dijo Paula.
—Yo tengo uno mejor —irrumpió Alex—, aunque no tan filosófico: muerto el perro, se acabó la rabia. Acabemos con ese hijo de… en fin…ya sabéis cómo termina.
—Correcto, querido. Démosle caza a ese cerdo.
—Si necesitáis algo, podéis contar conmigo —añadió Verónica, sintiéndose orgullosa de formar parte de un selecto grupo, aunque Miller la miraba con compasión. No quería que esa chica se mezclara en ese caso. Claro que, si ocurría lo que Miller temía, ¿acaso alguien de la comisaría estaría a salvo? Y no era una cuestión de recursos económicos, pues tanto Interpol como CIA, así como corporaciones privadas de gran envergadura estaban dispuestas a transferir cifras multimillonarias para que Miller continuara con esta investigación. Y parte de la investigación consistía en cazar al sujeto y estudiar su cerebro. Posiblemente esa era la parte que desconocían este grupo de «Intocables de Miller», aunque Jessica Miller cada vez tenía más claro que antepondría el bien social y la seguridad ciudadana por delante de su investigación. El fin era el mismo: cazar a los asesinos, tanto si era para estudiar sus cerebros como si era para sacarlos de circulación.
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Jueves, 14 de mayo de 2015
 
Celeste abrió los ojos y se sintió extraña. Miró el reloj de su mesita de noche y vio en esos grandes números digitales que eran las siete de la mañana. Nunca despertaba a esa hora, pues entraba a trabajar a las diez. Vino de Colombia hacía tan sólo cinco años con la idea de ganar dinero para enviarlo a su familia —su madre, su hermana y su hijo de seis años—, que se había quedado al otro lado del océano. Su primer trabajo fue en un club de alterne. En cuanto ahorró algo de dinero, lo cual le llevó tan sólo dos años, buscó un trabajo fuera de ese mundo del que no se sentía orgullosa, pues tenía la esperanza de traer a toda su familia a España. Pero el despertar que tuvo aquel día no fue como esperaba.
Sentía presión en sus muñecas y algo en el interior de la boca, la cual tenía sellada por cinta adhesiva que le impedía abrirla. Trató de llevar sus manos a la boca para quitarse aquello que la cubría, pero se encontró con que sus manos estaban atadas a la espalda. También sus pies. La angustia comenzó a apoderarse de ella; no sabía qué ocurría, pero sabía que estaba completamente inmovilizada. Y no podía tratarse de ninguna broma, pues hacía más de un mes que su compañera de piso se había marchado a vivir a Andalucía. Celeste comenzó a hiperventilar. Sentía que le faltaba el aire, a pesar de que podía respirar por la nariz. El pánico se apoderó de ella. Trató de gritar; sin éxito, pues la mordaza se lo impedía. Las cuerdas de sus muñecas apretaban demasiado. Sus brazos estaban completamente adormecidos, al igual que sus piernas. Otro detalle que observó es que estaba completamente desnuda. La habían despojado de su pijama y ropa interior.
Al fondo vio movimiento. Se trataba de la oscura silueta de alguien que salía de la cocina. Traía en sus manos un cuchillo y algo que parecía unas tijeras gruesas de las que se usan en cocina. La silueta se quedó observando a Celeste, que nuevamente trataba con todas sus fuerzas zafarse de aquellas cuerdas y gritar lo más alto que podía, pero el grito no era capaz de salir de la cinta aislante que cubría con fuerza su boca. Además, estaba a punto de atragantarse con algo que le habían introducido en el interior de la boca. Posiblemente fuera un trapo, aunque lo más probable es que se tratara de sus propias bragas. Por más que se esforzara, nadie podría escuchar sus intentos fallidos de gritos.
La silueta se acercó y la agarró fuertemente del pelo, tirando de ella con extrema violencia, hasta hacerla caer de la cama, golpeándose fuertemente las rodillas con la superficie del suelo. Aquello le provocó a Celeste un fuerte dolor. El terror de la joven se acabó convirtiendo en un pánico mortal, y las densas lágrimas brotaban de sus ojos de forma descontrolada. El visitante inesperado la obligó a colocarse de rodillas mirando a la puerta de entrada del piso. Celeste sintió algo frío y afilado en uno de sus dedos. Se escuchó el cierre de las tijeras. El dolor tardó en llegar a su cerebro casi medio segundo tras ser cortado uno de sus dedos. Y nuevamente trató de gritar. Seguidamente, vio cómo esa persona cogía uno de sus pezones, lo estiraba y rápidamente lo cortaba con la tijera con la misma frialdad que si estuviera cortando un trozo de papel. Los gritos continuaban atrapados por la mordaza. Sus ojos parecían tratar de salir de las cuencas ante el dolor y terror que sentía. El hombre que cargaba las tijeras, pasó al segundo pezón. Hizo lo mismo. Como si Celeste no fuera nada. Las orejas fueron las siguientes en caer. Todo ello en menos de cuarenta segundos. Por algún extraño motivo, Celeste no perdió el conocimiento y trató de resistirse, sin éxito, cuando el visitante la obligó a apoyar el pecho y la cabeza en el suelo mientras permanecía con las rodillas clavadas. Celeste se orinó encima cuando vio que la mano de aquel visitante empuñaba una barra de hierro cuyo extremo era puntiagudo, como un lápiz recién afilado. Su vejiga se vació por completo ante el pavor de saber por dónde tenía pensado introducir esa gran barra de metal de forma cilíndrica y extremo afilado.
Una vez hubo terminado, exactamente a las siete y cinco de la mañana, el visitante salió del piso de Celeste y dejó la puerta abierta. Cualquier vecino que pasara frente a la puerta, observaría la peor escena que hubiera podido ver en toda su vida.
Paula acababa de recoger a Alex, pues su coche, nuevamente, no arrancaba. Se dirigían a comisaría cuando el teléfono de Alex sonó exactamente a las ocho y tres minutos. Era el comisario Soria.
—Alex, ¿estás con Paula? —preguntó con evidente nerviosismo.
—Sí, vamos para comisaría.
—No, no vengáis. Te mando una ubicación. Id a ese domicilio.
—¿Y eso?
—Ha aparecido otra.
La pulsera de actividad de Alex comenzó a cobrar vida, por lo que rápidamente la arrancó de su muñeca y la guardó en el interior de la guantera del coche de la inspectora.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Paula.
—Ha aparecido otro cadáver. Da la vuelta, no vamos a comisaría. Dirígete a esta dirección.
Alex marcó el teléfono de Gerardo, el agente encargado de la vigilancia de acceso a la urbanización de los Pontevedra.
—Gerardo, ¿Algo que contarme? —preguntó Alex, sin siquiera dar los buenos días.
—Todo tranquilo. No ha habido nada de movimiento desde que nos plantamos aquí.
—Gracias —Alex colgó la llamada—. Claro que… ¿y si ese enfermo tiene otra forma de salir de allí?
—Lo veríamos —respondió Paula. Hay una cámara que graba cualquier movimiento de ambas puertas. Tanto de la mansión grande como de la mansión pequeña.
Cuando llegaron al pequeño piso donde se había cometido la tortura y asesinato de Celeste, la víctima aún se encontraba en la misma posición en la que su ejecutor la dejó. Estaba sobre su propio charco de sangre y orina, con los pechos —cuyos pezones habían sido mutilados— pegados al suelo, y el trasero en pompa. De su ano sobresalían unos diez centímetros de la barra de metal que se usó para sodomizarla. Todo el dormitorio estaba salpicado por restos sanguinolentos. Gómez ya se encontraba marcando con tiza e indicadores de plástico los trozos de cuerpo cortados, los cuales habían sido lanzados con desprecio por toda la habitación. Bajo la cama se encontró una de las orejas de la joven, sobre la cama estaba el dedo, y la otra oreja se encontraba junto al marco de la puerta de la cocina. Los pezones cortados se encontraban a escasos centímetros del cadáver. Paula no era capaz de presenciar la escena sin recrear mentalmente el dolor y miedo que había debido sentir aquella chica.
—Francisco, ¿sabemos cuándo han hecho ésto? —preguntó Alex.
—¿Cuándo? —preguntó Gómez— Te puedo decir la hora exacta. La sangre aún está caliente. Puedo afirmar con riesgo cero de equivocarme que esto ha ocurrido hace una hora; hora y cuarto como mucho. Sobre las siete de la mañana.
—¿Estás completamente seguro?
—Como que estoy respirando.
—Gracias, Francisco. Lupe, vámonos.
—¿Adónde vais? —preguntó Gómez con solemne curiosidad.
—Mejor que no lo sepas.
Alex salió del edificio prácticamente tirando de Paula. Al llegar al coche le dijo:
—Paula, mejor que no me acompañes hoy.
—¿Pero qué dices, loco? —respondió Paula tratando de quitarle las llaves del coche. Alex se aferró a ellas con ahínco.
—En serio, Paula —dijo mientras marcaba el número de Miller. Descolgó al segundo tono—. Miller, voy a ponerle fin a esto.
—Ni se te ocurra hacer nada —gritó Miller—. Estoy revisando la grabación de la urbanización. ¿A qué hora ha sido el asesinato aproximadamente?
—Según Gómez, sobre las siete.
—¡De puta madre entonces! —respondió Miller de forma irónica.
—¿Qué quieres decir, Jessica?
—Pues que Darío salió al jardín de su casa a las cinco de la mañana y se puso en la posición de flor de loto hasta las seis. Es decir, estaba en posición de meditación, y luego ha estado haciendo ejercicios de yoga hasta las ocho de la mañana. O sea, en estos momentos lo estoy viendo en directo, y ha vuelto a la flor de loto. El tipo sigue meditando.
Alex comenzó a sentirse mareado, como si las palabras de Miller actuaran en su cabeza como una prensa hidráulica que pretendía aplastarle.
—¿Cómo es eso posible? —acabó preguntando, al mismo tiempo que sus piernas se rendían. Se sentó en el asfalto con la espalda apoyada en el coche.
—No lo sé, pero podemos desarrollar algunas teorías. Os espero en el local.
Una vez llegaron al local, se dirigieron directamente al sótano. Aquello parecía la sala de control de una sede de servicios de inteligencia. Varios monitores de plasma sobre una amplia mesa de escritorio, algunos aparatos enganchados a la corriente eléctrica y un gran monitor de setenta y dos pulgadas colgado en el centro de la pared. En ese monitor se transmitían en tiempo real las imágenes de la cámara de seguridad que grababa el interior de la parcela de los Pontevedra. El protagonista de la imagen era Darío, sentado de frente a la cámara en la posición de flor de lotto. Los nervios de todos los presentes se encontraban a flor de piel.
—¿Estamos completamente seguros de que es él? —preguntó Alex, mirando al monitor de vigilancia.              —Completamente —aseveró Harry, la persona de confianza de Miller, traída expresamente de Estados Unidos para ayudarles con el caso—. El programa de identificación facial nos da el 99,2% de coincidencia. El peso y altura también coinciden. Es él sin ningún tipo de duda.
—Sabe que lo estamos viendo —afirmó Paula.
—Eso mismo pensé yo —respondió Miller.
—Estoy completamente segura de que ese cerdo jamás ha dedicado tres horas seguidas a meditación y yoga —añadió Paula, apretando los labios en una señal de impotencia—. Sabe que le estamos viendo, y sabía lo que iba a ocurrir. Por ello se ha asegurado de fabricarse una coartada sin ningún tipo de fisura.
—¿Pero cómo…? —Alex se quedó en silencio.
—¿Que cómo ha cometido el asesinato estando en el jardín de su casa? —Repitió Miller—. ¿Es esa la pregunta, Alex? Pues si el chaval no tiene el poder de duplicarse, sólo nos queda otra opción: ha ordenado el asesinato para despistarnos completamente, por lo que ya sabemos que puede encargar un asesinato a la carta, y que además, no vacilaría a la hora de hacerlo. Dinero tiene para ello.
—Con alguien debe hablar para subcontratar un asesinato —infirió Paula.
—Exacto. Y de alguna manera debe pagarle —contestó Miller—. No puedo conseguir una orden de registro, pero sí puedo poner a trabajar a los de delitos financieros para que estén pendientes de cualquier movimiento de dinero tanto de él como de su padre.
—Deberíamos hacerlo —afirmó Alex.
—No —exclamó Paula—. Pensemos como él, pues él es capaz de pensar como nosotros. Ya ha contado con esta posibilidad. Sabe lo que vamos a investigar. Va muy por delante de nosotros. Incluso si estuviéramos en lo correcto y hubiera realizado un pago, lo habría hecho de una forma anónima, o quizá encontraríamos una transferencia que tras investigarla nos llevaría a otro callejón sin salida. Ese cerdo es un ajedrecista. No hace un movimiento de ficha si no ha calculado las variables de movimientos de sus oponentes.
—Creo que estamos olvidando algo, señoritas —dijo Alex, que ya había tomado asiento junto a Harry—.              Tanto el Fantasma como él tienen un sello de identidad muy concreto. Torturan y matan sin ser vistos y sin dejar ni una sola huella. Por eso le apodaron el Fantasma. Son pacientes y metódicos y hay pocos criminales con este perfil. Contratar a alguien para que cometa un asesinato similar es una cosa; que ese alguien sea capaz de lograr la misma crueldad y meticulosidad que el original… sin ser visto, sin dejar ni una huella, ni rastro, y además… con tanto estómago como para llevar adelante una tortura así, únicamente por dinero, eso ya es otra historia. En mi opinión, si no ha sido Darío, que ahora mismo podemos jugarnos el cuello a que no, creo que ha sido el original: el Fantasma.
—Bien pensado, querido —contestó Miller—, pero ¿por qué? Quiero decir… juraría que el Fantasma sigue actuando, pero secuestrando a las víctimas y llevándolas a algún lugar para poder torturarlas con paciencia. Así que ¿por qué justo ahora decide torturar y asesinar de esta manera? Si os fijáis, lo ha hecho de una forma que es… como si quisiera que encontráramos el cadáver rápidamente. El Fantasma podía torturar durante días a una víctima, posiblemente durante semanas. Hacerlo en unos minutos no es su estilo. Incluso nos dejó la puerta abierta para que el cadáver lo viera cualquiera que cruzara el pasillo. Y luego tenemos a Darío, el cual nos ha mostrado la representación de un hombre inocente en directo. Lo ha preparado todo para que encontremos un cuerpo mientras que nuestro principal sospechoso se encontraba meditando.
—Menudo rompecabezas —murmuró Paula, llevándose las palmas de las manos a ambas sienes.
—Volvamos a la comisaría —dijo Miller en tono de rendición—. Harry, si ves algo extraño, avísanos.
La expresión de Verónica al verlos aparecer era la de un entrenador que se compadece de su equipo por estar perdiendo un partido cerca del final de la segunda parte. Notó que tanto Alex como Paula y Miller estaban agotados y energéticamente arruinados. Ojalá pudiera ayudarles de alguna manera, pensó. Claro que a esas alturas, Miller y los inspectores no necesitaban ayuda, sino más bien un milagro para dar con aquello que se les escapaba.
Miller se dirigió al servicio, y Alex comenzó a filosofar con Paula.
—Hace treinta años no tenían ni una sola pista del fantasma —recordaba Alex con el mentón apoyado sobre su puño—, y ahora sabemos quién es el asesino, pero no tenemos ni la más mínima manera de demostrarlo ante un juez.
—La novia de Darío se ha puesto en movimiento —les gritó Verónica con el móvil en la mano. Me dice Ramirez que les ha reconocido. ¿Qué debe hacer? Me pregunta.
—¡Mierda! —exclamó Alex— Dile que la siga y envía a cualquier otro agente de paisano para tomar el relevo.
Ramírez era el agente encargado de vigilar la entrada y salida de personas en el edificio donde vivía Beatriz, la novia de Darío; y seguirla si ésta salía de allí.
—De acuerdo, Alex —respondió Verónica—. Continúa, Ramírez. Te envío a alguien para que te sustituya.
—¿Pero qué está pasando? —Bramó Alex totalmente desconcertado. ¡Verónica! Llama también a Gerardo. Dile que estén muy atentos ante cualquier movimiento en la urbanización —Alex lanzó el móvil sobre la mesa y Paula lo agarró antes de que cayera por el otro extremo—. ¿Nos saldrá algo medianamente en condiciones?
—Muchas cosas no cuadran —dijo Paula—. Debemos estar pasando cosas por alto. Los pequeños detalles, ¡maldita sea!, los pequeños detalles.
—Y no te olvides de la paciencia —dijo en tono irónico Alex—, la paciencia, que por desgracia es algo que ya no me queda.
Verónica volvió a entrar al despacho de los inspectores.
—Gerardo me dice que Matías no ha asistido hoy a la guardia. Está él solo en el coche, frente a la urbanización.
—¿Has llamado a su teléfono? —preguntó Alex.
—Sí, y está apagado.
—Envía a alguien a su casa. Si nadie abre la puerta, que la echen abajo —Alex se apoyó con ambos brazos sobre la mesa, mirando a Paula e insinuando con la mirada que debían prepararse para lo peor.
El comisario Soria estaba escuchando tras la puerta y, aunque trataba de evitarlo, no pudo disimular la expresión de derrumbamiento en sus ojos.
—Decidme que no —murmuraba Soria—. Decidme que no vamos a vivir lo mismo que ya se vivió hace treinta años.
—Lo mismo no, Emilio —dijo Miller, haciendo acto de presencia en el despacho—. Posiblemente sea mucho peor.
—¿Y cómo podemos evitarlo? —preguntó el comisario con verdadera desesperación.
—Fácil. Consígame a un juez dispuesto a cursar una orden de detención y registro; un juez dispuesto a saltarse los derechos constitucionales de una persona a la que por ahora no podemos acusar por falta de pruebas. Consígame eso y sería un gran avance.
Estaba claro que Miller lo decía de forma irónica, al saber que ningún juez le concedería eso, pero también lo decía completamente en serio, pues en realidad necesitaba justo eso: necesitaba detener e interrogar a Darío, acceder a su computadora, llamadas y poner su casa y la de sus padres patas arriba hasta encontrar algo. Pero ningún juez iba a permitir que hicieran eso, y mucho menos a la familia Pontevedra, magnates hoteleros y constructores.
Ramírez entró por la puerta con la cabeza gacha, en cierto modo avergonzado por haber sido marcado por la propia persona a la que debía vigilar.
—¿Cómo te ha podido identificar, Ramírez? —preguntó Alex.
—No lo sé, pero juraría que nos buscó.
—¿A qué te refieres? —preguntó Miller.
—Salió de su portal, miró para ambos lados antes de seguir caminando, y luego fue mirando vehículo por vehículo. Había otros coches aparcados con gente en su interior. Los miró a todos. Yo estaba a unos veinte metros de distancia, quizá algo más, y detuvo la vista en mí. Y sonrió. Me sonrió desde la distancia. Esa chica me estaba buscando. Estaba avisada. O al menos tuve esa sensación.
—¿Y Dónde está ahora? —preguntó Paula.
Verónica miró la tablet que portaba en las manos y contestó a la pregunta:
—Pues teniendo en cuenta que estoy monitoreando la posición del coche de Gerardo y la de Roberto (el agente que ha sustituido a Ramírez), ambos puntos están juntos en la pantalla, por lo que la chica ha ido a la urbanización. Ha ido a ver a su novio.
—Bien —dijo Miller—. Ni que decir tiene que cualquier vehículo que salga de la casa de los Pontevedra quiero que se le siga. En algún momento ese monstruo deberá salir de casa, y buscará la manera de despistarnos. Entonces deberemos….
El discurso de Miller fue interrumpido por el sonido del móvil de Verónica.
—Perdón —dijo la alevina, cogiendo la llamada—. Dime Gabriel.
Todos se quedaron en silencio, mirando cómo la expresión de Verónica se transformaba al escuchar a su interlocutor. Gabriel fue el agente encargado de ir a la casa de Matías.
—Dame un segundo, Gabriel. Te pongo en altavoz. Estamos todos aquí. Te escucha el comisario, Miller y los inspectores Alex y Paula, y bueno… Gómez está entrando por la puerta en estos momentos.
—Esto es una carnicería —se escuchaba decir a Gabriel por el altavoz.
Soria cayó en el primer asiento que vio, Alex comenzó a respirar aceleradamente y Miller meneaba la cabeza a cámara lenta, contrayendo los labios. Ella ya contaba con eso. Gómez y Paula intercambiaron una mirada que parecía de aniquilación anímica
—Nunca he visto nada igual —prosiguió Gabriel—. Les han troceado. Les han arrancado los ojos. El dormitorio es un gigante charco de sangre y hay partes de cuerpos por toda la habitación.
El tono de Gabriel era el de alguien extremadamente nervioso, a punto de derrumbarse y echarse a llorar.
—Cálmate, Gabriel —le pidió Miller—. Hablas en plural. ¿Matías estaba casado?
—No, pero tenía una novia que a veces se quedaba a dormir con él. Enviad a la científica, por favor.
—Está bien. Custodia el lugar hasta que lleguen. No toques nada. Gracias Gabriel —Miller cortó la llamada—. Ya ha comenzado.
Gómez alzó la mano para decir algo.
—El caso es que anoche estuve con Matías tomando algo cuando salimos. Luego, yo me dirigí al parking y me pareció verlo subirse a un coche. Me extrañó, porque el coche era un escarabajo de color rojo, pero pensé que podría tratarse de su novia, que había venido a recogerlo.
—¿Has dicho un escarabajo rojo? —preguntó retóricamente Alex. Gómez asintió con la cabeza—. ¿Con florecitas en la parte trasera?
—No estoy seguro, aunque posiblemente. Era de noche.
—Es el coche de Elisa Martínez. El frutero coincidió en el mismo vehículo: un escarabajo de color rojo. El asesino está usando el coche de Elisa Martínez.
—Quiero comprobar una cosa —dijo Miller haciendo una llamada—. Harry, necesito la grabación completa de la cámara tres de la calle de la comisaría. Súbela a Nube Tres. Esperadme aquí —pidió a los presentes.
Miller se dirigió a su improvisado despacho y sacó su portátil, un modelo ultra delgado y de un color plateado que no se encontraba a la venta del público, ni siquiera para empresas. Harry ya había enviado lo que le había pedido. Adelantó la grabación hasta ver caminar a Matías por la acera. Tal y como Gómez había indicado, Matías se detuvo en la esquina, como si esperara a alguien. El escarabajo apareció en escena, y además, de frente a la cámara de grabación. Con un poco de suerte podrían ponerle cara al conductor. En primer lugar, Miller vio la secuencia completa. Matías se acercó a la ventanilla del copiloto y tras cinco segundos de charla en la que parecía que sonreía, abrió la puerta del vehículo y subió al asiento del copiloto. El escarabajo se marchó de la zona y la cámara lo perdió de vista. Miller volvió atrás en la grabación, deteniéndose en ampliar la imagen del conductor. En la ampliación únicamente se veía la visera de una gorra. Continuó adelantando la secuencia, fotograma a fotograma, hasta tratar de ver el rostro del conductor; al menos verle elevar ligeramente la cabeza, pero lo máximo que llegaba a mostrar era parte del pómulo cuando se encontraba hablando con Matías. Ni siquiera se encendió la luz central cuando Matías abrió la puerta, por lo que era difícil adivinar incluso la ropa que llevaba puesta el asesino en la oscuridad del interior del vehículo, aunque Miller sí pudo apreciar que llevaba manga larga oscura; puede que un chándal, y posiblemente guantes claros, tan claros como el color de la piel. Quizá fueran guantes transparentes. Ese monstruo no se arriesgaría a dejar ni una sola huella, aunque a Miller le daba sensación de que llevaba las manos al descubierto; sin guantes, lo cual sería algo bastante extraño tratándose de este  asesino. De lo que no había absolutamente ninguna duda era de que Matías conocía perfectamente al tipo del escarabajo rojo. Y quizá, por ese motivo, no llevaba guantes. Le hubiera resultado extraño a Matías.
Lo siguiente que hizo Miller fue dar la orden de búsqueda del escarabajo; lo puso como búsqueda prioritaria para todas las comisarías de Madrid. Tras hacer las gestiones volvió a reunirse con los integrantes del equipo. Propuso una lluvia de ideas con el fin de tratar que alguno de los presentes tuviera alguna ocurrencia para detener lo que estaba ocurriendo y, a ser posible, que esa ocurrencia no fuera «saltarse las normas, sacar al cabrón de Darío de su casa y romperle hueso por hueso hasta que hable», como proponía el subinspector Alex Lugo. Pero los ánimos iban decayendo poco a poco. Y el miedo se fue apoderando del resto de los agentes conforme fueron escuchando los detalles de la siniestra tortura y asesinato de su compañero Matías.
Miller estuvo a punto de recibir una buena noticia, cuando a los cuarenta y cinco minutos de haber dado la orden de búsqueda del escarabajo, recibió la llamada de la Comisaría Norte, diciéndole que lo habían encontrado.
Qué eficiencia, por Dios.
La mala noticia era que habían encontrado el escarabajo quemado en un vertedero donde la única persona que vigilaba el lugar en aquel momento, y que podría haber visto algo, había sido degollado. Y todo ello, según la rápida investigación de la comisaría norte, debió ocurrir entre las siete y media y las ocho, pues a las siete la víctima se encontraba hablando por teléfono con su pareja. A las ocho se producía el cambio de turno, por lo que fue su compañero quien lo encontró muerto justo a esa hora. Según el trabajador del vertedero, cuando llegó, lo primero que le llamó la atención fue el coche en llamas y, justo al lado de la pequeña caseta de vigilancia, su compañero estaba muerto. Miller infirió que el asesino entró con el coche en el vertedero, o bien sabiendo que había un vigilante, o bien sin conocer ese detalle, y ahí las teorías se bifurcarían en dos opciones: la primera sería que el asesino entró con el escarabajo e hizo salir al vigilante. Una vez que salió, se acercó y lo degolló. Después quemó el coche para eliminar cualquier rastro. La segunda teoría sería que el asesino entró con el escarabajo con la idea de prenderle fuego, esperando que no hubiera nadie en aquel lugar, y una vez que la lumbre comenzó, el vigilante le vio y decidió salir. El asesino lo degolló.
Y qué más da, se decía a sí misma Miller.
—Para el caso es lo mismo. No hay testigos, nadie ha visto nada y el asesino ha borrado cualquier rastro de huellas.
—Quizá sí tengamos algo —dijo Paula—. Es un chapucero.
—¿Perdona? —exclamó Miller con sorpresa.
—Sí, un chapucero. El Fantasma siempre ha actuado de forma metódica. Nunca ha tenido necesidad de eliminar pruebas, pues sencillamente no las dejaba. Si este es el Fantasma, está comenzando a actuar como cualquier otro delincuente. Algo le pasa. La otra opción, tal y como mencionaste, podría ser que estamos frente a un nuevo asesino.
—Me niego a pensar que son tres —contestó Miller.
—En realidad, si existiera un tercero, éste trabajaría para Darío.
—Vamos a ir sacando conclusiones —Miller comenzó a dar sus habituales paseos de conferencia—. Este asesino, llámese Fantasma o llámese sicario del principiante, recogió en un escarabajo a Matías, entró en su casa con él. Allí se encontraba su novia. En algún momento de la noche torturó a Matías y a su novia. Pero lo dejó todo bien cerrado, pues no tenía prisa para que encontrásemos a Matías. Sabía que a lo largo de la mañana lo buscaríamos cuando no apareciera en el trabajo. Al amanecer se dirigió al piso de la chica colombiana, a la cual torturó y asesinó. Minutos más tarde salió de la casa de la colombiana y llevó el escarabajo al vertedero para deshacerse de él, porque deduzco que sabría que buscaríamos el escarabajo, y allí mató al vigilante a sangre fría; sin  tortura, porque el vigilante simplemente era alguien que se interpuso en su camino, mientras que con la chica colombiana y Matías sí quería mandar un mensaje.
—¿Y el mensaje es? —preguntó Alex.
—Creo que el mensaje es el mismo que hace treinta años —interrumpió Paula—. Está viendo que nos acercamos y una forma de quitarnos de encima es asustarnos. Hace treinta años comenzó a matar policías cuando un policía, Eduardo Maya, el marido de Rocío Cardona, se comenzaba a acercar a él. Ahora ha comenzado por asesinar a uno de nuestros policías, por lo que el mensaje es el mismo: “Dejadme en paz”. Ese es su mensaje. “Dejad a Darío en paz” o, “dejadnos en paz a ambos. Dejadnos que sigamos matando y torturando personas a nuestro ritmo o comenzaremos a matar y torturar a todos vosotros”. Ese es el mensaje.
Verónica tragó saliva. Gómez, con su habitual postura —retrepado y brazos cruzados— se dispuso a hablar:
—¿Y no os acojona? Porque a mí me está comenzando a dar repelús sólo de pensar con la facilidad que llega a nosotros.
El comisario Soria prefirió no decir nada. Sacó su pañuelo del bolsillo y se secó el sudor de la frente. Paula simplemente miraba a Alex, y éste habló.
—No, Francisco. No me acojona. Me da rabia, me cabrea, Francisco. Entro en furia. El único miedo que tengo es a perder la placa por lo que va a ocurrir en el momento que lo tenga delante, cara a cara. No soy cristiano, pero he comenzado a rezar para que Dios me dé la fuerza necesaria como para detener mis impulsos y no ir a la urbanización y sacar de allí a rastras a ese pijociópata. Porque estoy seguro de que ese cerdo nos puede llevar a atrapar al cerdo mayor. Así que no, Francisco. No es miedo. Es rabia. Es impotencia.
Dos agentes de policía asomaron la cabeza al despacho y llamaron discretamente al comisario. Soria se puso en pie, y guardando el pañuelo en su bolsillo, salió a la puerta. Tras un par de minutos hablando con los agentes, volvió a entrar y se preparó para dar malas noticias.
—Ya están comenzando a pedirme días libres y traslados. Temen por sus familias, e incluso por ellos mismos.
El comisario agachó la mirada.
—Y ahí lo tenéis —dijo Paula—. Eso es lo que buscaba ese cerdo. Y lo está consiguiendo.
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Fue posiblemente el día más duro en la carrera profesional de Alex Lugo y Paula Verona. Despertarse con un asesinato y continuar con otros dos. Aquello, además del miedo y la impotencia, era algo capaz de destrozar anímicamente a cualquiera, pero incluso los peores días tienen un final. Eran las diez y media de la noche y Paula bostezaba en el asiento del copiloto de su propio Mini. Alex conducía. Se había prometido a sí mismo que cuidaría de ella. Si de él dependiera, se quedaría a dormir con ella, independientemente de ese afecto mucho más profundo que estaba comenzando a sentir. Alex sólo estaría tranquilo sabiendo que Paula estaba a salvo, pero también tenía miedo de lo que pudiera ocurrir si ambos pasaban la noche juntos.
Por otro lado, Paula tampoco sabía cómo pedirle a Alex que se quedara en el piso. El sentimiento era recíproco, y el miedo era exactamente el mismo. La inspectora trataba de pensar de una manera racional, pues podría ser problemático comenzar algún tipo de relación durante la investigación de ese caso, y más si la relación se producía con su compañero de trabajo. Pero, como psicóloga, pensar en amor y lógica era algo bastante complicado. Paula sabía que eso que la mayoría de las personas conocen como amor no es para nada lógico. De hecho, si es algo lógico no es amor. Surge como una fuerza que te arrolla, y cuando piensas en si deberías sentir eso que sientes o, si sería mejor no sentirlo, ya es demasiado tarde. Sin saber el por qué ni el cómo, ya ha sucedido. Ya no quieres estar sin esa persona. Cada célula de tu cuerpo la necesita. Paula sabía que no es como la mayoría de la gente cree: subirse al tren o no subirse. Cuando te haces ciertas preguntas, es porque el tren ya te ha arrollado. Luego puede que ese amor dure más o dure menos. Quizás se agote en unos meses o quizá dure toda la vida. Paula estaba dispuesta a asumir ese riesgo con Alex, pero no quería precipitar las cosas. Y Alex…, tal y como dijo Jessica Miller, lo tenía tan claro que sería capaz de dar su vida por ella sin vacilar ni un segundo. Amores de antes en una época moderna, dentro de un entorno de asesinos, mutiladores y sociópatas. Claro que, llegados a este punto, posiblemente este caso fuera uno de esos de los que nadie hablaría, porque quizás nunca se sabría; uno de esos casos que permanecerán alejados de la prensa para evitar el pánico en la población civil y, desde luego, evitar la inspiración de otros psicópatas que pudieran estar actualmente adormecidos. Nadie deseaba que surgieran algunos imitadores capaces de reproducir tales actos terroríficos.
Paula, medio recostada en el asiento, tocó el brazo de Alex, mirándolo con unos ojos diferentes; mucho más brillosos, y no debido al sueño precisamente.
—¿Cuántos agentes crees que quedarán mañana cuando vayamos? —preguntó  Paula con voz de soñolienta.
— A saber. Igual nos quedamos únicamente tres o cuatro trabajando.
Paula soltó una parca sonrisa.
—Espero que no.
—Ya hemos llegado —le dijo Alex.
¿Quieres pasar la noche conmigo?, dijo Paula en sus pensamientos.
—¿Quieres llevarte el coche y mañana me recoges? –le propuso a Alex.
Me encantaría pasar la noche contigo, pensó Alex.
—No hace falta, Paula. Me vendrá bien estirar las piernas. Ha sido un día duro. Te acompaño arriba, vemos que todo está en orden, y mañana me recoges y vemos cómo se da el día.
—Bien. Subamos, pues.
Posiblemente fuera la primera vez que Alex se quedó mirando fijamente el trasero de Paula, con ese pantalón vaquero ajustado que le realzaba los glúteos y que marcaba completamente su esbelta figura. No era la primera vez que observaba el perfil de su compañera, pensando en lo perfectas que eran sus facciones y en lo bien proporcionada y alineada que tenía la nariz con respecto a los labios y cejas. Y su mirada; le encantaban sus ojos con forma almendrada, los cuales aportaban un toque de elegancia a su rostro.
Una vez en el ascensor, Alex observaba disimuladamente cómo Paula se acicalaba el pelo, ese gesto que Alex interpretaba como nerviosismo en su compañera. Si bien había motivos para que Paula estuviese nerviosa —el peor asesino en serie del que se tenía constancia iba tras ellos—, era otro tipo de nerviosismo. Lo sabía porque él mismo sentía ese nerviosismo. Trataba de buscarle nombre a esa sensación. Paula hacía ya rato que encontró nombre a esas sensaciones que ambos estaban sintiendo en el interior del ascensor: tensión sexual.
Tras asegurarse de que no había nadie en el piso de Paula y que nadie se escondía en el rellano de la planta, Alex se dirigió hacia ella para despedirse. Estaba apoyada en el marco de la puerta. Fue a darle dos besos, y se encontró con un abrazo de su compañera, un abrazo donde ella apretaba más de lo habitual; un abrazo que por sí mismo decía: quédate. Sus labios se acercaron a los de Alex sin llegar a tocarse. Estuvieron a punto. Ambos lo deseaban y ambos sabían que el otro lo deseaba. Quizá no fuera el momento; quizá los miedos se apoderaron de ellos. A Alex le costó trabajo arrancar su mano de la cintura de Paula.
—Cierra bien la puerta, por favor —dijo Alex, esperando que Paula dijera las palabras que tenía aprisionadas en la garganta. Pero las palabras decidieron continuar cumpliendo condena.
Ven aquí, quédate.
—Buenas noches, Alex.
—Hasta mañana. Que descanses.
En cuanto Paula cerró la puerta, Alex decidió bajar por la escalera en lugar de tomar el ascensor. Paula se dirigió a la ventana, sin encender las luces del salón. Quería verle salir del edificio. Alex tuvo que hacer un notable esfuerzo por no volver a subir aquellas escaleras y llamar nuevamente a la puerta de Paula. Aceleró el paso para evitar hacerlo. Salió del edificio, se aseguró de que nada raro se veía a simple vista en la calle y caminó a paso ligero, sin poder evitar mirar hacia arriba, concretamente al ventanal de Paula. Ella le seguía con la mirada. Y no le quitó la vista hasta que le vio girar la esquina de la calle. En ese preciso instante, un coche aparcaba en el otro extremo de la calle. Las luces eran de un blanco azulado muy luminoso. Al apagar las luces, aunque fuera en la distancia, Paula vio que era un BMW serie 3, Coupé. Y de color negro. ¿Sería casualidad? De ningún modo quería arriesgarse. Esperó a ver si alguien se bajaba del vehículo mientras extraía el arma de la funda, quitando instintivamente el seguro de la glock. Nadie bajó del coche. Estando las cosas como estaban, y como diría su compañero, más vale pecar de paranoico que de confiado, marcó el teléfono de Alex. No debía estar muy lejos aún. Cuando Alex vio la llamada de Paula, se detuvo en seco, pensando en que le propondría que se diera media vuelta para pasar la noche con ella. Y era algo así, pero no exactamente por el motivo que a él le hubiera gustado.
—Dime, Paula.
—¿Recuerdas el BMW serie 3 Coupé de color negro?
—Sí.
—Ha aparcado uno así, enfrente, justo cuando te has marchado, y no ha salido nadie del coche.
Alex inició la carrera como si estuviera en el último tramo de los mil quinientos metros.
—No te muevas de ahí. Espera a que yo llegue.
—Bajaré al portal y esperaré a que llegues. Está aparcado en la acera de enfrente a unos cincuenta metros a la derecha de mi portal
—No, Paula —gritó Alex—. Ni se te ocurra salir del piso.
—Estoy bajando.
—¡Paula! —Alex no podía correr más rápido. Estaba a sólo unos segundos de girar la esquina por el otro extremo, con el fin de sorprender al conductor por el otro lado de la calle— ¡Al menos no salgas del portal! ¡Y no cuelgues! Ya veo el coche.
Alex comenzó a caminar con sigilo, arma en mano, buscando el ángulo muerto de visibilidad del asiento del piloto. Veía la silueta de alguien en el interior.
—¿Estás en el portal? —susurró Alex.
—Sí.
—Está bien. No salgas. Cuelgo.
Se introdujo el teléfono en el bolsillo y continuó caminando hacia el BMW por la zona de la calzada. Ya estaba a únicamente dos coches del vehículo sospechoso. Vio los ojos del conductor reflejados en el retrovisor lateral. El conductor ya lo había visto a él, por lo que Alex reaccionó de una forma rápida. La ventana del vehículo estaba medio abierta.
—¡Las manos a la vista! —le gritó Alex apuntándole de cerca, aunque fuera de la zona de alcance de las manos del sospechoso.
El tipo levantó las manos, imperturbable. Era un hombre de unos cuarenta años, vestía de traje y aún así se le notaba bastante musculoso, cuello ancho, barba y corte de pelo militar. Alex intentó abrir la puerta del coche para que saliera, pero tenía el seguro puesto.
—Sal del coche. Con cuidado y sin hacer ningún movimiento extraño. Te juro que no vacilaré en disparar.
El tipo no dijo nada y se limitó a obedecer, llevando con cuidado su mano izquierda a la apertura de la puerta mientras permanecía con la mano derecha colocada en son de paz. El tipo observó la primera falange del dedo índice de Alex —el dedo que tenía sobre el gatillo del arma—. Estaba blanca. Eso significaba que los nervios de Alex eran tales que tenía el gatillo del arma a punto de ser presionado.
—Amigo —dijo el tipo del BMW—, ¿te importaría bajar el arma antes de que hagas alguna tontería?
—Yo no soy tu puto amigo —respondió Alex, aún más nervioso—. Tírate al suelo boca abajo.
El hombre exhaló un suspiro y obedeció. Alex le cacheó y encontró un arma bajo su chaqueta. También observó que el tipo llevaba un pinganillo en el oído.
—¿Quién coño eres y por qué nos sigues?
El hombre levantó ligeramente la cabeza del suelo, miró a Paula, la cual se acercaba cruzando la calle, apuntándole también con el arma, y volvió a dirigir su mirada a Alex, que le apuntaba mostrando unos nervios exacerbados.
—Trabajo para Jessica Miller —dijo el tipo, con tono taciturno.
Alex y Paula se miraron desconcertados.
—¿Qué?¿Cómo que trabajas para Jessica?
Alex no entendía absolutamente nada.
—Amigo —volvió a repetir el tipo—, lo que tengas que preguntar, pregúntale a ella.
El acento británico del tipo aumentaba la probabilidad de que a los inspectores les cuadrara aquella escueta explicación, pero ante la duda, marcaron el teléfono de Miller.
Respondió al segundo tono de llamada.
—Jessica, tengo en el suelo a un tipo inglés con un BMW coupé de color negro que dice que trabaja para ti.
—Querido —dijo Miller tratando de no alterar aún más a Alex, el extremadamente nervioso—. Trabaja para mí. He dedicado algunos recursos para proteger a algunos agentes de la comisaría. Es uno de los míos y se ha asegurado de velar por la seguridad de Paula.
—¿Y tú no sabes decirlo y evitar esto? —bajó el arma—. He estado a punto de pegarle un tiro a este tipo. ¡Por Dios, Jessica! —bramó.
El corpulento británico, que aún se encontraba con el cuerpo en la calzada, resoplaba, en cierto modo aliviado, pues era cierto que Alex estuvo con su dedo sobre el gatillo ejerciendo más presión de la que se debía ejercer cuando una amenaza aún no está confirmada.
—Pásamelo, anda —le pidió Miller.
—Amigo —le dijo Alex con recochineo, ayudándole a levantarse—. Miller quiere hablar contigo, y siento lo del traje. Espero que el seguro te cubra los gastos de lavandería.
El británico miró a Alex con expresión de querer estrangularlo. Ciertamente, el traje del tipo británico se había ensuciado al tumbarse en la calzada. Tras una corta conversación en inglés en la que el tipo escuchó más de lo que habló, al mismo tiempo que se sacudía el polvo del traje, el británico se despidió de los inspectores y se subió al coche cabizbajo. Cuando el BMW se marchó, Alex y Paula experimentaron una especie de déjà vu al verse nuevamente en la situación de despedirse el uno del otro, sin ningunas ganas de hacerlo en realidad.
—Me sentiría más segura si te quedas en mi casa —dijo Paula, sin rodeos, evitando el rapto de expresión emocional.
—Yo también estaré más tranquilo si estoy contigo.
Alex colocó su brazo sobre el hombro de Paula para caminar junto a ella hacia el portal. Ella abrió la puerta. El ascensor les estaba esperando en la planta baja. Una vez en el interior, Alex continuaba con la respiración agitada. Fruncía los labios. Paula se acicalaba el pelo. Se humedecía los labios tímidamente. Ambos tenían miedo de cruzar las miradas. Llegados a ese punto, la tensión sexual se estaba tensando demasiado. A punto de romperse. Y el silencio sólo añadía más tensión a la situación. Alex trató de quitarle tensión al asunto (o quizá trató de añadirla) preguntando:
—El sofá de tu piso será cómodo, ¿no?
Paula se colocó frente a Alex. Mantener sus ganas ocultas y su pasión contenida ya no era una opción. No esa noche.
—No te va a hacer falta dormir en el sofá —respondió, mirando a los zapatos y elevando su mirada hasta clavarla en los ojos de Alex. Se puso de puntillas y se lanzó a sus labios con efusividad, perdiéndose ambos en un intenso y húmedo beso. Posiblemente aquel día fuera uno de los más duros a nivel profesional para los inspectores Alex Lugo y Paula Verona, pero también fue el día en que se dio rienda suelta a esa pasión prisionera que ambos mantenían escondida, deseosa de salir por todos los poros de la piel. El dormitorio de Paula fue testigo de cuánto se habían guardado esas ganas que se tenían. Mientras sus cuerpos cada vez más sudorosos se hacían un sólo cuerpo, de fondo se escuchaba, de forma casi imperceptible, la música de fondo que, canción tras canción, una tras otra, les acompañó hasta que por el este asomaron las primeras vetas del amanecer. Aquella noche fue como un tiempo muerto que se dieron en ese partido contra el mal, un partido que por ahora iban perdiendo por goleada.
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Viernes, 15 de mayo de 2014.
 
Más de veinte agentes de policía asistieron aquella mañana al entierro de su compañero Matías, cruelmente torturado y asesinado junto a su pareja sexoafectiva, en su propia casa, mientras que su ejecutor continuaba campando a sus anchas. Si ya de por sí los funerales no suelen ser la reunión más agradable a la que una persona pueda asistir, aquel funeral se acabaría convirtiendo en una auténtica concatenación de desgracias.
Espinosa y Miranda, mezclados entre los familiares del difunto, cruzaban miradas con Alex y Paula, situados al fondo, en la penumbra del recinto, envueltos en un silencio cargado de un sincero manto de respeto. El sacerdote recitaba unas palabras de amor y consuelo, pero era muy difícil para los presentes escucharle, pues sus palabras eran absorbidas por el doloroso y estridente llanto de la madre del difunto. La mujer estaba completamente rota. Su marido trataba de consolarla sin éxito. La pobre mujer, por momentos, perdía las fuerzas en sus cansadas piernas y era sujetada por su marido. El joven Matías no era el agente más popular de la comisaría. Un buen policía, eso sí, callado, atento y aún aprendiendo el oficio. Había llegado a la comisaría hacía tan sólo dos meses. No le había dado demasiado tiempo a hacer muchos amigos. Aun así, la mayoría de agentes de policía descargaban algunas lágrimas. Posiblemente, aquellas lágrimas no se debieran a la pérdida de Matías en sí; posiblemente tampoco se debiera a la forma tan espantosa en que murió: viendo cómo torturaban a la mujer que amaba y siendo cruelmente torturado y mutilado. Lloraban porque veían en ellos mismos la posibilidad de terminar como el joven Matías. Paula se aseguraba de estar cerca de Alex. Demasiado cerca, aunque tratando de evitar pasarle la mano por el brazo. No se podía dar el lujo de mostrarse demasiado cariñosa con Alex delante del resto.
La familia de Matías, de valores tradicionales, decidieron darle sepultura al joven difunto como lo habían hecho sus ancestros: al aire libre, ocupando la misma parcela del cementerio donde habían sido enterrados sus abuelos y bisabuelos. Pasarían la eternidad bajo tierra unos junto a otros.
El ataúd se disponía a entrar en el hoyo cuando la madre de Matías rompió a llorar con mucha más intensidad, llevándose las manos al pecho, comenzando a sufrir un ataque de ansiedad. No se podía creer que la vida de su hijo hubiera sido segada a tan corta edad. Hacía tan sólo seis meses que celebraban en familia que su pequeño había aprobado las oposiciones para el Cuerpo Nacional de Policía. Hacía el ademán de lanzarse al ataúd e impedir que terminara entrando en el hoyo. Su marido, con las densas lágrimas recorriendo sus mejillas y con los labios temblorosos, impedía que su mujer se acercara al hoyo donde el cuerpo de su hijo pasaría la eternidad. Esa escena provocó que Paula notara cómo una lágrima se deslizaba sobre su mejilla. Ver a la madre de su compañero en tal estado de sufrimiento era algo que ella no era capaz de presenciar. Incluso vio al hasta ahora imperturbable Gómez, situado justo detrás de la familia de Matías, pasarse un pañuelo sobre los ojos. Alex observaba la escena con los ojos vidriosos, apagados, casi sin vida. Estaba de cuerpo presente en el funeral, pero su mente estaba tratando de ponerle un rostro al asesino.
Fue entonces cuando ocurrió.
El joven sacerdote continuaba dedicando las oraciones fúnebres en mitad de la melodía dolorosa del llanto de la madre. El rostro del padre de Matías se tornó a un color pálido mortal. Soltó a su mujer y se llevó las manos al pecho, hincando las rodillas en el suelo. Varios asistentes —familiares— se acercaron rápidamente. La muchedumbre, hasta ese entonces dolorosamente inmóvil, comenzó a moverse para acercarse al cuerpo derrumbado. El hombre entró en fuertes convulsiones justo antes de pararse como un reloj averiado. Su mujer gritaba aún más alto. Una señora, la tía por parte de madre del difunto, pedía un médico.
—Parece que no respira —gritaba un señor que ahora colocaba sus dedos sobre su cuello—. ¡No tiene pulso!¡Es un infarto!
Su mujer le golpeaba con fuerza en el pecho, gritando «¡ANTONIO, ANTONIO!», tratando de traerlo de vuelta, no dejándole embarcar hacia ese destino desconocido. Todo el mundo pedía una ambulancia por su móvil mientras que un médico presente en el funeral le hacía la Reanimación cardiorrespiratoria (RCP). La ambulancia tardó únicamente tres minutos en llegar. Irrumpieron el médico y sus dos Técnicos en Emergencias, corriendo a toda velocidad y apartando a la multitud aglomerada junto al cuerpo caído de Antonio. Tras el gesto de severa preocupación que les hizo el médico que se encargaba de la RCP, el personal de la ambulancia pasó directamente a abrir la camisa de Antonio y usar el desfibrilador. Antonio no reaccionaba. Volvieron a darle otra descarga. Alex y Paula observaban la escena con los ojos cargados de impotencia, clavados como estatuas. El resto de asistentes ya se habían disipado de los alrededores del cuerpo de Antonio. Tras varias descargas más, el médico, afligido, hizo un gesto de negación con la cabeza. No se podía hacer nada más por Antonio. Había muerto. Pero nadie lo vio venir. Su mujer dejó de llorar, se colocó muy despacio junto al hoyo donde se había introducido el ataúd de su hijo, como si se encontrara en otra dimensión, abrió los brazos en cruz.
Alex inició su carrera para detenerla al grito de «¡NO, SEÑORA!».
La señora se dejó caer. El hoyo no era muy profundo, pero su cuello se quebró al caer sobre el ataúd de su hijo. Se desnucó. Paula también se dejó caer, sentándose en el suelo, rendida, con la mirada puesta en un horizonte invisible. Alex, situado junto al hoyo, aún trataba de asimilar lo que veía: el cuerpo de la señora yacía en una posición antinatural, con su cabeza inclinada en un ángulo extraño, como una marioneta que había perdido el hilo de su titiritero. El murmullo de los presentes se apagó por completo, envolviendo a quienes contemplaban la escena en un velo de estupor y pesar. El asesino no había matado únicamente a un policía y a su pareja. Había logrado acabar con otras dos vidas; con el mismo esfuerzo y riesgo había acabado con la vida de toda la familia.
Paula, con la mirada aún perdida, apagada, fue rescatada de su estado hipnótico por Alex, el cual le ofreció la mano para ayudarla a levantarse del suelo. Ninguno de los dos dijo nada, pero Paula se rompió del todo, abrazándose al cuerpo de Alex y estallando en llanto sin control, a pesar de que posiblemente nunca hubiera intercambiado siquiera un saludo con Matías. Gómez pasó junto a ellos, limitándose a darle dos golpecitos en la espalda a Alex, siguiendo a continuación su camino hacia el exterior del cementerio. No había mucho que decir. El inspector Gonzalo Gallardo sí se detuvo junto a Paula y Alex, de forma paciente, esperando que ambos se soltaran el uno del otro. Una vez que notaron su presencia, Paula se despegó y se limpió las lágrimas con un pañuelo de papel. Gallardo les dijo:
—Tenemos que acabar con ésto. Debemos dar con ese asesino —Su mirada era una mezcla entre cólera, impotencia y pesadumbre—. Sé que no es el momento ni el lugar, pero cada línea de investigación que he tomado me ha llevado a un callejón sin salida. Puse a mi equipo a trabajar a pie de calle, buscando testigos, hablando con amigos y familiares de las víctimas, y nada.
Alex apretaba los labios.
—Sólo necesitamos situar a Darío Pontevedra en una escena del crimen y nos concederán una orden, al menos para detenerlo e interrogarlo. Y con un poco de suerte, nos darán una orden de registro.
—Va a ser más complicado de lo que pensamos —respondió Gallardo—. Si algo tenemos claro es que ese niñato no ha asesinado a Matías. Tampoco a la chica colombiana.
—Gallardo, créeme que de una u otra forma, ese pijo está detrás de esto. ¿Te puedo pedir un favor?
—Por supuesto. ¿Qué necesitas?
—¿Podrías ir a ver al frutero de Tetuán y enseñarle la foto de Darío Pontevedra? Posiblemente no sea nada, pero el frutero nos dijo que un chico entró a la tienda y miró descaradamente a Begoña González. Luego la esperó en la puerta, simulando que hablaba por teléfono, y después desapareció. Pudo ir a por el coche e interceptar a Begoña en la calle.
—Cuenta con ello, Alex. Iré personalmente.
—Muchas gracias.
—Os mantendré informados.
Gallardo hizo una media reverencia a Paula para despedirse. Alex colocó su brazo por encima del hombro de la inspectora y la acompañó hasta el exterior del cementerio. No tenían esperanza inmediata alguna de que aquel día fuese a mejorar, pero tampoco pensaban que su día podría empeorar como estaba a punto de ocurrir. Sonó el teléfono de Paula.
—Dime, Jéssica.
—Necesito que vengáis cuanto antes a comisaría.
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Por los pasillos de comisaría se veían algunas caras nuevas. Se palpaba cierta tensión en el ambiente, y no tenía nada que ver con lo sucedido en el funeral de Matías. Un hombre y una mujer, ambos vestidos de traje y con una expresión desagradablemente adusta en sus rostros, acompañaban a Pedro Espinosa a la pecera. Así llamaban a la habitación de reuniones, pues estaba separada del resto de habitaciones únicamente por gruesos cristales, pudiendo verse perfectamente lo que ocurría en el interior.
—Esos son de Asuntos Internos —le dijo Paula a Alex.
Alex supuso que se trataba de la esperada reunión tras los disparos que efectuó Espinosa al secuestrador que intentó apuñalarlo.
—Pobre Espinosa —musitó Alex.
Otros dos hombres salían del despacho de Soria con cara de pocos amigos, y una mujer muy elegante, también vestida de traje, hablaba con Gallardo y su equipo, alzando la voz y gesticulando demasiado con las manos. Miller salió del despacho de Soria con una expresión compungida. Les pidió con su mirada que pasaran al despacho.
—¿Puede dejarnos solos, Emilio? —le pidió Miller una vez que entraron Paula y Alex.
Vacilante, el comisario Soria se levantó de su silla.
—De acuerdo, Miller, pero ya has escuchado. Se acabó.
—¿De qué va esto? —preguntó Paula.
Soria, antes de terminar de salir, le respondió:
—Que os lo cuente la señora Miller.
Dio un portazo tras de sí.
—¿Qué ocurre, Jessica? —preguntó Alex.
—Tengo malas noticias, queridos. Y luego tengo peores noticias. Tomad asiento.
—Estoy bien de pie —dijo Alex. Paula sí tomó asiento.
—Nos hemos quedado ciegos —dijo Miller, alzando las manos como un predicador.
—¿Cómo dices? —preguntó Paula, desconcertada.
—Las cámaras de la urbanización de los Pontevedra han dejado de funcionar. Sabían que les estábamos vigilando.
—Bueno, podemos continuar con la vigilancia y el seguimiento —añadió Alex.
—No —respondió Miller, tajante—. No podemos, querido. Los dos señores que habéis visto salir eran el abogado de los Pontevedra y el Director Adjunto de la CNP. Los Pontevedra tienen mucha influencia en este país y nos han obligado a cesar todo operativo de vigilancia hacia esta familia.
—Pero no pueden obligarnos a…
—Sí pueden —interrumpió Miller—. Sabían incluso lo del local comercial. Por suerte, anoche mismo le dije a Harry que limpiara su sala de operaciones y lo sacara todo. Esta misma mañana entraron al local comercial. En todo momento he negado que tuviéramos una base de operaciones clandestina al margen de la comisaría.
—No me lo puedo creer —musitó Paula, colocándose las palmas de las manos en sus sienes.
—Me han pedido —prosiguió Miller— que les proporcione las pruebas que tenemos contra Darío. Como es evidente, no tenemos absolutamente nada, salvo una sospecha tras una hipótesis que ni me he molestado en explicar, porque estoy segura de que nos hubieran tomado por locos.
—Lo tuvimos cara a cara, Jessica —dijo Alex, blandiendo su puño cerrado con fuerza—, y es él. No hay duda de que es él.
—Lo sé. Pero ahora demuéstralo. Y explica, además, si es Darío Pontevedra, quién es el otro, el que ha matado a Matías, su novia, la colombiana y al trabajador del basurero. Diles que hay dos asesinos y que hemos llegado a la conclusión de que son padre e hijo gracias a una hipótesis que aún no ha sido presentada.
—Entonces ¿qué hacemos? —preguntó Alex de nuevo—. ¿Nos quedamos sentados, sin hacer nada, esperando que vuelva a actuar? Quizá tengamos suerte y se entregue después de matar a otras cien personas.
Miller desvió su mirada al techo, pensativa.
—Querido, el que de verdad me preocupa es el que ha matado a Matías y a la colombiana. Porque estoy casi segura de que ese es el Fantasma: el original.
—¿Y qué podemos hacer? —preguntó Paula.
—En principio, voy a hacer algo que debería haber hecho desde el principio. Desde este momento, de toda la comisaría, sólo me fío de vosotros dos.
Paula y Alex se miraron extrañados.
—¿Y Lupe? —preguntó Paula.
—Lupe está… trabajando. Dejémoslo así. Usaremos una pequeña nave en el Polígono Industrial La Atalayuela. La localización de la nave sólo la conoceremos nosotros tres y Harry. Nadie más. Quiero que escuchéis algo.
Miller descolgó el teléfono del despacho, y marcó la extensión 01.
—Verónica, ¿puedes venir?
Alex y Paula se encontraban expectantes. Miller parecía tener claro lo que estaba haciendo.
Verónica entró por la puerta y dedicó una mirada condescendiente a los inspectores.
—Cuéntales lo que ha pasado esta mañana —le pidió Miller—. Lo del coche.
—De acuerdo —respondió Verónica, sin conocer exactamente la importancia de lo que estaba a punto de relatar—. La semana pasada, un matrimonio de ancianos denunció el robo de su coche, un Seat Córdoba de color verde. Dijeron que lo habían aparcado a tres manzanas de aquí y, cuando volvieron, el coche ya no estaba. Vinieron directamente a poner la denuncia. Esta mañana han vuelto para quitar la denuncia. Recordaron que no lo habían aparcado donde pensaban. El coche no había sido robado. Estaba aparcado justo enfrente de la comisaría.
—Muchas gracias, Verónica, y disculpa por haberte hecho venir.
—No hay de qué, señora Miller —respondió Verónica, volviendo a salir con la frente arrugada al no entender el por qué era tan importante el relato.
Y no era la única en pensarlo. Alex trataba de encajar el relato, elevando las cejas, como si estuviera tratando de resolver un sudoku. Y finalmente, tuvo que soltarlo:
—Lo siento, Miller, pero no pillo la moraleja, la analogía, o lo que sea.
Miller sonrió.
—No es ninguna analogía, querido. Te lo explico. Alguien denuncia el robo de su coche y nosotros lo introducimos en el ordenador. Si alguna vez un agente detiene el vehículo en un control y comprueba la matrícula, le saltará la alarma. El coche es robado. El caso es que llevo viendo ese coche toda la semana ahí aparcado. Verónica también lo habrá visto. De hecho, toda la comisaría ha debido ver el coche que supuestamente deberíamos estar buscando. Y lo teníamos justo enfrente de nuestras narices. La mejor forma de esconder algo es ponerlo a la vista. Que sea obvio, porque si es algo obvio, no se sospecha.
—Ya sé por dónde vas, Jessica.
—Me alegra escuchar eso, querido. Te están sentando bien los polvos con la inspectora.
—¡Jessica! —Gritó Paula, ruborizada.
Alex abrió los ojos como platos.
—Ahora en serio —prosiguió Miller—. O bien es alguien que nos vigila desde muy cerca, o bien es alguien que trabaja en esta comisaría. Ese alguien puede ser el Fantasma o puede colaborar con él de alguna manera —Los inspectores comenzaron a elucubrar. Miller les sacó de sus elucubraciones—: Si volvemos a la teoría de Eduardo Maya, que parece que sospechaba de alguien de la comisaría (un policía, decía él, pero no se refirió a una comisaría en particular), las únicas dos personas que siguen trabajando en esta comisaría después de treinta años son el comisario Emilio Soria y el jefe forense Francisco Gómez. Durante los acontecimientos de 1985, el comisario era un simple agente de policía que acabó ascendiendo por méritos propios, y en el caso de Gómez, se encontraba bajo el mando de Elvira Montoya, la jefa de la brigada forense en aquella época. Gómez era un chico joven con mucho potencial. Y de hecho, treinta años después, su profesionalidad ha quedado demostrada.
—Me costaría trabajo imaginar a Gómez o al comisario Soria como asesinos —dijo Paula.
—A mí también, Paula —respondió Miller—, pero llegados a este punto, como dije al principio, sólo confío en vosotros dos.
—¿Me has descartado como sospechoso, Jessica? —preguntó Alex, bromeando.
—Desde que vi tu expediente, Alex. Irónicamente, eres demasiado impulsivo para tener el perfil criminal de este asesino. Tú serías más de liarte a tiros en un supermercado porque un hombre se te ha adelantado en la cola.
Alex sonrió. Y amplió su sonrisa al ver que Paula también reía. Sólo por eso mereció la pena que Miller dedicara aquellos segundos para bromear.
—¿Qué hacemos entonces, Jessica? —preguntó Alex.
—Esperar. Por desgracia sólo podemos esperar. Esta es la dirección de la nave. Si en algún momento os digo que nos encontraremos en cualquier lugar, id ahí.
Tras terminar la reunión con Miller, Paula y Alex salieron del despacho, cruzándose con Espinosa, el cual venía mascullando improperios.
—Menudos hijos de la gran p…
—¿Qué ha pasado? —preguntó Alex.
—Nada. Que a los agentes Smith les falta trabajo de calle.
—¿Se llaman Smith? —preguntó Paula.
—No, Paula, pero ¿no te recuerdan al agente Smith de Matrix en versión hacendado? —Alex y Paula miraron al hombre y a la mujer de traje y se echaron a reír—. Ahora quieren hablar contigo, Alex.
Alex soltó un bufido.
Los agentes Smith salieron de la pecera tras ver a Alex. Fue el hombre de traje negro, camisa blanca y corbata negra el que se acercó.
—¿Usted es el subinspector Alex Lugo?
—El mismo —respondió Alex, conteniendo la sonrisa, recordando la película Matrix.
—Acompáñeme, por favor.
Alex acercó la boca al oído de Paula y le susurró:
—Si me dan a elegir entre la pastilla azul y la roja, ¿qué hago?
Paula estalló en carcajadas. Smith se percató de ello, pero trató de mantener la compostura.
Una vez que Alex se sentó frente al señor y la señora Smith, sintió una punzada de malestar. Aquellos tipos se encontraban allí porque un compañero le había salvado la vida.
—Mi nombre es Raúl Sánchez y ella es Samanta García. Si no le importa, vamos a grabar esta conversación.
Alex negó con la cabeza a la par que daba su consentimiento con la mano, riéndose interiormente del comentario de Espinosa.
Pues no se llaman Smith
—Supongo que sabrá por qué le hemos llamado —dijo de forma retórica el señor Smith.
—Sí.
—Según el informe, usted se encontraba tirado en el suelo cuando Espinosa realizó tres disparos a un sospechoso de secuestro.
—Disculpe que le corrija —interrumpió Alex—. No era sospechoso. El niño secuestrado estaba en el maletero. Continúe.
Smith hizo una mueca de desdén.
—¿Considera que la actuación de su compañero Pedro Espinosa fue la correcta dada la situación?
—¿A qué situación se refiere? —preguntó Alex, tratando de llevar al tipo donde él deseaba.
—El sospechoso no iba armado.
—Insisto. No es sospechoso, sino culpable.Y eso de que no iba armado… el cuchillo no era de juguete.
—¿Escuchó a Espinosa en algún momento identificarse como policía antes de efectuar los disparos?
Alex comenzó a hiperventilar.
—Escúcheme atentamente. Espinosa me salvó la vida. ¿Comprende eso?
—¿Considera que fue necesario efectuar los disparos sin antes efectuar un disparo de advertencia? —preguntó ahora la señora Smith.
—¿De qué vais vosotros dos? —preguntó Alex, entrando en furia, arrugando la frente y contrayendo cada músculo de su cuerpo—. ¿Habéis estado alguna vez en una situación de este tipo?
—No se desvíe, subinspector, le recomiendo…
—Que os jodan —volvió a interrumpir Alex—. A ti y a ti —Señaló a ambos con su dedo—. A los dos.
—Le voy a pedir que se calme y se mantenga en silencio, subinspector Lugo —le recriminó la señora Smith.
—Si es que ya conozco vuestras putas preguntas. Ahora me preguntaréis si Espinosa no pudo realizar un disparo a una zona no vital del cuerpo de ese mamón, ¿verdad? —Smith abrió la boca, pero no le dio tiempo a hablar—. Pues ya te respondo yo. En la vida real, en el mundo de los policías de verdad, olvídate de acertar el disparo en una pierna, en una rodilla y mucho menos en una mano. Todo sucede en milésimas de segundo. Si Espinosa hubiera pensado en qué hacer, yo estaría muerto. Si en lugar de esos tres disparos sólo hubiera efectuado uno, posiblemente yo estaría muerto…
El tono de Alex cada vez se tornaba más agresivo. Su lenguaje corporal también. La señora Smith comenzaba a asustarse mientras que el agente Smith trataba de disimular el miedo que sentía ante la posibilidad de que el subinspector perdiera el control.
—... Así que no vengais a tocar las pelotas y preparad una medalla para Pedro Espinosa, porque una medalla es lo que se merece. Gracias a él, hoy estoy aquí. Hemos terminado —sentenció. Se puso en pie y el agente Smith lo agarró del brazo, gritándole:
—Nosotros decimos cuándo hemos terminado.
Alex se zafó de la mano de Smith, cogió la carpeta de expedientes y se la lanzó a la cara. La habitación se llenó de hojas sueltas que planeaban en el aire. Media comisaría presenciaba el espectáculo desde el exterior de la pecera. Verónica echó a correr hacia el despacho de Miller. «Señora Miller, es Alex». Verónica temía que Alex pudiera perder la cabeza y buscarse serios problemas. Miller atravesó el pasillo como una exhalación. Cuando entró a la pecera, Alex ya se encontraba agarrando al agente Smith de la corbata, presionando con su antebrazo su garganta, ante la impotencia de la señora Smith que trataba de apartar el fornido brazo del cuello de su compañero.
—¡Ya basta, Alex! —Gritó Miller.
Alex volvió en sí, como si hubiera conectado con la realidad tras un corto instante desconectado.
—Sal de aquí, Alex. Déjame a mí —le pidió Miller.
Alex obedeció. Soltó a Smith, respiró hondo y tras pasar frente a Miller, ésta le guiñó levemente un ojo. Alex se arrepintió de cómo había actuado justo al salir de la pecera. No debería haber perdido los nervios, se decía a sí mismo. Paula, que se encontraba en los lavabos justo en ese momento, al ver la aglomeración de observadores, se dispuso a correr en dirección a Alex, preocupada por lo que podría haber sucedido. De todo el personal con el que Alex se iba cruzando, sólo vio a aquella mujer corriendo hacia él con una expresión de excesiva preocupación. Alex prefirió no decir nada e invitarla a pasar al despacho. Necesitaba recapacitar. Mientras tanto, Miller y los agentes Smith se enzarzaban.
—Ese hombre no puede seguir en activo —decía el agente Smith—. Necesita ser evaluado por el psiquiatra de la policía.
Miller elevó su mirada al techo y resopló.
—Tomen asiento, señores —les pidió de forma calmada, como ella sabía hacerlo—. ¿Saben dónde ha estado el subinspector Lugo esta mañana?
Los Smith se miraron entre sí. Seguidamente, negaron con la cabeza al unísono.
—No.
—Ha estado en el funeral de un compañero. En el funeral han muerto también el padre y la madre del difunto.
—Con más motivo nos da la razón —respondió la señora Smith—. Está sometido a demasiada presión.
—¿Ven a alguien en esta comisaría que no esté sometido a presión? ¿Saben, señores, cuál es la diferencia entre el subinspector Alex Lugo y la gran mayoría de los agentes de esta comisaría, incluídos ustedes? —Los Smith volvieron a mirarse—. Alex es el único que no tiene miedo. Y esa presión acaba desencadenando en rabia. Esa rabia la necesitamos para atrapar a varios psicópatas que circulan por Madrid y que, por culpa de personas sin cojones como ustedes, siguen sueltos.
Los Smith aún no habían asimilado las palabras de Miller, pero Samanta Smith se vio obligada a defenderse.
—¿Cómo se atreve?¿Quién se ha creído usted que es?
—Soy Jessica Miller —respondió con burla.
—Queremos hablar con el comisario —solicitó el señor Raúl Smith—. Mientras tanto, el subinspector Alex Lugo pasará a estar de baja administrativa.
Miller volvió a tomar aire.
—Eso no va a ser posible, señores.
—Hasta donde yo sé, usted no está dentro de la jerarquía de la Policía.
—Póngame a prueba, querido, y lo comprobaremos.
Samanta hizo un gesto con la mano, llamando a alguien del exterior. El comisario Soria entró en la pecera. Fue el agente Raúl (Smith) el que contó lo que acababa de suceder, con pelos y señales, incluso con cierta exageración. Lo último que Miller esperaba era que Soria la dejara, como se suele decir, con el culo al aire.
—Lo siento, Jessica, pero esto tiene que acabar ya —decía Soria con una voz tensa—. Desde que llegaste, sólo nos has traído problemas. Has convertido esta comisaría en un ejército de chichinabo sin capitán.
Miller se mantuvo en silencio mientras Soria hablaba, llevando su mano al bolsillo trasero de su pantalón y sacando el móvil.
—Te escucho, Emilio. Continúa —le decía mientras tecleaba en la pantalla táctil de su smartphone.
—No tengo nada en tu contra, Jessica, pero necesitamos restaurar el orden. Y ellos tienen razón. Alex Lugo es ahora mismo una bomba de relojería que no sabemos en qué momento estallará. Y Paula… Paula está hundida. Asustada y hundida. Por no hablar del otro tema.
—¿Qué otro tema, Emilio?
—¡Venga ya! No me digas que no lo sabes. ¿Es que no se nota que están liados?
—¿Quién, Emilio? —preguntaba Miller con tosca retoricidad.
—Alex y Paula. Están liados, coño —Los Smith volvieron a cruzar miradas. Aquello era como el jugo verde para un vegetariano—. Esa mujer se ha liado con su subordinado, y creo que eso también está contribuyendo al comportamiento impredecible de Alex.
—Ajá —contestaba Miller, sin apartar la vista del teclado.
—¿Lo ponemos entonces en suspensión temporal hasta pasar por un examen psicológico? —preguntó el agente Smith.
—Si ustedes lo han visto conveniente, adelante.
—No vais a hacer nada —dijo tajante Miller, sin dejar de teclear en su móvil.
Emilio apoyó su brazo sobre la mesa y dobló la cintura para hablarle a Miller más cerca de su cara.
—Jessica, lamento decirte que esta comisaría la dirijo yo. Quizá te hayas confundido.
—Cierto, Emilio —respondió Miller con desdén—. La comisaría la diriges tú, pero en todo lo referente al caso del Fantasma y el Principiante, yo decidiré quién se queda y quién se va del equipo.
—¿Y eso quién lo dice? Interpol te envió aquí como apoyo. Si quieres vuelvo a llamar al Director de la Policía, que aún debe estar cerca, y que te lo explique como es debido.
—No hará falta que hagas eso. Lo molestarías, Emilio, y el final será el mismo. Alex se queda —dijo Miller con una sonrisa, conforme volvía a guardar su teléfono en el bolsillo trasero. La sonrisa se fue difuminando lentamente hasta desaparecer por completo.
El teléfono de Soria comenzó a sonar.
—Te llaman del Ministerio de Interior —le dijo Miller, poniéndose en pie. Soria miraba la pantalla con férrea sorpresa—. Antes de que contestes, voy a decirte algo, Emilio: Eres un mierda. No proteger a uno de los tuyos cuando te necesita. A uno de tus mejores hombres, si no el mejor. Menudo fiasco de líder estás hecho. Y ustedes, señores —añadió señalando a los Smith—, búsquense algo útil que hacer. Compórtense como policías. No jueguen a serlo, por favor.
Miller salió del despacho escuchando al comisario Soria responder a su interlocutor: «De acuerdo, Ministro. Sí, claro… No hay problema con eso, Ministro».
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El denso vapor del jacuzzi cubría todo el baño como la niebla espesa de las noches de invierno londinense. Darío Pontevedra miraba al techo, pensativo. Quizá aburrido. Salió del jacuzzi y se colocó una toalla en la cintura. No se molestó en secarse. Se dirigió al salón, dejando un rastro de agua a su paso por el suelo de parqué. Levantó la tapa de su MacBook Air. A los pocos segundos de conectarse a Skype recibió un mensaje de PAIMON. La imagen de perfil de PAIMON era la de una silueta de mujer desnuda sin cabeza, con restos de sangre cayendo por sus pechos.
PAIMON: Creo que ha llegado la hora de que le hagas una visita a tu madre. Quizá quiera conocerte. Te he enviado por correo la dirección. Deberás entrar por la terraza de la vivienda colindante, por la ventana del baño de arriba.
Darío sonrió, dando paso a una mirada diabólica.
DARIO P: Ojalá supieras las ganas que tengo. Desde que me lo dijiste, no he dejado de pensar en ello. ¿Cuándo podré verte?
PAIMON: Pronto. ¿Cómo lo llevas con tu chica? Beatriz, creo que se llamaba, ¿verdad?
DARIO P: Sí. Tengo que hacer un esfuerzo por no cortar en pedazos a esa zorra.
PAIMON: Ni se te ocurra hacerlo. Déjala que disfrute de ti. Así el día en que la cortemos en pedacitos, la expresión de su cara no tendrá desperdicio.
DARIO P: Qué ganas!!! Por cierto, ¿qué hay de esos polis que vinieron a mi casa, el musculitos y la puta?
PAIMON: Tranquilo. Del musculitos nos vamos a deshacer muy rápido. Y a la zorra esa… tengo algo mucho mejor para ella. Me pedirá que acabe con su vida, pero jamás se lo concederé. Voy a torturarla hasta el fin de sus días, y me aseguraré de que dure muchos años en mi clínica privada.
DARIO P: :-) Me encantaría participar.
PAIMON: Dejaré que participes de vez en cuando.Ya sabes dónde está mi clínica, así que cuando todo se calme, ven a verme y te enseñaré a montártelo como es debido. Y ahora prepárate para hacerle una visita a tu madre. Dale recuerdos. Córtale las tetas de mi parte.
DARIO P: :-) :-)
DARIO P: Lo haré. Ya te contaré. Ciao.
PAIMON: Ciao.
Darío volvió a cerrar la tapa del MacBook. Se retrepó en la silla, estirando los brazos hacia atrás, no pudiendo evitar sonreír al dar rienda suelta a su imaginación. Sus diabólicos pensamientos fueron interrumpidos por una llamada de teléfono. Se trataba de su madre adoptiva, y también vecina.
—Dime, mamá.
—¿Quieres que prepare algo de cenar?
—¿Vas a hacer tú la cena, mamá?¿Por qué no la hace Rosalía?
—Hoy no ha venido a trabajar. La hemos llamado y tiene el teléfono apagado. Es raro.
—Lo mismo está enferma.
—¿Y no nos llama ni su novio ni su madre para decirnos que no puede venir? No sé, cariño. Igual le ha salido algo mejor como sirvienta, aunque le pagamos bien y además la tenemos dada de alta en la seguridad social a tiempo completo. Incluso con vacaciones.
—Pues ya ves lo desagradecida que es la gente cuando te portas bien con ellos. Si para mañana sigue sin dar señales de vida, rescinde su contrato y contrata a otra. No quiero que tengas que hacer tú las cosas, mamá. Bastante has hecho ya. Yo comeré un poco de fruta esta noche. No te preocupes por mí.
—De acuerdo, cariño. Entonces tu padre y yo nos vamos a ir ya a la cama.
—De acuerdo mamá. Que descanseis. Un beso. Te quiero.
—Yo también te quiero, cariño. Buenas noches.
Darío borró completamente la sonrisa de su rostro, siniestramente pensativo. Dejó el móvil sobre la mesa junto a su MacBook, deslizó su mano desde su pecho hacia el borde de la toalla, comprobando que su piel ya se había secado casi por completo. Se puso en pie y se miró al espejo del salón, admirando su cuerpo musculado y definido. Caminó hacia el interior del pasillo que daba a las habitaciones, entrando en la habitación del final, donde, colocándose frente a uno de los armarios, tocó en algún  punto de la madera del fondo, detrás de su sección de camisas de seda. Parte del fondo del armario se deslizó hacia un lateral, mostrando un cuadro digital con números en pantalla. Tras introducir una serie de nueve números, el armario se dividió en dos partes, deslizándose por algún tipo de mecanismo electrónico, dejando al descubierto una puerta acorazada que, a su vez, contenía otro cuadro numérico digital. Aquella puerta daba a la habitación anti-pánico. Su padre adoptivo construyó las dos viviendas desde cero, y en ambas incluyó una habitación anti-pánico, preparadas para encerrarse en ellas si en algún momento asaltaban la vivienda. Estas habitaciones contaban con luz independiente y con toda una serie de suministros para permanecer en su interior durante semanas si fuera necesario. Eran como una caja fuerte habitable, pero una vez dentro, y activado manualmente el mecanismo, sólo se podían abrir desde el interior. Con una gruesa capa de hormigón armado, reforzada a su vez por otra capa de acero macizo, la habitación anti-pánico fabricada por la empresa de los Pontevedra podría resistir prácticamente una bomba nuclear. Claro que, Darío Pontevedra, había acabado dándole un verdadero significado a la habitación anti-pánico, también llamadas habitaciones del pánico. Eso describiría mucho mejor la utilidad que había encontrado Darío de forma provisional. Y lo mejor para él es que podría explotar una bomba en el interior de la habitación, y no se escucharía absolutamente nada en el exterior. Estaban perfectamente insonorizadas.
Tras marcar 090543019 en el cuadro digital, la puerta se abrió y pasó al interior. Una vez que la cerró, el armario volvió a ocultar la puerta de entrada a la habitación secreta. Se escuchaban los gemidos pavorosos de una voz femenina, la cual trataba de decir algo. Con sólo escuchar esos gemidos que pedían clemencia de forma ininteligible, Darío mostró una amplia sonrisa en su rostro. Las pupilas de sus ojos se dilataron de una forma un tanto extraña, pues no lo hicieron de forma circular, sino de forma ovalada vertical.
—Hola, Rosalía. ¿Me has echado de menos? —preguntaba Darío, mirando aún hacia la puerta que acababa de cerrar—. Lamento no haber podido venir antes —los gemidos de la chica aumentaron la intensidad—. Por cierto, ¿eso que huelo es pipí? ¿Te has meado encima?
Rosalía (la doncella) rompía a llorar, gritaba de una forma extraña, tratando de sacar al exterior algunas sílabas entendibles. La expresión del rostro de Darío cada vez se transformaba en algo más sombrío y aterrador. Se giró hacia Rosalía, la cual comenzó a expresarse con estridentes alaridos.
—No entiendo lo que me quieres decir, zorra. No debería haberte pegado tan fuerte. No era mi intención romperte la mandíbula, porque así pareces tonta. Ya me parecías tonta, pero ahora hablas como una subnormal.
Darío dejó caer la toalla, quedando desnudo conforme se acercaba a la chica. Estaba completamente inmovilizada sobre una mesa de aspecto quirúrgico, con varias abrazaderas de grueso cuero que hacían su trabajo en las piernas y brazos de la joven. La expresión de Rosalía, con las lágrimas recorriendo todo su rostro, era la del terror en su estado más puro. Como si sus ojos estuvieran a punto de salirse de sus órbitas.
—¿Te gusta lo que ves? —preguntó con una aterradora sonrisa—. Con la mandíbula rota no creo que me la puedas chupar bien. Aunque bueno, cuando se te cure…¡te la volveré a romper otra vez! —rió a carcajadas—. Pero sólo después de arrancarte todos los dientes. Aunque ya tendremos tiempo para eso. Ahora creo que pasaremos a algo más interesante. Dime, Rosalía, ¿qué teta quieres que te ampute primero? Siempre me han gustado tus tetas. No te miento. Fíjate si me gustan que voy a quedarme con una de ellas. Elige. ¿La teta izquierda o la derecha? Si no eliges tú, te las corto las dos.
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Sábado, 16 de mayo de 2015.
 
Los primeros rayos de sol atravesaron las finas cortinas del dormitorio de Paula. Alex abrió los ojos y, con mucho cuidado, deslizó la cabeza de Paula hacia el lateral de su pecho, dejándola reposar con suavidad sobre la superficie de la cama. Aún no deseaba despertarla. Se quedó observándola, con vehemente admiración, encontrando en ella la definición de belleza en su pura esencia. De forma casi instintiva, se inclinó y la besó en la frente. Paula hizo algún ruidito con su boca y se giró con la intención de seguir durmiendo. Alex se puso en pie, pensando en llevar sus manos al suelo para hacer sus habituales flexiones matutinas. Pero aquella mañana no le apeteció. Bastante ejercicio había hecho durante la noche junto a ella. Se sentía bien; calmado; demasiado tranquilo. Junto a Paula todo parecía mejor; la vida se veía con tonos más coloridos. El reloj marcaba las siete de la mañana y decidió salir del dormitorio caminando con cuidado, muy despacio, para no despertarla. Una vez en el salón comenzó a escuchar el ruido de los vehículos procedentes del exterior; personas que madrugaban los sábados o que comenzaban a desplazarse para dirigirse a sus trabajos. Abrió un poco las cortinas del salón y echó un vistazo a la calle. Madrid se veía muy diferente desde ese apartamento. En el suyo únicamente podía ver la sucia fachada del edificio de enfrente a escasos cinco metros de distancia. Alex miró a los transeúntes; algunas personas corrían por la acera con ropa deportiva. Otras caminaban con dificultad, resacosos al haber tenido un viernes noche de borrachera muy movidito. Una punzada de inquietud atravesó el corazón de Alex. Todas esas personas estaban en peligro; podrían ser las próximas víctimas del psicópata al que perseguían sin éxito. El cortisol comenzaba a inundar el organismo del subinspector, que volvía a pensar como policía, apagando a Alex Lugo, el hombre que se estaba enamorando de Paula Verona. O quizá ya estaba demasiado enamorado. Entre pensamientos confrontados, Alex vio pasar el BMW Serie 3 Coupé de color negro. El tipo británico sacó la mano por la ventanilla y saludó a Alex al pasar. Alex sonrió, recordando con el mal pie que había comenzado con ese tipo cuyo nombre no recordaba. Pero se alegraba de que estuviera ahí, vigilando, cuidando, al igual que él mismo de Paula. Gracias, amigo; Gracias Jessica.
El teléfono de Alex sonó.
Llamada entrante de Jessica Miller.
—Buenos días, Jessica.
—Hola, querido. Me imagino que estás con Paula, ¿verdad?
—Claro —respondió Alex. Tu amigo el británico ya te habrá pasado el informe del día, pensó.
—Tomaos hoy el día libre.
—¿Y eso?
Paula salió en ese momento del dormitorio con la cara hinchada y con los ojos no del todo abiertos, envuelta en una bata que por algún motivo no había sido jubilada aún. Pero Alex la miró y pensó que era preciosa (ella, no la bata).
—Os vendrá bien desconectar y recargar energía. O gastarla, claro. Lo que consideréis más oportuno —añadía Miller.
—Si es por lo que pasó ayer, no es necesario, Jessica. Reconozco que se me fue la mano, y estoy arrepentido por ello, pero es que esos tipos…
—No, Alex, no es por eso. Me gustó lo que hiciste. Defendiste a un compañero aun poniendo en riesgo tu trabajo. Eso te honra. Simplemente prefiero que desconectéis ambos. De nada me sirven dos buenos atletas si no se toman un descanso entre competiciones. Disfrutad hoy del día y mañana os quiero al cien por ciento. Os merecéis un descanso. Lo necesitáis. Tan perjudicial es un cerebro atrofiado por la falta de uso como un cerebro desgastado por el estrés. Y necesito que vuestras neuronas se tomen un descanso.
—De acuerdo, Jessica. Muchas gracias.
—Saluda a Paula de mi parte. Chao.
Alex volvió a dejar el teléfono sobre la mesa, mirando a Paula, que aún se encontraba con los ojos entornados, como si peleara contra esos rayos de sol que se hacían hueco por el ventanal.
—¿Qué quería Jessica? —preguntó con voz adormilada.
—Nos da el día libre —respondió Alex, sonriendo de forma pícara—. Por cierto, esa bata debe valer mucho dinero.
Paula arrugó la frente.
—Pero si es de Zara.
—Me refería a que valdría mucho dinero si dijeras de venderla en una tienda de antigüedades. Esa bata puede pasar perfectamente por ropa del siglo XV.
—Muy gracioso —respondió con voz autómata.
Alex la agarró de la cintura y la trajo hacia él. Fue a besarla, pero Paula giró la cara.
—¡Ay, no! Que aún no me he cepillado los dientes —dijo ruborizada—. Eso queda muy bien en las películas, pero en la vida real tienes que esperar a que la chica se lave los dientes por la mañana, antes de besarla.
Alex soltó un bufido.
—Creo, Paula, que nuestra pasión está descendiendo —expresó con tono irónico.
—Tú espera que me lave los dientes, que te voy a enseñar lo que es pasión.
—Pues entonces date una ducha completa, que tenemos el día libre.
Paula se detuvo en seco y, sin girar su cuerpo, miró a Alex por encima de su hombro, levantando las cejas con picardía.
—Algo me dice que no nos vamos a aburrir.
—Da por hecho que no.
—Mientras yo me ducho, prepara los desayunos, pues vamos a necesitar mucha energía —respondía caminando hacia el baño, alzando las manos en señal de victoria.
Paula cerró la puerta del baño, no sin antes guiñar un ojo, y Alex salió como un cohete hacia la cocina, pensando mentalmente en todos los alimentos que contienen proteína. Proteínas y Omega 3. Os voy a necesitar.
Mientras Paula se duchaba y Alex preparaba los desayunos ricos en proteínas y omega 3, buscando la energía necesaria para una maratón pasional, en otro extremo de Madrid, en el interior de la lujosa urbanización, Darío Pontevedra permanecía aún en la habitación del pánico, quitándose los guantes de látex ensangrentados, dirigiendo su mirada cargada de odio hacia la joven que yacía en la mesa quirúrgica.
—¿Por qué me has obligado a hacerlo? —musitaba Darío—. Mira lo que me has obligado a hacer, zorra. Sólo tenías que elegir. ¡Qué trabajo te costaba elegir! ¿Por qué me has obligado a cortarte las dos tetas? Te estoy hablando —le dijo dándole una bofetada, provocando que la joven soltara una especie de alarido ahogado. Se encontraba aturdida, aletargada, como fuera de sí, pero con cierto grado de consciencia—. Pero he sido bueno contigo. No ha habido hemorragia. Te he puesto crema antibiótica bajo esos vendajes. No quiero que se te infecten. Puede que te dé algo de fiebre hoy, pero no vas a morir. Al menos no hoy. Esta noche no podré visitarte. Tengo otras cosas que hacer, pero mañana, si no has muerto, te daré a elegir otra vez. ¿Cortaré el clítoris o tu nariz? Ve pensándolo para cuando vuelva mañana. Ya sabes que si no eliges, te cortaré ambas partes.
Darío cogió la toalla para cubrir su cuerpo desnudo, pero, tras un instante pensativo, mirándola con frialdad, como si ella no fuera nada, volvió a dejar la toalla sobre la silla y se acercó nuevamente al cuerpo devastado de la joven.
—Está bien —decía, subiéndose a la mesa y colocándose entre las piernas de Rosalía—. No es justo para ti que me vaya sin darte tu regalito… aunque no te lo hayas ganado. Pensándolo mejor…—las pupilas de Darío volvieron a dilatarse de esa forma tan extrañamente terrorífica. Alargó la mano y cogió un bisturí—. No me gustaría que lo disfrutaras.
Llevó el bisturí hacia la zona íntima de la joven. De no ser porque se encontraban en una cámara acorazada estratégicamente insonorizada, los gritos de Rosalía se hubieran oído a kilómetros de distancia.
En la comisaría Sur, el comisario Soria se encontraba en su despacho, absorto en sus pensamientos, con la mirada puesta en una grieta del techo. Posiblemente no recordaba que era sábado. El inspector Gonzalo Gallardo también decidió pasar por comisaría en lugar de aprovechar el fin de semana para descansar. Estudiaba todos los expedientes e informes del caso Fantasma, además de las denuncias de desapariciones de los últimos veinte años. La alevina, Verónica, atendía el teléfono y continuaba complaciendo las peticiones del resto de agentes y superiores. Estaba aprendiendo el oficio demasiado aprisa, aunque en un entorno de estrés poco deseable. Su novio, hacía días que se preocupaba por ella, pues Verónica no era capaz de dejar de pensar en el trabajo, a pesar de que no podía contarle nada de los casos en los que colaboraba. Le extrañó que Paula y Alex no hubieran aparecido aún por comisaría. Cogió el teléfono para llamar a Paula, pues le tenía un cariño especial. También sentía un afecto considerable por Alex, a pesar de que en sus días avisó a la inspectora Verona de que tenía pinta de chulo y engreído. Se equivocó. Alex era un hombre de principios, un policía de verdad que se jugaría el tipo por cualquiera de sus compañeros. Lo pensó mejor y decidió no hacer esa llamada, pues no sabía hasta qué punto estaría abusando de la confianza de la inspectora. Verónica deseaba ayudarles, pero no sabía cómo hacerlo. Se preocupaba por ellos, los admiraba. Si en esos momentos le hubiesen preguntado a quién le gustaría parecerse pasados unos años, ella hubiese respondido, sin vacilar ni por un momento, que querría ser como Paula Verona; una mujer valiente, profesional, con talento, guapa e increíblemente atractiva. Y por si fuera poco, la que se lleva al tío buenorro. Hacían muy buena pareja, pensaba Verónica justo antes de recibir otra llamada para denunciar un robo en alguna tienda del centro de Madrid.
En el polígono industrial de La Atalayuela, Jessica Miller hablaba con Harry, ese misterioso hacker que, por algún motivo, trabajaba para una mujer que era una de las mayores referentes en investigación genética de todo el planeta. Entre Harry y Jessica buscaban respuestas a preguntas que aún no se habían hecho, mientras trataban de poner en orden esa pequeña nave que cada vez parecía más el centro de control de la NASA.
Espinosa y Miranda patrullaban por las calles de Madrid, conversando de forma monótona sobre cualquier tema con el fin de evitar hablar de lo referente al caso del Fantasma y el Principiante. Decidió contarle a Miranda lo capullos que son los de Asuntos Internos y cómo Alex los puso en su sitio. «¿Y qué me dices de Miller? Esa mujer sí que le echó huevos», respondía Miranda. «¿Viste la cara que se le quedó al comisario cuando recibió la llamada del Ministro de Interiores?» Ambos rieron. En ese mismo momento, un Citroen C3 se saltó un semáforo en rojo y Miranda se preparó para darle el alto, pero Espinosa colocó la mano sobre la de Miranda para que no metiera primera en la caja de cambios. En el interior del C3 se veía a una mujer con un pequeño en la silla de bebé colocada en la parte trasera. El bebé lloraba y la madre iba demasiado alterada. «Dejémosla. Bastante tiene ya», le dijo Espinosa, recordando lo duro que es criar a un hijo pequeño y lo difícil que se vuelve el tráfico en Madrid a ciertas horas.
Raúl Sánchez y Samanta García (los agentes Smith) desayunaban tranquilamente mientras ponían a parir a la Comisaría Sur, y más concretamente al tipo rudo con problemas psicológicos que trató de estrangularlo con su antebrazo. Raúl, que sentía atracción hacia su compañera Samanta, entre sorbos de café se hacía el machito con ella: «Estuve a punto de tirarlo al suelo y darle una paliza. Menos mal que sé controlarme», decía, mirando hacia el ventanal de la cafetería. Samanta asentía y sonreía de cara a su compañero. En su interior no sonreía, sino que se partía la caja de risa, pensando en que posiblemente habría tenido que visitar a su compañero al hospital de haberse hecho el gallito con el subinspector.
Gómez se encontraba repasando informes con Jeremías, la persona que tomaría el cargo de jefe forense en cuanto se jubilara Gómez. Ambos enseñaban el oficio a otros dos jóvenes. Él fue como uno de esos dos jóvenes hacía mucho tiempo, bajo el mando de la jefa forense Elvira Montoya, pero se recordaba a sí mismo como un joven mucho más competente que esos dos que tenía enfrente, únicamente pensando en dinero y lucir un puesto de trabajo importante. Él era diferente. Sonreía al recordar a Elvira Montoya, la cual fue una excelente mentora para él. Fue un gran varapalo para la comisaría cuando un año después de la sanguinaria tragedia en la vivienda de los Maya, Elvira se convirtió en otra de las víctimas del Fantasma. A Elvira le siguió Javier Díaz —el compañero y amigo de Lupe García— junto con su mujer y su hija adolescente. Posiblemente la inspectora Lupe García hubiera sido la siguiente de no haber abandonado el cuerpo de policía y marcharse a Burgos.
En Colombia esperaban la repatriación del cuerpo de Celeste, la joven mutilada y sodomizada hasta la muerte, o bien por el Fantasma o bien por alguien enviado por Darío. Las incógnitas en ese sentido continuaban en el aire. La madre de Celeste necesitó a un psicólogo de urgencia tras enterarse de lo que había ocurrido con su hija. Aún no sabía cómo iba a explicarle a su nieto que su mamá nunca volvería.
La madre de Elisa Martínez se encontraba aún en la cama, pidiéndole a Dios que le devolviera a su hija. Aquella mañana no encontró las fuerzas necesarias para salir de la cama. Su rostro se mostraba macilento, con unas medias lunas casi negras bajo sus ojos; unas ojeras ganadas a base de noches de insomnio; un deprimente estado anímico cada vez más acentuado; unas ganas de vivir cada vez más inexistentes.
Madrid se teñía de sufrimiento. Eso quedaba bastante bien reflejado en los puntos rojos de las chinchetas clavadas en el mapa de la ciudad por el inspector Gonzalo Gallardo. De continuar a ese ritmo de muertes y desapariciones sospechosas, Gallardo se vería obligado a pegar en la pared de su despacho un mapa mucho más grande. Mientras tanto, echaba un vistazo a través de las persianas venecianas de plástico barato que dificultaban la visión desde el exterior de su despacho. Miraba a todos y cada uno de los agentes de la comisaría. Detuvo la vista en Verónica. Le parecía una chica muy guapa, pero demasiado joven para él. Si yo tuviera veinte años menos, pensaba, mientras la observaba con esa alegría y vitalidad. Y volvía a pensar en su ex mujer, tratando de comprender por qué le dejó. Gallardo se consideraba a sí mismo una buena persona, un tipo bastante atractivo para su edad. Quizá no como cuando tenía veinticinco años, pero seguía conservando parte de la masa muscular, alejado de tener la panza de poli cincuentón. El minoxidil aplicado durante los últimos quince años también había hecho su trabajo, pues conservaba una buena mata de pelo, aunque cada vez con más zona gris asomando por algunos rincones de su cabellera. Se negaba a usar esos productos anticanas que anunciaban en la teletienda en la madrugada.
Darío, una vez se hubo duchado, dijo de hacer una visita a su casa vecina: la casa de sus padres adoptivos. Le dio dos besos a su padre y un gran abrazo a su madre mientras besaba con ahínco sus mejillas, recordándole lo mucho que la quería.
—Rosalía aún no ha llamado. No sabemos nada de ella —le dijo su madre—. He llamado a su madre y me ha dicho que no sabe nada de ella desde ayer, y su novio tampoco sabe nada de ella. Están muy preocupados.
—No te preocupes, mamá. Igual se fue de fiesta con algunas amigas y se le ha ido el santo al cielo.
—No veo a Rosalía como una chica de salir mucho de fiesta —dijo Antonio Pontevedra.
—Papá, la mayoría de los jóvenes de hoy en día dicen de pegarse sus buenas fiestas de vez en cuando.
—Menos tú, hijo —dijo Sofía, estrujando sus mofletes—. Qué suerte hemos tenido contigo por salirnos un hombre tan centrado.
Darío dedicó una de esas sonrisas en las que la boca enseña los dientes, pero los ojos se muestran inexpresivos. Suerte es lo que vais a tener cuando os desmonte pieza por pieza, pensaba Darío.
—Te quiero mamá. A ti también, papá. Mucho. Os quiero mucho a los dos.
Sofía cruzaba las manos a la altura de su pecho, como dándole gracias a todos los santos, orgullosa del trabajo que habían hecho con su hijo. Se sentía afortunada, incluso dejando salir una fina lágrima, producto de la felicidad que sentía por el amor sincero y desmedido que les brindaba su pequeño Darío, ya hecho todo un hombre de bien. Otras lágrimas salían de los ojos de una persona a escasos metros de la vivienda principal de los Pontevedra. Rosalía tenía los ojos ensangrentados, contrastando con la palidez de su rostro. Su cuerpo temblaba sin control, gemía sin fuerzas, casi por inercia. Prefería morir antes que continuar sintiendo aquel dolor y angustia febril. Necesitaba salir de aquella tortuosa pesadilla de una u otra forma. La mandíbula le dolía a rabiar, al igual que sus pechos amputados, sin anestesia, pero lo que menos soportaba era el dolor en su zona íntima, provocado por la ablación de clítoris que Darío le había practicado con furia justo antes de violarla. Su cuerpo estaba ardiendo, lo cual era señal de que en breve, la fiebre podría acabar generando otras muchas complicaciones, incluso pudiendo acabar desencadenando un infarto. Hasta que ese momento llegase, Rosalía sufriría una incesante tortura en soledad.
Tras la llegada del ocaso, en la planta tercera de otro edificio de la periferia de Madrid, también se escuchaban gemidos, pero eran otro tipo de gemidos. La inspectora Paula Verona y el subinspector Alex Lugo habían pasado todo el día como dos almas entrelazadas en una constante y permanente danza íntima, bailada de diferentes formas y en diferentes posiciones. Paula se encontraba cabalgando sobre Alex Lugo, como si fuera una vaquera deseosa de permanecer sobre el caballo. El omega tres y las proteínas estaban en su nivel más bajo en los cuerpos de los inspectores, por lo que trataban de terminar lo que sería el último rito pasional del día. Las sábanas estaban literalmente empapadas, debido a las descargas de sudor de tan apetecible y placentera actividad. Cada inhalación de Paula era un intento de capturar la esencia misma del placer que emanaba de esa embriagadora actividad. Alcanzó el clímax, cayendo sobre Alex, rendida, completamente exhausta. Acabada. El corazón de Alex tronaba como un tambor frenético. No recordaba haber sudado tanto desde que su sargento les hizo correr más de cinco kilómetros con la pesada mochila cargada a la espalda y el fusil en mano, en un camino lleno de obstáculos cuesta arriba y, todo ello, en pleno mes de agosto. Claro que el tipo de cansancio que estaba experimentando en aquella cama era mucho más satisfactorio. En sus miradas encontraron la paz, y entre besos y caricias sucumbieron al sueño profundo de forma casi instantánea. El ocaso les hablaba, pero ellos no podían escucharlo. Descansad, inspectores, porque mañana será un día muy duro. Más de lo que ahora mismo podéis imaginar.
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Domingo, 17 de mayo de 2015.
 
Sólo veía oscuridad, aunque ya se había acostumbrado a ello. Había tenido treinta años para hacerse a la idea de que viviría en un universo sin luces ni colores, cuyas únicas imágenes serían proporcionadas por sus recuerdos. Ese era el mundo en el que vivía Rocío Cardona, que tampoco podía ver como lo hacían otros ciegos: a través de la sensación táctil. Ella no tenía dedos. También vivía con un sonido en su cabeza que la acompañaba desde hacía veinte años; un estridente pitido procedente de lo que le fue diagnosticado como acúfenos o Tinnitus, debido a una alteración crónica de su sistema nervioso a causa de la experiencia traumática sufrida tres décadas atrás. Se dirigió al baño de la planta baja, para, como cada noche, darse una ducha. Evidentemente, no tenía necesidad de encender las luces. De no ser porque necesitaba conservar los alimentos en el frigorífico y alimentar con corriente el termo eléctrico, no necesitaría tener contratada una tarifa de compañía eléctrica. Dejó preparada la toalla sobre la tapadera del retrete y dejó caer su albornoz al suelo. Lo que en sus días fue uno de los rostros y cuerpos más solicitados de la industria de la moda, ahora daba la sensación de ser una figura que aún no estaba terminada. Abrió el grifo de la ducha con su antebrazo y, seguidamente, introdujo su brazo bajo los chorros, para asegurarse de que el agua se encontraba a la temperatura ideal. En ese momento percibió algo. Ya lo había percibido otras veces. Era como si pudiera notar la presencia de alguien observándola en el baño. Podía detectar su olor, aunque nunca estaba segura si aquello que percibía era debido a algún tipo de paranoia, debido a su trauma. Al menos fue lo que le dijo en varias ocasiones el psiquiatra al que estuvo visitando durante más de quince años. Tras recetarle Sertralina y Alprazolam en grandes dosis, comenzó a poder dormir y, durante al menos algunas horas del día, conseguía olvidar la terrorífica pesadilla que vivió la noche del 10 de mayo de 1985.
Con el corazón comenzando a latir con rapidez y la respiración agitada, fruto del pánico que la invadía al sentir esa presencia intrusa en el baño, decidió convencerse a sí misma de que no ocurría nada. Aquella noche se sentía algo más segura, pero su cerebro límbico ponía a trabajar el mecanismo de supervivencia, por más que tratara de restarle importancia. Introdujo la cabeza bajo el chorro de agua caliente y trató de disfrutar de ese momento. Sin éxito.
—Hola mamá —dijo una voz.
Rocío sintió una punzada de terror que la dejó paralizada. Ni siquiera estaba segura de que la voz fuera real. Sacó la voluntad suficiente como para cerrar el grifo de la ducha y dejar el baño en completo silencio. Ahora sólo escuchaba el recorrido del agua hasta el desagüe del baño y el pitido agudo en su cabeza.
—Sí, mamá. No te has vuelto loca. Soy yo. Tu hijo.
El corazón de Rocío comenzó a latir de forma desquiciada, sin control. Como si quisiera escapar de su pecho. Tenía dificultad para mantenerse en pie.
—¿Quién eres? —preguntó aterrada, con la voz entrecortada por el pánico.
—Ya te he dicho quién soy. Ojalá pudieras verte. Estás hecha una mierda. Posiblemente seas lo más horrible que he visto en toda mi vida —Rocío se apoyó como pudo en los bordes de la bañera y se sentó con el fin de evitar que sus piernas temblorosas la llevaran a caer con fuerza—. Con esa cara de adefesio, sin ojos, sin nariz y sin orejas… puff… das asco, mamá.
Rocío notó cómo la persona que le estaba hablando se acercaba a ella y se sentaba en el retrete, sobre la toalla que ella había dejado ahí para secarse al salir de la ducha.
—¿No te lo dijeron? Tuviste un bebé. Tú estabas en coma, y por eso no te enteraste. Yo soy tu hijo. Quería conocerte.
Los labios de Rocío temblaban como los de una persona que se está congelando de frío.
—¿Qué quieres de mí? —preguntó, abrazándose las rodillas.
—¿Querer de ti? ¿Qué me puedes ofrecer? Ya te lo he dicho. Quería conocerte. Y podemos conocernos mucho mejor. Te he visto desnuda y tengo que reconocer que me he excitado. Aunque esas tetas caídas y sin pezones… algo habrá que hacer con ellas. Vamos a tener que cortarlas y luego… lo que surja. No tengo nada en contra de tener una relación incestuosa. Pero quiero verte sufrir, mamá. Mi padre te envía recuerdos. La primera teta se la vamos a dedicar a él. Te voy a dar a elegir, mamá: ¿la izquierda o la derecha? Tú ya sabrás cómo va esto. Si no eliges, las corto las dos.
—No vas a cortar nada, hijo de perra —dijo una voz femenina: la voz de Lupe García —Ni se te ocurra moverte. Ahora, muy despacio ponte de pie y quítate la capucha
Rocío escuchó martillar un arma.
—¿No me has escuchado? Ponte de pie y quítate la capucha —repitió Lupe.
—Está bien —dijo la voz masculina; la voz de Darío Pontevedra, aunque ella aún no lo sabía—. Por lo que veo os van los tríos —añadió, inmutable.
Rocío escuchó cómo el que decía que era su hijo se ponía en pie. Escuchó el sonido de la capucha deslizarse por su cabello; escuchó su respiración.
—¿Qué coño eres? —preguntó Lupe, mostrando en su voz un tono de angustia y pavor.
Se escuchó un movimiento rápido, como una exhalación, seguido del estruendo sonido de un disparo. Los oídos de Rocío quedaron inevitablemente conectados a la frecuencia de un insoportable y estridente pitido mucho más agudo que sus acúfenos habituales.
Cuando Alex y Paula entraron a la comisaría, se dieron cuenta de inmediato de que algo ocurría. Aquel silencio no era para nada normal. Aquellos buenos días que les dio el policía que custodiaba la entrada, con los labios contraídos y la mirada gacha, fue el aviso de que algo había ocurrido. Conforme se introdujeron por los pasillos, pudieron observar cómo en el resto del personal reinaba un halo de preocupación e inquietud. Al pasar por la mesa de Verónica, notaron a la joven apagada, algo que contrastaba con su particular alegría y vitalidad.
—Buenos días, Verónica —saludó Paula—. ¿Ha ocurrido algo?
—Buenos días, Paula. Alex… —Apretó los labios y alzó la mirada. Se limitó a asentir con la cabeza.
Los inspectores aceleraron el paso en la búsqueda de Soria o Miller. Llegaron al despacho del comisario, llamaron a la puerta y pasaron antes de obtener respuesta. El comisario Soria estaba hablando por teléfono. Les blandió el dedo índice, indicándoles que esperaran un momento. Paula y Alex salieron de ahí con la intención de buscar a Miller. Pero en su trayecto se toparon con Gallardo, el cual les hizo una señal para que pasaran a su despacho. Una vez en el interior, Gallardo tomó aire. Alex se quedó observando la pared del inspector Gallardo. Aquel hombre había estado haciendo los deberes sobre el caso del Fantasma.
—Sentaos, por favor —les pidió Gallardo. Paula y Alex se miraron con excesiva inquietud conforme tomaban asiento—. Lupe García ha sido asesinada esta noche. Es muy posible que haya sido vuestro principal sospechoso: Darío Pontevedra.
—¿Qué? —exclamó Paula.
—Comienza desde el principio —pidió Alex.
—Jessica Miller está hablando con el Juez Fernández en su despacho, pero por lo que me ha comentado, parece ser que Lupe García estaba protegiendo a Rocío Cardona en su casa. Sólo Miller lo sabía. Según Rocío, el asesino la llamó mamá. Tras vejarla, le dijo que le iba a cortar los pechos. Apareció entonces la ex inspectora García. Rocío escuchó un disparo. Pero la que está muerta es Lupe.
—¿Darío le disparó? —preguntó Alex.
—Eso es lo extraño. Lupe no murió por un disparo. Murió desangrada por un corte en la yugular. De hecho, fue el arma de Lupe la que disparó. Mis chicos llevan tres horas buscando el impacto de bala en el baño y pasillo, y aún no han encontrado nada. ¿Sabéis qué significa eso?
—Que Darío recibió un disparo y se llevó la bala en su cuerpo —respondió Alex.
—Bingo —dijo Gallardo—.
—¿Y Rocío?¿Ella está bien? —preguntó Paula.
—Sí… bueno… todo lo bien que se puede estar después del terror que ha vuelto a sufrir la pobre mujer. Está completamente sedada, pero sacó fuerzas de flaqueza para darnos una completa declaración de lo ocurrido. Ahí tenéis la declaración.
Gallardo les dio un par de folios a cada uno y pidió disculpas por lo que iba a hacer a continuación: encenderse un cigarrillo en su despacho. Alex y Paula no estaban por la labor de recriminar a Gallardo por el hecho de fumar en el interior de la comisaría. Ambos leían la declaración de Rocío. Más que leerla, la estudiaban.
—Aquí dice… ¿Qué eres? —preguntó Paula.
—Sí —respondió Gallardo—. Rocío dice que tras escuchar cómo Lupe martillaba la pistola, hablando con valor y seguridad, le pidió al hombre que se quitara la capucha y que se pusiera en pie, y algo cambió en el tono de voz de Lupe. Como si hubiera visto algo aterrador. Según Miller, ella le había pedido a Lupe que, si aparecía el Fantasma por allí, no vacilara a la hora de disparar. Según Rocío, Lupe se quedó tras la puerta del baño mientras que el asesino hablaba con ella (pudo olerla), quizá esperando a ver si Darío le daba a la lengua y soltaba algún tipo de información, como por ejemplo, el nombre de su padre.
—La teoría de Miller ha quedado confirmada —dijo Alex—. No sólo el Principiante es hijo del Fantasma, sino que además se conocen.
Paula sonrió parcamente.
—Le tenemos. Ahora sí le tenemos. Y más estando herido. Deberíamos ir cursando la orden de arresto.
—Sólo si nos la concede el juez —puntualizó Gallardo.
—Que no se le ocurra jodernos —añadió Alex, entrando en modo ira—. Vayamos a hablar con él.
Paula, Alex y Gallardo se dirigieron al despacho de Miller, donde ésta se encontraba reunida con el juez Fernández. Entraron sin siquiera llamar a la puerta.
—Tranquilos, queridos —les pidió Miller, tras verlos entrar como un ariete avasallador.
—Estamos tranquilos, Jessica. ¿No habrá ningún problema para detener a Darío? —preguntó Alex—. ¿Juez?
El juez Fernández, sentado junto a Miller, respiró hondo.
—Como le decía a Miller, debemos estar muy seguros de lo que hacemos. Pensemos por un momento en lo que tenemos.
—No me joda, juez.
—¡Alex! —recriminó Miller.
—Lo siento. Tenemos a una testigo que afirma que ese mocoso la llamó mamá, y le dio recuerdos de parte de su padre: su mutilador hace treinta años.
—¿Está seguro de eso, inspector? —Alex se quedó desorientado con la pregunta—. Supongamos que un loco entra a su casa y le llama papá. ¿Eso le convierte automáticamente en su hijo? Creo en la hipótesis de Jessica Miller sobre el dichoso gen del mal, pero si curso una orden de arresto y por cualquier motivo el hijo de los Pontevedra no tiene un agujero de bala en el cuerpo, se nos cae el pelo a todos. Esa familia tiene mucha influencia y su abogado ya denunció que se estaba llevando a cabo un seguimiento ilegal desde esta comisaría. Incluso les habían pinchado las cámaras, ¡por Dios!
—¿Entonces no hacemos nada? —Exclamó nuevamente Alex con furia—. Ese psicópata mata a Lupe García y ¿nosotros nos cruzamos de brazos?
—Yo no he dicho eso, inspector. Estamos esperando que nos confirmen que no hay agujero de bala en la casa de Rocío. También se ha puesto a trabajar a criminalística con extrema urgencia en el análisis de ADN de la sangre encontrada. Si hay dos tipos de sangre en la escena del crimen, podremos ir sobre seguro, pues ya podríamos obligar a Darío Pontevedra a someterse a una prueba y comparación de ADN. Como ya le dije a Miller, sólo necesito que me sitúen a Darío en la escena de un crimen, pero lamento decirles que el testimonio de una mujer ciega puede ser invalidado por De la Cierva, el abogado de los Pontevedra. Sé que es difícil, señores, pero por favor, les pido un poco de paciencia —Alex soltó un bufido—. Es preferible hacer las cosas bien, y de esa manera nos aseguraremos de que ese criminal no quede libre.
Paula se quedó pensativa unos instantes. Finalmente decidió hablar sin siquiera saber ella misma adónde quería llegar.
—Los pequeños detalles —dijo—. Alex, ¿recuerdas las fotos familiares que vimos en la casa de los Pontevedra?
—Sí. ¿Por qué?
Paula sonrió. El resto se quedaron expectantes.
—¿Dónde estuvo de viaje de estudios?
—En el Vaticano, ¿no?
—Eso es. En Italia, a pocos minutos de Torre Angela.
Miller arrugó la frente.
—No lo he investigado ni he sacado cuentas —añadió Paula—, pero estoy completamente segura de que si lo investigamos, el viaje de estudios de Darío habría sido en 1999, y estoy más segura aún de que coincidió con los días en que se torturó y asesinó a la joven niñera.
—La creo, inspectora —respondió Fernández—, pero como comprenderá, no podemos detener a todos los chicos que fueron de viaje de estudios al Vaticano en aquellas fechas —el juez se puso en pie—. Señores, que quede claro que pienso que Darío Pontevedra es culpable. Y por eso mismo, les insto a proceder con cautela.
Justo en ese momento, Francisco Gómez se detuvo en la puerta, mientras dejaba que el resto de su equipo forense continuaran caminando hacia su sala de trabajo. Dio tres toques a la puerta del despacho, a pesar de que se encontraba abierta.
—Dime que tienes buenas noticias, Gómez —dijo Miller.
—Tengo buenas y malas noticias. La buena es que se ha revisado el baño, centímetro a centímetro, y no hay ningún orificio de bala. La mala es que nos ha llegado el informe de la sangre recogida. Sólo está la sangre de Lupe García. Ni una huella ni una sola pisada. Todo indica que usó un bisturí. Lupe murió desangrada.
—Denos la orden, juez —rogó Alex—. Denos esa orden de detención. Ese hijo de puta tiene un agujero de bala en el cuerpo. Aunque él mismo se haya extraído la bala, la herida no la puede esconder.
El juez Fernández, tras un instante meditativo, imprimió un papel. Sacó de su maletín el sello de goma y, provocando el brillo en los ojos de todos los presentes, plantó el sello sobre la orden de arresto de Darío Pontevedra.
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10 horas antes.

Darío Pontevedra, con su semblante frío y sombrío, llegó a su casa tras el intento fallido por mutilar a Rocío Cardona. Pero su expresión no era la de alguien cabreado. Se encontraba demasiado calmado. Soltó la mochila que cargaba junto a la puerta del salón y se dirigió inmediatamente a su ordenador portátil. Levantó la tapa y abrió Skype. Antes de sentarse se desprendió de su sudadera con capucha con un agujero de bala. Bajo ella llevaba una fina camiseta de algodón teñida de rojo a la altura de su pectoral derecho, donde era visible la herida de bala. Se sentó y abrió conversación con PAIMON.
DARIO P: Me estaban esperando. Había una vieja con una pistola en la casa de la zorra. La he matado, pero me ha herido.
PAIMON: ¿Tu madre sigue viva?
DARIO P: Sí. Le he cortado el cuello a la vieja, pero eché a correr. No sabía si habría alguien más. Temo que hayan podido quedar restos de mi sangre en el baño.
PAIMON: Deberías temer mucho más el testimonio que pueda dar tu madre. ¿Cómo has podido irte sin acabar con ella? Eres un inútil.
DARIO P: ¡Me estaban esperando!
PAIMON: ¿Dónde te ha disparado?
DARIO P: En el pectoral derecho. Sigo teniendo la bala dentro.
PAIMON: Te diré lo que vas a hacer. Vas a extraer la bala. Deshazte de ella y de la ropa que llevabas puesta, incluídas zapatillas, pantalón y ropa interior. Date una buena ducha. Luego tómate algo para dormir durante al menos doce horas, y reposa en algún lugar donde nadie pueda encontrarte.
DARIO P: Me acabarán deteniendo, ¿verdad?
PAIMON: Posiblemente. Pero no tendrán nada. Eres listo, así que fabrica una coartada.
DARIO P: Fabriqué mi coartada antes de salir. ¿Qué vas a hacer tú?
PAIMON: Voy a quitarles las ganas de seguir persiguiéndonos. Ve a descansar.
Darío se puso en pie y se desprendió de toda la ropa, quedando completamente desnudo. Encendió la gran chimenea de gas, poniéndola al máximo, e introdujo toda la ropa en el interior. No tardó apenas en consumirse. Seguidamente, cogió la mochila y se dirigió a la habitación del pánico.
Una vez en el interior observó a Rosalía sobre la mesa quirúrgica. El tono de su piel era de un pálido mortal. Sus ojos estaban entreabiertos. No tenía la suficiente fuerza para abrirlos del todo. Su piel estaba húmeda, debido a la fiebre que estaba padeciendo. Darío la miró como quien mira una vasija de cerámica abandonada, al tiempo que él mismo se introducía una pinza de extracción en la herida, tratando de extraer la bala. Mientras lo hacía, con evidentes muecas de dolor, se dirigió a Rosalía.
—Así que aún no has muerto. Eres una zorra muy dura. Pero calculo que no te quedarán más de ocho horas. Se te han infectado las heridas. Vas a morir tú solita. ¡Joder! —gritó al extraer la bala.
Sus pupilas se dilataron de esa forma tan extraña mientras lo hacía. Se quedó observando la bala, manchada de su propia sangre.
—Tengo que deshacerme de la bala. Esconderla, pero…¿dónde puedo esconderla?¿Alguna idea? Ya sé. Abre la boca, zorra —Darío sonrió ampliamente—. Lo olvidaba. No puedes abrirla. Yo te ayudo.
Rosalía soltó un alarido desgarrador cuando Darío abrió la boca de la joven con agresividad, obligándola a tragar la bala. A continuación, con la mirada puesta en algún punto de la pared, comenzó a apuñalar el cuerpo de la joven una y otra vez con el mismo bisturí con el que había seccionado la yugular de Lupe García.
—Voy a necesitar la camilla. Ya no me sirves —le decía, sin dejar de atravesar su cuerpo con aquel fino y mortal artilugio.
Empujó el cuerpo sin vida de Rosalía hasta hacerlo caer al suelo. Tomó unas cuatro benzodiacepinas y se tumbó sobre la camilla manchada de sangre, orina y materia fecal. No le importaba. Cerró los ojos, preparándose para una corta hibernación.
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Paula Verona se encargaba de dirigir el operativo. Doce agentes de policía recibían instrucciones. Alex se frotaba las manos, impaciente por salir hacia la urbanización.
—Vamos a detener a Darío Pontevedra —recitaba Paula al grupo de agentes—. El subinspector Lugo y yo entraremos a la vivienda. Necesito que cubráis todos los accesos por si intenta escapar. Vamos a por ese cerdo.
El grupo atravesó el pasillo de la comisaría en dirección a la puerta de salida como un equipo orgulloso de llegar a una gran semifinal. Se subieron a los vehículos y desfilaron por el centro de Madrid hacia la autovía que les conduciría hasta la urbanización. Miller rezaba en su despacho, a pesar de que no era creyente. Deseaba hacer justicia más que ningún otro agente. Se sentía culpable por la muerte de Lupe García. Fue ella quien la convenció para que volviera. De no haberla convencido, aún seguiría viva; asustada, pero viva.
Una vez llegaron a la urbanización, los vigilantes del acceso se negaron en un principio a dejarles pasar. Estaban advertidos por Antonio Pontevedra de que, si volvía la policía, bajo ningún concepto les dejaran pasar, a no ser que llevaran una orden judicial. Alex se bajó del vehículo y plantó la hoja con la orden de arresto sobre el cristal de la caseta de vigilancia. Aún así, uno de los vigilantes, con calma, salió de su puesto para leer la orden. Mientras tanto, el otro vigilante llamaba por teléfono. Paula supuso que el vigilante estaba dando el aviso a la vivienda de los Pontevedra.
—¿Necesitas clases de lectura rápida? —le dijo Alex al vigilante, que se estaba tomando su tiempo en leer la orden—. O quizás necesites que te llevemos detenido por obstrucción a la justicia. Abre la barrera de una puta vez.
Le arrancó el folio de las manos. El vigilante asintió con la cabeza a su compañero y la barrera se abrió. Algunos de los vehículos de policía se quedaron junto a la barrera. Los otros vehículos escoltaron a los inspectores hasta la parcela de los Pontevedra. Una vez llegaron a la verja, ambos inspectores se bajaron del coche. Otros agentes se colocaron estratégicamente a los laterales de la mansión, para asegurarse de que el joven no escapara por la parte de atrás. Alex respiró hondo antes de pulsar el botón del interfono.
—¿Sí? —dijo una voz femenina.
—Policía. Abra la puerta.
—Un momento, por favor.
Los minutos pasaban. Ya habían perdido demasiado tiempo entre los preparativos, el viaje a la urbanización y el ávido lector de órdenes judiciales de la caseta. Ahora Alex se enfrentaba a la parsimonia de la persona que había contestado al interfono. Con la paciencia en su nivel más bajo, Alex volvió a pulsar el botón del interfono.
—Agentes, el señor Pontevedra está de camino —dijo nuevamente la mujer.
—No venimos a ver al señor Pontevedra. Venimos en busca de Darío Pontevedra —dijo Paula.
—El señor Pontevedra está al llegar. Soy nueva aquí y no quiero buscarme problemas. Tengan un poco de paciencia, por favor.
—Joder con la nueva, qué rápido ha aprendido —musitó Alex, sin importarle que su comentario hubiera sido oído por la nueva doncella.
Los minutos pasaron. Eran casi la una del mediodía y ahí se encontraban; como idiotas ante la verja de los Pontevedra. Los dos agentes que custodiaban la parte trasera asomaron la cabeza ligeramente a través de la esquina para asegurarse de que todo iba bien. Alex les hizo un gesto con la mano para que permanecieran atentos.
Minutos después, un lujoso Mercedes de color negro aparcaba junto a ellos. El chófer se bajó y abrió la puerta lateral trasera. Del coche salió Antonio Pontevedra. Una segunda persona salió del vehículo: Joaquín De la Cierva, también conocido como el abogado de los ricos.
—Ya empezamos —dijo Alex, tensando cada músculo de su cuerpo—. Buenos días, Antonio. ¿Se acuerda de nosotros?
—No se dirija a mi cliente —espetó De la Cierva—. Para cualquier cosa, diríjase a mí.
—Perfecto —dijo Paula—. Traemos una orden de detención de Darío Pontevedra.
—Déjeme verla —instó De la Cierva. Paula miraba a Alex, pidiéndole calma con la mirada—. Sospechoso del asesinato de Guadalupe García… ¿Algún testigo o indicio para sospechar de mi cliente?
Paula sonrió.
—Tal y como le dijo a mi compañero, cualquier cosa que debamos decir, se la comunicaremos a Darío Pontevedra en persona una vez lo hayamos conducido a comisaría, y usted podrá estar presente.
—Muy bien —respondió De la Cierva, tratando de mostrar inmutabilidad—. Déjelos pasar, Antonio.
Los rostros de los inspectores se iluminaron muy discretamente. Antonio pulsó el mando que llevaba en el bolsillo y la verja se abrió. Los inspectores pasaron al interior, a paso ligero, en dirección a la pequeña mansión de Darío. De la Cierva se retrasó unos metros atrás, aprovechando para hablar con Antonio Pontevedra, murmurándole: «Tranquilo, Antonio. Es sólo una orden de arresto. No traen orden de registro, lo cual es buena señal. Una vez sepamos en qué se basa la acusación de asesinato, me pondré a trabajar en ello, pero con un poco de suerte, esta misma noche está en casa». Antonio asintió con la cabeza.
Para sorpresa de los inspectores, no tuvieron necesidad de llegar a la puerta de entrada. Darío Pontevedra salió al exterior, como si se hubiera vestido para una boda ibicenca. Se había puesto pantalones de lino blancos, camisa de lino blanca y unos náuticos blancos. Salió a recibirles con las manos metidas en los bolsillos y una sonrisa amplia. Pelo recién engominado y un olor a Terre D’Hermès que les llegó a los inspectores incluso a varios metros de distancia.
—Inspectores, qué alegría volver a verles —dijo con una evidente sonrisa burlona.
—No digas nada, Darío —gritó De la Cierva.
Alex giró al joven, llevó sus manos a la espalda, sacó las esposas e hizo lo que tantas ganas tenía de hacer desde hacía tiempo. El sonido de las esposas al cerrarse sobre las muñecas de Darío fue como música celestial para sus oídos, pero las palabras de Paula, fueron mucho más agradables.
—Darío Pontevedra, queda detenido como sospechoso del asesinato de Lupe García. Tienes derecho a guardar silencio y a no declarar contra ti mismo. Tienes derecho a un abogado que podrá estar presente durante tu declaración.
—De acuerdo —dijo Darío con una mueca burlona—. Una pregunta, ¿vamos a tardar mucho? Lo digo porque he quedado con mi prometida para ir al cine esta tarde.
Paula comenzó a preocuparse por la excesiva tranquilidad de Darío. ¿Qué carta tendrá bajo la manga? Se preguntaba.
El trayecto hacia la comisaría se hizo largo. Demasiado largo. Tenso más bien. Darío se encontraba en la parte trasera del vehículo con las manos esposadas a la espalda, separado por la mampara de vidrio. El coche iba escoltado por el resto de vehículos de policía; algunos por delante y otros por detrás. Justo después, el Mercedes de color negro en cuyo interior se encontraba Antonio Pontevedra y el abogado De la Cierva. Paula no apartaba la vista del retrovisor, observando los ojos del detenido, desafiante en todo momento.
—Sabéis que cuando acabemos os voy a poner una demanda, ¿verdad?
—Sí. Lo sabemos —respondió Alex con desdén.
Darío se inclinó hacia delante, pegando su boca al cristal de separación.
—Por cierto. Si alguna vez lo dejara con mi novia, usted y yo podríamos salir a tomar algo. Ya me entiende, inspectora.
—Despégate de la mampara —le pidió Alex.
—Silencio, inspector —contestó Darío, nuevamente con expresión burlona—. Estaba hablando con la inspectora. Si no fuera porque estoy prometido, usted sería la clase de mujer que mi madre querría para mí. Se lo digo con todo el respeto del mundo.
Paula le miraba a través del retrovisor con verdadero asco.
—No te lo voy a volver a repetir —Bramó nuevamente Alex—. Aléjate del cristal.
—Déjalo. Está intentando provocarte —le susurró Paula.
—¡Uy! Estáis liados.Vosotros dos os acostáis, ¿verdad? —Alex y Paula intercambiaron una mirada—. ¡La inspectora y el subinspector! Me pregunto quién hace de mujer en la cama.
Alex comenzaba a llevarse los dedos a las sienes y Paula colocó la mano en su muslo, pidiéndole con ello que tratara de calmarse. Finalmente, Darío, atravesando los ojos de Paula a través del retrovisor, volvió a pegar su espalda en el asiento. Paula observó que hizo una mueca de dolor al reclinarse. Entonces no pudo contener una micro sonrisa, pensando en que esa mueca era debida a la herida de bala. Darío se dio cuenta. Pero sonrió más ampliamente. Alex se centró en su técnica de respiración: inhalación en dos tiempos y exhalación en cuatro tiempos. Y por fin llegaron a la comisaría, donde ambos bandos deberían mostrar sus cartas. La Policía Nacional era consciente de que tenía una buena mano; posiblemente un poker de ases. La pregunta era si Darío tendría un Royal Flush[1].
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El Interrogatorio

La tensión de la sala de interrogatorios se podía cortar con unas tijeras.
—No sé cuántas veces voy a tener que repetirlo —argumentaba Darío Pontevedra—. Estuve en casa toda la noche.
Paula dirigía el interrogatorio, tratando de no dar un paso en falso, como una buena ajedrecista que espera pacientemente el movimiento de su adversario antes de mover ficha. Alex y Miller escuchaban y observaban el interrogatorio a través del falso espejo. Soria se encontraba justo detrás de ellos, junto con Jeremías, el médico forense. Gallardo entraba y salía de la habitación, esperando un desenlace. Rara vez tantas personas se encontraban aglutinadas en esa habitación. El caso de Darío Pontevedra tenía a toda la comisaría en vilo. Miller se encontraba preparada para entrar en la sala de interrogatorios en cualquier momento. Mientras tanto se aseguraba de que, bajo ningún concepto, el subinspector Alex Lugo cruzara la puerta que le llevaba a estar cerca de Darío.
—Han acribillado a mi cliente con todo tipo de preguntas —argumentó De la Cierva—, pero aún no nos han mostrado prueba alguna en su contra, salvo un testigo que, para colmo de los colmos, no puede ver. Es ciego. Comprenderán que si no cambian su línea de interrogatorio, daremos por concluído este circo en breve.
Gallardo recibió la llamada que estaba esperando. Uno de sus hombres le confirmó que los vigilantes de la urbanización aseguraban que Darío no salió ni entró a lo largo de toda la noche. Al menos no pasó por delante de la caseta de vigilancia, único acceso de entrada y salida para vehículos. Gallardo contrajo los labios y llamó a la sala de interrogatorios para pasarle la información a Paula.
—Gracias, Gonzalo —dijo Paula, justo antes de colgar.
Demasiada suerte hubiera tenido si los vigilantes de la urbanización hubieran testificado otra cosa. Aún así, Paula sabía que se podía acceder y salir de la urbanización de otras muchas maneras.
—Es una buena coartada, Darío —dijo Paula, esperando su siguiente movimiento—. Solo en casa toda la noche.
De la Cierva se inclinó hacia delante para hablar.
—Si nos hubieran dicho que le iban a acusar por la mañana de un homicidio, hubiésemos llamado a todos los vecinos para que le hicieran una visita a mi cliente y así poder testificar hoy que se encontraba en casa. Como comprenderá, una persona inocente se olvida de hacer muchas cosas para poder justificar su inocencia.
Paula sonrió. Aún no quería mostrar sus cartas frente al abogado.
—Subí varias publicaciones a Facebook en mitad del insomnio —añadió Darío.
—Ya, pero hay maneras de programar las publicaciones. No nos sirve eso, Darío.
—Creo que no han entendido algo —volvió a la carga De la Cierva—. Son ustedes los que deben demostrar su culpabilidad y sustentar sus sospechas en algo sólido. Y aún no he escuchado nada que se sostenga. ¿Por qué no traen a esa testigo que tienen? Igual puede señalarlo en una rueda de reconocimiento.
Paula sabía que, incluso en el mejor de los casos, en un escenario donde Rocío Cardona aceptara ponerse delante del hombre que entró en su casa, no podría reconocerlo salvo por la voz. Y por desgracia, un testigo auditivo tiene una credibilidad prácticamente nula delante de un juez.
Antonio Pontevedra se comenzaba a impacientar. Hablaba con su mujer por teléfono. «Cariño, está en comisaría, y aún no sabemos por qué, pero tranquila. Joaquín me ha dicho que esta noche estará en casa. Pienso demandar a la comisaría», le decía con enojo, aunque no podía evitar sentir unos destellos de incertidumbre al ser consciente de que la detención de su hijo era algo extraña. Por momentos, algunos flashes de duda asolaban la mente de Antonio Pontevedra. No deseaba desconfiar de su propio hijo, pero comenzaba a albergar algunas dudas. Él sabía que la policía no solía tomarla con una persona así como así, y mucho menos con alguien con el apellido Pontevedra.
Paula, tras devanarse los sesos, llegó a la conclusión de que, llegados a tal punto, sólo tenía una forma de atrapar a Darío: con la herida de bala. Debía encontrarse en alguna parte de su cuerpo. Miró al falso espejo asintiendo con la cabeza. Era la señal. Miller y Jeremías entraron en la sala de interrogatorios. De la Cierva arrugó la frente, extrañado. Y Paula comenzó a dar las debidas explicaciones.
—Verá, De la Cierva, nuestra testigo asegura que la fallecida Lupe García disparó a su ejecutor. Tras inspeccionar detenidamente el lugar de los hechos, nos consta que se produjo un disparo y no hay orificio de bala en ningún lugar, por lo que inferimos que la bala salió de la vivienda en el interior del cuerpo del asesino.
—¿Y…? —preguntó De la Cierva.
—Debemos pedirle a su cliente que se desnude y…
—¡Venga ya! ¿Ustedes se han vuelto locos? ¿De qué va esto? —bramó De la Cierva en tono amenazante.
—No he terminado. Para que no se sienta obligado a hacerlo aquí, hemos traído al médico forense de nuestra comisaría. Puede acompañarlo a la sala de al lado y ahí lo inspeccionará. Si su cliente no estuvo anoche en casa de Rocío, no tiene nada que temer. Así de fácil. Se podrán marchar a casa y habremos concluido.
De la Cierva se quedó dubitativo. Confiaba férreamente en el hijo de Antonio Pontevedra. No podía ser un asesino. Por una parte pensaba en que aquello sería una forma rápida de terminar el asunto. Su cliente se desnudaba, comprobaban que no tenía ninguna herida de bala y se marchaban a casa. Seguidamente se pondría manos a la obra para interponer una demanda a la comisaría. La otra opción que, como abogado, se veía obligado a tomar, era impedir a toda costa que su cliente tuviera que pasar por ese tipo de humillación.
—Señores, les recuerdo que mi cliente tiene derechos y que…
—Está bien —le interrumpió Darío—. Lo haré, y así terminamos con esta locura. Quiero irme a casa. Quiero que me dejen en paz de una vez.
Una fina lágrima corría por su mejilla, aunque una ligera sonrisa bailaba en la comisura de sus labios. Miller se quedó con los ojos abiertos como platos. De no ser por lo que ellos sabían, hasta ella se hubiera compadecido del pobre chaval, que se encontraba haciendo el papel de su vida. Pero Paula tembló. Algo se le escapaba. No podía ser que Darío se ofreciera voluntario y que, además, estuviera actuando con tal nivel de parsimonia. Veía que su castillo de naipes estaba a punto de desmoronarse.
—¿Estás seguro, Darío? —le preguntó su abogado.
—Qué remedio, Joaquín. De lo contrario, no vamos a terminar nunca.
De la Cierva le dio dos palmaditas en la espalda, orgulloso del joven, y mucho más tranquilo al ver a su cliente confirmando —con su decisión— que no tenía nada que ocultar.
—Bien, pues acompáñeme —le pidió Jeremías.
—No es necesario. No tengo problema en desnudarme aquí mismo. Que disfrute de las vistas quien tenga que disfrutar —dijo sonriendo al falso espejo. Sabía que el subinspector Lugo se encontraba tras el cristal.
Gallardo, Soria y Alex se pegaron literalmente al cristal, expectantes, a la espera de ver ese orificio de bala. No existía truco posible para ocultar la herida de una bala. Al menos no delante de un médico forense.
Darío llevó su mano a la correa del pantalón mientras que, simultáneamente, se desprendía de los náuticos blancos. Se sacó el pantalón por los pies. Seguidamente se desprendió de sus slips, mostrándose sin ningún pudor, aunque en este caso, mirando fijamente a Paula. Y finalmente pasó a la parte que todos esperaban. Se desabrochó poco a poco la camisa, tratando de generar algo más de suspense y expectación.
—Todo suyo —dijo Darío abriendo los brazos y las piernas frente a Jeremías.
El corazón de Paula latía desbocado al no encontrar ninguna herida de bala a simple vista. Jeremías examinó el cuerpo y se detuvo en una herida sobre el pecho derecho del joven.
—Esta herida ¿cómo te la hiciste? —le preguntó.
—Fue hace un par de semanas. Salí con la bici por la Sierra de Guadarrama y caí sobre la maleza. Me clavé una rama muy puntiaguda, pero no es nada grave.
Jeremías miró al joven a los ojos y se quedó exhausto. Se giró y miró a Jessica Miller.
—¿Podemos hablar fuera un momento, Jessica?
—Claro —respondió, observando el rostro descompuesto de Paula—. Ya puedes vestirte —le dijo a Darío antes de salir.
—Joder, Jessica —le decía Jeremías con excesiva preocupación—. El muchacho miente. Esa herida no es de una rama. Esa herida es claramente de un disparo, pero es imposible que sea de anoche. La herida está cerrada. Es un proceso de cicatrización de unos veinte días.
—No es posible. Debe haber una explicación.
—Pues ya me gustaría conocer la explicación, porque sería una explicación digna de estudio científico. Ningún cuerpo cicatriza de esa manera en menos de veinticuatro horas. Ni siquiera en menos de diez días.
Miller se llevó las manos a la cabeza, tratando de encontrar respuestas que por ahora no tenía.
—Jeremías, estoy segura de que fue él.
—Pues yo sólo puedo decirte que si vuestra única baza era la herida de bala y no tenéis nada más… lo siento, Jessica. Como sabrás, médicamente es imposible.
—Gracias, Jeremías.
Jessica se dirigió de nuevo a la sala de interrogatorios, pero antes de entrar, se quedó pensativa, dándole vueltas a una idea tan alocada como absurda en un contexto científico. Pero, ¿acaso su teoría sobre el gen del mal no era ya de por sí una hipótesis alocada? Por su cabeza rondaba la posibilidad de que los neurotransmisores del cuerpo de este tipo de depredadores funcionaran de otro modo; que el ADN de sus células fuera distinto al del resto de los humanos. Quizá esa parte del cerebro que provocaba ese efecto en las pupilas de sus ojos también fuera capaz de hacer un trabajo más eficiente en la regeneración de tejido. Necesitaba estudiar el cerebro y el cuerpo de ese chico desde un punto de vista meramente científico. Y desde su propio punto de vista personal, tenía necesidad de acabar con la vida de esa clase de… lo que fuera que fuese. Finalmente, Miller entró en la sala.
—Ya puedes marcharte —le dijo a Darío, pero mirando el rostro devastado de Paula.
Alex apoyó los brazos sobre el falso espejo, como tratando de estrangular a Darío desde allí, logrando únicamente pellizcar el espejo.
—Espero que hayan disfrutado de las vistas —les dijo Darío a los presentes, guiñando un ojo a Paula—. Inspectora, lo de tomarnos una copa sigue en pie.
Paula no se molestó en levantar la vista.
—Tendrán noticias nuestras muy pronto —les dijo De la Cierva, acompañando a Darío hasta la puerta.
Toda esperanza albergada por los inspectores había sido destruída. En cambio, para Miller fue diferente. Pensó que en la sangre de ese chico, en sus células, posiblemente se encontraba la solución a la mayoría de las enfermedades del siglo XXI. Pero aún más claro tenía que debían sacar de circulación a ese monstruo y a su padre.
Una vez fuera de la comisaría, Antonio Pontevedra preguntó al abogado de la familia. De la Cierva le contó lo sucedido, sin darle demasiada importancia al asunto. En todo momento alabó el buen comportamiento de Darío frente a la policía.
—Los podemos demandar, ¿verdad, Joaquín?
—Podemos interponer una demanda por detención arbitraria o sin causa probable. Si dices de seguir adelante, lo estudio y los aplastamos. ¿Qué dices tú, Darío?
—No lo sé. Por una parte entiendo que hagan su trabajo. Pero sigo sin entender por qué a mí. Da miedo el hecho de que hoy en día te puedan acusar de cualquier cosa por la cara.
—No había justificación. No había motivo que justificara esa detención, Darío —le señaló De la Cierva.
—Lo sé —dijo Darío limpiándose una falsa lágrima.
—Qué contenta se va a poner tu madre cuando te vea aparecer. Nos habíamos asustado —añadió Antonio.
En ese instante, Darío sufrió una especie de flash mental —cada vez más habitual en él—. Se imaginó sodomizando a su madre mientras le sacaba los ojos con un bisturí.
—A mí también me dará mucha alegría verla. Estaba comenzando a asustarme ahí dentro. Me hablaban como si fuera un criminal y yo no entendía absolutamente nada.
Tras una ligera pausa, Antonio se compadeció de su hijo.              —Pensándolo mejor —le dijo a De la Cierva—, ponte a trabajar en ello. Vamos a meterle un pleito a la comisaría. Es un insulto a los Pontevedra.
Darío torció la cabeza para que su padre no pudiera ver cómo sonreía.
Una vez en casa, y habiendo logrado quitarse de encima al coñazo de su madre, empeñada en abrazar a su hijo preferido —su único hijo, y además adoptivo—, Darío respiró la calma que le proporcionaba su salón. Recordó que debía deshacerse del cadáver de Rosalía, aunque no tenía prisa ninguna por hacerlo. Prefirió abrir Skype. Necesitaba compartir su euforia.
DARIO P: Tendrías que haberles visto la cara :-).
PAIMON: Ya te dije que todo iría bien. No van a poder con nosotros.
DARIO P: Tengo que pedirte un favor. ¿Puedo?
PAIMON: Ya sé lo que me vas a pedir. Quieres a la zorra de la inspectora ¿verdad?
DARIO P: Claro que quiero joder a esa zorra, y doy por hecho de que lo vamos a hacer, al igual que a su novio. Pero se trata de otra cosa.
PAIMON: Dime entonces.
DARIO P: Me gustaría torturar y mutilar a mis padres adoptivos. No puedo quitarme la idea de la cabeza. Quiero que mi padre vea durante semanas cómo troceo a la zorra de su mujer. Cada vez que me abraza me dan náuseas y cada vez me cuesta más trabajo disimularlo. Quiero sodomizarla, sacarle los ojos, arrancarle las tetas. Y quiero hacerlo con calma. Sin que se me mueran mientras lo hago. Y creo que eso sólo lo podré hacer en tu clínica.
PAIMON: Si es lo que quieres, lo haremos. Tengo que enseñarte muchas cosas aún. En cuanto me encargue de unos asuntos, entre ellos el inspector musculitos y la inspectora zorrita, llevaremos a tus padres a mi clínica y disfrutaremos cortando a pedazos a esos dos impostores de padres postizos. Nos turnaremos con tu madre.
DARIO P: :-) :-)
DARIO P: Tengo muchas ganas.
PAIMON: Ten paciencia. Y trata de controlar tus impulsos.
DARIO P: Lo intentaré.
PAIMON: Te diré lo que quiero que hagas esta noche. Queda con tu novia y ve a cenar a un restaurante, a la vista de la gente. Luego ve con ella a algún pub. Asegúrate de que el pub tenga cámaras de vigilancia.
DARIO P: Haré el esfuerzo. Cada vez me cuesta más trabajo contenerme con ella. Deseo mutilarla cada minuto que paso con ella. ¿Qué vas a hacer esta noche?
PAIMON: Voy a encargarme de otra zorra. Y voy a hacerlo de una manera que jamás olvidarán. Va a ser algo impactante.
DARIO P: :-)
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El lujoso restaurante Sapore Autentico estaba hasta los topes. Varias filas de personas se agolpaban en la entrada, esperando su turno para hacerse con una mesa. Darío y su novia, Beatriz, no tenían necesidad de esperar. Los Pontevedra siempre tenían mesa disponible, aunque no la hubieran reservado con antelación. Envuelto en un elegante traje de diseño de cuatro mil euros, Darío retiraba la silla para que su bella prometida tomara asiento; un gesto de caballerosidad que estremecía a Beatriz. Todos los presentes apreciaban el atractivo de la pareja, sobre todo la elegancia de Beatriz, con un vestido de color negro que parecía tapizado al cuerpo y que sacaba a relucir su estilizada figura. Se sentía la mujer más afortunada del mundo al estar prometida con un chico atractivo, guapo, millonario y, además, con valores tradicionales y una caballerosidad inexistente entre los hombres de hoy en día. Lo que ella no sabía era que su prometido trataba de quitar de sus pensamientos la idea de introducir los afilados cuchillos que se encontraban sobre la mesa por todos y cada uno de los orificios de su bella prometida.
—Si no fuera porque ya me pediste matrimonio, pensaría que hoy sería la noche —le dijo Beatriz, gozosa, posando su mano sobre la de él.
—¿Por qué? Para mí cada momento que paso contigo es una ocasión especial.
Beatriz se derritió con aquellas palabras.
—¿Por qué no puedo quedarme a pasar la noche contigo más a menudo, cariño?
—Cielo, ya sabes porqué. Mis padres son muy tradicionales, y aunque creas que no les importa, sé que a ellos no les sienta bien cuando lo hacemos. Nos falta muy poco para la boda, y así podremos pasar juntos cada noche del resto de nuestros días.
—Espero con impaciencia ese día —le dijo Beatriz, despegando su trasero de la silla e inclinándose hacia delante  para colocarle un beso en los labios a su prometido.
—Yo también, cielo.
Darío la visualizó mentalmente sin manos, sin nariz y sin ojos. Se excitó. No dejaba de darle vueltas a la idea de llevarla a dar un paseo en coche a algún descampado, con el pretexto de darle una sorpresa, y allí hacerla sufrir, como hizo con la zorra de María Benítez. Sonreía sólo con pensar cómo aquella idiota se pudría en la bañera de madera; sonreía aún más recordando cómo suplicaba al tercer día de escafismo, con los insectos devorándola. Se excitaba al pensar en cómo su cuerpo se iba descomponiendo aún en vida, cuando la joven ya no podía apenas moverse y se iba apagando poco a poco.
—¿En qué piensas con esa risita? —le preguntó Beatriz, interrumpiendo sus bonitos recuerdos.
—Pienso en nuestra vida juntos, y me gusta lo que veo. Me hace feliz.
El camarero se acercó, y ambos eligieron los platos de la carta. Durante la cena, Beatriz le preguntó por qué la policía le molestaba. Darío supo salir airoso con su contestación, dando a entender que él no juzgaba la labor policial y que, en ocasiones —en muy raras ocasiones—, los inspectores de policía la toman con los hijos de los millonarios. «Pero todo ha quedado claro —le decía Darío—. Han reconocido su error y no volverán a molestarme con tonterías. Mi padre está pensando en demandarlos, pero tampoco quiero eso. Veo bien que la policía haga su trabajo. Además, cuando uno no ha hecho nada, no debe temer nada». Beatriz lo miraba con ojos brillosos; ojos de enamorada. Ésta comenzó a contarle anécdotas de su familia, de sus amigos, de sus días en la facultad, y Darío la miraba atentamente, asintiendo con la cabeza y soltando algún ajá de vez en cuando, pero sólo se preguntaba si aquella zorra sería capaz de callarse de una maldita vez. Le estaba provocando dolor de cabeza. Decidió llevar sus pensamientos al recuerdo de sus momentos más felices, como por ejemplo, su primera vez, durante aquel viaje de estudios a Italia. Él tenía únicamente catorce años cuando sus compañeros y profesores salieron de su visita guiada al Vaticano. Llevaba todo el día dándole vueltas a la idea de quedarse a solas con una de las profesoras: la más simpática y risueña. Quería quitarle aquella jodida sonrisa de la cara. Deseaba verla gritar de dolor, pero la profesora era un objetivo muy difícil, pues no había manera de quedarse a solas con ella, ni encontraba la forma de liquidarla sin testigos. Siempre estaba acompañada de la otra profesora, una gorda muy desagradable para la vista; y del jefe de estudios, un tipo con el cargo muy subido y que había que ponerle los pies en la tierra. Tampoco podía torturarla en su habitación de hotel, pues compartía la habitación con la profesora gorda. Y además, los gritos se escucharían por todo el hotel. Fue entonces cuando vio a una joven rubia muy guapa. Parecía feliz y caminaba con visible prisa. Darío se despegó de su grupo de compañeros de clase y la siguió. La joven se subió a un autobús. Él también lo hizo. No sabía siquiera adónde se dirigía el autobús, pero no le importaba. Sólo pensaba en darle caza a aquella chica y ver la expresión de pánico en su rostro. Deseaba arrancarle toda su belleza.
La joven bajó del autobús en una calle muy concurrida. Darío continuó caminando tras ella, hasta verla entrar en un edificio donde debía vivir gente de alto poder adquisitivo. La puerta del portal estaba a punto de cerrarse cuando Darío colocó sigilosamente el pie, impidiendo que se cerrara. Esperó a que la joven se perdiera de vista en el rellano del ascensor, y entonces pasó al interior. El ascensor comenzó a subir. Darío subió a pie por las escaleras, aguzando el oído para escuchar en qué planta se detenía. Planta cinco. Darío permaneció en la oscuridad del rellano, escuchando cómo la joven llamaba al timbre de la puerta C. Una mujer la saludó cariñosamente. No era la madre, eso era evidente. Cuando cerraron la puerta, Darío pegó su oído a la puerta. Escuchaba cómo la mujer del 5ºC le daba instrucciones. Le decía que volvería tarde y que debía darle el biberón. Es la niñera, interpretó Darío rápidamente. La puerta B se abrió en ese momento, y Darío volvió a esconderse en el rellano, esperando a que el anciano que salió de ella tomara el ascensor. Permaneció en el rellano hasta que la mujer del 5ºC salió y pulsó el botón de llamada del ascensor. Darío permaneció inmóvil, apenas sin respirar, y aun así la mujer parecía percibir algo en el rellano. Por suerte, el ascensor llegó y la mujer pasó a su interior. De haberse asomado al rellano, Darío se hubiera visto en la obligación de estrangularla con sus propias manos. Esperó pacientemente durante un par de minutos, asegurándose de que nadie más aparecía por allí. Entonces decidió salir y ponerse manos a la obra. Pensó en llamar a la puerta y esperar a que la niñera le abriera, pero se arriesgaba a que ésta no se atreviera a abrir la puerta a un desconocido. Tampoco se le ocurría una buena excusa que no despertara la curiosidad de sus vecinos. Luego lo pensó mejor. La mujer del 5ºC sólo había cerrado la puerta con el picaporte. No se había molestado en cerrar con llave ni le había pedido a la niñera que cerrara con cerrojo. Darío sabía abrir el picaporte de una puerta con suma facilidad. Lo aprendió en el orfanato, un aprendizaje que le sirvió para entrar en los baños donde se duchaban las monjas. Incluso, en sus dormitorios. Pasó muchas noches tocando el cuerpo de la hermana Genoveva mientras dormía, aunque deseaba mucho más que tocarlo. Cuando la hermana Genoveva abría los ojos, el pequeño Darío, con tan sólo siete años, se ocultaba bajo la cama, sabiendo que si la hermana Genoveva lo descubría, tendría el mismo final que la otra monja quisquillosa y mal metida a la que le abrió la cabeza contra el borde de la ducha.
Sacó una fina lámina del tamaño de un carnet y la introdujo por el borde de la puerta del 5ºC, a la altura del picaporte. La puerta se abrió sin mayor dificultad y, con excesivo cuidado, la volvió a cerrar. Caminó con sigilo por aquel estrecho y largo pasillo, dejándose llevar por el dulce sonido de la voz de la niñera. Estaba sentada en el sofá, con un bebé en brazos y de espaldas a la puerta. Darío se colocó tras ella sin ser percibido, observando el cabello rubio de la joven. Lo olió, y si bien le agradó aquel olor a cabello recién lavado, él prefería otro tipo de olor: el olor a miedo de la joven. La joven se percató de una presencia tras ella. Darío se agachó. La niñera escrutaba toda la habitación, sin darse cuenta de que el intruso se encontraba justo debajo de ella. Dejó al bebé sobre el sofá y se puso en pie, girando sobre sí misma. Percibía algo en el salón, pero no era capaz de verlo. Darío se acercó por el ángulo muerto de visión de la joven y, cuando ésta se giró, Darío le propinó un gancho de derecha en la mandíbula. La niñera cayó, golpeándose la cabeza contra el suelo. Quedó inconsciente. Darío miró al bebé, preguntándose qué hacer con él. Torturar a un bebé no era nada divertido, pues el bebé no podía rogar, suplicar o expresar su dolor como lo hacen los adultos. Si la mamá del bebé hubiera estado allí, entonces sí hubiera pensado en hacer sufrir a su madre a través del bebé. La madre tampoco se hubiera librado de ser mutilada. Cogió al bebé en brazos y miró hacia el balcón. Pensó en tirarlo, pero la calle estaba abarrotada de gente, y eso podría llamar demasiado la atención. Así que, finalmente, se decantó por encerrar al bebé en el dormitorio principal para disfrutar de su nuevo juguete: la niñera.
Sabía que debía taparle la boca, por lo que fue a la cocina en primer lugar, en la búsqueda de unos guantes de los que se usan para limpiar. Al encontrarlos se los colocó. Le quedaban grandes, pero mejor eso que dejar huellas por toda la casa. Echó el ojo al cuchillo que iba a usar con la niñera. Luego rebuscó en los cajones del salón y la despensa. Encontró cinta adhesiva. Se dirigió al baño y allí vio una navaja de barbero, como la que usaba el padre Andrés para afeitarse. Cogió también varias bolsas de basura vacías. Las fue cortando para cubrir sus pies con ellas, rodeándolos y sellándolos con la cinta adhesiva que encontró. Se cubrió la cabeza con otra bolsa de basura. Sabía que, a través del cabello, la bofia podía sacar el ADN. Seguidamente se hizo una especie de traje de protección con el resto de bolsas de basura. No quería que la sangre de aquella cerda salpicara su ropa.
La niñera comenzó a recuperar la consciencia. Darío le propinó otro puñetazo en la cara, dejándola nuevamente aturdida, en un estado de semi inconsciencia.
—Aún no estás preparada —le dijo, comenzando a desnudarla.
Le quitó las bragas y se las introdujo en la boca. Seguidamente le selló la boca, dándole vueltas a la cinta adhesiva hasta que la agotó. Quería asegurarse de que la niñera no pudiera emitir ningún sonido. La arrastró del pelo hasta el baño. La niñera se agarraba a las manos de Darío, tratando de evitar el dolor. La introdujo en la bañera. Allí mismo, la sometió a su macabra tortura. No esperaba que la joven se desangrara tan rápido. De haberlo sabido, no hubiera provocado cortes en partes vitales del cuerpo. Se hubiera centrado en cortar otras zonas más dolorosas y, por lo tanto, más placenteras para él. La expresión de pánico de la niñera era tan divertida para Darío.
Una vez que terminó, dejó la navaja junto al cadáver de la joven, agarró otra bolsa de basura vacía y se dirigió a la entrada de la puerta. Se quitó las bolsas de plástico de los pies, y luego del cuerpo, introduciéndolas en la bolsa de basura. Fue inteligente, pues abrió la puerta con la manga de su sudadera, cubriendo su mano, aprovechando para limpiar el pomo de posibles huellas dactilares y, además, no se quitó la bolsa de basura de la cabeza. Salió del 5ºC con ella puesta. Llamó al ascensor y una vez en su interior, se deshizo de la bolsa de su cabeza. La introdujo en la bolsa de basura principal, la anudó y salió del edificio con ella, pero cubriéndose la cabeza con la capucha de su sudadera. Quería asegurarse de que, si alguien le había visto, al menos no pudiera dar la descripción de su rostro. Caminó varias manzanas y depositó la bolsa en un contenedor de basura. Volvió a coger el autobús de vuelta al Vaticano. Si su grupo de clase no se encontraba allí, al menos conocía el hotel en que estaban alojados. Por suerte para él, las profesoras se encontraban con los alumnos dando vueltas por las zonas colindantes del Vaticano, por lo que en ningún momento se dieron cuenta de que les faltaba uno de sus alumnos.
Darío pensaba en lo bien que se sentía, como un drogadicto enmonado que había recibido su dosis y se había quedado calmado. Tras cometer aquel crimen, pudo mirar a su profesora y no sentir ese deseo ferviente de torturarla. Bueno, en realidad sí le apetecía, pero no tanto como de costumbre. Incluso miraba a la profesora gorda y desagradable y ya sólo le parecía gorda, aunque un poco menos desagradable. Vivió con sus instintos asesinos calmados durante unas cinco horas. Luego, su cerebro, volvió a sentir la necesidad de ver el sufrimiento en su profesora simpática. Necesitaba borrarle su estúpida sonrisa y amputar cada parte de su cuerpo. Y estuvo a punto de hacerlo, pero la gorda apareció justo en el momento en que Darío llamó a la puerta de su habitación. «Quería saber a qué hora salimos mañana», improvisó Darío tras ver que la profesora gorda se acercaba por el pasillo. Su profesora nunca supo lo cerca que estuvo de vivir la experiencia más aterradora y mortal de su vida. El suceso de la niñera adolescente salió en todos los medios italianos. Darío, sus compañeros y profesores se encontraban desayunando en una cafetería cercana al Vaticano cuando vieron en televisión el informativo donde explicaban lo que le habían hecho a la chica de tan sólo diecisiete años recién cumplidos. El presentador decía que la policía tenía ya a varios sospechosos del cruel asesinato. No tenéis ni una mierda, decía Darío para sí mismo, no pudiendo evitar mostrar una amplia sonrisa.
—¿Estás bien, Darío? —le preguntó Beatriz, antes de saborear el pudin de chocolate que había pedido de postre.
Darío era consciente de que su prometida había hablado sin parar durante toda la cena, pero él no se había enterado de nada. Sólo quería que se callara; que lo dejara en paz.
—Sí, cariño. ¿Por qué lo preguntas?
—No sé, te noto tan ausente esta noche.
Darío sonrió, restándole importancia al comentario de aquella zorra que no dejaba de sonreír, y que lo miraba con esa mirada de amor que él no comprendía. Deseaba ver otro tipo de expresión en sus ojos, pero debía contenerse. Tener una prometida era una excelente tapadera. No podía acabar con todas las personas de su entorno, pero tenía la necesidad de hacerlo. Necesitaba una clínica privada, como decía PAIMON, su verdadero padre, para poder disfrutar de sus presas sin el riesgo de ser atrapado. Tener a sus presas encerradas en celdas, mutilarlas, dejarlas que se recuperen de sus heridas y volver a mutilarlas. Eso debe ser la hostia, murmuraba en sus pensamientos. De haber tenido su propia clínica, hubiera llevado allí a su viejo profesor de universidad, Manuel Rodríguez. A su parecer le dio muerte demasiado rápido. Hubiera preferido hacerle sufrir durante semanas; quizá durante meses. Sonreía inevitablemente sólo de pensar cómo gritaba cuando lo sodomizada con aquel calabacín. Siempre pensó que aquel profesor era un homófobo,  por lo que lo sodomizó para que probara lo que siempre había criticado. Yo creo que el muy marica disfrutó con ello, pensaba, riendo, sólo al recordar cómo lloraba y suplicaba. Y cuando mejor lo estaba pasando, al muy imbécil le da un infarto. Menuda cara puso. Técnicamente yo no le maté. Murió él solito. Creo que el hecho de arrancarle un ojo fue algo demasiado duro para él… jajaja
—¿Qué hacemos ahora?¿Te apetece ir a algún sitio? —le preguntó Beatríz, sacándolo de sus pensamientos.
—Podemos ir a tomar una copa a algún pub.
—Pensaba que no te gustaban los sitios demasiado masificados —comentó Beatriz extrañada.
Quizá ese sea el problema. Piensas mucho, y hablas demasiado, pensó, estando a punto de decir aquello en voz alta.
—Bueno, un día es un día, y por una copa no va a pasar nada, cariño —respondió finalmente, colocando su mejor sonrisa, tratando de imitar la mirada de enamorado que su prometida llevaba siempre puesta cuando le miraba a él.
El inspector Gonzalo Gallardo se colocó un chándal y unas zapatillas deportivas recién compradas. Hacía muchos años que no salía a correr y, a pesar de que se conservaba en buena forma para estar en los cincuenta, sabía que no podía descuidarse mucho más. Había mujeres jóvenes muy guapas. Pensó que ya era hora de superar su ruptura amorosa y comenzar a conocer a alguna otra mujer. Si era joven, mucho mejor. Pensó en Verónica, la alevina de la comisaría, una bella chica que, por desgracia, se encontraba fuera de su alcance. Bajó a la calle, se colocó la capucha de su sudadera negra y comenzó a trotar.
Emilio Soria corría las cortinas de la habitación, con la mirada puesta en ninguna parte, ensimismado en sus propios pensamientos. Se crujió los dedos y se dirigió al dormitorio.
Francisco Gómez se encontraba en el interior de su vehículo, absorto en sus pensamientos, observando el va y viene de viandantes, las luces de los coches, de las farolas y los balcones del edificio. De fondo tenía puesto Radio FM, y en el momento que comenzó a sonar el último éxito de reguetón, hizo una mueca de asco y apagó la radio. Extrajo la llave del contacto del vehículo y salió del coche con la mirada puesta en el cielo.
Jessica Miller se encontraba en su habitación de hotel, tumbada en la cama, rodeada de papeles y con el portátil abierto, consultando información. Trataba de desarrollar una hipótesis sobre la cicatrización exprés que había observado en el sujeto. Como mujer de ciencia, trataba de buscar una explicación científica al hecho en cuestión. Cuando se encontraba en los inicios de su investigación sobre el gen del mal, uno de sus colaboradores insinuó que estos especímenes podían venir de otro planeta o pertenecer a una especie diferente. Insinuó incluso elementos paranormales. Jessica tenía la certeza de que estos sujetos eran completamente humanos, quizá un error de la naturaleza evolutiva o, quizá, un nuevo parámetro dentro de un homosapiens algo más evolucionado.
Alguien llamó a la puerta de Jessica. Miró la hora y se extrañó. Posiblemente fuera Johnny, su guardaespaldas. Se incorporó en la cama y miró hacia la puerta, pensando en la mala costumbre de algunas cadenas de hoteles al no colocar una mirilla para poder ver quién llama. Abrió el cajón de la mesita de noche y sacó de ella una Walther P99, una pistola semiautomática que le regaló a modo personal el ministro de defensa alemán. Y con el arma en mano y una fina bata de seda de color blanco se dirigió hacia la puerta.
La alevina (Verónica) acababa de colocarse el pijama tras hablar con su novio por teléfono durante treinta minutos. Estaba demasiado cansada. Se aseguró de haber cerrado la puerta de entrada con el doble cierre y cerrojo. Una vez comprobado, apagó las luces del salón y se dirigió al dormitorio. Alguien llamó a la puerta. Dió un respingo al escuchar el timbre. Se dirigió al dormitorio y sacó del cajón su arma reglamentaria, caminando con sigilo hacia la puerta de entrada. ¿Quién es?, preguntó mientras se acercaba a la puerta, sin encontrar respuesta. El corazón de Verónica comenzó a acelerarse. ¿Quién es? volvió a preguntar. Miró a través de la mirilla y sólo vio oscuridad. La persona que llamó no había encendido la luz. Volvió a preguntar una tercera vez, con la férrea convicción de que no pensaba abrir bajo ningún concepto. Martilló la pistola, alejándose de la puerta, caminando de espaldas. El miedo había penetrado en su cuerpo, por lo que decidió sentarse en el sofá sin soltar el arma de su mano. Posiblemente ya no podría dormir en toda la noche. Se encontraba demasiado intranquila. Pensó en llamar a Paula o Alex para que enviaran a alguien. No se sentía segura. Pero recordó que había dejado el móvil en el dormitorio, por lo que se puso en pie y caminó hacia allí, aferrada a su arma.
Darío tenía dolor de cabeza. No sólo había estado en un ruidoso pub con la música a toda pastilla, sino que había tenido que soportar a su prometida toda la noche, escupiéndole en la oreja cada vez que quería decirle algo. El pub ya cerró, por lo que de camino al parking pensó en llevar a su prometida a un descampado y, una vez allí, si le surgía el deseo de mutilarla, lo tendría fácil, aunque no era su idea inicial, pero no la descartaba. Necesitaba alejarse de la ciudad y así pensar con más calma. Le dijo a su prometida que la iba a llevar a ver las estrellas a algún lugar bonito y alejado. Beatriz le abrazó, besándolo apasionadamente antes de subir al coche. Fueron a parar a la Sierra de Guadarrama, muy cerca del lugar donde le dio muerte a María Benítez, aunque en realidad, según lo veía Darío, fueron los insectos los que acabaron con ella. Se salió del camino forestal e hizo unos cien metros entre los árboles del bosque. Puso el freno de mano y apagó el motor y las luces. Quedaron en completa oscuridad.
—Qué lugar más bonito —le dijo Beatriz—. Esto me parece muy romántico, cariño.
Será idiota y cansina.
—Y contigo mucho más, cielo. No es el lugar, sino la persona con la que compartes el lugar —le contestó Darío,  interpretando el papel y haciendo uso de los mensajes que aparecen en algunos cartelitos de Facebook.
—Oh, mi vida —expresó con los ojos brillosos, volviéndolo a besar.
Darío repasaba mentalmente si llevaba lo necesario en el maletero. Se quedó mucho más tranquilo al saber que llevaba unas tijeras, cinta adhesiva y un bisturí en caso de ser necesario. Aunque la cinta adhesiva no sería necesaria llegado el momento, pues no le importaba que su prometida gritara a pleno pulmón en aquel lugar tan alejado de la civilización. Es más, deseaba escucharla gritar. Beatriz, en ese momento, únicamente pensaba en complacer a su prometido. Le besó en el cuello, con dulzura y suavidad. Poco a poco, fue pasándose desde el asiento del copiloto al asiento del conductor, esquivando con maestría el freno de mano, subiéndose a horcajadas sobre su prometido y levantándose el vestido hasta colocarlo a la altura de su cintura.
—Déjame a mí —le dijo Beatriz, bajando la cremallera del pantalón de su prometido.
La chica se deslizó hasta clavar sus rodillas en el suelo del coche y comenzó a darle placer usando su boca. Darío la miraba desde arriba, observando ese cuero cabelludo rubio, moviéndose arriba y abajo, y sólo podía imaginarsela sangrando, mutilada, mostrando una expresión aterrada. Pensar en aquello le excitaba mucho más que la mamada que le estaba haciendo, pero la pobre Beatriz pensaba que aquella excitación era la normal de un chico que está recibiendo placer oral de la persona a la que ama. Darío ya no lo soportaba. Sus pupilas adquirieron la forma del terror. Jalarla del pelo, golpearle la mandíbula dos veces, estrellar su cabeza varias veces contra el borde de la puerta y, cuando adquiera la consciencia, comenzar a trocearla. Ya no puedo más. Llevó la mano hacia su pelo, pero la joven volvió a incorporarse rápidamente, tratando de mirar a su prometido a los ojos, de forma apasionada, sin poder apreciar la forma de sus pupilas debido a la oscuridad del lugar. Se apartó ligeramente las bragas hacia un lado y se subió sobre el firme mástil de Darío. Con tanto pensamiento sanguinolento placentero, Darío no tardó mucho; terminó eyaculando a los pocos vaivenes de cadera de su prometida.
—¿Ya? Qué rapidez —dijo Beatriz, besando nuevamente a su prometido.
Se sentía orgullosa, pues aquello, para ella, era señal de que lograba provocar una excitación suprema a su novio. Darío se quedó desconcertado. Sus pupilas volvieron a la normalidad. El deseo por acabar con su prometida seguía latiendo con fuerza dentro de él, pero había logrado contenerse por los pelos, recordando las palabras de Paimon. Encendió el motor del coche y salió de allí rápidamente. Sentía miedo de no ser capaz de contenerse y estropear la coartada que se había fabricado aquella noche. Estuviste muy cerca, zorra. Estuviste muy cerca de proporcionarme verdadero placer, pensaba conforme se incorporaba al camino forestal de camino a casa.
Jéssica Miller abrió la puerta de su habitación de hotel con la P99 preparada en la mano y lista para ser usada sin vacilar. Su corazón se aceleró. Respiró hondo antes de girar el pomo de la puerta, preparada para cualquier cosa, con decisión.
—¿Alex? —dijo extrañada, ocultando la P99 tras de sí.
—Buenas noches, Jessica. Nos ha dicho Johnny que aún estabas despierta.
Miller abrió la puerta un poco más y pudo ver también a Paula. Suspiró ruidosamente.
—¡Oh, Shit! Qué susto me habéis dado —expresó, llevándose la mano al pecho. Alex miró el arma que portaba Miller y sonrió—. Pasad.
Paula se quedó extrañada al ver la superficie de la cama, llena de papeles y con el portátil en la cabecera, como si fuera la habitación de una adolescente preparándose para el examen final. Por el contrario, Alex se detuvo en otro detalle.
—Jessica, no es por nada, pero posiblemente no sepas que con esa bata que llevas puesta, se te transparenta todo. Esto parece la escena de una película de Tinto Brass.
Miller se observó a sí misma en el espejo central de la habitación y se sonrojó al ser consciente de que no llevaba sujetador bajo la bata, por lo que se transparentaban sus pechos y sus bragas. Trató de simular que no le importaba, aunque mientras les contaba que se encontraba revisando algunos de sus estudios científicos, pasó al baño y de allí salió con un albornoz más grueso y sin transparencias.  Paula se quedó pensativa y acabó preguntando:
—Jessica, ¿tú qué eres exactamente? —Miller abrió las manos sin saber qué responder—. Supuestamente has trabajado con la CIA y has elaborado perfiles criminales para el FBI; también llevas a cabo trabajos científicos dentro de la genética y epigenética y, por si fuera poco, Interpol te envía aquí y no sólo das órdenes al comisario, sino que pasas por encima del Director General de la Policía.
—Digamos que mi propósito es el mismo que el vuestro —respondió Miller—. Dejémoslo en que sólo soy una investigadora científica dentro del campo de la genética que tengo alguna influencia en ciertos círculos. Gracias a eso, también me dejan llevar pistola en tres de los cinco continentes.
Paula y Alex sonrieron, aunque Alex fue directo al grano antes de que Miller preguntara por qué estaban allí a aquellas horas tan intempestivas.
—¿Qué fue lo que pasó en la sala de interrogatorios, Jessica? ¿En serio ese tipo se regenera como si fuera un vampiro?
—No lo sé, querido. Hasta que no estudie el cuerpo de ese monstruo, no sabré cómo es posible esa regeneración celular de esa forma tan veloz.
—¿Pero es posible? —preguntó Paula—. Me refiero a si es posible que un ser humano….
—Todo es posible en ciencia —la interrumpió Miller—. Pero tranquilos. No estamos frente a una especie de vampiro, ni delante de un extraterrestre o un ser inmortal. Es sólo un hombre. Aunque debo reconocer que incluso en los experimentos que hemos realizado a través de la CAIG (cicatrización acelerada inducida genéticamente), no hemos logrado esa rapidez de regeneración celular. Todo indica que el secreto se encuentra en su ADN. Debe contener alguna información genética a través del dichoso MGX02 (gen del mal). Para ello, debe existir un neurotransmisor u hormona en particular que active ese proceso reparador y de regeneración celular.
— Ah, vale, ya me quedo más tranquilo —intervino Alex con sarcasmo.
Miller sonrió antes de proseguir.
—Os voy a ser muy sincera, queridos. Me vendría muy bien cazar a ese monstruo con vida, pues en sus células, en su cuerpo, posiblemente en su cerebro encontraremos respuestas a muchas preguntas, y es muy posible que ahí se encuentre el camino a seguir en la cura de muchas enfermedades crónicas. Pero que quede totalmente claro: si vuestra vida o la de un inocente corre peligro, no vacileis ni por un momento. Acabad con él.
—Eso dalo por hecho —respondió Alex, cogiendo la mano de Paula.
—Qué ganas tengo de acabar con esto —dijo Paula.
Miller les miró a ambos, apretó los labios y seguidamente sonrió. Le gustaba ver la pareja que habían formado Alex y Paula, tanto a nivel profesional como a nivel personal. Miller no era demasiado sentimental, al menos hasta hacía poco tiempo. Se había dedicado al trabajo toda su vida, por lo que no había hecho demasiados amigos y, en cuestiones románticas, no había sido capaz de regar correctamente la relación con el padre de su hija, por lo que la relación acabó por marchitarse. Y teniendo en cuenta lo que luego descubrió de su marido, marchitarse fue lo mejor que pudo ocurrir, pues su marido no era una buena persona. Muerto estaba mucho mejor. No quería reconocer que, pasada la zona de los cincuenta, a veces se sentía sola; demasiado sola, y por eso volvía a enterrar sus pensamientos bajo su labor científica, esperando en algún momento que toda una vida dedicada al trabajo le diera sentido a toda una vida de sacrificio a nivel personal, donde en lugar de amigos, había tenido colaboradores, y lo más parecido que tenía a una pareja era un romance secreto que había decidido ocultar a los demás.
En Alex y Paula veía el futuro que ella había rechazado, y se alegraba de tener a esas dos personas en su habitación, pues hacía demasiados años que nadie había llamado a la puerta de una de las habitaciones de los muchos hoteles en los que se hospedaba, salvo que fuese alguno de sus guardaespaldas.
En cuanto la inspectora y el subinspector salieron de la habitación, Miller volvió a mirar la cama, con el portátil ya en suspensión y los folios repartidos por toda la superficie. Pensó en continuar con el trabajo, pero tras unos instantes, recordó que hacía más de dos semanas que no hablaba con su hija, la cual debía encontrarse en Silicon Valley. Había decidido seguir los pasos de su madre dentro de la investigación científica, siendo una bióloga molecular muy competente y una neurocientífica excelente. Miller activó la pantalla de su smartphone y se quedó durante unos instantes mirando la foto de perfil de su hija, teniendo muy claro que Cora Miller daría mucho de qué hablar en el mundo de la ciencia. Los genes son los genes, pensaba Miller al ver a su preciosa rubia de ojos azules, al igual que su madre. Y volvió a pensar en Alex y Paula. Miró al techo de la habitación con las manos cruzadas a la altura del pecho y murmuró: «Señor, si es cierto que estás ahí arriba, por favor, danos la fuerza y la inteligencia necesaria para poder atrapar a esas criaturas. Protege a los inocentes de esas bestias y, por favor, cuida de Alex y Paula, pues si en algún lugar existe la bondad, se encuentra sin duda en el corazón de esas dos personas».
Tras pronunciar aquellas palabras, se extrañó de sí misma, cayendo en la cuenta de que debía estar muy desesperada como para hablar con Dios, pues ella no creía en ningún Dios. Ella sólo creía en la ciencia. Entonces recordó las palabras de un viejo compañero de carrera con el que siempre acababa discutiendo por estos temas, ya que él era un científico creyente. Solía decir: «incluso los ateos acaban creyendo en Dios cuando el piloto del avión en el que viajan les comunica por radio que han perdido los dos motores del avión». Miller sonrió, recordando las palabras de su viejo amigo.
Qué razón tenías, querido
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Tras haber pasado la noche juntos, con aquellos primeros rayos de sol que atravesaban el cielo encapotado y entumecido por el tráfico del centro de Madrid, Alex y Paula se dirigían a comisaría. Alex aprovechó para mostrarse nostálgico.
—Cuando todo esto acabe, me gustaría que nos fuéramos de viaje unos días a algún lugar, lejos de aquí.
—Me encantaría, Alex —respondió, sonriendo.
—Quiero que sepas… a ver cómo lo diría… te quiero en mi vida, Paula.
Paula pasó su mano de la caja de cambios hacia el muslo de Alex.
—Yo también, Alex. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan a gusto con alguien.
—Pues no se hable más entonces. Nunca he estado en Francia. ¡París! Me gustaría ir —decía Alex románticamente emocionado— ¿Te parece buen destino para unas pequeñas vacaciones?
—Me encantará ir a Francia contigo —respondió Paula con una amplia sonrisa y ojos brillosos—, a la siudad deg amog.
Una vez llegaron a comisaría, comenzaron a atravesar los pasillos. Saludaron al inspector Gallardo, el cual llevaba una indumentaria mucho más juvenil. Se había puesto vaqueros desgastados y una chaqueta de cuero. Por primera vez en mucho tiempo, había cambiado la forma de su peinado, ahora ligeramente engominado. Gómez se encontraba junto a la máquina de café, observando cómo el vaso de café se llenaba gota a gota. Alex le saludó enérgicamente, dándole una efusiva palmada en la espalda.
—Hoy va a ser un gran día, Francisco —le dijo Alex.
Gómez arqueó las cejas.
—Eso espero. Buenos días, pareja.
El comisario Soria se encontraba en su despacho, disfrutando de su más reciente hobbie: discutir con Miller. Alex y Paula irrumpieron el combate verbal.
—Dejadlo ya —les dijo Paula— Parecéis un matrimonio.
—Ahora que lo dices, Paula —añadió Alex—, yo creo que hacen muy buena pareja.
Miller lanzó una mirada asesina mientras que Soria frunció el ceño.
—¿Y ese buen humor? —preguntó Soria.
—El sexo —respondió Miller—. La oxitocina disparada, los niveles altos de endorfinas y serotonina. De ahí el buen humor.
—Qué manera de quitarle el encanto a todo, Jessica —respondió Paula, con jovialidad.
Tras sentarse los cuatro, con la idea de continuar abordando el caso de Darío, y, tras unirse Gómez, el cual trataba de buscar una explicación a lo que habían presenciado en la sala de interrogatorios, Gallardo llamó a la puerta, mostrando en su rostro una visible preocupación.
—¿Sabemos algo de Verónica? No ha venido a trabajar hoy.
Paula se puso en pie de inmediato. Alex sacó su móvil del bolsillo. El resto se quedaron expectantes.
—No coge el teléfono —dijo Alex, volviendo a colocarse la chaqueta—. ¡No por Dios, no! Tú no, Vero —mascullaba.
—Puede que esté de camino —dijo Gómez—. El tráfico hoy estaba hecho un asco.
—Vamos a su casa, Gallardo —dijo Alex, agarrando con fuerza el brazo de Gallardo y sacándolo del despacho—. Paula, si aparece, llámame.
Alex caminaba por los pasillos como un caballo de carreras con anteojeras. Gallardo le seguía el paso. Al llegar a la puerta de salida, un repartidor entraba con una gran caja pesada sobre una carretilla.
—Disculpen —dijo el repartidor—Traigo un encargo para Emilio Soria y Jessica Miller.
Alex lo ignoró por completo y siguió caminando. Gallardo decidió darle las debidas indicaciones al repartidor, pidiéndole que continuara a lo largo del pasillo y preguntara a cualquier agente. Se subieron al coche de Gallardo, encendieron la sirena y recorrieron todo el camino a gran velocidad. Ambos mostraban unos nervios exacerbados.
La puerta estaba cerrada. Llamaron varias veces al timbre y nadie respondía. Alex comenzó a darle patadas a la puerta. Luego usó su hombro para tratar de derribarla, pero notaba cómo los puntos de su cabeza latían con fuerza. La puerta del piso de Verónica era demasiado robusta como para echarla abajo.
—Llevo un ariete en el coche. Voy a por él —le dijo Gallardo, comenzando a bajar por la escalera.
La respiración de Alex se aceleraba. Su corazón parecía querer escapar del pecho. Se ponía las manos en la cabeza, mientras caminaba de un extremo a otro del pasillo. En cuanto Gallardo subió con el ariete, Alex se lo arrebató de las manos, comenzando a golpear la puerta, que no parecía estar dispuesta a ceder. Finalmente, tras una serie consecutiva de golpes, la puerta no cedió, pero parte de la pared sí lo hizo, por lo que lograron atravesar aquella barrera. Ambos inspectores sacaron sus armas, tras ver que la puerta estaba cerrada con llave y doble cerrojo. Habitación por habitación, ambos inspectores registraron el piso. No había restos sanguinolentos ni rastro de forcejeo. Pero si la puerta había sido cerrada desde el interior, ¿cómo pudo salir Verónica? Alex y Gallardo ponían sus neuronas a trabajar, sin éxito. Salieron al rellano y llamaron por teléfono a comisaría para informarles de que Verónica no se encontraba en su piso. Mientras hablaban, una señora de unos cuarenta y cinco años y su hija adolescente salían del ascensor. La mujer se asustó al ver a aquellos dos tipos con pistola en mano, pero Gallardo les enseñó la placa y, no es que se relajaran, pero al menos se les fue el pánico de sus rostros. Madre e hija llamaron a la puerta de al lado; con insistencia; con preocupación. En cuanto Alex colgó el teléfono, la señora se acercó a hablar con ellos.
—Verán, llevo dos días tratando de hablar con mi madre, y no coge el teléfono. Estoy muy preocupada. No nos abre la puerta. ¿Qué podemos hacer?
Alex miró a Gallardo. Sin decir absolutamente nada, cogieron el ariete del suelo y embistieron la puerta de la vecina, la cual cedió con extrema facilidad.
—Por favor, no pasen al interior hasta que se lo digamos —les pidió Gallardo.
Los inspectores escrutaron el lugar, habitación por habitación, aunque el desenlace de su búsqueda se encontraba en el salón, tras el sofá principal. Allí yacía sin vida el cuerpo de una anciana con el cuello en una posición imposible y con un golpe visible a la altura del pómulo izquierdo. Había sido asesinada a golpes y le habían roto el cuello para asegurar el resultado. Fue entonces cuando Gallardo vio con absoluta claridad la coincidencia. Salió a la terraza que daba al lavadero, y allí observó que ambos balcones —el de Verónica y el de la anciana— se comunicaban, separados únicamente por una fina mampara de policarbonato, cuyos soportes de aluminio estaban sueltos. Gallardo pasó a la terraza de Verónica, viendo que los pestillos de su balconera corredera estaban arrancados. Se podía acceder a uno de los dormitorios del piso de Verónica desde allí.
—Mierda —le dijo Gallardo a Alex—. El tipo consiguió entrar al piso de la anciana, la mató y esperó el momento para entrar al piso de Verónica. Una vez lo hizo la sacó por la puerta principal del piso de la anciana.
—Hijo de la gran puta —Bramó Alex, expresando con sus ojos lagrimosos la cólera en su estado más álgido.
La hija y la nieta de la anciana entraron al lugar. Sólo con ver sobresalir los pies de la anciana a través del sofá estallaron en gritos. Gallardo hizo las diligencias oportunas, solicitando la presencia de la científica, tratando de calmar a aquella madre e hija que aún se encontraban asimilando el trágico encuentro, aunque el propio Gallardo estaba desconsolado y afligido. Verónica le gustaba. Sabía que nunca podría seducirla, pero se conformaba con observarla en la felicidad de su bella juventud.
La gran caja de cartón, que minutos antes había dejado el repartidor en comisaría, se encontraba en el cuarto destinado a objetos sospechosos. Tras haber pasado por detectores de metales y rayos x, descartando la posibilidad de que se tratase de algún tipo de explosivo —lo cual era una posibilidad con la que Miller contaba—, se encontraba lista para ser abierta y conocer el contenido de su interior. Pero Miller quiso extremar la precaución, pensando en una amenaza química o biológica, algo que si bien no era el modus operandi de los psicópatas que les tenían en el punto de mira, no merecía la pena correr el riesgo. Esperaron la llegada de dos agentes de la UDEX, los cuales se introdujeron en la habitación con los trajes de protección integral, asegurándose de sellar correctamente la habitación antes de proceder a abrir la caja.
Miller retuvo al repartidor, tratando de averiguar quién había sido el remitente de la caja, algo que el joven repartidor desconocía, pues a él únicamente le pasaron el encargo. «Yo sólo recogí la caja en el almacén, la cargué en el furgón de reparto, como hago con cualquier otro paquete,  y aquí estoy —decía muy tranquilo, a pesar de que le estaban echando a perder la mañana. Aún debía hacer otras doce entregas más antes de la hora de comer—. Si necesitan saber quién llevó la caja, deberán ir a la oficina de correos». El instinto de Miller le decía que muy posiblemente debería comenzar esa línea de investigación. Estaba claro. Un paquete a nombre de Emilio Soria hubiera estado dentro de lo normal; extraño para los tiempos que vivían, pero normal. Ahora bien, un paquete a nombre de Jessica Miller, cuando ella no tenía nada que ver con la comisaría, era verdaderamente extraño. Así que, sin perder tiempo, recurrió a Espinosa y Miranda.
—Acompañad a este chico a la oficina de Correos. Necesitamos saber quién ha enviado esa caja. Como deduzco que el remitente no habrá dado su nombre real, pedid las cámaras de grabación y tratad de averiguar quién está detrás.
—De acuerdo, Miller —respondieron al unísono—.
Los agentes de la UDEX comenzaron a cortar el precinto adhesivo de la caja con extremo cuidado.
—¿Qué es eso? —preguntó uno de ellos, señalando a uno de los bordes de la base.
La caja se comenzaba a humedecer por la parte de abajo, tomando un tono rojizo. El otro agente abrió por completo las solapas de la caja y se echó las manos a la cabeza. Procedió, seguidamente, a introducir el biosensor portátil en el interior de la caja. El sistema compacto de PCR descartó toda posibilidad de amenaza bioquímica en el interior.
—¡Dios mío! —exclamó el otro agente de la UDEX tras mirar en el interior de la caja.
—Hay algo pegado en el lateral —dijo el otro.
—Cógelo.
Ambos salieron de la habitación. Miller, Soria, Paula y Gómez se acercaron a ellos.
—¿Y bien? —preguntó Miller.
Los agentes de la UDEX se despojaron de las máscaras integrales. Uno de ellos llevaba un sobre en una mano.
—Hay un cadáver descuartizado en el interior de la caja. Este sobre estaba pegado en un lateral interior.
Miller pudo leer en el sobre:
MÍRAME. ESTAS FUERON MIS ÚLTIMAS HORAS DE VIDA.
Todos los presentes ya se hacían una idea de lo que contenía ese sobre: un DVD con la grabación de la tortura y mutilación de la persona que se encontraba en el interior de la caja. Una fina lágrima cargada de una densa impotencia y rabia comenzó a recorrer la mejilla de Miller, sólo al pensar que la persona descuartizada posiblemente fuera Verónica. Paula adquirió un color pálido en su rostro.
—Yo no puedo verlo —dijo, llevando sus manos a la boca y rompiendo a llorar.
—Dame el DVD —pidió Gómez—. Ya sé que es duro verlo, pero necesitamos ver cualquier detalle, cualquier cosa, y para eso, como ya supondréis, cuantos más ojos estén mirando, menos detalles se nos escaparán —Miller asintió con la cabeza, al igual que Soria—. Pero antes voy a comprobar una cosa.
Gómez entró en la habitación, sacando unos guantes del bolsillo y colocándoselos antes de proceder a introducir sus manos en la caja. Apartaba partes del cuerpo hasta que llegó a la parte que más le interesaba: la cabeza de la víctima. La extrajo de la caja, la escrutó con naturalidad y, seguidamente, volvió a dejarla en el interior de la caja. Entonces volvió con sus compañeros.
—Dime que no es ella, Francisco —rogó Paula.
—Paula… el rostro está atrozmente mutilado, pero por el color de pelo tan negro y brillante, y las facciones principales, lo más probable es que se trate de Verónica. Algo me dice que en cuanto veamos el DVD saldremos de dudas.
Miranda y Espinosa llegaron a la oficina de correos, mostraron sus placas y solicitaron la información del paquete de gran tamaño y peso.
—Es extraño —dijo la encargada de recepción—. El paquete ha sido entregado por MRW, otra empresa de reparto.
—¡Qué cabrón! —le dijo Espinosa a Miranda—Aunque veamos las cámaras de grabación, sólo veremos al repartidor de MRW.
—Pues habrá que ir a la oficina de MRW entonces. Quizá allí podamos ver quién entregó el paquete —infirió Miranda.
—Ese tipo juega con nosotros.
Treinta minutos más tarde, se encontraban en la oficina de MRW de la que había salido la gran caja en dirección a Correos. Un recepcionista atendía a los agentes mientras aprovechaba para tomarse el café, que aún no había podido disfrutar por exceso de trabajo.
—Voy a comprobarlo —dijo el empleado de MRW, dándole un fuerte sorbo al café mientras tecleaba con rapidez en el ordenador —Aquí está. Ese paquete tenía indicaciones especiales de recogida y entrega.
—¿Qué significa indicaciones especiales? —preguntó Espinosa.
—Cuando se hace un encargo online, el cliente puede poner algunas condiciones, tanto en la recogida como en la entrega. Le leo textualmente: teniendo en cuenta el peso del paquete, y que no voy a estar en casa, les dejaré el paquete en la planta baja del edificio, junto al ascensor. El paquete debe ser entregado en correos con el sobre adjunto.
—¿Y no vieron nada raro en esas “condiciones especiales”? —preguntó Miranda con sarcasmo.
—La verdad es que no —respondió el chico del mostrador, dándole otro sorbo al café—. No es la primera vez que un paquete se entrega en una oficina de otra empresa de repartos. Hay personas que tienen como domicilio postal a una sucursal de Correos o cualquier otra empresa de entrega y recogida de paquetes. Saben ustedes que se puede contratar un código postal, ¿verdad?
Miranda y Espinosa se miraban, pensando en que estaban hechos unos dinosaurios en cuestión de empresas de mensajería.
—De acuerdo —respondió Espinosa con cierta impaciencia—. ¿Y sabemos quién ordenó la entrega de ese paquete?
—Claro.
—No me refiero al nombre que posiblemente aparezca en la computadora, sino al nombre de la persona que hizo el pago en línea.
El chicó le miró como si aquello fuese la mayor gilipollez que había escuchado en toda su vida, pero trató de poner cara de poker.
—Vale —respondió. Y tras unos instantes desplazando el mouse del ratón arriba y abajo, arriba y abajo, arriba… abajo… respondió, tratando de evitar un tono burlón—: bien, pues la persona que aparece en mi computadora como clienta que solicitó la recogida y entrega es Elvira Muñoz.
—Ya, de acuerdo… —dijo Miranda—. ¿Y la persona que ha pagado online?
—Elvira Muñoz, señor.
—¿Estás seguro? —preguntó Espinosa.
El chico le dio la vuelta al ordenador para que los agentes pudieran ver la pantalla.
—La tarjeta con la que han pagado el encargo está a nombre de Elvira Muñóz Villa que, casualmente, coincide con el nombre de la persona que aparece como remitente. Curioso, ¿verdad? —respondió, ahora sí, con cierto tono de ironía.
—Bien. Danos la dirección —pidió Espinosa.
—¿La dirección del remitente o la de la persona que aparece en la tarjeta de crédito?
—No toques los huevos, chico —respondió Espinosa con enojo.
—Lo siento, sólo les estaba tomando el pelo.
Tardaron únicamente diez minutos en llegar a la dirección de la tal Elvira Muñoz, aunque tenían claro que aquello les llevaría a algún tipo de nuevo callejón de salida. No se equivocaron. Al llegar a la dirección de Elvira Muñoz, vieron que la zona estaba plagada de policías. Alex salía del edificio como si fuera un espectro. Completamente apagado, como si careciera de vida y lograra caminar por puro mecanismo innato. Miranda y Espinosa reconocieron el edificio. Volvieron a mirar la dirección que habían apuntado en la oficina de MRW. La calle era correcta. El número de portal era correcto. El piso era el 5A. Verónica vivía en el 5B. Minutos más tarde descubrirían que Elvira Muñoz era la anciana a la que habían asesinado. El asesino no sólo la había utilizado para usar su piso como puerta de entrada al piso de Verónica. También la había usado para enviar su cadáver descuartizado a comisaría.
Los agentes Miranda y Espinosa bajaron del coche para hablar con Alex. Este les dijo lo que había arriba, y ellos le comentaron lo del envío de la misteriosa caja. Confirmaron por teléfono con Miller las sospechas que tenían. «Se trata de Verónica», les dijo Miller sin darles más detalles, pues ya se hacían una idea del estado de la pobre chica.
—Creo que nunca cogeremos a ese cabrón —dijo Espinosa.
—Es demasiado listo —añadió Miranda.
Alex, el cual tuvo que sentarse en el borde del escalón de la puerta de entrada al portal, tras enterarse de que Verónica había sido descuartizada, se secó las lágrimas con las mangas de su cazadora y sacó fuerzas de flaqueza para hablar.
—La secuestró en su  propio piso. Se la llevó a otro lugar para descuartizarla y allí metió sus restos en una caja. Volvió a traer la caja aquí para que un repartidor la recogiera y la llevara a comisaría, pasando antes por Correos.
—¿Por qué no envió el paquete directamente a comisaría? —preguntó Espinosa.
—No lo sé —respondió Alex—. Sabía que íbamos a dar con el domicilio de la anciana, de una u otra forma. Me imagino que es parte de su juego psicológico. Juega con nosotros.
—Y siempre gana —añadió Miranda.
—¿Lograremos atraparle algún día, antes de que él nos liquide a nosotros? —preguntó Espinosa.
Alex se puso en pie, como si el alma le pesara una tonelada.
—Le prometí a Lupe que mientras me quedara una gota de sangre en el cuerpo, trabajaría en darle caza a ese hijo de puta. Y yo nunca falto a mis promesas, Espinosa.
Con semblante inexpresivo, arrastrando los pies, Alex caminó hacia el coche, pero recordó que había llegado ahí en el coche de Gallardo, por lo que giró en sus pasos y les pidió a Espinosa y Miranda que le llevaran de vuelta a comisaría.
Sólo habían reproducido cuarenta minutos de vídeo de un total de cinco horas de grabación y Paula y Miller hacía ya más de diez minutos que no eran capaces de seguir mirando la pantalla. El vídeo no tenía audio. Durante los primeros cinco minutos únicamente se veía a la aterrorizada Verónica, con la boca tapada con cinta adhesiva y mostrando una expresión de pánico en sus llorosos ojos, como nunca antes habían visto en ningún otro ser humano. Parecía encontrarse en una habitación equipada para la tortura, completamente desnuda e inmovilizada. Paula lloraba y lloraba sin parar. Jamás imaginó que podría llegar a ver a aquella chica, casi una buena amiga, compañera y eficiente profesional, en aquella situación de terrorífico sufrimiento extremo. Miller trataba de consolar a Paula, pasándole la mano derecha por su cabello, mientras que, con la mano izquierda, secaba sus propias lágrimas. Para Jessica Miller aquello era lo más cruel e inhumano que había visto en toda su carrera, y eso que conocía los trabajos de los asesinos seriales más famosos del mundo. Ni en sus peores pesadillas habría podido imaginar que alguien pudiera elaborar ese tipo de torturas de aquella forma tan pavorosamente cruel.
—Salgamos de aquí —le pidió Miller a Paula, mientras que Gómez y Soria permanecían con los ojos muy abiertos y pegados a la pantalla.
Miller conocía perfectamente las intenciones del asesino al enviar aquel vídeo. A cualquier persona en su sano juicio se le quitarían las ganas de continuar persiguiéndole. Ese vídeo no era la grabación de una tortura y mutilación. Era un aviso a todos los visualizadores del vídeo; a toda la comisaría. Pero Miller no podía rendirse. No contemplaba la rendición como opción, aunque era consciente de que no tenían ni una puta pista para atraparle. La única pista era Darío Pontevedra. Y Jessica tenía muy claro que Darío acabaría cayendo. La pregunta era ¿cuántos policías y personas inocentes iban a caer en las garras de esos monstruos antes de darles caza?
El comisario recibió una llamada de teléfono mientras se encontraba viendo la tortura y mutilación de Verónica. Tras contestar, mostró verdadera preocupación en su rostro. Salió de la improvisada sala de cine en la que ya sólo quedaba Francisco Gómez. Soria se alejó del resto y se introdujo en su despacho para continuar con la llamada en la más absoluta privacidad. Miller continuaba tratando de consolar a Paula. Alex, acompañado de Miranda y Espinosa, hizo su aparición en el pasillo, cabizbajo, con un semblante mustio. Caminaba como una persona cuyo pie derecho debe pedir permiso a su pie izquierdo antes de dar un paso, y una vez solicitada la orden a su cerebro, éste sólo le concede el mínimo de energía necesaria para poder elevarlos. Paula se puso en pie al verlo, arrancó a llorar y se dirigió hacia él, abrazándolo enérgicamente. Los brazos de Alex continuaron descolgados, como si en el interior de aquel cuerpo no existiera vida. Miller se dirigió a ellos:
—Chicos, iros a casa. Tomaros el resto del día libre.
Ninguno de los dos dijo absolutamente nada. Alex levantó su mirada y vio salir los destellos de luz del televisor a través de la sala en la que Gómez visualizaba el vídeo. Como si fuera abducido por aquella luz, se soltó del abrazo de Paula y se dirigió al interior de la sala, observando las imágenes que proyectaba la pantalla: unas imágenes terroríficamente desagradables en las que Verónica ya tenía parte del rostro mutilado. El corazón de Alex comenzó a latir como un tambor desbocado; su respiración comenzó a dificultarse; Su visión se llenó de nebulosidad, comenzó a sentirse desestabilizado, hasta el punto de que tuvo que agarrarse al marco de la puerta para no perder el equilibrio por completo. Por su mente pasaron nuevamente los recuerdos de Irak, el olor a los cuerpos de sus compañeros ardiendo, el olor a pólvora y arena; y ese otro olor tan difícil de describir: el olor del miedo. Agarrado al marco de la puerta recordó los rostros de aquellos críos iraquíes a los que había segado la vida. Flashes visuales atravesaban su cerebro con cada una de las situaciones estresantes que había vivido en la última década, incluida la presencia de aquellos dos narcos que entraron en su casa de Algeciras por orden de sus superiores.
Tenía la sensación de que el aire no entraba en sus pulmones.
Tuvo otro flash mental con la chica encontrada en la bañera de madera, cuyo cuerpo se encontraba descompuesto.
«No luches contra las emociones negativas, Alex —eran las palabras de la psicóloga a la que estuvo asistiendo durante meses—. Déjalas entrar. Deja que te atraviesen y que se vayan».
Vio los ojos de Darío Pontevedra, vacilante, desafiante.
Su corazón se aceleró aún más y la sensación de ahogo aumentó.
Vio el cuerpo de Paula desnudo, cabalgando sobre él. Vio su sonrisa; escuchó su voz en la cama, mientras permanecían abrazados; contempló su perfil, un lugar donde su nariz quedaba perfectamente alineada con sus labios y sus ojos, como creada por un escultor con muy buen gusto.
El aire volvía a llenar sus pulmones.
Se escuchó a sí mismo prometiendo que, cuando todo acabara, viajaría con ella a París.
La nebulosidad desapareció de su visión.
Escuchó de nuevo a su psicóloga: «Cuando la ola de las emociones negativas haya pasado, concéntrate en todo lo que merece la pena. Inhala en dos tiempos y exhala en cuatro tiempos. Lleva tu mente a un lugar que te proporcione bienestar»
Volvió a verse a sí mismo besando a Paula, riendo con Jessica Miller y recordando su broma con respecto a su bata a lo Tinto Brass.
«No reprimas las emociones. Déjalas salir», decía el recuerdo de la voz de su psicóloga.
Volvió a mirar a la pantalla donde el sufrimiento de Verónica continuaba.
Sus músculos se tensaron.
Entró a la habitación, agarró una silla y la lanzó contra el televisor con tal fuerza que tanto la silla como la pantalla de plasma quedaron reducidas a escombros. Gómez dio un respingo, levantándose de la silla.
—¿Te has vuelto loco, Alex?
Alex exhaló con fuerza.
—Vamos a cazar a ese cabrón —dijo con la mirada puesta en ninguna parte.
Jessica Miller, tras observar el desastre en la sala de proyección, les pidió tanto a Alex como a Paula que pasaran a su despacho.
El comisario Emilio Soria salió con prisa de la comisaría con una extraña expresión en su rostro. No dijo a nadie que se ausentaría. Bajó por las escaleras y, una vez fuera del edificio, se aseguró de que su arma estaba preparada. Volvió a introducirla en la funda que ocultaba bajo su chaqueta. Gómez limpiaba los restos de pequeños cristales que se habían incrustado en su jersey de lana. Meneó la cabeza y se dirigió a su departamento, donde sus chicos ya estarían con el cuerpo de la anciana y Verónica. En el otro extremo de Madrid, Darío Pontevedra disfrutaba en casa de un buen tentempié, preparado por la nueva doncella, una joven sudamericana de piel mulata demasiado simpática y a la que consideraba que más pronto que tarde, debería borrarle esa estúpida sonrisa. En las noticias aparecía el asesinato de una anciana en su propio domicilio y la posible muerte de su vecina, una joven agente del Cuerpo de la Policía Nacional. Darío reía. No pudo contener las ganas de abrir su portátil. Mientras lo hacía, volvió a recordar que debía deshacerse del cuerpo de Rosalía antes de que su apestoso hedor se quedara impregnado en todos los rincones de su habitación del pánico. Tampoco me desagrada tanto el olor a putrefacción, se dijo a sí mismo sonriendo.
DARIO P: La has liado parda, ¿eh?
Paimon no respondió de inmediato. Darío se quedó mirando fijamente la pantalla durante diez minutos, hasta que vio que el nick de Paimon ponía “escribiendo…”
PAIMON: Eso parece. Incluso les he mandado un DVD para que se recreen la vista.
DARIO P: :-)
DARIO P: ¿Completo?
PAIMON: Absolutamente. Desde el principio hasta la última pieza de la zorra.
DARIO P: ¿Y la vieja?
PAIMON: Con la vieja no podía arriesgarme. Le partí el cuello tras meterle una buena hostia. No me gustan mucho los viejos. Suelen durar muy poco. A la mínima les da un infarto, pero hay que reconocer que tienen su gracia cuando se ven indefensos.
DARIO P: :-) :-)
DARIO P: ¿Y ahora qué? ¿Cuál es el siguiente paso?
PAIMON: Ya les ha llegado la hora tanto a la inspectora zorrita como al inspector musculitos. En cuanto tenga a la zorra preparada, quiero que vengas a mi clínica.
DARIO P: Eso dalo por hecho. Pero te voy a pedir un favor, no la toques hasta que yo llegue. Me gustaría jugar con algunos de sus orificios mientras está plenamente consciente y entera. Me gustaría comenzar a mutilarla yo.
PAIMON: Te voy a conceder lo primero, pero a ella le espera un final muy diferente. Tengo otros planes para esa puta.
DARIO P: Qué guay!! Quiero aprender de ti.
PAIMON: Sólo tienes que aprender un par de cosas. Por lo demás, tienes buenos genes ;-)
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Paula y Alex salieron del despacho de Miller, con la energía algo más recargada, al menos en cierto modo. Alex ya no arrastraba los pies, aunque ahora el apetito se le había despertado ruidosamente. Su estómago le pedía grandes ingestas de proteína y omega 3. Y también hidratos de carbono, qué coño. En cambio, Paula no tenía ningún apetito.
—Ve a comer algo —le dijo ella—, mientras yo organizo algunas cosas.
—De acuerdo. Nos vemos en una hora más o menos en el parking. Nos vamos a tu casa y ya mañana será otro día.
—Me parece bien. Tengo la cabeza como si me fuera a explotar. No se me van las imágenes de la pobre Verónica.
Alex la besó, tratando de evitar ese tema.
—Nos vemos en un rato, Paula.
Paula se quedó mirando cómo Alex se alejaba. Estuvo a punto de cambiar de opinión, tentada a no alejarse de él y acompañarlo mientras comía, aunque ella tomara únicamente un refresco. Pero finalmente dio la vuelta y se dirigió a su despacho. Cuanto antes terminara de repasar algunos informes de casos que tenían abandonados, antes podría pasarlos al equipo de Gallardo, aunque incluso el inspector Gallardo se encontraba demasiado absorto en el caso del Fantasma. La comisaría se había centrado expresamente en ese caso, por lo que hacía días que debían pasar algunos otros casos a la comisaría Norte. Por suerte, comprendían por lo que estaban pasando en la comisaría Sur y les ayudaban de buen agrado. Incluso trataban de ayudarles con el caso del Fantasma y el Principiante, aunque era evidente que poco se podía ayudar cuando no se sabía de qué hilo se podía tirar para encontrar algo, cualquier cosa, por mínima que fuese.
Cuando Alex terminó de comer, no pasó por la comisaría. Se dirigió directamente al parking trasero, tal y como había acordado con Paula, enviándole un mensaje de texto por el camino:
—Cielo, voy para el parking. No tardes.
—Ok. No tardo —respondió Paula, poniéndose en marcha.
Paula ordenó atropelladamente la mesa de su escritorio, se aseguró de apagar correctamente el ordenador, sacó el arma del cajón y la enfundó en su cintura. Se puso la chaqueta, cerró la puerta del despacho y salió en dirección al parking, al encuentro de Alex. Gallardo se cruzó con Paula en mitad del pasillo. Sus ojos no sólo contenían lágrimas atrapadas; también reflejaban el sentimiento de tristeza, impotencia y desasosiego.
—Menuda mierda, Paula —musitó—. Era sólo una cría, por Dios.
Los ojos de Paula volvieron a humedecerse.
—Debemos darle caza, Gonzalo, pero ojalá supiera la manera de dar con él.
—Quizá Alex tenga razón. Quizá debamos saltarnos nuestro código de policía, porque seguir el protocolo está claro que no funciona. No funcionó hace treinta años y no está funcionando ahora.
—Ya, pero… incluso si nos planteamos hacer algo fuera de la ley, ¿qué hacemos?¿A quién buscamos?
—A Darío Pontevedra, Paula. Nuevamente Alex tiene razón. Si atrapamos a ese niñato, atraparemos al Fantasma.
—Y yo estoy de acuerdo —dijo Paula, alzando las manos—, pero si nos saltamos la ley y éso no nos sirve de nada, no sólo perderemos nuestro puesto de trabajo, sino que podemos ser nosotros los que nos veamos entre rejas.
—Comprendo, pero quiero que tengas claro que a este paso no nos veremos entre rejas, sino troceados como comida para perros.
Mientras que Paula y Gallardo continuaban elucubrando, Alex miraba el reloj en la puerta principal del parking de comisaría. Un Sedane de color verde oscuro se detuvo frente a él y bajó la ventanilla. Se trataba del comisario Soria.
—Alex, necesito hablar contigo urgentemente.
—¿De qué se trata, Emilio? —preguntó Alex, acercándose a la ventanilla.
—Sube al coche —Alex subió de forma instintiva—. Ponte el cinturón.
Soria tenía una expresión de férrea preocupación. Alex se colocó el cinturón conforme preguntaba:
—¿Adónde vamos?
—Creo que sabemos quién es el Fantasma. Vamos a ver a una persona, y quiero que escuches atentamente lo que tiene que decirnos.
Soria hizo rugir el motor del Sedane, poniéndolo a toda velocidad por las calles de Madrid. Alex sintió una punzada de inquietud. «Así lo hace el fantasma —pensó Alex—. Es alguien de confianza. Subes a su coche y cuando quieres acordar, despiertas atado y listo para ser mutilado. ¿Pero el comisario Soria? ¿En serio?»
—¿Y por qué no ha venido él a comisaría? —preguntó Alex, tratando de acelerar el encaje de dudas.
—¿Estás loco? —respondió Soria, metiendo quinta—. Está acojonado, y sólo se fía de ti, de mí, de Miller y Paula. De nadie más. Ya le han contado lo que le ocurrió a Eduardo Maya en cuanto tuvo la sospecha de que el Fantasma era un poli.
Alex se encontraba muy alerta a los movimientos de Soria. Incluso, con disimulo, desabrochó el seguro de la funda de su arma, con la mirada soslayada hacia Soria.
—¿Y cómo sabemos que no vamos hacia una trampa? —volvió a cuestionar Alex.
—Primero, porque ya he hablado con él, y he venido a buscarte. Y segundo, porque es un chico joven del departamento forense, por lo que no pudo matar a nadie hace treinta años. Y tercero y más importante, contigo al lado, aunque me cueste reconocerlo, me siento bastante más seguro.
Alex seguía viendo aquella situación demasiado extraña y sospechosa, pero posiblemente mereciera la pena confiar. Cualquier movimiento extraño por parte de Soria y… Alex no vacilaría en meterle un puñetazo en la cara o vaciar el cargador en su pecho. Pero en ese momento, pensó en Paula. No quería que se marchara a casa sola. De hacerlo, Alex tenía la sensación de que correría peligro. De esa manera, también aprovechó para evaluar el comportamiento de Soria al saber que Alex iba a decirle a Paula que estaba con el comisario.
—Está bien, Emilio. Voy a escribirle a Paula para decirle que he ido contigo a un lugar —le dijo, cerrando el puño, preparado por si Soria trataba de impedirlo.
—Está bien, Alex, pero no le digas adónde vamos. Y dile que se quede a la vista, junto a Miller.
Aquella respuesta le sorprendió, aumentando su confianza en el comisario. Aún así, continuó sin despegar la vista de los movimientos nerviosos del comisario mientras le enviaba el mensaje escrito a Paula. Soria se desvió por un camino de grava. Alex no conocía aquella zona, pero al fondo del camino, por esa carretera desértica, veía un par de naves industriales abandonadas. Y aquello no hacía que Alex se sintiera demasiado tranquilo y confiado.
Paula llegó al parking, escrutando el lugar en la búsqueda de Alex, cuando su móvil sonó. Era el mensaje de Alex: «Estoy con el comisario. No salgas bajo ningún concepto de comisaría. Quédate junto a Miller y no te despegues de ella hasta que vuelva. Creo que tenemos una pista sólida»
Paula tuvo sensaciones encontradas con aquel mensaje. Por un lado, un ápice de esperanza; por otro lado, una gran dosis de inquietud y miedo sólo al pensar que Alex podría haber caído en una trampa, pues aquellas palabras le sonaron exactamente igual a las de aquel informe que leyó hace tiempo, en el que se hablaba de Eduardo Maya. También Eduardo Maya iba detrás de una pista sólida poco antes de que le asesinaran. Justo en aquel momento, un Citroen C4 de color negro se acercó a su posición a toda velocidad, frenando en seco frente a ella.
—Sube, Paula. Alex está en peligro —Era la voz de Gómez.
Paula, dubitativa, preguntó antes de subir:
—¿Cómo que está en peligro?
—El Fantasma es el comisario Soria. No tenemos tiempo.
A Paula todo le cuadró. Se subió al coche y Gómez salió del parking a toda pastilla.
—Me ha escrito hace un rato diciéndome que estaba con Soria. Voy a llamarle.
—No lo hagas, Paula —le pidió Gómez—. Es muy posible que ese mensaje no lo haya escrito Alex. Sé adónde le lleva, por lo que mientras que piense que te la ha colado, no le hará nada a Alex.
Los nervios de Paula comenzaron a estrujarle el corazón y los pulmones. Sólo pensaba en encontrar a Alex antes de que fuese demasiado tarde.
—¿Adónde lo lleva? —preguntó Paula con la voz entrecortada.
—Tiene una nave a las afueras de Madrid. Espero que lleves el arma encima.
—Siempre la llevo encima.
—Perfecto, Paula. Recuerda. No vaciles a la hora de disparar.
Soria continuaba conduciendo con su copiloto cada vez más tenso al ver que se acercaban hacia aquellas naves completamente abandonadas en mitad de un paisaje desolado.
—Para el coche un momento, Emilio —le pidió Alex.
—¿Qué? ¿Para qué?
—Para el coche —insistió, llevando su mano a la culata del arma.
Soria detuvo el coche en mitad del camino.
—¿Qué ocurre Alex?
—Emilio, no es nada personal, pero muy despacio y sin hacer ningún movimiento extraño, quiero que saques tu pistola y me la des.
Soria vio la mano derecha de Alex en su cintura, preparada para coger el arma.
—¿A qué viene esto? —preguntó Emilio con expresión de incertidumbre mezclada con enojo—. Espera, ¿crees que soy yo?
—Comisario, yo no soy creyente de nada, sólo creo en la precaución. Insisto. Deme su arma —Emilio miró fijamente a Alex, como si tratara de entenderle—. Emilio, no me toques los huevos, pues creo que ya me conoces y no voy a dudar en meterte un tiro en la cabeza.
—Relájate, Alex —respondió Soria con verdadero pavor—. La saco, ¿vale? Lo hago despacio.
Emilio usó sus dedos índice y pulgar para introducir su mano, asegurándose en todo momento de que Alex viese el movimiento. Cogió el arma como si ésta contuviera algún tipo de virus extremadamente contagioso y se la entregó a Alex.
—Está bien. Ahora sigue conduciendo, Emilio.
—Serás puto paranóico —masculló.
Cuando llegaron a la nave abandonada, Alex vio un vehículo de color rojo —parecía un Seat León— en el interior.
—Emilio, dale una vuelta a la nave antes de entrar.
Soria suspiró, aunque comprendió que aquello era una buena idea.
Tras la vuelta de reconocimiento del terreno aparcaron el Sedán junto a la puerta principal de la nave industrial (o lo que quedaba de ella, más bien). Alex volvió a escrutar el lugar y bajó del coche. Emilio lo hizo después, ante la mirada hipervigilante del subinspector, el cual desenfundó su arma. Llevaba una pistola en cada mano, y caminaba hacia el interior de la nave con excesiva precaución. Allí vio a un chico cuyo rostro le era familiar. Se trataba de uno de los chicos de la brigada científica, bajo el mando de Jeremías y Gómez. Posiblemente, la incorporación más reciente. Conforme se acercaban, Alex pudo leer el miedo en su rostro. El chico miraba las manos de Alex; más bien miraba las dos pistolas que portaba, una en cada mano. Pero confiaba en Alex y en el comisario.
—¿Y bien? —preguntó Alex—. ¿Qué es eso que tenéis que decirme?
—Antonio, cuéntale al inspector lo mismo que me has contado.
Subinspector, pensó Alex.
—Creo que una persona del departamento forense manipuló las pruebas del caso de Darío Pontevedra —respondió con firmeza el chaval.
—Explícate —le pidió Alex, devolviéndole el arma a Emilio Soria y pidiéndole disculpas con una mueca.
Soria cogió el arma y la enfundó de nuevo, pero quiso asegurarse de que Alex viera su gesto de desaprobación.
—¿Recuerdan que tomamos muestras de sangre en el baño donde asesinaron a Lupe García? —Alex asintió con la cabeza—. Había unos restos de sangre, prácticamente imperceptibles, muy alejados del torrente de sangre principal. Y no sería improbable de que se tratara de la misma sangre, pero tomamos las muestras por separado, como prueba A y prueba B.
—¿Y bien? —preguntó Alex impaciente.
—Yo etiqueté ambas bolsas de pruebas. Es decir, las escribí de mi puño y letra. Y así se almacenaron. Pero cuando más tarde vi que se las llevaban al laboratorio, la prueba B no llevaba mi letra. Había sido cambiada.
—¿Quién custodia las pruebas? Es decir, ¿quién es más probable que haya alterado las pruebas? —volvió a preguntar Alex.
—Sólo pudieron ser cambiadas por Jeremías o por Gómez. Eran los únicos que tenían acceso a ellas tras dejarlas en el depósito.
—Chico, ¿estás completamente seguro de que se alteró la prueba que posiblemente contuviera la sangre de Darío Pontevedra?
—De lo único que estoy seguro es de que la etiqueta que contenía la prueba B, la supuesta sangre de Darío Pontevedra, había sido reescrita.
—O Gómez o Jeremías —musitó el comisario.
Alex trataba de pensar de forma acelerada, ya que él había tenido bastante contacto con Gómez, incluso cierta confianza. Hasta se habían gastado bromas. Le caía bien, pero, realmente, ¿qué sabía de Gómez? En el caso de Jeremías era aún peor, pues no había tenido apenas contacto con Jeremías. Era alguien al que únicamente había visto de vez en cuando en comisaría.
—¿Qué hacemos, comisario? —preguntó Alex.
Soria se encogió de hombros.
—Visto lo visto, creo que retirarles de sus funciones temporalmente sería lo justo y necesario, interrogarlos a ambos y, luego… puff… pedirle disculpas a uno y arrestar al otro en caso de que nuestras sospechas se confirmen.
—Ya estamos cerca del cruce —le dijo Gómez a Paula, desviándose por un camino forestal muy apartado de la autovía principal.
Paula comenzó a intuir que algo no iba bien. Estaba tan preocupada por Alex que olvidó reconocer el patrón de acercamiento del Fantasma. Era alguien conocido que bajo cualquier pretexto entraba a tu casa o te hacía subir a un coche. Al menos cuando se trataba de asesinar a policías.  La mente de Paula se dividía en dos posibilidades: Gómez iba a llevarla hacia su amado con la intención de liberarlo de las garras del Fantasma. La segunda opción, y más dolorosa, había caído en la trampa del Fantasma. Pero, ¿Gómez? ¿Cómo es posible? Paula, al igual que hizo Alex con el comisario, pensó en poner a prueba a Gómez, estando muy atenta a sus reacciones en cuanto le dijera que iba a llamar a Jessica para contarle adónde se dirigía con él. Quería comprobar qué sucedía en el rostro inexpresivo de Gómez en cuanto le dijera que se encontraba en el coche con él. Paula llevó su mano al pantalón para coger su teléfono, mientras le decía: «Voy a avisar a…», pero no le dio tiempo. Gómez frenó en seco, desconcertando a Paula. Paula le miró y se encontró con un derechazo en su mandíbula. Quedó aturdida. Lo siguiente que sintió fue cómo Gómez la agarró del pelo y le golpeó la cabeza contra la tapicería del coche. Un segundo puñetazo la dejó completamente inconsciente.
Soria y Alex le pidieron al chico de la científica que, por su seguridad, no pisara la comisaría. Y nuevamente, por su seguridad, que no volviera a casa. Que se buscase cualquier hotel de mala muerte y se quedara allí hasta nuevo aviso.
—¿Quién crees que es más probable, Alex? ¿Gómez o Jeremías?
Alex se encogió de hombros, pero un flash le vino a la mente: los pequeños detalles.
—¿De qué color tiene Jeremías los ojos?
—Es andaluz, de padres y abuelos andaluces. Más negros que el tizón.
—Es Gómez —afirmó Alex—. Vamos rápido a comisaría.
El comisario se subió al Sedane al mismo tiempo que preguntaba:
—¿Por qué estás tan seguro?
—Si ha heredado el gen criminal de su padre, lo más seguro es que haya heredado también la forma y color de ojos. Tanto Darío como él tienen esos ojos azules, Jeremías no. Démonos prisa, comisario.
Soria abrió los ojos como platos, como si hubiera escuchado la mayor gilipollez de su vida, pero, por desgracia, incluso para él tenía sentido.
—No me acostumbro a trabajar con estas hipótesis de mierda —dijo.
El Sedane dejaba un rastro de polvareda a lo largo del camino gravoso. Alex sacó el teléfono y se dispuso a telefonear a Miller, dando por hecho que Paula se encontraba a salvo.
—Dime, Alex —contestó Miller de inmediato.
—Jessica, ¿estás sola?
—Desde hace años —bromeó—. Sí, estoy sola.
—Creemos que es Francisco Gómez, de la científica.
—¿Gómez? ¿El Fantasma es Gómez?
—Vamos de camino a comisaría. Ahora después te explico. Pero no dejéis que salga de allí.
—¿Estás seguro, Alex?
—No estoy seguro de nada, pero posiblemente. Y dile a Paula que me espere allí.
—Alex, pensaba que Paula se había marchado contigo. La busqué hace rato y me dijeron que se había ido. Ha recogido su despacho y ha apagado el ordenador.
—¿Qué? ¡No! —exclamó—. Acelera, Emilio. Búscala, Jessica, y dime ¡por favor! Dime que Gómez está en comisaría.
Jessica, con Alex aún al teléfono, salió del despacho y atravesó el pasillo en dirección a la sala forense, no sin antes pedirle a la sustituta de Verónica que llamara al teléfono de Paula y la localizara. En la sala forense se encontraba Jeremías con uno de sus ayudantes, trabajando en el cuerpo de la anciana encontrada muerta por la mañana.
—Jeremías, ¿dónde está Gómez? —preguntó Miller.
—Gómez se marchó hace ya rato —respondió.
Alex lo escuchó.
—¡Mierda, mierda, mierda! —decía Alex, como un loco, golpeando el salpicadero del Sedane.
El corazón de Miller comenzó a acelerarse.
Al salir de la sala forense y pasar junto a la mesa de recepción, la joven sustituta de Verónica le dijo a Miller:
—El teléfono de Paula Verona está apagado.
—Jessica —le decía Alex—, envía a alguien a casa de Paula. Que derriben la puerta, e investiga todas las propiedades que estén a nombre de Gómez. La ha debido llevar a algún lugar apartado donde mutila a sus víctimas.
—Ya le estoy pidiendo a Harry que se haga con esa información. Ven a comisaría y desde aquí prepararemos un operativo.
—Ve preparando el operativo. No perdamos tiempo, Jessica. En menos de diez minutos estoy allí.
Alex sabía que todo segundo contaba. No podía dejar de pensar en que Paula podría estar siendo mutilada por ese desalmado.
—Nos vemos aquí, Alex. Tengo que dejarte. Harry me está llamando —Miller cortó la llamada y respondió a la llamada de Harry—. Dime Harry.
—He intentado acceder a la geolocalización del teléfono de Gómez, pero está apagado. Su última ubicación fue la comisaría. El de Paula tiene como última ubicación el noroeste de la  A-6, en un cruce de caminos. Ahí se cortó la señal. Y con respecto a las propiedades de Gómez, únicamente cuenta con un piso en Vallecas. No tiene nada más a su nombre, salvo una pequeña participación en un fondo de inversión de tan sólo treinta y cinco mil euros. No consta siquiera un vehículo a su nombre.
—¡Dios Santo! —exclamó Miller—Lo teníamos delante de nuestras narices. Sigue buscando, Harry.
Alex entró a comisaría como un caballo de carreras desbocado, preguntándole a Miller qué había averiguado. Por desgracia, Miller no tenía buenas noticias para él, y cada minuto que pasaba, Alex sentía el dolor que ya podría estar atravesando Paula en las manos de ese psicópata.
—Jessica, lo siento, pero voy a por Darío. Voy a sacarle a hostias lo que sabe.
—Alex…
Jessica no era capaz de pedirle que no lo hiciera, pero tampoco era capaz de aprobar aquello en lo que Alex estaba pensando.
—¡Qué, Jessica!
—Déjame que hable con el juez Fernández.
—Jessica, a Paula no le queda tiempo.
Miller agachó la cabeza, encontrándose entre la espada y… otra espada aún más afilada. Alex abrió la puerta del despacho de Miller para salir hacia la urbanización, pero justo ahí se encontró con otro problema. Raúl Sánchez y Samantha García —los Smith—, custodiados por tres agentes de policía ajenos a aquella comisaría. El grupo de cinco frenó la salida de Alex con actitud seca y amenazante.
—Debemos hablar con usted —le dijo el señor Smith en un tono bastante serio y poco amigable.
—Ahora no tengo tiempo para gilipolleces —respondió Alex.
—¿Puede mostrarme su arma reglamentaria, señor Lugo? Volvió a insistir Smith.
Alex miraba a Miller, desconcertado. Los tres agentes de policía se acercaban con expresión corporal desafiante.
—Enséñenos su arma, señor —repitió uno de los agentes; el más fornido de los tres.
Alex no podía perder tiempo, por lo que sacó con cuidado su arma y se la entregó al agente fornido. Éste la olió, hizo un gesto de asentimiento al agente Smith. Presionó el botón de liberación del cargador y, tras un breve instante, volvió a hacer un gesto de asentimiento, afirmando: «Este arma ha sido disparada. Y falta una bala en el cargador». Los otros dos oficiales agarraron de los brazos a Alex, con la intención de colocarle las esposas, mientras sonaban aquellas palabras que el propio Alex había pronunciado en decenas de ocasiones, pero, en esta ocasión, en boca de Raúl Sánchez (Smith).
—Alex Lugo, queda detenido como sospechoso del asesinato de Ramón Vargas…
—¿Quién cojones es Ramón Vargas? —interrumpió Alex, impidiendo que le colocaran las exposas.
—...Alias el Flaco. Como agente de policía, me imagino que conoce perfectamente sus derechos, pero por si alguna duda cupiera, tengo la obligación de recordárselos…
Ramón Vargas, alias el Flaco. Alex accedió a sus recuerdos, pues ya había olvidado aquello. Fue a las tres semanas de llegar a la comisaría de Madrid.
Dos meses antes.
En la barriada de Ramón Vargas, Alias el Flaco.
Varios vecinos de un barrio conflictivo habían llamado para denunciar que una mujer estaba pidiendo auxilio desde su domicilio. Un posible caso de violencia doméstica. Paula y Alex se encontraban a un par de kilómetros de la vivienda, por lo que comunicaron que se personificarían ellos mismos en el domicilio.
Aunque en principio no era un aviso con demasiado peligro a la vista, Paula advirtió a Alex de que aquella zona era demasiado conflictiva, aunque la central ya había anunciado que enviarían varios coches patrulla de refuerzo. Aparcaron sobre la acera y bajaron del vehículo. Conforme se introducían en la barriada, podían observar la dejadez de aquella zona, llena de suciedad, como si no hubiera pasado por allí ningún barrendero en años. Paula observaba el entorno; no se sentía demasiado a gusto transitando por el centro de aquel cuadrado de hileras de edificios en mal estado. Alex, en cambio, aceleró el paso para llegar cuanto antes. Llegaron a la dirección indicada y decidieron subir por las escaleras de aquel edificio con pasillos vistos y decrépitos, llenos de grafitis que servían para esconder el mal estado de las paredes. A pesar de que no había prácticamente nadie en el exterior, decenas de vecinos ya sabían que la policía estaba allí. Los inspectores observaron tras algunas ventanas que las cortinas tenían movimiento. Al llegar a la tercera planta, puerta 12, llamaron al timbre. No funcionaba, por lo que procedió a golpear la puerta —ya de por sí algo desvencijada— fuertemente con sus nudillos. Paula miraba a ambos lados del pasillo; demasiado silencio para ese tipo de zonas. El entorno le resultaba bastante inquietante y, en cierto modo, asfixiante. La inspectora sacó el pequeño walkie.
—Central, estamos en el lugar. ¿Cuánto tardan en llegar los refuerzos?
Alex volvió a llamar aún con más fuerza, gritando:
—Policía, abra la puerta, por favor.
—Que os follen, polis de mierda —gritó una voz lejana, procedente de uno de los últimos pisos de aquel decrépito y estrecho pasillo.
—Varios coches ya están llegando a la zona —dijo la voz de la centralita—. No tardarán más de tres minutos.
—Gracias —respondió Paula con nerviosismo.
—¡Policía, abra la puerta! —volvió a gritar Alex con mayor intensidad, al mismo tiempo que aporreaba la puerta con más potencia, provocando una pequeña hebra de humo blanco, producido por el yeso del marco superior.
—Que os den, maderos —gritaba otra voz desde el edificio colindante.
Finalmente, la puerta 12 se abrió. La abrió un hombre de etnia gitana, más alto que Alex, aproximadamente un metro noventa y cinco, y cerca de los ciento cincuenta kilogramos de peso, si es que no los pasaba. Tenía cara de pocos amigos, sacaba pecho, aunque por más que se esforzara, su prominente barriga siempre estaría por delante de sus pectorales. Levantaba la barbilla con los brazos semiabiertos, lo cual era una posición desafiante. Tenía algunas pequeñas manchas de sangre en la camiseta de tirantes de color blanco. Alex observó incluso pequeñas gotas de sangre en esa gruesa cadena de oro que colgaba de su cuello.
—Buenas, caballero —le dijo Alex—, nos han avisado de que su mujer estaba gritando. Nos gustaría hablar con ella.
El intimidante hombre dio un paso más al frente, colocando su cara muy cerca del rostro de Alex. Paula tragó saliva, mirando nuevamente a ambos lados del pasillo. Alex sonrió mientras fijaba su mirada en los ojos del gigante que había abierto la puerta.
—¿Ha escuchado lo que le he dicho? —volvió a insistir Alex.
—¿Por qué no os vais por donde habéis venido y os metéis en vuestras cosas? —respondió el hombre, abriendo mucho más los brazos y levantando aún más el mentón.
Alex nunca había entendido cómo esos gallitos de pelea eran tan imprudentes, dejando una zona tan sensible como la tráquea al descubierto.
—Eso no va a ser posible, caballero. Queremos hablar con su mujer. O bien nos deja pasar, o bien le dice que salga a la puerta.
Varios vecinos salieron de las puertas 7 y 11, al mismo tiempo que tres jóvenes (posiblemente pequeños traficantes de marihuana) de unos veinte años subían la escalera. El pasillo comenzaba a tener afluencia de gente. Paula, de forma instintiva, ya tenía su mano apoyada ligeramente sobre la funda de la porra extensible, aunque se planteaba por momentos el colocarla sobre la funda de su arma. El hombre de la puerta 12 miraba a Alex desde los pies a la cabeza.
—¿Tú no sabes quién soy yo, verdad? —le preguntó a escasos centímetros de la cara de Alex.
El problema de la afluencia de gente en aquel pasillo era que el tipo gordo ahora no podía dar la sensación de tener miedo ante dos simples policías. Debía conservar su reputación de tipo duro y peligroso.
—Sí, sé perfectamente quién es usted —le dijo Alex—. Usted es el señor que vive en el piso en el que casualmente los vecinos han escuchado gritos. Y hemos venido aquí para asegurarnos de que todo está en orden.
—¡Flaco, mándalos a la mierda! —decía una voz desde alguna otra puerta de la planta. Alex ya sabía el apodo del grandullón que tenía enfrente.
—Mira la cara de mosquita muerta que tiene la poli —decía la voz de una mujer que se había unido al espectáculo.
—Mi mujer no está en casa —le dijo el Flaco, con una media sonrisa arrogante.
—Bien, aún así, quiero hablar con ella —volvió a decirle Alex sin apartar su mirada de las pupilas del flaco.
El nerviosismo de Paula era más que evidente. Presentía que aquello no iba a terminar bien.
—Y bien, ¿le dice que salga, o entramos nosotros?
—¿Tú vas a entrar a mi casa, flipao? —le respondió el Flaco, mirando de reojo a ambos lados del pasillo, asegurándose de que sus vecinos vieran quién mandaba ahí.
Alex respiró hondo y cambió de estrategia.
—Bien, hagamos una cosa, a ver si esto le parece bien —le dijo con voz calmada, acercando su boca al oído del Flaco. Y comenzó a susurrarle—: Si en menos de quince segundos no sale tu mujer aquí, te prometo que voy a barrer el suelo contigo, voy a humillarte delante de todos tus vecinos, te haré gritar como un cerdo. No te van a respetar ni los niños de preescolar ¿Lo has entendido, flaquito?
El Flaco se quedó pensativo.
—No tienes huevos —respondió, casi por inercia.
El ambiente en el concurrido pasillo se hacía notar bastante tenso. Era cuestión de tiempo que algunos de los vecinos trataran de hacer algo, y más en aquella situación de superioridad numérica. Una silueta pasó por detrás del Flaco, a lo lejos, por la puerta del salón. Se detuvo justo donde alcanzaba una ligera luz amarilla procedente de una lámpara de salón. Era una mujer. Alex apreció algunas marcas moradas en su rostro. La mujer llevaba en sus manos un pañuelo de papel manchado de sangre. Los músculos de Alex se tensaron y la expresión de su rostro cambió por completo.
—Va a tener que acompañarnos a comisaría, Flaco —le dijo Alex, notando cómo la espalda de Paula se pegaba a la suya. Había ya más de diez personas en aquel estrecho pasillo, y algunos rostros no se mostraban demasiado amigables.
El flaco sonrió, volvió a mirar a sus vecinos con arrogancia, se pegó aún más a Alex, rozando ya con su saliente barriga el estómago del inspector. Levantó aún más el mentón, y abrió mucho más los brazos en posición claramente amenazante. Se disponía a hablar.
—Me vas a comer la po…
No le dio tiempo a terminar la frase. Alex lo elevó del cuello con ambas manos, y en un brusco giro, puso al flaco con las piernas hacia arriba en el aire, golpeando el suelo directamente con su espalda, ayudado por la presión que ejerció el propio Alex. El golpe del Flaco contra el suelo se sintió como un terremoto de magnitud desconocida sobre aquel pasillo. El Flaco se quedó sin respiración, con los ojos blancos. Alex introdujo los dedos en ambos orificios de su nariz, y tiró de ellos hasta colocar al flaco en el centro del pasillo. El Flaco se agarraba a las manos de Alex para evitar el desgarro de nariz. Lo giró, colocó su rodilla con fuerza sobre su nuca y presionó mientras llevaba sus brazos atrás para colocarle las esposas. El Flaco comenzó a chillar como un cerdo en un matadero. Alex no escatimó en la presión de su rodilla sobre la nuca, lo cual provocaba los agudos alaridos del flaco.
Todo eso sucedió en menos de tres segundos, tiempo suficiente como para que muchos vecinos dieran un paso atrás, llevándose las manos a la cabeza. Alex levantó al Flaco del suelo como si fuera un muñeco de trapo, apoyándolo contra la pared con brusquedad, mirando al interior del piso. La mujer del Flaco tenía miedo de salir, por lo que se quedó llorando junto a aquella luz amarilla. Paula seguía tratando de asimilar lo que había ocurrido, aún con la mano sobre la funda, no de la extensible, sino del arma, aunque estando ya más segura de que posiblemente no le hiciera falta sacarla. Seis agentes de policía entraban por el centro de la explanada rodeada de edificios, y otros dos agentes se quedaban vigilando los accesos.
Alex seguía ejerciendo presión con su antebrazo en la nuca del flaco.
—Te tengo que matar hijo de puta —le decía el Flaco, casi sollozando, en un fallido intento por mostrarse un tipo duro ante la muchedumbre aún desconcertada—. Qué valiente eres con una placa y pistola. Veremos lo valiente que eres cuando te vea en la calle sin placa.
Alex aumentó la presión sobre la nuca del flaco y pegó su boca al oído.
—Por si no te has dado cuenta, lo único que me impide romperte los dientes es que lleve placa. Búscame un día que no lleve placa.
—¡Esto es un abuso! —decía uno de los jóvenes que miraban el espectáculo en el pasillo.
Los seis agentes de policía hicieron acto de aparición en el concurrido pasillo, y parte del grupo de espectadores se disolvió. Algunos entraron nuevamente a sus pisos. Una vecina se introdujo en el interior de la puerta 12 para hablar con la mujer del Flaco. Ésta se echó a llorar, abrazándose a la mujer que acababa de entrar.
—¡Todo el mundo a su casa! —gritó uno de los seis agentes que acababan de llegar.
Paula suspiró, por fin relajada. Ella esperaba que aquel asunto se complicara mucho más. Dos de los agentes se hicieron cargo del Flaco, dispuestos a sacarlo del edificio para meterlo en el coche de policía. El Flaco caminaba mirando de forma hostil a Alex mientras se alejaba, y Alex únicamente rezaba por ser capaz de encontrar voluntad suficiente para controlarse y no ir tras él para descargar toda esa ira que había acumulado a lo largo de esos pocos minutos de tensión. Cuando Alex vio el estado del rostro de la mujer, no pudo contenerse. Gritó desde su posición: “¡Flaco, hijo de puta! Te tengo que meter una bala en la cabeza.”
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Paula abrió lentamente los ojos. Se sentía aturdida. Notaba un fuerte dolor de cabeza, que se añadía al dolor de los golpes recibidos en mandíbula y pómulo izquierdo. Se encontraba completamente inmovilizada, extremidad por extremidad, y sentía mucho frío. Sólo podía ver varios tubos fluorescentes en el techo, los cuales emitían una intensa luz blanca que ella no soportaba. Su cabeza también se encontraba inmovilizada. Algo la sujetaba a la altura de la frente, lo cual le impedía mover el cuello lo más mínimo. Bajó su mirada, y vio al frente otras dos mesas metálicas, una separada de la otra más o menos por unos noventa centímetros. Mirando de reojo hacia su izquierda, podía ver otra mesa metálica, y a su derecha, podía ver con muy poca nitidez, una pared cargada con todo tipo de utensilios de tortura, entre ellos una gran colección de cuchillos de todos los tamaños, bisturís y tijeras. Llegó muy rápido a la conclusión, tras recuperar la consciencia, de que se encontraba en la sala de tortura del Fantasma, posiblemente en la misma habitación en la que la noche anterior se le había dado muerte a Verónica. De hecho, podía oler a sangre, por más que se hubiera tratado de limpiar la sala. Paula nunca había sentido tanto frío, lo cual le recordaba a la sala forense de comisaría, donde el aire acondicionado siempre se encontraba demasiado alto. El hecho de encontrarse completamente desnuda sobre una mesa metálica tampoco ayudaba demasiado a mantener la calidez de su cuerpo.
No podía mover absolutamente ninguna parte de su cuerpo. Recorrió con la mirada sus extremidades y observó que estaba inmovilizada con sujeciones de metal que, a su vez, estaban atornilladas a la propia mesa. Incluso cada dedo contaba con una sujeción metálica por cada falange. Más sujeciones a la altura de las muñecas, codos, rodillas y tobillos. Escapar era imposible. Su terror aumentó cuando descubrió la utilidad de aquella pieza de metal que sujetaba su cabeza. La única utilidad de dicha pieza era impedir que la presa se golpeara ella misma la cabeza para darse una muerte rápida y evitar la tortura. Sobre aquella fría mesa, los peores temores de Paula se hicieron realidad. Era la presa indefensa del depredador al que perseguía. Una lágrima comenzó a recorrer su mejilla bajo la terrorífica melodía de su propia respiración agitada. Era consciente de que iba a morir de la peor manera posible. Sólo rogaba que su cuerpo colapsara de alguna manera y que sus constantes vitales se apagaran. Pensó en, llegado el momento, morderse la lengua y tragársela. Eso era una opción, pero claro, aquello sería como evitar una tortura torturándose a sí misma.
Paula escuchó cómo la puerta de aquella fría y tenebrosa sala se abría. Escuchó también unos firmes y calmados pasos atravesando el umbral de la puerta. Finalmente, tras dejar atrás la oscuridad, la silueta mostró su rostro: Francisco Gómez, jefe forense de la científica, el Paul Newman de la comisaría: el puto Fantasma.
—Paula, Paula, Paula —le dijo calmadamente, acercándose con lentitud a la mesa donde se encontraba tendida—. Qué ganas tenía de tenerte aquí.
Gómez esbozó una sonrisa. Su mirada estaba demasiado viva. Paula no era capaz de decir absolutamente nada. Simplemente pensaba en sus opciones y en todo lo que años atrás había estudiado sobre el comportamiento ideal que debía adoptar una víctima ante su secuestrador, potencial violador o potencial asesino. Desde un punto de vista psicológico, con algunos psicópatas, el hecho de seguirles el juego, te podía hacer ganar algunas horas de vida. Con otros, quizá se podía intentar provocarles, al menos si tu idea era recibir una muerte rápida. Pero, por desgracia, Paula sabía que éste era diferente. Se alimentaba del sufrimiento. Rogar no era una opción, pues alimentaría sus ganas de continuar con la tortura. Incluso podía ejecutarla con más ahínco y más lentitud de forma simultánea. ¿Pedirle que la dejase marchar? Ni por asomo. Únicamente sería una pérdida de tiempo. Y esa era la clave: el tiempo. Debía ganar tiempo y rezar para que Miller o Alex dieran con ella, algo que consideraba muy poco probable; tan poco probable como que hasta ahora no habían logrado dar con él, habiéndole permitido llegar hasta el final con todas y cada una de sus víctimas elegidas, saliendo completamente impune de ello. Por desgracia, y recordar eso provocaba que la respiración se le dificultase y las lágrimas fueran más densas, Paula era consciente de que sería la siguiente en morir en sus manos. Y nada podía hacer por evitarlo.
—Supongo que tendrás muchas preguntas, inspectora Verona —continuó Gómez—, pero yo tengo muy pocas respuestas para darte. ¿Tienes frío? noto que tienes los pezones de punta.
Gómez volvió a sonreír, ahora de una forma más amplia. Paula, invadida por el pánico, se limitaba a sellar la boca y mirarle a los ojos.
—...Porque deduzco que no estarás excitada, ¿o sí? ¿Excitada de verme? Puede, pero yo creo que es del frío. No te preocupes, Paula. En muy poco tiempo, los pezones no serán un problema —Gómez agarró el pecho desnudo de Paula— Ya sabes cómo va esto. Acabaré cortándolos. Y luego te arrancaré las tetas, y muchas más cosas.
Paula no se pudo contener al escuchar la voz y las palabras de un psicópata, y su llanto arrancó irremediablemente. No quería proporcionarle a Gómez el placer de verla sufrir, pero era imposible no hacerlo. Ella no se consideraba tan fuerte. ¿Acaso alguien podía serlo en una situación de ese tipo, sabiendo cómo terminaba la historia, incluído el argumento, los capítulos y los detalles?
—No llores, Paula —le decía Gómez apartando las manos de su cuerpo y comenzando a pasear alrededor de la mesa—. Contigo me lo voy a tomar con mucha calma. No tenemos prisa. No será cosa de horas, ni de días, ni siquiera de semanas o meses. Voy a tenerte aquí durante años. Siempre y cuando no seas tan idiota como para morir antes, claro.
—¿Por qué? —murmuró Paula.
—No entiendo la pregunta.
—¿Por qué lo haces?¿Qué te lleva a hacer esto?
Gómez volvió a sonreír.
—¿Acaso no escuchaste a Miller? Me quedé sorprendido por lo certero del perfil que realizó sobre mí. Es cierto. No soy un psicópata ni alguien trastornado. Te lo traduciré a un lenguaje simple: voy a hacerte sufrir de maneras que no puedes ni imaginar, ¿y sabes por qué voy a hacerlo? Porque puedo. Y porque quiero hacerlo. Pero tranquila, porque haré lo mismo con la puta de Jessica Miller y haré chillar como un cerdo a ese marica que tienes por novio. Claro que… me gustaría que vieras cómo lo hago. Y también me gustaría que él viera cómo juego contigo. ¿Te imaginas la cara que pondría mister Lugo cuando le corte los huevos y le obligue a tragárselos? —Gómez volvió a colocar su mano sobre el cuerpo de Paula, deslizando suavemente sus dedos desde su pecho hacia su pubis—. O la cara que pondría cuando me viera hacer cositas contigo.
¿Le serviría de algo gritarle que no se le ocurriera volver a ponerle una mano encima? Estaba claro que no. No  le serviría de absolutamente nada. El silencio era su mayor aliado en esos momentos, aunque su silencio era irrumpido por su incontrolable sollozo.
Gana tiempo, Paula. Gana tiempo, le decía una voz procedente de la parte de su cerebro más racional.
—No creo que seas tal y como te muestras, Francisco —dijo Paula, tratando de elaborar una teoría que, a todas luces era consciente de que no tenía sustento en el caso de Gómez—. En tu caso, tu conducta puede deberse a la muerte temprana de tus padres.
Gómez sonrió de nuevo, cruzándose de brazos, lo cual era su pose habitual.
—Vaya mierda de psicóloga que estás hecha. ¿Sabes cómo murieron mis padres?
—No, Francisco. Sólo sé que murieron en un incendio.
—En mitad de la noche me escapé de aquel aburrido campamento de verano, inspectora. Me dirigí a casa, los até a la cama y los quemé vivos. Ver la cara, sobre todo de mi madre, sin entender nada… aquello fue épico, pero ver la cara del inútil de mi hermano suplicar por su vida, aquello fue algo… digamos indescriptible. Si los idiotas de la científica hubieran hecho bien su trabajo, hubieran encontrado algún indicio de que aquello no fue algo accidental.
Paula se horrorizaba cada vez más. Se encontraba frente a un hombre macabramente frío, cuya única presencia era capaz de convertir el aire que se respiraba en una energía tétrica. Tenía un alma de mármol despiadado que jamás había sido rozada siquiera por el más mínimo sentimiento de compasión o empatía. Aquello no podía ser un ser humano, pero Paula debía continuar.
—¿Aquella fue tu primera vez?
—Sé lo que intentas, zorra —le respondió sonriendo—, pero tranquila. No tienes necesidad de ganar tiempo. Estoy respetando el deseo de una persona. Quiere ser el primero en disfrutar de ti.
Cuando el nivel de pánico parecía estar en su cuota máxima, Paula descubría que aún podía aumentar varios niveles más.
—¿Darío? —preguntó.
—Exacto. ¿Sabes? Es curioso. Yo no conocía la existencia de mi hijo hasta que la puta británica apareció. Aquello fue música celestial para mis oídos. Saber que tenía un retoño dio algo de más sentido a mi vida. No es que me sienta solo ni ninguna gilipollez de ese tipo, pero como comprenderás, me cuesta conocer a personas que tengan los mismos intereses que yo. Eso de no poder compartir con nadie las sensaciones que experimento al ver las caras que ponéis cuando os arranco los ojos —comenzó a reír a carcajadas— es algo frustrante. Tengo muchas cosas que enseñarle a mi retoño y espero que te muestres agradecida por haberte elegido a ti para nuestra primera vez juntos. Es más, quizá me plantee… —Gómez elevó la mirada al techo, como si hubiera tenido una gran idea— ¡Espera! Quizás te deje preñada. Sí, eso sería una buena idea. Que seas la fea madre de otro retoño mío. O mejor aún, podrías darme un nieto. Eso te aseguraría otros nueve meses más de vida. No puedo prometerte que no te mutile durante el embarazo, pero al menos me aseguraré de que no mueras. Eso sí, no me gustaría que disfrutaras durante el acto de la engendración. Por eso suelo amputar el clítoris. Y qué coño, igual te daría de comer a tu propio bebé mientras fabricamos otro.
Era espeluznante escuchar a Gómez hablar de esa manera. Paula quiso probar con otra idea, aunque intuía la respuesta.
—Y si tengo que ir al servicio ¿cómo lo hacemos? Si me dan ganas de orinar o…
—Puedes mearte encima. Todos se mean encima. Otros se cagan y vomitan. A mí me gusta verlo.
A la mierda el plan, pensó Paula, justo antes de hablar.
—Francisco —le dijo con un visible temblor en su labio superior—, cuando Alex te encuentre, y acabará dando contigo, vas a saber lo que es el dolor en primera persona.
—Te pido disculpas por no ponerme a temblar de miedo —respondió Gómez, completamente imperturbable—, pero es que el miedo parece ser que no está disponible en mi genoma, y mucho menos por un mierda como Alex. Ese no encontraría tetas ni en un puticlub.
—Acabará dando contigo.
—Yo acabaré dando con él. Por cierto, ya que debemos esperar a Darío y que tenemos tiempo, quiero enseñarte algo.
Gómez salió de la sala del terror. Paula probó nuevamente a tratar de moverse con la esperanza de que alguna de las tiras de metal que la amarraban cedieran, pero aquello era un acto de fe sin sentido.
Darío miraba cómo su nueva doncella, una mulata procedente de República Dominicana, fregaba el suelo de la cocina mientras él navegaba por internet. Más bien hacía tiempo, navegando por internet mientras esperaba el mensaje de Paimon; ese mensaje en el que le diría que ya estaba todo preparado para que se conocieran cara a cara y poder aprender del maestro. Veía muy contenta a la nueva doncella; demasiado, quizá por el hecho de que esa zorra tuviera un trabajo. Darío se imaginaba cómo esa medio negra le diría a su madre lo feliz que estaba por trabajar para una familia de ricos, y presumiría de ello. Y Darío, sólo con pensar en eso, comenzaba a fantasear con arrancar partes de su cuerpo. No descartaba hacerlo esa misma tarde. Sólo tendría que decirle a sus padres que la mulata terminó de trabajar y se marchó a casa. Volvería a desconectar las cámaras de la urbanización y así se daría por válido su testimonio. ¿Sería sospechoso que dos doncellas de los Pontevedra desaparecieran? Posiblemente, pero le importaba un carajo, pues contaba con el apoyo de Paimon, el cual sabía arreglar los problemas quitando a esas ratas metiches del medio. Además, merecía la pena correr el riesgo sólo por ver la cara de la medio negra suplicando tras ver el cadáver de su antecesora, pudriéndose en la misma habitación donde ella estaría encerrada. Sentía la necesidad de hacerla gritar de dolor.

¿Qué coño? ¿Por qué esperar? Comencemos ya.
Darío se puso en pie con la intención de agarrarla del pelo y conducirla hasta la habitación del pánico, pero, justo en ese momento, recibió el mensaje de Paimon. Volvió a sentarse con los ojos furiosos clavados en la doncella.
Seguro que tiene más años de los que ha puesto en el curriculum. ¿Veinticuatro años? Y una mierda. La negra pasa de los treinta.
PAIMON: Ya tengo a la zorra de la inspectora en mi clínica. Te estamos esperando. Me dice que le sobran muchas partes del cuerpo.
DARIO P: :-)
DARIO P: Voy a darme una ducha y a cenar algo. En cuanto acabe salgo para allá. Por favor, deja que yo comience.
PAIMON: Pues no tardes demasiado, porque me lo está poniendo difícil, y no sé cuánto más voy a poder contenerme.
DARIO P: Por favor, no. Me prometiste que yo comenzaría.
PAIMON: No te prometí nada, así que no tardes.
El rostro de Darío se transformó. Cerró la pantalla del portátil mirando a la doncella con una expresión de profundo desagrado, entrecerrando los ojos y arrugando la nariz. Pensó en meterle un derechazo en la mandíbula, dejarla inconsciente e introducirla en la habitación anti-pánico, y así tenerla preparada para someterla a sus perversas y terroríficas intenciones otro día, pero no quería perder demasiado tiempo en ese momento. Le esperaba una pieza mucho más apetitosa en la clínica de Paimon, por lo que se dirigió rápidamente a la ducha, volviendo a dedicarle una mirada de esas que, literalmente, le estaban perdonando la vida. Al menos de momento.
La tensión aumentaba en el despacho de Miller. Alex había logrado zafarse de los dos agentes de policía que trataron de esposarlo, provocando momentos de alta tensión en todos los presentes. Se encontraba arrinconado con la posición en guardia, dando a entender que no iba a dejar que lo esposaran, gritando a voz en cuello que debía haber un error; que se estaban equivocando. Miller dio una orden directa a todos los presentes, los cuales estaban provocando una incómoda situación en aquella pequeña habitación.
—Que nadie se mueva. Alex, quédate ahí y no se te ocurra hacer nada. Eso va por ustedes también —les dijo a los tres agentes de policía.
Uno de los agentes de policía ya había sacado la porra extensible, mientras que el otro tenía colocada la mano sobre la funda de su arma. El agente fornido, con su mirada desafiante, se encontraba en el umbral de la puerta, esperando la orden de Smith. Alex, en el rincón y con la guardia en alto, sólo pensaba en una cosa: Paula. Miller alejó a Smith del umbral de la puerta, y éste accedió a hablar con ella, no sin antes pedirle al agente fornido que bajo ningún concepto permitiera que el inspector Lugo cruzara esa puerta.
—¿Se puede saber a qué viene esto? —le preguntó Miller a Smith.
—No sé qué manía tiene usted con interponerse en nuestro trabajo —le respondió, con tono desafiante—. Ramón Vargas ha sido asesinado, y todo indica que el inspector Lugo está implicado. Déjenos hacer nuestro trabajo y llegaremos a la verdad en este asunto.
Miller suspiró, elevando sus ojos al techo y clavándolos seguidamente con furia en las pupilas de Smith.
—Señor Sánchez, hasta un niño se daría cuenta de que algo extraño ocurre aquí.
—Miller, tenemos una conversación de Vargas en la que dice que había quedado con el inspector, Alex Lugo, metro ochenta y cinco aproximadamente, y complexión fuerte. Y tenemos a Vargas con un disparo entre ceja y ceja. Tras el análisis balístico, se ha determinado a quién pertenece el arma. Delante de usted hemos constatado que falta una bala en el cargador y que su arma ha sido disparada. Si me lo permite, son pruebas más que suficientes como para detenerlo e interrogarlo.
Miller meneó la cabeza sin apartar la mirada de los ojos de Smith.
—Es usted estúpido, Sánchez.
—¿Cómo dice? —dijo con agravio.
—Acaban de asesinar a otra de nuestras agentes de policía y acabamos de saber que han secuestrado, con la intención de torturar, mutilar y matar a otra inspectora, concretamente a Paula Verona, compañera del inspector Lugo. Creemos saber quién es el Fantasma, el asesino serial que lleva más de treinta años actuando. Y Alex va tras él. Y usted no es capaz de ver que al subinspector Lugo le han tendido una trampa. Es usted demasiado estúpido.
Smith trataba de asimilar todo aquello sin saber exactamente cómo reaccionar ante el insulto de Miller, limitándose a apretar los labios en una mueca cargada de ira e impotencia.
—Como comprenderá, debemos seguir el protocolo, y si nada ha hecho, nada tiene que temer. Llegaremos hasta el fondo y hallaremos la verdad. Puede estar tranquila en ese sentido.
Miller se encontraba nuevamente ante una encrucijada de difícil solución en la que se veía limitada. Ninguna llamada de teléfono podría detener la intervención de arresto de un policía sospechoso de asesinato. Debía dejar, muy a su pesar, que detuvieran a Alex, prometiéndose a sí misma que haría todo lo posible por dar con el paradero de Gómez y rescatar a Paula. Ante la caída de la mirada de Miller hacia el suelo y el silencio de sus palabras, Smith se dio por satisfecho, procediendo a dar las oportunas órdenes de detención de Alex Lugo.
—Expósenle —ordenó—. Lugo, no lo ponga más difícil, por favor. No retrase lo inevitable.
Alex bajó la guardia ante aquellos dos agentes que se acercaban, mientras que el agente fornido permanecía en el umbral de la puerta. Tras él se encontraba Miller, mirando a Alex con compasión. Alex se alejó del rincón, colocándose en el centro de la habitación, permitiendo que los agentes de policía se situaran a su espalda, preparados para llevar sus manos atrás y esposarlo. Miró a Miller con los ojos vidriosos, cargados de impotencia. Al sentir cómo los agentes le cogían los brazos y los llevaban a su espalda, miró al suelo y pensó: “Paula”. Volvió a elevar la mirada, dirigiéndola a Miller, y se dispuso a hablar:
—Jessica, nos vemos en cualquier lugar. Todo es por Paula, ¿de acuerdo?
Jessica sabía lo que aquello significaba. Cerró los ojos, apretándolos con fuerza y frunciendo los labios. Seguidamente hizo un ligero gesto de asentimiento. Alex se giró de forma rápida, agarrando la muñeca de uno de los agentes y, retorciéndola de forma brusca, lo hizo caer al suelo. Al segundo agente le proporcionó un gancho de derecha que lo dejó inconsciente de inmediato. Al agente fornido no le dio tiempo a desenfundar el arma cuando ya había recibido una patada frontal que le hizo estamparse contra la pared del pasillo, aunque rápidamente se levantó, sacando su arma de forma instantánea, apuntando a Alex, el cual se quedó justo en el umbral de la puerta. Miller, sin pensarlo, se colocó entre el agente fornido y Alex.
—Baje el arma, agente —le pidió, siendo encañonada por el agente fornido. Miller se encontraba haciendo de escudo entre el arma del agente y el cuerpo de Alex. Una segunda pistola apareció en escena. La portaba Johnny, el guardaespaldas de Miller.
—Baje el arma — le pidió Johnny, apuntando al agente fornido a la cabeza.
El agente, en visible estado de nerviosismo, no sabía hacia quién debía apuntar.
—¿Está usted loco? ¿Dispararía a un policía?
—Señor —respondió Johnny, imperturbable—, si pone en peligro la integridad de la señora Miller, así sea el presidente de Estados Unidos, le juro que no vacilaré. Y no soy de hacer cuenta atrás.
El agente fornido miró a Raúl Sánchez y Samantha García, ambos con la intención de desenfundar sus armas.
—No lo intenten —advirtió Johnny—. No me dejarán opción.
Todos comprendieron inmediatamente, tras escuchar el tono de voz de aquel hombre y observar su mirada, que no se estaba marcando un farol. Ellos no sabían que Johnny tenía un código inamovible e inalterable: proteger a Jessica Miller con su vida, pero sólo con mirarlo a los ojos, captaron el mensaje. Alex colocó su mano en el hombro de Miller.
—Ve por ella —musitó Miller.
—Gracias, Jessica —le respondió Alex, comenzando a caminar de espaldas, sin despegar la vista del agente fornido, el cual continuaba apuntando, mientras que Miller se movía para asegurarse de estar en la trayectoria del cañón de la pistola del agente fornido, impidiendo así que disparara a Alex. Johnny martilló el arma y el fornido bajó la suya. Alex inició su carrera.
—¡En cualquier lugar, Jessica! —gritó, alejándose entre las miradas del resto de agentes de policía que se habían aglutinado en los pasillos de comisaría.
Miller sacó su teléfono e hizo una llamada. Mientras esperaba que descolgaran al otro lado de la línea, aprovechó para bromear.
—Uff… ¿le apetece a alguien una tila, valeriana o algo así?
Raúl Sánchez se acercó a Miller con actitud desafiante.
—Lo que ha hecho hoy, sepa que no quedará impune.
—Permítame que lo dude —respondió Miller. Al otro lado de la línea respondieron—. Buenas noches, Ministro. Debo contarle algo.
Johnny enfundó el arma, dedicándole una mirada pacífica tanto a Smith como al agente fornido. Se introdujo en el despacho de Miller y ayudó a levantar a los dos agentes que habían sido noqueados.
Paula volvió a escuchar cómo se abría la puerta de la fría y tenebrosa sala en la que se encontraba. Gómez entró acompañado de una mujer —lo que quedaba de aquella mujer, más bien—. La traía completamente desnuda, sujetándola por la nuca con su mano. Su figura era esquelética. Posiblemente no pesara más de treinta y cinco kilogramos. Una fina capa de piel era lo único que se interponía entre sus huesos y el mundo exterior. Cada costilla era visible, delineada con precisión a lo largo de su pecho; sus clavículas destacaban con fragilidad. Sus hombros angulares resaltaban bajo aquella fina capa de piel y sus omóplatos formaban crestas prominentes. Su rostro ya había sido desfigurado. Le faltaba la parte inferior del labio y media oreja. Debido a la extrema delgadez, sus prominentes pómulos le daban ese aspecto cadavérico a aquella mujer, cuyos ojos se encontraban hundidos en las cuencas oculares. Paula continuó escrutando el aspecto de la mujer, más cerca de la muerte que de la vida, observando que le faltaban algunos dedos de forma aleatoria. Incluso en sus pechos se notaban las cicatrices de lo que hace tiempo debieron ocupar unos pezones. Pero entonces vio un tatuaje que le resultaba familiar: un cuchillo atravesando una rosa con un corazón al lado.
—¿Eres Elisa Martínez? —preguntó Paula. La chica no fue capaz de sacar fuerzas ni para elevar la mirada en la búsqueda de la dueña de la voz que había escuchado. Fue Gómez quien respondió.
—Discúlpala, Paula, pero no puede hablar. Se portó mal, no obedeció y papi tuvo que cortarle la lengua. Pero ahora ya se porta mejor, ¿verdad que sí, cariño?
Elisa —lo que quedaba de ella—asintió con la cabeza.
—¡Eres un puto enfermo! —Gritó Paula con furia, a pesar de que sentía un pánico como nunca pensó que podría sentir.
—Ahora Elisa es muy obediente —decía Gómez con tono burlón y juguetón—. Súbete a la mesa, perrita.
Elisa, a duras penas, sacando fuerzas de flaqueza, logró subirse a la mesa, colocándose boca arriba.
—Dame las manos que te las ate —le pidió. Elisa obedeció, aunque comenzando a sollozar—. Muy bien. Ahora vamos a enseñarle a nuestra amiga cómo jugamos tú y yo, y así sabrá cómo voy a jugar con ella después.
Entre los sollozos de terror de Elisa, Paula escuchó algo similar al sonido del agua cayendo al suelo. Elevó la mirada y lo vio. No era agua. Elisa se estaba orinando encima.
—Suéltala, pedazo de enfermo —volvió a exclamar Paula.
—¿Has oído, Elisa? Nuestra nueva amiga no quiere que juguemos. ¿Quieres que acabemos con esto? Pídemelo y acabaremos. No volveré a hacerte sufrir. ¿Eso es lo que quieres?
Elisa asintió con la cabeza.
—Está bien —dijo Gómez, en mitad de la transformación de sus pupilas—. Acabemos con esto.
Gómez colocó su mano sobre la boca de Elisa, ya inmovilizada de manos, y tapó su nariz. Elisa comenzó a patalear, buscando el aire de cualquier forma. Comenzó a convulsionar. Paula no soportaba presenciar aquello.
—¡Hijo de puta! —exclamaba entre lágrimas.
Cuando parecía dispuesto a terminar, quitó la mano y dejó que Elisa respirara dificultosamente, ahogándose con el propio aire que trataba de inhalar de forma acelerada.
—He cambiado de opinión, Elisa —dijo con una sonrisa de oreja a oreja—. No voy a acabar contigo. O… pensándolo mejor…
Gómez volvió a tapar la boca y nariz de la joven, pero esta vez lo hizo hasta el final, sin dejar de mirar el rostro de Paula, disfrutando de su dolor al presenciar aquella ejecución en directo. De aquel dolor se alimentaba Gómez. Ese era su oxígeno vital. Y Paula lo sabía, pero no encontraba la forma de evitar complacerlo. Nadie estaba preparado para aquel tipo de tortura.
—¿Ves lo que has provocado, Paula? Elisa estaba viva hasta que tú has llegado. Y ahora ya está muerta. Creo que meteré su cadáver en una caja y se la enviaré a su madre. Así podrá celebrar que ha encontrado a su hijita.
Paula recordó las palabras que le dijo Alex en la cafetería, cuando le contó cómo se enfrentó a la emboscada mortal de los iraquíes: «ya que no iba a poder elegir cuándo iba a morir, al menos elegiría la forma de hacerlo. Con algo de estilo». Y Paula pensó que ya había llegado el momento. Estaba muy asustada; aterrorizada más bien, pero debía sacar ese valor que no tenía para provocar a ese enfermo. Si debía morir ahí, no quería terminar como la pobre Elisa, prisionera durante meses —años había dicho Gómez— en las manos de un torturador de ese calibre. Así que inició su caída libre a los infiernos. Tomó aire y trató de controlar sus lágrimas.
—¿Sabes, Gómez? Voy a serte sincera. Siempre me has parecido un maricón.
Gómez rió, acercándose a la mesa de Paula.
—Espero que sepas que no soy de dejarme provocar, inspectora zorrita.
—No te estaba provocando. Simplemente te decía la verdad. Alex y yo te llamábamos Paquita. Decíamos: mira, la forense Paquita viene por ahí.
La sonrisa mostrada en la boca de Gómez comenzó a desaparecer de sus ojos.
—Estás muy graciosa para encontrarte en la situación que te encuentras. Te enseñaré lo hombre que soy cuando te folle. Ya verás como se te quita esa gracia.
Una fina lágrima escapó de uno de los ojos de Paula. Sus labios comenzaron a temblar, pero hizo acopio de su valor.
—¿Y eso, Paquita? ¿Tan mal follas?
Gómez continuó sonriendo, no mostrando el más mínimo ápice de alteración en su rostro. Se dirigió con su habitual parsimonia a la pared donde colgaban los utensilios de tortura y echó mano de un simple cuchillo de cocina. Volvió a acercarse a la mesa de Paula con él en la mano.
—Está bien, Paula. Si es lo que quieres, habrá que comenzar a mostrarte de qué va esto. Comenzaremos por el dedo meñique —Gómez colocó el cuchillo sobre la primera falange de su dedo meñique—. Por cierto, te va a doler un poquito.
Podría haber cortado el dedo de golpe, y hubiese dolido, por supuesto, pero decidió recrearse, cortando muy lentamente el dedo meñique, provocando que el dolor se volviera verdaderamente insoportable para Paula, la cual gritaba sin cesar. Al sonido del cuchillo golpeando la mesa metálica le siguió un estridente alarido agudo procedente de Paula.
Cuando Miller y Johnny llegaron a la nave 53 del polígono industrial La Atalayuela, Alex se encontraba metiéndole prisa a Harry en la búsqueda de casas de campo alejadas, cerca de la intersección de caminos donde el móvil de Paula había enviado su última localización. Había cientos de propiedades, fincas y casas de campo que podían ser la guarida de Gómez, pero también podían estar equivocados, pues Gómez podría estar en otra localización contraria y haber dejado aposta aquella última geolocalización con la única finalidad de despistar a la policía. Ese desalmado  conocía el procedimiento y era demasiado inteligente.
—La que se ha montado, Alex —le dijo Miller.
—Siento haberte involucrado en todo esto, Jessica, pero te doy las gracias por ayudarme a salir de allí. Y a ti también —dijo mirando a Johnny, estrechándole la mano—. De verdad, gracias.
—Un placer, Alex —le respondió Johnny.
—Jessica, voy a por Darío.
—Está bien, Alex. Johnny te acompañará, por si las cosas se ponen feas. Johnny perteneció al SAS: las fuerzas especiales de Reino Unido. Te será de gran ayuda.
—El problema… —dijo Alex dubitativo—, aunque logremos entrar a la urbanización, será difícil entrar a la vivienda de Darío, si es que se encuentra allí.
—Darío está allí, Alex. Y os abrirá la puerta.
—¿Cómo lo sabes?
Miller sonrió.
—Lo sé. Johnny, protégelo como si de mí se tratara.
—Cuenta con ello, Jessica.
Alex sabía que jamás podría llegar a mostrar todo el agradecimiento que sentía por el gesto de ambos.
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Tras poner a prueba la estabilidad y velocidad del BMW Serie 3, Alex y Johnny llegaron a la urbanización, deteniéndose en la caseta de seguridad. Alex bajó del coche, mostró su placa a los vigilantes —ya conocidos— y les pidió que abrieran la barrera. Tal y como ya esperaba, estos se negaron. Johnny, con semblante parsimonioso, bajó del coche y fue directo al maletero. De él sacó un rifle de asalto M16 y una Glock 19 que le lanzó a Alex para que no se sintiera desarmado. Se dirigió a la caseta de vigilancia y abrió la puerta de una patada.
—¡Fuera!—le dijo a los vigilantes.
Estos obedecieron sin rechistar, pálidos y con las manos en alto. Él mismo abrió la barrera y arrancó los cables de la línea de teléfono, así como otros cables conectados a otros aparatos que no sabía a qué pertenecían. Vio un par de móviles sobre la mesa de los guardias y, entendiendo que eran los móviles personales de los vigilantes, los lanzó contra el suelo, haciéndolos añicos. Y de esa manera tan amigable prosiguieron su camino hacia la parcela de los Pontevedra. Al llegar, con el ocaso acompañándolos, llamaron al interfono de la casa de Darío.
Darío, que se encontraba comiendo un par de piezas de fruta mientras que la doncella terminaba de poner la lavadora, arrugó la frente, extrañado de que alguien llamara a esas horas, pues no esperaba a nadie. La doncella salió de la cocina, dispuesta a contestar al interfono.
—¿Qué haces? —protestó Darío—. Ya voy yo.
La doncella hizo oídos sordos y avanzó hacia el telefonillo. Vio a través de la pantalla a los dos hombres que se encontraban en la verja de entrada y les abrió, tirando simultáneamente del pomo de la puerta principal de la vivienda.
—¿Se puede saber qué coño haces? —exclamó Darío, acercándose con furia, con los puños cerrados, preparados para noquear a la doncella.
La doncella introdujo su mano bajo la falda y sacó un arma que llevaba pegada a uno de sus muslos. Apuntó a Darío con ella.
—¡Policía! ¡Quédate justo donde estás!
La doncella se llamaba Lucrecia Martos. Evidentemente, no era doncella, y tampoco policía; al menos no de forma técnica. Trabajaba para el equipo de Jessica Miller y había ayudado a atrapar a más de diez violadores en Estados Unidos y varios criminales en Costa Rica. También ayudó a desmontar un ala de la mafia marsellesa en Francia. Su aspecto de mujer bella y piel mulata la convertían en la infiltrada ideal, pues no levantaba la menor sospecha; como cebo, era espectacular; Y sin duda, su valor y coraje la convertían en un dolor de cabeza para aquellos criminales que habían logrado escapar de la justicia.
Alex y Jonny irrumpieron en la vivienda ante el desconcierto de Darío. Alex, con la mirada más llena de ira que nunca, fue directo a la posición de Darío, saludándolo con un puñetazo en la boca del estómago que lo hizo doblarse por la mitad. Esposó a Darío con las manos a la espalda y, acto seguido, vio sobre la mesa el portátil del joven psicópata. Le pidió a Lucrecia que lo cogiera para llevarlo con ellos. Sin ningún tipo de delicadeza, Alex sacó al pijociópata de la vivienda, seguido de Johnny y su nueva incorporación, Lucrecia Martos, que portaba el arma en una mano y el portátil en la otra. Johnny no pudo evitar sonreír al ver el aspecto de Lucrecia, vestida de doncella con un portátil bajo el brazo. Si no fuera porque la situación no era propensa a bromear, le hubiera hecho algún comentario tan bienintencionado como jocoso.
Los padres adoptivos de Darío salieron de la vivienda al escuchar el follón que se había armado en la casa de su hijo. Antonio Pontevedra aceleró el paso para tratar de impedir lo que parecía ser el arresto de su hijo. Alex le dijo de forma cortante que se detuviera y se dirigiera a comisaría. Allí le darían las debidas explicaciones. Antonio sacó su móvil, dispuesto a llamar a De la Cierva. El improvisado comando formado por Alex, Johnny y Lucrecia introdujeron a Darío en la parte de atrás del vehículo, situándolo en el medio, custodiado por Lucrecia y Johnny, cada uno a un lado. Alex tomó el asiento del conductor y se dirigió hacia la puerta de salida de la urbanización a toda prisa. Pero los imprevistos aún no habían concluído.
Tres vehículos de la Policía Nacional, procedentes de la comisaría Norte y un par de vehículos de la Unidad Especial de Intervención (UEI) de la Guardia Civil cortaron la salida de la urbanización, colocando los vehículos como una barrera infranqueable. Los agentes de la UEI se colocaron tras los coches, preparados para cualquier tipo de situación, mientras que los miembros de la Policía Nacional, aún algo desorientados, les imitaban. Sólo sabían que dos tipos armados, considerados muy peligrosos, habían secuestrado al hijo del magnate Pontevedra. Cuando Alex vio el dispositivo, frenó el vehículo a escasos cincuenta metros. Sólo cincuenta metros le separaban de la barrera que debía franquear; únicamente una barrera de vehículos se interponían entre la vida y la muerte de Paula. Alex cerró los ojos, lleno de impotencia. Se trataba de sus propios compañeros; personas inocentes que hacían su trabajo. Se encontraba atrapado, obligado en cierto modo a tomar una decisión demasiado difícil: hacer daño a sus propios compañeros con el fin de salvar a Paula o dejarse detener, poniendo de esta manera en peligro la vida de Paula. También existía otra posibilidad, y es que fueran sus propios compañeros los que acabaran quitándole la vida a él, situación en la que, por desgracia, terminaría sentenciando a Paula a la muerte.
—Compañero —le dijo Johnny, apretando el M16 y abriendo la puerta del vehículo—. Voy a tomar posición.
—¡Johnny! —Gritó Alex— Por favor. No dispares bajo ningún concepto.
—Uy, inspector. Parece que tenemos problemillas —añadió Darío con recochineo.
Johnny salió del vehículo con el arma en posición de combate, colocándose detrás de un árbol. Miró a través de ambos lados del árbol y pasó al siguiente. Después a otro, acercándose cada vez más a la posición de la barrera de vehículos policiales. Alex miró a través del retrovisor y vio los ojos de Darío, como si estuviera disfrutando del espectáculo. Terminó saliendo del vehículo, dejando en su interior al psicópata, custodiado únicamente por Lucrecia. Caminó con el arma en mano, despacio, en posición no agresiva; más bien desolado. Escuchaba cómo los miembros de la UEI le pedían que tirase el arma. Él sabía que esos no se andaban con tonterías. No vacilarían a la hora de disparar. Miró de soslayo a Johnny: la descripción humana de la lealtad desmedida.
«No se lo volveremos a repetir —insistía un miembro de la UEI—. Tire la pistola y échese al suelo.»
Alex escuchaba el concierto de sirenas de decenas de vehículos de policía y, posiblemente, de Guardia Civil que se acercaban al lugar por ambas direcciones. No tenía escapatoria. Paula tampoco, pensaba. Dejó la glock en el suelo y siguió caminando hacia el dispositivo, con la idea en mente de dialogar, aunque en su fuero interno sabía perfectamente que no le iban a dejar marcharse de allí, y mucho menos con Darío detenido.
«Tírate al suelo. Último aviso», volvió a gritar aquella estridente voz.
Alex cruzó la mirada con la de Johnny, el cual se encontraba con el cañón apuntando a los miembros de la UEI. Clavó las rodillas en el suelo, mirándole, y haciendo un ligero gesto de negación con la cabeza. No quería muertes allí. Todos estaban en el mismo bando, aunque él era el único que contaba con un motivo para tener prisa.
«Tire el arma y salga con las manos en alto», volvía a repetir la estridente voz del miembro de la UEI. En este caso el mensaje iba dirigido a Johnny, pero por algún motivo, Johnny continuó defendiendo su posición. Si querían acercarse para detener a Alex, lo harían con él armado tras el árbol. Miller le había pedido que asegurara la integridad física de Alex. Esa era su misión, y Johnny siempre cumplía sus misiones.
La situación era demasiado tensa para todos. Unos ocho  vehículos de policía hicieron su entrada por la parte derecha de la carretera, y otros cuatro vehículos por la izquierda. De uno de los coches salió Gallardo; de otro salió Espinosa, acompañado de Miranda; de un tercero salió Emilio Soria con un teléfono en la mano, dirigiéndose hacia los miembros de la UEI, concretamente hacia el tipo con voz de cantante de ópera. Gallardo trotó en dirección a Alex, siendo apuntado por Johnny.
—Vuelve al coche, Alex —le dijo Gallardo—. No hay tiempo que perder.
Alex arqueó las cejas, extrañado. Miró hacia los miembros de la UEI. El tenor de la UEI pidió a sus compañeros que bajaran las armas y apartaran los coches. «Dejad salir el coche —ordenó—.» Alex dedujo que Jessica Miller había usado su influencia. Se puso en pie, recogió la glock y le pidió a Johnny que volviera al coche.
—¿Qué vais a hacer vosotros? —preguntó Alex a Gallardo mientras caminaba hacia el coche.
—Tenemos una orden de registro. Vamos a poner patas arriba las viviendas de los Pontevedra. La madre de la sirvienta denunció la desaparición de su hija y hoy volvió para asegurarnos que su hija no salió de la urbanización. Dale gracias a Miller —Alex sonrió—. En cuanto sepas dónde está Gómez, avísanos.
—Lo haré. Gracias, Gallardo.
Alex y Johnny subieron al coche y vieron a Darío con la boca ensangrentada. Miraron a Lucrecia y ésta contrajo los labios. Puso una expresión traviesa y burlona, hasta el punto que vista así, parecía una adolescente que acababa de hacer una travesura.
—Este chico es un desvergonzado. Lo siento, no me he podido contener —dijo guiñando un ojo a Johnny.
Tanto Alex como Johnny se echaron a reír. Darío sonreía, pero sus ojos comenzaban a expresar otro tipo de sensación que posiblemente nunca antes hubiese experimentado. Comenzaba a sentirse una presa en lugar de un cazador. En realidad, Lucrecia contaba con treinta y dos primaveras a sus espaldas, aunque podría hacerse pasar por una inocente chica de veintidós años, pura y sin maldad. Johnny, en cambio, la conocía bastante bien. Ya habían trabajado juntos en más de una ocasión. Sabía que Lucrecia Martos podía ser una mujer letal.
Gómez se comenzaba a impacientar mientras sacaba brillo al cuchillo con el que minutos antes había cortado el dedo meñique de Paula a la altura de la primera falange.
—Este chico tarda demasiado —le decía a Paula, volviendo a pasar el trapo al cuchillo, como obsesionado por sacarle brillo, como si hubiera adquirido un TOC[2] —. Creo que si tarda mucho más, vamos a comenzar sin él. ¿Qué me dices?
Paula le miró con los ojos recién descargados de lágrimas, sintiendo cómo el dolor del meñique atravesaba todo su sistema nervioso. Estuvo a punto de suplicar, aun sabiendo que de nada serviría, pero prefirió mantenerse en silencio. Estaba claro que no era buena idea provocar a Gómez, y más después de mirarle a los ojos y ver en vivo y en directo ese cambio en la forma de sus pupilas. Era aterrador.
—¿Qué me dices, Paula?¿Quieres que comencemos sin él? —Paula se mantuvo en silencio, incluso desviando la mirada para no cruzarla con él—. Te he hecho una pregunta.
Gómez le dio una fuerte bofetada. Paula no dejaba de mirar el cuchillo, sabiendo que era cuestión de tiempo que volviera a usarlo.
—¿No dices nada, zorra? Si no tienes pensado hablar, ¿para qué necesitas la lengua? —Gómez se acercó al rostro de Paula, sonriendo maquiavélicamente—. Creo que no la necesitas. Habrá que cortarla entonces.
Paula sabía que si pedía que no la cortara, eso le daría el combustible necesario para hacerlo. Callarse también le haría enfadar aún más, por lo que volvió al plan inicial: ganar tiempo.
—Gómez, quiero que pienses en una cosa —le dijo, con bastante dificultad—. ¿Adónde crees que habrán ido Alex y Miller tras enterarse de que he desaparecido? —hizo un esfuerzo por sonreír—. Creo que ya conoces a Alex. Ahora mismo debe estar reventando a Darío. No habrá policía, comisario o juez que le detenga —El rostro de Gómez comenzó a cambiar. Paula pudo ver por primera vez en Gómez una expresión de preocupación. Perdió su imperturbabilidad—. ¿Cuánto crees que tardará Darío en cantar?
Gómez miró el cuchillo y miró los dedos de Paula. También llevó la vista a sus pechos y a sus pies, lo cual provocó en Paula un tenebroso escalofrío. Así y todo, se esforzó por esbozar una sonrisa. Funcionó. Gómez soltó el cuchillo sobre la mesa de utensilios de tortura y salió de la habitación. Caminó por un largo y oscuro pasillo, lleno de puertas a ambos lados —eran las celdas donde encerraba a sus víctimas— hasta llegar a la puerta del final, en cuyo interior se encontraba un cutre despacho improvisado. Encendió el portátil, mostrando un evidente nerviosismo e inquietud.
El BMW serie 3 hacía rato que se encontraba aparcado en la nave 53 del polígono industrial La Atalayuela. Darío se encontraba bien amarrado a una silla de metal, mientras que Harry extraía información del disco duro del portátil, muy especialmente, extrayendo las conversaciones dentro de los correos electrónicos y otros servicios de mensajería. Para sorpresa de Harry, Skype se encontraba abierto. Su última conversación había sido con un tal Paimon. Llegó a la parte donde Paimon daba por hecho que Darío conocía la localización de eso que llamaba «su clínica privada». Alex le preguntó con impaciencia y un par de golpes en el estómago dónde se encontraba esa clínica, finca, casa o lo que fuese. Darío le respondió que no le iba a decir ni una mierda.
—Date prisa, Harry —le pedía Alex, cerrando los puños con fuerza, tratando de evitar usarlos en exceso —. Sube más arriba en la conversación.
—Eso hago, Alex —respondió Harry, tan alterado como el resto.
Al otro extremo de la nave se encontraba Johnny, explicándole lo sucedido a Miller, aunque sin apartar la vista de Darío. Y Lucrecia masticaba un alargado regaliz de color negro. Lo hacía por prescripción médica, o algo así. Supuestamente, si tenía las manos y la boca ocupadas, las ganas de fumar desaparecían. El psiquiatra también le aconsejó que evitara situaciones de estrés, lo cual era algo complicado en su trabajo. El caso es que Lucrecia no había fumado en su vida, y eso de mantener las manos y boca ocupadas iba con segundas intenciones por parte del psiquiatra. Fue detenido por abusar de más de veinte pacientes, todas ellas de entre dieciséis y veinticinco años. Lucrecia hizo de cebo durante varias semanas. Ahora era adicta al regaliz.
—Ya lo tengo —gritó Harry—. Está aquí —Miller y Johnny se acercaron a mirar la pantalla junto con Alex. Lucrecia chupaba su regaliz, mirando fijamente a Darío.
En la pantalla pudieron leer:
DARIO P: ¿Dónde tienes tu clínica?
PAIMON: Has pasado por allí muchas veces. Un día incluso aparcaste la bici en el camino de entrada y caminaste hasta llegar a la verja.
DARIO P: Ya sé dónde es.
PAIMON: Cuando amaine la tormenta, me gustaría que vinieras a verla por dentro y ayudarme con algunas zorritas.
Todos se quedaron con expresión de decepción. Sólo Darío conocía la localización del lugar. Y por la sonrisa que mostraba en su cara, todo indicaba que no iba a dar la información así como así. Alex miró encolerizado al pijociópata, dispuesto a todo con el fin de sacarle la localización del lugar. Miller lo cogió del brazo al verle tan decidido.
—Alex, antes de que hagas lo que me imagino que vas a hacer, simplemente hacerte saber que vamos a violar nosécuantos artículos de la constitución y derechos humanos. Yo no tendré problemas, pero en tu caso, es muy posible que nunca puedas volver a la policía y que incluso termines pisando la cárcel.
Tras unos instantes pensativo, aunque él sabía que no tenía mucho en lo que pensar, cogió la mano de Miller.              —Ahora mismo sólo tengo un objetivo, que es encontrar a Paula. Y voy a hacer todo lo que esté en mi mano para lograrlo. Ese es el único objetivo. No me puedo dar el lujo de pensar en un después. Después no sé lo que pasará, pero ahora hay que hacer lo que toca hacer. Asumo las consecuencias, sean cuales sean.
Miller esbozó una micro sonrisa de admiración hacia Alex. Éste cogió un bolígrafo, le quitó la capucha y se lo clavó a Darío en el muslo antes de preguntarle nada. Darío soltó un alarido.
—¿Dónde, Darío? Preguntó Alex.
—Que te follen. No voy a decirte una mierda —respondió, por primera vez, con los ojos llenos de lágrimas. No era inmune al dolor.
Alex se colocó a la espalda de Darío y cogió uno de sus dedos.
—¿Dónde está esa clínica?
Darío escupió al suelo. Alex hizo que el dedo de Darío, tras escucharse algo similar al chasquido de una rama rota, el dedo perdió su forma natural, quedando como un ramal de la autovía que toma una dirección diferente. Darío volvió a gritar de dolor. Y pasó al siguiente dedo, volviendo a preguntarle, sin obtener respuesta.
—Ya me encargo yo —dijo Johnny—, si no te importa, Alex.
Johnny sacó de una maleta una jeringa con una gruesa aguja de más de diez centímetros de longitud.
—No es necesario tanto escándalo —prosiguió Johnny—. Muchas personas creen que pueden soportar una tortura, pero nadie soporta a un buen torturador. Este niñato debe saber mucho de eso —se colocó justo delante de Darío, asegurándose de que viera el tamaño de la aguja—. Te explico la situación, Darío. Puede que pienses que vas a ser capaz de soportar lo que voy a hacerte, pero no es así. Nadie ha sido capaz de soportarlo. Y créeme, lo hemos probado con tipos verdaderamente duros. El problema es que si decides descubrirlo por ti mismo, te va a hacer perder un oído de por vida, y a la señora Jessica Miller no le gustaría que perdieras un oído —Johnny prosiguió, con la parsimonia de una persona que explica cómo funciona un electrodoméstico—. Voy a introducir la aguja por tu oreja hasta clavarla directamente en el tímpano. Preferirás morir antes que sentir este tipo de dolor. Inyectaré el líquido que contiene la jeringa, un líquido bastante corrosivo. Luego querrás hablar, pero ya habrás perdido el oído. Un pitido agudo recorrerá todo tu sistema nervioso de por vida. Algunas personas se han acabado suicidando porque no soportaban escuchar ese pitido constante tras perforarles el tímpano.
Darío temblaba. Por primera vez había desaparecido ese semblante de superioridad, arrogancia y terror. Nadie en aquella sala le tenía ningún miedo, lo cual era la esencia de su subsistencia. Y sabía que ese tipo británico haría lo que le había dicho que iba a hacer, y lo haría tal y como se lo había dicho. Pudo comprobarlo en la urbanización, cuando lo vio listo y preparado para enfrentarse a un ejército de policías él solo.
—Que conste que te advertí —le dijo Johnny, comenzando a acercar la aguja al oído.
En cuanto Darío sintió que la aguja había rozado la concha de la oreja, haciendo su camino hacia el interior, exclamó:
—Vale, está bien —Miller suspiró aliviada, pues ella necesitaba a ese ejemplar lo menos dañado posible, sobre todo en lo concerniente a su cerebro—. Es la Granja del Roble, por uno de los caminos que se bifurcan hacia la Sierra de Guadarrama.
—¿Cómo sabemos que dice la verdad? —preguntó Alex a Johnny.
—Podemos comprobarlo —respondió Johnny, acercando nuevamente la aguja a la oreja de Darío.
—Digo la verdad. ¡Os digo la verdad! Os lo juro —exclamaba con verdadero pánico en su rostro.
—Dice la verdad —zanjó Johnny—, porque si miente, y algo le pasa a la inspectora, sabe que le perforaré ambos tímpanos.
—¡Chicos! —Harry llamó la atención del grupo—. No quería interrumpir vuestra charla. Hace dos minutos, el tal Paimon ha escrito un mensaje a Darío. Le pregunta que dónde se ha metido. Que si no aparece por allí, comienza con la zorra sin él.
—Si nota algo extraño, escapará. Y lo que es peor, acabará con Paula —dijo Miller.
—¿Cómo le responderías tú para que no sospeche de nada? —le preguntó Johnny, mostrándole la aguja, dándole a entender que aún no se había librado de la perforación de tímpano.
Darío se encontraba tan asustado que prefirió darles una excusa creíble para Paimon.
—Dile que he tenido que encargarme de mi nueva doncella. Que no he podido contenerme y que ya salgo para allá.
Lucrecia miró a Darío con asco y desprecio, pensando: «te miraba por el rabillo del ojo a cada instante. Te hubiera dejado seco ahí mismo si hubieras intentado algo, hijo de puta». Harry escribía a toda prisa, tratando de expresarse tal y como lo hacía Darío a lo largo de toda la conversación.
PAIMON: ¿Seguro que todo va bien?
DARIO P (Harry): Sí. Es que no he podido contenerme con esa zorra negra. Tendrías que haberle visto la cara :-) :-) En menos de 40 minutos estoy ahí. No se te ocurra comenzar sin mí, por favor. Quiero comenzar yo.
Gómez no vio nada extraño en la forma en que escribía Darío, aunque seguía viendo muy extraño que tardara tanto, teniendo en cuenta las ganas que le tenía a Paula (la inspectora zorra); las ganas que tenía de ver la clínica; y las ganas de conocerle a él. Pero claro, comprendía que Darío aún no controlaba sus impulsos, por lo que sonaba veraz que se hubiera entretenido jugando con su doncella. Tampoco era de su incumbencia lo que Darío hiciera con su doncella.
PAIMON: Está bien. Si en 40 minutos no estás aquí, te dejo sin el juguete.
DARIO P: No, por favor. Salgo para allá. Tengo muchas ganas.
—Ya está —dijo Harry, suspirando—. Tenéis 40 minutos para llegar.
Alex y Johnny salieron disparados hacia el coche, listos para iniciar aquella desesperada carrera a contrarreloj. Miller le pidió a Harry que enviara la conversación de Skype al comisario. Aquello era la prueba fehaciente de la implicación de Darío en múltiples asesinatos y su colaboración con el legendario asesino en serie el Fantasma.
Decenas de agentes de policía ponían patas arriba ambas viviendas de los Pontevedra sin que De la Cierva pudiera hacer nada, salvo leer y releer la orden de registro de las viviendas en la búsqueda de cualquier rastro que pudiera llevar hasta Rosalía o, al menos, darles una idea de lo que le pudo ocurrir a la joven. Gallardo recibió la llamada de Alex solicitando refuerzos y atención médica. Aquella noche se puso en marcha uno de los mayores dispositivos de colaboración entre cuerpos de seguridad. Coches patrulla y unidades tácticas se preparaban para la acción gracias a que Jessica Miller le había explicado la gravedad de la situación al Director General de la Guardia Civil y al propio Ministro de Interior, el cual le informó a Miller que no podía mover a todos los cuerpos de seguridad por un sólo hombre. «Lo que perseguimos no es un hombre, no es técnicamente humano», le respondió Miller. Ella era consciente de que había usado un lenguaje demasiado ambiguo, abierto a interpretaciones a la carta. Así y todo, no se había alejado demasiado de la realidad, pues algunos filósofos de la antigua Grecia, en sus relatos sobre lo que significaba ser un ser humano y no un animal, no hubieran incluido a Gómez dentro de la definición de ser humano.
Los ánimos en los agentes que hacían el registro en la casa de Darío Pontevedra comenzaban a decaer. Habían barrido cada centímetro de cada una de las habitaciones y no encontraron absolutamente nada. El comisario se dirigió a la vivienda principal, con una tablet en la mano, buscando a Antonio Pontevedra y a su mujer.
—Señor Pontevedra —le dijo el comisario con bastante prudencia—, lo que tengo que mostrarle puede resultar bastante duro.
—Dígame, comisario —respondió Antonio, mostrándose pasivo, como un hombre que ya había perdido las ganas de luchar contra la situación que estaba viviendo.
—Se trata de la conversación que su hijo ha estado manteniendo con el asesino en serie más despiadado que ha existido.
Soria se dirigió directamente a la parte de la conversación en la que Darío le contaba a Paimon las ganas que tenía de torturar y mutilar a sus padres adoptivos y cómo soñaba con ver la cara de su padre mientras troceaba a la zorra de su mujer; las náuseas que sentía cada vez que ella le abrazaba… El rostro de Antonio tornó a un pálido mortal. Sus pupilas se dilataron por la conmoción, y apenas parpadeó, como si tratara de retener las lágrimas que comenzaron a amenazar con desbordarse. Su mujer no pudo evitar sacar a relucir su dolor, y lo expresó rompiendo a llorar, al borde del ataque de ansiedad. Lo que más quería en el mundo, su precioso hijo, era una clase de bestia inmunda.
Tras leer aquella conversación, Antonio le pidió a Soria que le acompañara hasta la vivienda de su hijo, no sin antes pedirle a su mujer que permaneciera en el sofá. De la Cierva trataba de consolarla. Tras entrar en la vivienda de Darío, Antonio llevó al comisario directamente al dormitorio donde se encontraba oculta la habitación del pánico. Sospechaba que, si Rosalía se encontraba en la parcela, ese psicópata que había adoptado como hijo, posiblemente la tuviera secuestrada en el interior de aquella habitación aislada, oculta e insonorizada. Lo que no esperó encontrar fue lo que vio tras abrir la puerta de la habitación anti-pánico. El cuerpo de Rosalía yacía tendido en el suelo, junto a aquella mesa metálica que tenía un claro aspecto de mesa de tortura. Se podían apreciar a simple vista las marcas de mutilación en el cuerpo de Rosalía, ya con cierto grado de descomposición. El hedor era insoportable. Antonio terminó de hundirse por completo, como si todo su mundo se hubiera venido abajo en ese preciso instante. Quería hacerle daño a su madre. ¿Qué clase de monstruo era su hijo? Se preguntaba a sí mismo.
—Hemos encontrado el cuerpo mutilado y sin vida de la sirvienta —dijo el comisario por el walkie.
Harry tenía pinchada la frecuencia de la policía, por lo que aquellas palabras de Soria sonaron en la nave 53 de la Atalayuela. Miller meneó la cabeza y Lucrecia, con los ojos bien abiertos y el entrecejo fruncido, dirigió su mirada hacia Darío.
—¿Eso querías hacerme a mí, hijo de puta? —le preguntó, de forma retórica, al mismo tiempo que sujetaba el regaliz con los dientes.
Darío agachó la mirada, indefenso, consciente de que su vida tal y como él la había estado viviendo, llegó a su fin. Lucrecia tensó los músculos y cerró con fuerza los puños.
—¡Lucrecia! —le llamó la atención Miller—. Ni se te ocurra hacerlo.
Dejó de apretar el regaliz con sus dientes y continuó chupándolo, habiendo controlado con éxito sus ganas de meterle un buen derechazo al elemento que habían capturado.
Paula podía decir que había tenido mejores días, pero sobre aquella mesa, esperando la llegada de los dos desalmados que la iban a torturar y mutilar, supo con certeza que le sería muy difícil sentir peores sensaciones que las que ya estaba experimentando en aquel momento. Las vistas tampoco ayudaban demasiado, pues justo enfrente podía ver el cadáver esquelético de Elisa Martínez. Recordó a la madre de Elisa, incesante en la búsqueda de su hija, aún con esperanza de encontrarla con vida. Comenzó a sentirse un fraude al verla sobre aquella mesa, pues era algo que podrían haber evitado, pero ¿cómo? Incluso su instinto, ése que todo el mundo alababa, había fallado con Gómez. Reían con el asesino; desayunaban con el asesino; incluso el propio asesino solía ser de los primeros en llegar a la escena de un crimen que él mismo había cometido. Ya lo dijo Miller: «la mejor forma de esconder algo es ponerlo a la vista. Que sea obvio, porque si es algo obvio, no se sospecha.»
Gómez se impacientaba, caminando por su improvisado despacho como un preso en una pequeña celda. Deseaba entrar a la sala principal de torturas y encargarse de Paula, pero al mismo tiempo trataba de controlarse con el fin de satisfacer los deseos de su retoño, a pesar de que ya había incumplido parte del trato.
Sólo ha sido un poquito de un dedo, por eso no pasa absolutamente nada.
Salió del despacho y miró hacia otra de las puertas que tenía a su izquierda. Agarró una llave del casillero y se dirigió al interior de la celda. Un llanto agónico comenzó a escucharse. Por los alaridos que retumbaron por toda la sala a continuación, Gómez se debió desahogar con ella con el fin de matar el tiempo hasta que Darío llegase. Volvió a cerrar la puerta con llave, llevándose las manos a la cabeza, mostrándose intranquilo. Dirigió su mirada a la puerta de enfrente, pensando en entrar, pero se obligó a no hacerlo. Había un total de diez habitaciones en aquel largo, frío y oscuro pasillo, contando con la habitación que Gómez usaba como despacho y la sala de torturas principal. El resto de habitaciones eran celdas, por lo que en aquel momento se encontraban nueve personas encerradas, siendo sometidas a sus torturas. En realidad, ya sólo quedaban ocho, pues Elisa Martínez había terminado con su sufrimiento.
El Fantasma se lo había montado muy bien para sus propósitos. Construyó aquella cárcel bajo un cortijo aislado del resto del mundo. La finca estaba a nombre de Lorenzo Greco, un jubilado de nacionalidad italiana que protagonizó las noticias de medio mundo tras desaparecer. El empresario no tenía herederos, por lo que antes de morir, dejó aquella y otras muchas propiedades a Dolores Espósito —a nivel legal, pues en realidad, el traspaso de propiedades lo hizo el propio Gómez—, una mujer de la que nadie sabía nada desde hacía treinta y dos años. Tanto Lorenzo Greco como Dolores Espósito habían sido ejecutados por el propio Gómez. Sus cadáveres se encontraban enterrados en la parte trasera de la Granja del Roble, junto con otros muchos cuerpos. Para ahorrarse inconvenientes, Gómez decidió construir bajo tierra su espacio de juegos (su clínica privada). Para ello contrató en 1988 a una cuadrilla de senegaleses y un matrimonio peruano que había venido a España para abrirse un hueco dentro del sector de la construcción. Sólo les puso una condición, y es que hasta estar terminada la obra, no podrían salir de allí. Para ello, Gómez se identificó como un alto cargo de la policía. Les vendió el cuento de que aquello se trataba de un proyecto secreto antiterrorista, por lo que le fue verdaderamente fácil convencerles de que no podían hacer uso de los teléfonos móviles, ni hablar con nadie del exterior hasta finalizar la obra. La falta de contrato laboral sería compensada con una cantidad indecente de dinero. Para evitar dudas y sospechas, Gómez les dio dos mil euros en metálico a cada uno nada más comenzar, como un pequeño anticipo de los cien mil euros por cabeza que acabarían obteniendo al acabar la obra —siempre y cuando cumplieran las condiciones al pie de la letra, claro—. Les hizo un falso contrato, dándole el aspecto de documento oficial, sellado con unas grandes letras de color rojo al pie de página que decían “ALTO SECRETO”.
Lo que todos ellos desconocían era que tras terminar la obra no les iban a permitir salir de allí. Las ilusiones del matrimonio y de los senegaleses se desvanecieron, pues fueron los primeros en probar las celdas y la sala de tortura. Gómez sonreía al recordar cómo los cuatro senegaleses gritaban cuando torturaba y mutilaba a cada uno de ellos delante de los otros tres. Para el matrimonio peruano fue mucho peor. El hermano de la mujer peruana, residente en España desde hacía diez años, denunció la desaparición de su hermana y su cuñado, pero sus fotos pasaron a la numerosa colección de personas desaparecidas dentro de un archivo policial. En la actualidad, seguían en el archivo de desaparecidos.
Alex y Johnny condujeron por el camino forestal, tomando el desvío oportuno que les llevó hasta una verja metálica que cortaba el camino. En ella había un lúgubre cartel en el que se podía leer en letras ya desgastadas por el sol:
EL ROBLE: PROHIBIDO EL PASO.
Únicamente una gruesa cadena enrollada, sujeta con un gran candado, les impedía abrir la puerta para poder pasar con el vehículo. Nada con lo que Johnny no hubiera contado, pues solucionó el problema dirigiéndose al maletero y sacando de él una cizalla hidráulica. Cortaron la cadena sin mayor dificultad. Ambos prosiguieron su camino hasta tomar una curva. Tras ella, a unos quinientos metros de distancia, pudieron ver un gran cortijo descuidado. Parecía una vivienda abandonada en mitad de un paisaje desolador rodeado de maleza, algunos árboles sin tonalidad y plantas marchitas. El paisaje de aspecto desértico sólo era roto por la parte trasera de un Citroen C4 que sobresalía por la parte lateral de la vivienda. Johnny le pidió a Alex que detuviera el vehículo y que diera marcha atrás hasta llevarlo nuevamente hacia el inicio de la curva, fuera del ángulo de visión de la vivienda.
—Hagamos el resto del recorrido a pie —le pidió a Alex—. No nos interesa que nos vea llegar.
Johnny bajó del coche, comprobando la carga del M16,  asegurándose también de llevar encima un cargador de repuesto. Se desprendió de la chaqueta y se remangó. Con unos gestos marciales le pidió a Alex que se pegara al borde del camino.
—Yo bordearé el camino por la derecha —continuó Johnny— hasta colocarme en el lateral de la vivienda. Una vez haya llegado, a mi señal, dirígete hacia la puerta principal desde la izquierda. Yo te cubro. ¿Entendido?
—Entendido —respondió Alex, tan sorprendido como agradecido por contar con la ayuda de un profesional táctico.
Johnny inició la carrera sin despegarse del borde del camino, y sin dejar de apuntar con su M16 hacia las ventanas de la vivienda. Acabó tomando posición, tal y como había dicho, colocándose en un punto estratégico visual, en diagonal al campo de visión de cualquier puerta o ventana del cortijo. Si Gómez asomaba la cabeza, Johnny lo tendría a tiro. Y agazapado, con una rodilla clavada en el suelo, sujetando el fusil con la mano derecha, su mano izquierda abierta en dirección a Alex, acabó cerrándose, mostrando un puño. Era la señal. Alex inició su carrera bordeando el lateral izquierdo hasta colocarse en el otro extremo de la vivienda. Johnny asintió con la cabeza, esperando a que Alex se dirigiera hacia la puerta de entrada, conforme él iba acotando la diagonalidad de su posición. La puerta se encontraba abierta, por lo que Alex esperó a que Johnny se acercara. Ambos pasaron al interior como una exhalación, apuntando con sus armas cada uno hacia un extremo, preparados para ir barriendo las habitaciones de aquella gran casa. Vieron unas escaleras que daban a la parte de arriba. Johnny, nuevamente con sus gestos marciales, le indicó a Alex que él subiría a la planta alta. Con su rifle apuntando en todo momento hacia delante, ascendió las escaleras con pasos sigilosos, aunque no pudiendo evitar algunos crujidos conforme subía algunos de los peldaños de madera. Mientras tanto, Alex escudriñaba cada rincón de la parte baja, aumentando la tensión que se palpaba en el aire de aquel sombrío lugar. Lo que en sus días sería una cocina, se encontraba despejada, sin indicios de actividad reciente. El salón principal se encontraba vacío; el baño despejado; la otra sala de estar… también despejada.
La situación para Johnny fue similar, pues habitación tras habitación, no observó el menor indicio de presencia humana. Las habitaciones no habían sido ocupadas a lo largo de muchísimos años. Era fácil llegar a esa conclusión, únicamente por el polvo acumulado en los muebles, e incluso en aquellos edredones prácticamente acartonados que cubrían las camas. Ambos sabían que la casa no podía estar deshabitada, teniendo en cuenta que el Citroen C4 se encontraba aparcado en el exterior. Alex sabía que no era el coche de Gómez, pero sí era el vehículo que Gómez había usado para secuestrar a Paula. Pensó en aquel local comercial que habían usado como base extraoficial, el cual tenía un acceso hacia un sótano oculto. Debía buscar el rincón de la vivienda donde un chiflado como Gómez habría podido colocar un acceso hacia algún tipo de sótano. Volvió a revisar la vivienda, habitación tras habitación, abriendo armarios y dando toques a las paredes y suelo, buscando el más mínimo cambio de sonido que pudiera mostrar una zona hueca. Johnny, tras escuchar aquellos golpecitos, decidió bajar nuevamente las escaleras y encontrarse con Alex.
—Debe haber algún acceso hacia una planta baja —le susurró Alex.
—De acuerdo. Buscaré en las otras habitaciones.
Tras un par de minutos, Johnny llamó a Alex. Había encontrado el acceso. Se encontraba en el interior del pequeño cuarto que hacía de despensa, en el interior de la cocina. Ese cuarto contaba con un falso suelo, el cual, al levantarlo, daba paso a una improvisada y vertiginosa escalera. Johnny fue el primero en bajar con sigilo, seguido por Alex. Al llegar a la parte de abajo, el pasillo se encontraba en la más absoluta oscuridad. Y no habían contado con la necesidad de llevar linternas. Johnny tenía varias en el coche, pero no había tiempo para volver arriba. Decidieron usar la luz de los móviles, lo cual hacía que aquel pasillo tomara un aspecto aún más terrorífico de lo que ya de por sí era.
—Te cubro —le susurró Johnny, agazapándose nuevamente conforme Alex avanzaba por el pasillo.
Observó la gran cantidad de puertas que había tanto a su izquierda como a su derecha, comenzando a escuchar algunos ruidos a través de ellas; algo moviéndose e incluso algún carraspeo de voz, algún que otro sollozo. Las pulsaciones de Alex se dispararon. Su corazón parecía querer escapar del pecho conforme se adentraba aún más al fondo de aquel tenebroso pasillo. Se dirigía hacia la habitación del fondo, la única en la que se filtraba una tenue luz por la parte inferior de la puerta. Johnny, aún con una de sus rodillas clavada en el suelo, comenzó a escuchar movimiento tras la puerta que tenía a sus espaldas.
Alex llegó a la puerta del fondo, preparándose para abrirla, no sin antes volver a mirar hacia el británico, atento a cualquier movimiento que pudiera producirse en el pasillo. Y ahí se produjo un fallo de neófito, pues el móvil de Johnny comenzó a sonar. Rápidamente cortó la llamada, activando el modo avión, pero aquel tono de llamada habría sido escuchado por quienquiera que se encontrase en aquel perverso sótano. Johnny le indicó a Alex que accediera rápidamente al interior de la puerta. Y así lo hizo, apuntando con el arma al frente. Lo primero que vio fue el cadáver de Elisa, lo cual le provocó una punzada de dolor sólo de pensar que podría tratarse de Paula, pero, tras escuchar su nombre en la voz de Paula, sintió una felicidad incontenible. Antes de dirigirse a la mesa donde se encontraba Paula, Alex le hizo un gesto a Johnny: despejado, y objetivo localizado. Pero entonces —se preguntaba Johnny—, ¿dónde está Gómez?
Alex corrió hacia Paula, tratando de liberarla de todas aquellas sujeciones, lo cual no era tarea fácil, al encontrarse atornilladas a la propia mesa. Buscó en la sección de herramientas que colgaban de la pared cualquier cosa para hacer palanca. Deseaba liberar a Paula cuanto antes, pues era consciente del peligro. Pero los tornillos no daban de sí con facilidad. Acabó encontrando un destornillador eléctrico, el mismo que Gómez habría usado para inmovilizarla, y comenzó con la tarea, liberando en primer lugar la sujeción de su cabeza, seguida de la sujeción de los codos. Alex vio el dedo amputado de Paula. La rabia comenzó a apoderarse de él, pero no había tiempo para ello. Debía sacarla de allí cuanto antes, ya que se hacía la misma pregunta que Johnny: ¿Dónde estará escondido Gómez?
Gómez se encontraba justo tras la puerta a la que Johnny le estaba dando la espalda, oculto en su despacho, aunque ya preparado para darle la bienvenida a los ingratos visitantes. Se encontraba analizando la situación. Tenía claro que no había entrado un dispositivo policial. De ser así, serían decenas de agentes que ya habrían abierto todas las puertas del sótano o, al menos, estaría escuchando los golpes para tratar de abrirlas. Pero aquel silencio con el que actuaban los visitantes le indicaba a Gómez que sería una persona; posiblemente dos; y máximo tres personas. No esperaba encontrarse con Alex, pues se había asegurado de dejarlo temporalmente fuera de juego.
Para ello, le dio el cambiazo a su arma reglamentaria. Alex tenía la fea costumbre, al igual que la mayoría de inspectores de policía, de dejar su arma en el cajón de su despacho una vez que llegaba a comisaría. Gómez aprovechó aquello para cambiar su arma, contactar con el Flaco y hacerle ir a una localización determinada, con la excusa de una compra de cocaína. Nada tan abultado como para ponerlo en alerta, pero lo suficiente como para que corriera el riesgo de ir a la localización indicada. Para ello usó el móvil de Sandra Camacho, una de sus pacientes de la clínica privada. El Flaco le pidió a algunos de sus socios que le acompañaran por si se trataba de algún tipo de trampa. Se preparó para aquella reunión, tomando las debidas precauciones. Había acordado con dos de sus socios que le acompañarían al lugar de encuentro con el comprador. Les recogería treinta minutos antes de la hora del encuentro. Pero el Flaco no llegó a subirse al coche. Se encontró con un disparo entre ceja y ceja cuando se disponía a subirse al vehículo. Usó el arma de Alex, a la que posteriormente volvería a dar el cambiazo tras dejar un rastro falso que conduciría irremediablemente hacia Alex. Fue tan fácil como coger el teléfono del Flaco y escribirle a sus socios quién era el comprador con el que había quedado, un poli llamado Alex Lugo que no llegaba a fin de mes.
Entonces, si no era Alex, ¿quién había dado con el lugar? ¿Sería Miller? ¿Vendría Miller acompañada de su guardaespaldas, ese tipo cuyos ojos parecen no tener miedo a nada? Debería haber instalado cámaras de seguridad para saber qué ocurría en el exterior. No lo vio necesario al no contar con la posibilidad de que alguien diera con aquel lugar, y mucho menos, que llegaran hasta aquella planta que se encontraba bajo el suelo. Se había confiado demasiado. Había bajado la guardia, y aquello le cabreaba, pues él era una persona a la que le gustaba controlarlo absolutamente todo. Jamás había tenido necesidad de huir. No estaba acostumbrado a ser una presa. La presencia de visitantes en su clínica privada le hacía inferir no sólo que estaba siendo perseguido, sino que, muy certeramente, Darío había sido arrestado y, posiblemente, tal y como Paula le dijo, el joven había cantado.
En ese momento, a pesar de las ganas, Gómez veía demasiado arriesgado salir de su despacho, cuando claramente los visitantes habían venido a por Paula. Así que decidió esperar pacientemente a que la sacaran de ahí y subieran las escaleras. Entonces él saldría y les daría caza en campo abierto. Mientras tanto, aprovechó para colocarse un chaleco antibalas y enfundar el arma en el cinto, deseoso por escuchar los pasos que le indicaría que los visitantes se encontraban subiendo la escalera. Pensarían que se habían salido con la suya y no tendrían siquiera tiempo para celebrarlo. Así y todo, se arrepintió profundamente de no haberle amputado los brazos y piernas a la zorra de la inspectora.
Alex terminó de liberar a Paula. Tras el necesario abrazo de rigor, Paula se colocó el pantalón y la camiseta que horas antes Gómez le había quitado. Ni siquiera perdió tiempo en ponerse las bragas y el sujetador. Sabían que, en cualquier momento, aquella tranquilidad y silencio podría desaparecer por completo. Paula apenas podía mantenerse en pie. Había estado demasiadas horas inmovilizada. Alex tuvo que cogerla en brazos. Al llegar al umbral de la puerta, Paula se sobresaltó al ver la silueta del hombre que apuntaba con un rifle en la distancia. «Es Johnny», le susurró Alex. Caminaron con cautela a lo largo del pasillo, al mismo tiempo que Johnny se incorporaba, sin dejar de prestar atención a cualquier movimiento que pudiera surgir en aquella tenebrosa oscuridad. Alex se dispuso a subir las escaleras con el peso extra de Paula entre sus brazos. Johnny les cubrió, caminando de espaldas, sin perder de vista en ningún momento el pasillo.
Gómez les escuchaba y sonreía. Debía esperar un poco más antes de salir; dejarles que salieran de la casa. Acabaría con ellos sin vacilar ni por un instante. Bajo ningún concepto quería que Paula saliera con vida de allí. Preferiría volver a capturarla y amputarle cada parte de su cuerpo, pero si aquello no era posible, al menos sí quería impedir que alguien se alegrara porque habían logrado rescatar a aquella zorra con vida. «Eso no va a ocurrir», mascullaba Gómez.
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En cuanto Alex sacó a Paula por la puerta principal de la desvencijada vivienda, Paula se sintió como un preso que saborea el aire exterior después de treinta años de condena. No podía creerse que hubiera logrado salir con vida de aquello, y mucho menos salir entera, salvo por la pérdida de parte del meñique. Alex aceleró el paso con el fin de ponerla a cubierto cuanto antes. Johnny cubría la retirada caminando de espaldas y girando sobre sí mismo, tratando de no dejar ningún ángulo muerto de visión.
Gómez calculó que los visitantes ya debían encontrarse  en el exterior, por lo que era momento de salir a darles caza. Abrió la puerta, asegurándose de que no quedaba nadie en el pasillo. Subió la escalera y, con paso calmado, pero con la mente de cazador activada, se dirigió hacia una de las ventanas principales para tratar de localizar a los visitantes. Sonrió al ver el escaso operativo que habían enviado: Alex cargando con la zorra en brazos, y por lo tanto, desarmado a efectos prácticos. Y el robusto guardaespaldas de Miller, el cual no sabía hacia dónde debía apuntar con el fusil que cargaba en las manos. Le pareció algo tonto verlo apuntar hacia todos sitios. «Os voy a agujerear», dijo para sí mismo en voz alta, sonriendo y provocando el cambio en sus pupilas. Comenzó a escucharse el sonido de un helicóptero, e incluso el sonido de sirenas de policía, por lo que no había tiempo que perder. Gómez salió con decisión hacia la puerta principal como un pistolero. Su primer blanco fue Johnny. Disparó tres veces, logrando alcanzarlo en la espalda con dos de los disparos. Johnny se giró rápidamente, clavando la rodilla en el suelo, efectuando una ráfaga de cinco disparos, de los cuales tres de ellos impactaron en el pecho de Gómez, el cual volvió a esconderse tras la pared de la vivienda. Se miró el pecho. Por suerte para él, el chaleco había detenido gran parte del impacto de las balas, aunque una de ellas había logrado atravesarlo superficialmente. Y eso dolía.
Alex se dirigió rápidamente hacia una gran roca solitaria en mitad del desértico paisaje, con el fin de poner a Paula a cubierto. Si bien la roca no lograba cubrirles del todo, al menos serviría para protegerlos del cruce de disparos. Paula volvía a entrar en pánico. Gómez volvió a efectuar otros dos disparos que no alcanzaron a Johnny, el cual respondió con otra ligera ráfaga. La mayor parte fueron a parar a la pared, pero uno de ellos volvió a impactar en el chaleco de Gómez. En cuanto Johnny vio que Alex y Paula estaban a cubierto, se puso en pie y se dirigió hacia la entrada de la vivienda, pero ahí se encontró con otros dos disparos de Gómez. Y esta vez, ambos disparos alcanzaron el pecho y abdomen, haciéndole caer al suelo, retorciéndose de dolor. Pero Johnny volvió a aferrarse a su M16, usándolo como apoyo para volver a ponerse en pie y soltar una nueva ráfaga de disparos hacia la pared, tratando de alcanzar a Gómez, pues las balas atravesaban aquella gruesa pared de madera con facilidad. Alex apuntaba con su arma. Trataba de localizar a Gómez. En cuanto vio aparecer el helicóptero, Alex le gritó a Johnny que se pusiera a cubierto, pero Johnny no le escuchaba, por lo que tras levantarse, en su intento por volver a la vivienda, se encontró con un nuevo disparo al cuerpo que lo dejó tendido en el suelo.
—Vemos a un hombre abatido —decía el interlocutor del helicóptero por la emisora— y una mujer y un hombre cubriéndose tras una roca. El objetivo debe encontrarse en el interior de la casa.
Aquella locución era escuchada por Miller, Harry y Lucrecia desde la nave industrial. Lucrecia entró en cólera al oírlo, deduciendo que el hombre abatido posiblemente fuera Johnny.
—No, Johnny, por favor. No, Johnny —se acercó a Darío—. ¡Seréis hijos de puta!
Lucrecia golpeó a Darío con un derechazo, dejándolo en estado de semiinconsciencia.
—El objetivo ha salido de la vivienda —volvía a decir la voz de la emisora. Nos está disparando. Ha cogido el rifle y nos está disparando. Nos ha alcanzado. Repito, nos ha alcanzado —Miller se llevó las manos a la cabeza.
Alex aprovechó la salida de Gómez para dispararle, acertando tres de los cinco disparos que efectuó: dos de ellos al chaleco y uno en un brazo. Volvió a cubrirse ante la ráfaga de disparos que Gómez efectuó hacia la roca. Continuaron con el intercambio de disparos, mientras que el helicóptero se alejaba dejando a su paso una humareda de color negro, señal de que Gómez había afectado partes vitales del aparato. El sonido de las sirenas se hacía más intenso. Los refuerzos estaban cerca, por lo que sólo era cuestión de tiempo. Debían permanecer a salvo durante un poco más de tiempo; algo difícil, estando a salvo por únicamente una piedra de gran tamaño. Gómez se impacientaba, pues sabía que si los refuerzos llegaban, la zorra de la inspectora y el marica musculoso saldrían de aquello con vida. Y él no estaba por la labor de que aquello sucediera. Comenzó a acercarse en dirección a la roca, encontrándose con un nuevo disparo de Alex que le alcanzó el muslo izquierdo. Otros tres disparos procedentes de Alex volvieron a alcanzar —sólo uno de ellos— el chaleco de Gómez, el cual se echó al suelo y se cubrió tras el cuerpo de Johnny. Alex volvió a sacar el brazo, tratando de apuntar nuevamente a Gómez, y disparó una vez más, con cuidado de no dar en el cuerpo de su compañero caído. Volvió a alcanzar el chaleco de Gómez, escuchando el alarido de éste. Pero su preocupación vino al escuchar otro sonido procedente de su propia arma. Había disparado la bala de la recámara. Eso significaba que ya no quedaban más balas. Si Gómez se daba cuenta de aquello, lo tendría muy fácil para acabar con ellos. Y las sirenas sonaban algo más cerca, pero aún lejanas.
Gómez volvió a incorporarse, poniéndose en pie con dificultad, pues el disparo de Alex había alcanzado su isquiotibial. Esperaba que Alex asomara ligeramente la cabeza para meterle una bala en el cráneo. Y Alex sacó el brazo, apuntando con su arma vacía. Gómez se extrañó de que Alex no efectuara ningún disparo a pesar de que se encontraba a tiro. «Creo que no te quedan balas», mascullaba Gómez, comenzando a avanzar muy lentamente hacia la roca, esperando recibir otro disparo en el chaleco; el disparo no llegaba. Alex dedujo, por la tranquilidad con la que caminaba Gómez, que debió darse cuenta de que no le quedaban balas, por lo que era consciente de que tanto él como Paula estaban muertos si no hacían algo. Gómez sólo debía circundar su posición para tenerlos a tiro. Y así, todo acabaría para ellos. Miró a Paula, asustada, sin saber que su compañero portaba un arma cuyo cargador estaba vacío. Alex tuvo que pensar deprisa en la estrategia.
—Paula, hagamos una cosa para ponerte a salvo. Quiero que eches a correr lo más rápido que puedas en línea recta hasta el principio de la curva. Voy a cubrirte. Si nos quedamos aquí, nos va a dar caza.
Paula se quedó pensativa. Desde un punto de vista táctico, aquello era una idea de mierda.
—Cariño, confía en mí —Insistió Alex, con los ojos lacrimosos— Voy a sacarte de esta. Te lo prometo. Y yo nunca incumplo mis promesas.
—Pero Alex…
—¡Hazme caso, por favor! —gritó Alex con desesperación, al estar viendo cómo Gómez cada vez se acercaba más a su posición —. A la de tres. Corre con todas tus ganas y no dejes de correr por nada.
Alex acarició con su mano el pómulo de Paula, plantándole un beso en los labios.
—No te lo he dicho nunca —murmuró Alex, con lágrimas en los ojos—, no quería asustarte, pero te quiero. No lo olvides.
Paula rompió a llorar.
—Alex… —susurró en llanto.
—No hay tiempo. ¡Uno! —Paula se puso de rodillas, con la columna encorvada—. Dos —Se colocó en posición de carrera —Y tres.
Echó a correr torpemente, debido a que sus piernas aún no tenían la fuerza suficiente, pero confiando ciegamente en Alex. Gómez apuntó hacia Paula, pero Alex se interpuso en la trayectoria del rifle. Mientras que Paula ejecutaba una carrera por su vida en dirección a la curva, Alex ejecutó su carrera hacia la posición de Gómez, colocándose en la trayectoria de los posibles disparos, haciendo de escudo humano de Paula, asegurando así su huída. Gómez efectuó una serie consecutiva de disparos que impactaron en el pecho de Alex, lo cual no impidió que lograra derribar a Gómez con su propio cuerpo, usando sus últimas fuerzas y energía para tratar de estrangularlo con sus propias manos. Alex miró de soslayo hacia el fondo, pudiendo ver cómo Paula lograba ponerse a salvo tras la curva. Perdió la fuerza en sus manos, por lo que el cuello de Gómez quedó libre de presión. Alex comenzó a apagarse como un aparato bajo de batería, sonriendo, al saber que Paula se encontraba a salvo. Tras ese pensamiento, su consciencia finalizó, cayendo en un oscuro apagado. Gómez trató de ponerse en pie, pero ya no podía apoyar la pierna herida, por lo que conforme se puso en pie volvió a caer al suelo junto a Alex. Miró el M16, pero ya no tenía fuerzas para tratar de alargar el brazo y cogerlo.
Paula no dejó de correr hasta que vio el convoy de vehículos de policía que se acercaban con sus estridentes sirenas. Alzó las manos para detenerlos y se subió al coche que encabezaba la marcha, tratando de meterle prisa a los agentes, pues Alex se encontraba en peligro. Decenas de vehículos policiales entraron en la Granja del Roble, donde a simple vista se podían apreciar los cuerpos de tres hombres tirados en el suelo, aparentemente abatidos en lo que había sido un intercambio de disparos. Cuando Paula vio a Alex tendido en el suelo, no pudo evitar abrir la puerta del coche y salir corriendo hacia él, al mismo tiempo que varios agentes de policía corrían hacia ellos. Tras ver el cuerpo ensangrentado de Alex, con múltiples heridas de bala, Paula comenzó a gritar «¡Un médico!, ¡Por favor!, ¡Traigan a un médico!» Las lágrimas escapaban sin control de sus ojos. Sus piernas volvieron a perder las escasas fuerzas y acabó clavando las rodillas en el arenoso suelo, con la cabeza mirando hacia el cielo, pidiendo a gritos un médico. Varios técnicos sanitarios corrieron todo lo que pudieron hasta el cuerpo de Alex, mientras que Gallardo clavó su rodilla en la nuca de Gómez, colocándole las esposas a la espalda. Otros tres técnicos sanitarios se dirigieron rápidamente hacia el otro cuerpo tendido en el suelo, Johnny. La Granja del Roble había sido invadida por decenas de vehículos: ambulancias, Guardia Civil y Policía Nacional. Más de cuarenta agentes de la ley tomaron la Granja del Roble, quizá demasiado tarde, aunque satisfechos al haber dado caza al Fantasma y haber encontrado con vida a la inspectora jefe Paula Verona, que se resistía a abandonar al subinspector Alex Lugo, a pesar de que varios agentes trataban de despegarla de él. Los sanitarios debían hacer su labor. Tanto Alex como Johnny fueron tendidos sobre una camilla y llevados al interior de las ambulancias, ante las miradas apenadas de sus compañeros, que observaban la escena con escasa celebración por la captura de Gómez. Espinosa y Miranda trataron de tranquilizar a Paula sin éxito. Acabaron pidiendo atención médica para ella, pues parecía perder el conocimiento al encajar en su mente la estrategia que había usado Alex para sacarla de allí: estuvo dispuesto a entregar su vida por salvar la suya. «El viaje a Francia, Alex. Tenemos que ir a París», le decía entre gritos llorosos, con la esperanza de que Alex la pudiera oír. Se terminó derrumbando por completo.










72 horas después.
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Lucrecia Martos no era una persona asidua de las visitas a los hospitales. Trataba de evitarlos a toda costa, pues el simple olor que desprendían los pasillos le provocaban malestar. Quizá fuese debido a aquellas visitas que le hizo a su madre cuando ésta estuvo a punto de morir a causa de una infección bacteriana que cogió durante una cirugía menor en un hospital de Bulgaria. Pero entrar y ver a Johnny ya despierto y, según los médicos, fuera de peligro, hizo que no pudiera evitar soltar alguna fina lágrima de felicidad, lo cual ya era expresar demasiado, tratándose de ella.
—¿Cómo está mi grandullón preferido? —le dijo, tratando de disimular sus ojos de recién llorada.
—Sinceramente —respondió Johnny con dificultad—, he tenido días mejores.
—Eso sin duda, pero seguro que no has tenido días tan afortunados como este. Te llevaste un total de cinco balazos, Johnny, y ninguno te alcanzó una zona vital. ¿Se puede tener más suerte?
—¿Cómo está Alex?
Lucrecia desvió la mirada, apretando los labios, dejando que el temblor de su labio superior cobrara vida propia.
—Alex no ha tenido la misma suerte que tú.
Johnny frunció el ceño y trató de incorporarse en la cama, pero el dolor le avisó de que no debía moverse.
—Dime que no ha muerto.
Lucrecia volvió a apretar los labios, y una lágrima volvió a asomar por el lateral de sus ojos.
—No está muerto, Johnny, pero… los médicos… Johnny, los médicos no tienen mucha esperanza. No se explican cómo aún no nos ha abandonado.
—Alex es fuerte. Saldrá de esta —dijo, tratando de encontrar consuelo en sus propias palabras.
—Ojalá, porque Paula está hecha polvo.
—Me gustaría verle —pidió Johnny.
—No, Johnny. Tú intenta no moverte. Nada podemos hacer por él. Sólo esperar. Además, hay alguien que viene a darte una sorpresa.
—¿Y esa alguien es rubia, ojos claros, de semblante frío y de personalidad estirada?
—La misma —respondió Jessica Miller desde el umbral de la puerta—, y la estirada, querido, está muy orgullosa de ti.
—Y entonces ¿por qué yo me siento como una mierda, Jessica?
Lucrecia y Miller se miraron apenadas.
—Ese cabrón nos dio caza como a dos principiantes —prosiguió Johnny, con cierta ira en sus palabras—. Alex está entre la vida y la muerte, y yo me siento fatal por ello.
Johnny rompió a llorar, algo que Lucrecia y Miller no habían presenciado jamás.
—Ey, Johnny —respondió Miller, agarrándole la mano con fuerza—, gracias a ti y a Alex, Paula está viva. Gracias a vosotros, hemos logrado cazar al Fantasma. Habéis hecho lo que no han conseguido hacer en treinta años. Lo habéis conseguido. Bajo ningún concepto voy a permitir que te sientas mal. Habéis liberado a Paula y a otras siete chicas. El mundo hoy es un lugar mejor gracias a personas como tú, Johnny; gracias a personas como tú y Alex.
—Exacto —añadió Lucrecia—. ¿Sabes lo que han encontrado en la finca? —Johnny meneó la cabeza—. Se han encontrado más de mil doscientos cadáveres enterrados. Ese cerdo tenía un cementerio particular alrededor de la finca. Han encontrado cráneos incluso en el interior de algunas paredes. Así que, como dice Jessica, hoy el mundo es un lugar mejor gracias a ti, Johnny.
Tras un largo silencio, Johnny esbozó una micro sonrisa.
—No es por nada, pero… sois conscientes de que sois pésimas a la hora de dar ánimos, ¿verdad?¿Lo sabéis?
Lucrecia esbozó una sonrisa traviesa y Miller, tras una parca sonrisa, adquirió cierta expresión de seriedad.
—Chicos, voy a ver a Paula —dijo, deteniéndose en la puerta. Se aseguró de llenar sus pulmones de aire antes de salir, pues comprendía el sufrimiento que debía estar atravesando la inspectora.
Si la sala de pacientes comunes tenía un ambiente de cierta felicidad por la evolución de Johnny, la sala de Cuidados Críticos (UCI) era muy diferente. Toda energía positiva desaparecía nada más cruzar aquella puerta. Miller volvió a respirar profundamente antes de sacar el valor necesario para entrar, no sin antes observar a través de los cristales a la inspectora Paula Verona, sentada con los codos sobre sus propias rodillas y las manos sobre sus sienes. Junto a ella se encontraba la señora María Lugo, madre de Alex, una señora de pelo cano, aspecto avejentado y semblante roto, sujetando un rosario entre sus dedos, a pesar de que nunca había sido una mujer creyente. Al fondo, Miranda, Espinosa y el comisario Soria permanecían de pie, como esperando buenas noticias por parte del médico que acababa de entrar a la UCI para volver a revisar el estado de Alex Lugo.
Miller se detuvo junto a Paula y María. Saludó con la mirada al comisario y dirigió su mirada hacia María.
—¿Cuánto tiempo lleva sin dormir? —señaló a Paula.
—Lleva dos días. Le he dicho que se vaya a descansar, pero no quiere.
—Estoy bien aquí —masculló Paula.
—Ya, cariño —le respondió María, pasándole el brazo por encima—, pero no podemos hacer nada por él. Y debes descansar; por tu salud.
—¿Cómo pude ser tan idiota? —preguntó Paula, mirando fijamente a Miller, con los ojos enrojecidos, como inyectados en sangre—. ¿Cómo no lo vi venir?
—¿A qué te refieres? —preguntó Miller.
—Me dijo que echara a correr, que él me cubriría. Y no tenía balas en el cargador. Antepuso su vida a la mía. Lo hizo sabiendo que iba a morir.
María Lugo rompió a llorar.
—Te lo dije, Paula. Alex te quería hasta el punto de dar la vida por ti, y por desgracia, se vio en la necesidad de hacerlo.
—¿Y cómo se vive sabiendo eso? Si Alex no sale de esta, ¿cómo podré vivir sabiendo que, para que yo esté viva, él tuvo que morir?
—Sencillo —respondió María, tratando de contener las lágrimas—. Siendo feliz y aprovechando la vida, hija mía. Es lo que él quiere para ti.
María abrazó a Paula, y Miller no pudo contener el llanto. Aquello escapaba a su capacidad para mantenerse fría.
El doctor Josep Rosell salió de la UCI, dirigiéndose hacia María Lugo y Paula Verona. Sin necesidad de decir nada, únicamente viendo su rostro y su forma de caminar, Miller dedujo que no traía buenas noticias.
—Señora Lugo, no quiero mentirle. Su hijo es un hombre muy fuerte y está tratando de agarrarse a la vida. De hecho, nunca he visto nada igual en mis más de treinta años como médico.
—Doctor —interrumpió María—, dígame qué probabilidades reales existen de que mi hijo vuelva a casa con nosotras.
El doctor miró hacia abajo, luego miró a Paula, tomó aire y respondió:
—Extremadamente bajas, señora. Lo lamento. Si pasa de esta noche, lo podríamos considerar un milagro.
Paula rompió a llorar mientras que María trataba de mantener el tipo, sin siquiera secar las lágrimas que corrían desbocadas por sus mejillas. Miller clavó su mirada colérica en el doctor, no comprendiendo cómo un médico podía decir las cosas de aquella manera a una madre y a la pareja de un paciente. Estuvo a punto de llevarse al doctor aparte para reprobarlo, pero prefirió no hacer nada. Bastante sufrimiento tenían ya aquellas dos pobres mujeres. El resto de agentes, sólo con ver el concierto de llantos de la inspectora, pudieron inferir que no había buenas noticias con respecto a Alex. Prefirieron no acercarse y permanecer en la distancia, pues no sabían qué decir en momentos como aquellos. Fue Miller la que decidió acercarse a Soria, Miranda y Espinosa.
—¿Qué sabemos de Gómez? —preguntó Miller al comisario.
—Sigue encamado, y tal y como esperabas, ha evolucionado perfectamente. De hecho, posiblemente nos lo podamos llevar a comisaría esta misma tarde.
—Posiblemente no, Emilio —enfatizó Miller—. Esta misma tarde nos lo llevamos. Quiero acabar con esta mierda de una vez. ¿Habéis seguido mis indicaciones?
—Sí, Jessica. Hay dos agentes en el interior de la habitación, seis más en la puerta y cuatro bloqueando el pasillo. Sus ventanas están selladas y ningún médico o enfermero entra sin ser escoltado por uno de tus sicarios.
—Perfecto —Miller blandió en alto su dedo índice—, pero no te olvides, Emilio, que uno de esos que tú llamas sicarios de forma despectiva, se ha jugado la vida para hacer lo que no habéis tenido huevos de hacer en treinta años.
Emilio no usó la palabra sicario de forma despectiva, pero se arrepintió por haberse referido de aquella manera a sus hombres. Jessica tenía razón. Sus hombres contaban con una lealtad que él no había visto en ningún policía, exceptuando, quizá, a Alex Lugo. Prefirió cambiar la conversación.
—¿Dónde está Darío Pontevedra?
—A ese lo tengo yo. Si todo sale como espero, Darío no se enfrentará a la justicia española. Le espera un final más productivo para la ciencia.
Emilio esbozó una sonrisa inexpresiva, pues no entendía nada de lo que le había dicho Miller, pero a aquellas alturas, sinceramente, le importaba un bledo lo que hicieran con el joven psicópata. Si Jessica lo hacía era porque alguien de arriba le había dado permiso para hacerlo, y no sería él quien tratara de impedir absolutamente nada. Ni por asomo. Soria, a esas alturas, únicamente pensaba en su jubilación. Quería acabar con el caso Fantasma y Darío Pontevedra y jubilarse, vivir tranquilamente junto a su mujer, viajar y hacer todo aquello que supuestamente deben hacer las personas cuando se jubilan. Eso sí, Emilio Soria no quería jubilarse sin obtener la respuesta a una sencilla pregunta: ¿Quién cojones era Jessica Miller?              ¿Para quién trabajaba exactamente esa mujer? Evidentemente, Miller no le iba a proporcionar esas respuestas, por lo que trató de redimir su curiosidad. Sin éxito.
Miller aún tenía otra visita por hacer. Ya había visitado a Johnny en la segunda planta; había visitado la séptima planta para ver a Paula. Ahora se disponía a cruzar el umbral de la tercera planta, habitación 332. Numerosos agentes de policía custodiaban la puerta, y un fornido británico de metro noventa permanecía atento a cualquier movimiento, preparado para actuar en caso de ser necesaria su intervención. Varios agentes colocaron su brazo, tratando de cortarle el paso cuando se acercó a la 332. Fue el agente más veterano el que les dijo al resto que ella era Jessica Miller; que la dejaran entrar. Y así lo hicieron. Una vez en el interior le pidió a los dos agentes que custodiaban a Gómez que salieran. Ambos se miraron entre sí, pues no estaban seguros de poder obedecer aquella orden.
—Tengo prisa, señores. Si no les importa —insistió Miller, gesticulando con su mano, indicándoles dónde se encontraba la salida.
—Señora, no podemos…
—Ya lo creo que pueden —interrumpió Miller. Estuvo a punto de gritarles «FUERA», pero se contuvo—. Por favor. Vayan a tomar un café. Yo me encargo.
Los agentes salieron sin estar completamente seguros de hacerlo y, una vez fuera, protestaron. Fue el agente más veterano el que les explicó que esa mujer dirigía el cotarro y que, si te pedía algo, simplemente debías hacerlo, siempre y cuando no quisieras buscarte problemas.
—¿Pero para quién trabaja esa mujer? —preguntó uno de los agentes expulsados de la habitación.
—No tengo ni idea —respondió con absoluta sinceridad el más veterano—, pero hay que obedecerla.
—Pues qué bien —respondió con sarcasmo—. Tomemos un café. Si algo le pasa a esa mujer o el tipo se escapa, yo no quiero saber nada.
Jessica echó un vistazo a Gómez, esperando que él hablara primero, si es que tenía ganas de hablar. Sus manos estaban esposadas al cabecero de la cama, el cual había sido reforzado por varias piezas de metal, que a su vez se habían atornillado con firmeza a la pared.
—¿No vas a decir nada, Gómez?
Gómez sonrió, mirando fijamente a Miller, como tratando de intimidarla, pero Gómez ya sabía que era un fantasma que no asustaba a nadie. Y mucho menos a Miller. Había sido cazado; su vida había cambiado de la noche a la mañana. Miller se sentó en la cama, cerca del rostro de Gómez, y prosiguió:
—¿Sabes? Se están peleando ahí fuera por liquidarte. Hay una gran cola de gente que se muere de ganas por acabar contigo.
Gómez mostró una sonrisa aún más amplia.
—Qué valientes son ahora. Dime, Jessica. Si no estuviera esposado y herido, ¿serían así de valientes para enfrentarse a mí? Porque durante más de cincuenta años, sólo he visto a la gente mearse y cagarse encima; suplicar cuando me he encargado de ellos. ¿Y ahora van de valientes?
—No sé, Gómez. Igual si hubieras ido de frente y no como una rata que actúa por sorpresa, nadie hubiera tenido miedo de ti.
—Ya. Claro —se burló, usando un tono de desdén.
Jessica llevó su mano a la parte de atrás de su chaqueta y sacó el arma, mostrándosela a Gómez.
—Es una Walther P99 —le dijo a Gómez, sin mirarlo a los ojos.
—Ya, ¿y?
—No sé si te he contado la historia de este arma. Me la regaló el ministro de defensa Alemán y…
—Venga, zorra —la interrumpió Gómez—, ¿crees que a estas alturas me voy a asustar porque amenaces con dispararme? Además, no puedes dispararme.
—En realidad sí puedo. De hecho, mira —Jessica acercó el cañón de la pistola a la sien de Gómez y martilló el arma. Aunque Gómez trató de disimularlo, Miller vio miedo en sus ojos, e incluso en la piel, que se había mostrado más húmeda al sentir el frío del metal—. Podría meterte un tiro ahora mismo y no pasaría absolutamente nada. Inmunidad diplomática, creo que le llaman. De hecho, no me tientes a reventarte el cráneo, porque ganas no me faltan.
—No tienes cojones —respondió Gómez, apretando los dientes, tratando de mostrar coraje cuando en realidad ocultaba cierto miedo.
—Sí que tengo agallas para hacerlo, Gómez, pero no he sacado el arma para eso. No me has dejado terminar la historia que te iba a contar —Miller sonrió, y quitó el arma de la sien de Gómez, captando toda su atención—. ¿Sabes a quién disparé con esta misma arma?             
—Sorpréndeme.
—Al cerdo de tu padre.
—¡Ja! —exclamó Gómez con incredulidad— Lo dudo, zorra. De mi padre y de mi madre ya me encargué yo, pero buen intento.
—Creo que no estuviste atento a mi explicación. Piénsalo, Gómez. Tu naturaleza es genética. Si tu padre no era un monstruo como tú, ¿cómo es que tú heredaste ese gen?
El rostro de Gómez se transformó por completo. Comprendió que Miller no le estaba mintiendo.
—¿Quién fue mi padre?
Miller sonrió.
—Un don nadie, al igual que tú. Lo maté cuando trató de venir a por mí. Y fue precisamente con la P99, esta misma pistolita que te estoy mostrando. Hubiese preferido cogerlo con vida, pero bueno. Da igual. No necesito a tu padre ni te necesito a ti. Ya tengo a tu retoño.
Miller se levantó de la cama.
—Dime quién era mi padre —insistió Gómez, como si aquella cuestión despertara en él una profunda curiosidad.
—Nunca lo sabrás —le respondió con una amplia sonrisa—, pero quiero comprobar algo.
Miller se acercó nuevamente a Gómez y golpeó con fuerza su boca con la culata de la P99, partiéndole el labio y ambas paletas. Gómez soltó un estridente alarido. De forma instantánea, varios agentes de policía irrumpieron en la habitación tras escucharlo.
—Todo está bien, señores —les dijo Miller.
—No veo que todo esté bien —respondió uno de los agentes tras observar la boca ensangrentada de Gómez.
—Pues créame, agente. Todo está bien. Pueden retirarse.
Los agentes se miraron entre sí, sin saber cómo actuar. Finalmente recordaron las palabras del agente más veterano: «es Jessica Miller, y básicamente hace lo que de la gana». Cerraron la puerta de nuevo y la dejaron a solas con Gómez.
—Gómez, ¿sabes que estás muy gracioso con las paletas rotas?
Miller no pudo evitar esbozar una amplia y burlona sonrisa.
—Erez una hija ze puza —dijo Gómez, dificultosamente, iroso y con una extraña pronunciación—. Pienso cotate a pezazos, zogga.
Miller comenzó a reír de forma descontrolada tras escucharlo hablar de aquella manera. Volvió a enfundar su arma en la parte trasera del pantalón, bajo su chaqueta.
—No me hagas reír, Gómez. Mejor cállate. Y escúchame atentamente. De una u otra forma, vas a morir antes de que pongas un pie en la cárcel. Eso te lo prometo. Y ahora límpiate la boca, que más que un fantasma, pareces un payaso.
Gómez nunca había experimentado la impotencia y el miedo que estaba sintiendo. Aquella mujer le había roto los dientes y él no pudo defenderse; mató a su padre y él no sabía quién era su padre; tenía la necesidad fehaciente de conocer la identidad de su padre; y además, le había amenazado con matarle, de una forma en la que no le quedaba ninguna duda de que acabaría cumpliendo su promesa. Así que, conforme Jessica salió y dos agentes volvieron al interior de la habitación, Gómez entró en cólera desmedida. Sus pupilas trataron de adquirir aquella forma reptiliana demoníaca, pero se quedaron a medio formar. El depredador se había convertido en una presa. La sangre no dejaba de brotar de sus labios; el dolor no se extinguía de su dentadura recién golpeada y, por si no tuviera bastante, comenzaba a sentir el dolor de las heridas provocadas por los disparos. Por algún motivo, Miller sabía que aquello ocurriría. También sabía que sería algo pasajero. Le quedaba mucho por investigar acerca de la fisiología y funcionamiento de esos especímenes.
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Comisaría Sur.
 
El habitual ajetreo de la comisaría se detuvo. Todos y cada uno de los agentes de policía y administrativos cesaron aquello que estuvieran haciendo, quedándose quietos como estatuas, como si estuvieran observando un acontecimiento único en la vida; como si acabaran de ver un fantasma. Literalmente, era el Fantasma el que atravesaba el pasillo de la comisaría, custodiado por un séquito de agentes de policía, comandado por Soria y Gallardo. Miller asomaba en último lugar. Gómez, con el aspecto demacrado de alguien que ha envejecido quince años en tan sólo dos días, caminaba con dificultad, cojeando, y con su brazo izquierdo sobre un cabestrillo. Sus pies y manos estaban sujetos con gruesos grilletes. Miller obligó a los doctores a acelerar el alta médica, pues ella únicamente deseaba que prestara declaración para proceder oficialmente a su detención. De esa manera, su visita a España habría concluído. Se marcharía a Estados Unidos para continuar con su labor de investigación.
Lucrecia y Harry, escoltados por varios hombres de Miller, se encontraban en algún lugar de Castilla la Mancha, entregando a Darío Pontevedra al equipo de investigación científica de Miller. Darío subiría a un avión preferente de un aeródromo improvisado, preparado para cruzar el Atlántico en dirección a los laboratorios y centro de investigación de algún lugar de Estados Unidos. Un par de hombres muy trajeados y una mujer de semblante frío bajaron de un jet privado. Se hicieron cargo de Darío Pontevedra en cuanto Lucrecia lo cedió, no sin antes advertirles: «tengan mucho cuidado con él». La mujer de semblante frío miró a Lucrecia con expresión adusta. Agarró a Darío del brazo, tirando de él de una forma muy poco amigable hasta subirlo al avión. Harry subió con ellos, al igual que los hombres de Miller. Sólo Lucrecia se quedó en aquel llano de la Mancha, viendo cómo el jet privado despegaba y desaparecía de su campo de visión. Lucrecia sonrió. Era otra misión en la que había participado y que habían logrado concluir con éxito. Necesito unas vacaciones, se dijo a sí misma, caminando hacia el vehículo, disfrutando de aquel aire que parecía tan puro. Permaneció unos minutos más disfrutando de ese valioso silencio; del sol golpeando su piel morena, agradecida de estar en el lado bueno de la justicia, lo cual no siempre fue así para ella. Y por ello estaba tan agradecida con Jessica Miller, pues fue la mujer que le dio un propósito a su vida. Miller logró que los talentos de Lucrecia se pudieran alinear hacia el bien. Sentía que, gracias a Jessica, contribuía a hacer del mundo un lugar mejor. Y además, curiosamente, junto a Miller podía hacer algunas cosas por las que antes de conocerla podía ser arrestada. Qué irónica es esta vida, pensó, mientras se subía al vehículo para hacer kilómetros en dirección a Madrid.
La inspectora Paula Verona llegó a comisaría. Tenía la mirada de las mil yardas; ese tipo de mirada abatida e inerte que acompaña a una persona que ha vivido un infierno o que  aún se encuentra inmersa en un episodio traumático. Arrastró los pies hacia su despacho sin cruzar la mirada con absolutamente nadie. Por sus pensamientos sólo pasaba Alex. Sacó de su bolso un alprazolam que María Lugo le había dado para que pudiera dormir, pero ella no quería dormir. Simplemente quería declarar oficialmente contra Gómez y volver al hospital para estar cerca de Alex. Según el doctor Josep Rosell, esa noche era decisiva para el inspector, siendo muy posible que no lograra superarla. Ella debía estar allí, junto a él, tal y como Alex hubiese hecho en caso contrario. Volvió a romper en llanto en la soledad de su despacho sólo con pensar que ella era, en cierto modo, la culpable, pues Alex hizo de escudo humano para poder salvarla. Aquello la corroía por dentro. No sólo no podía dormir, pues, sentada en la silla de su despacho, también se dio cuenta de que no podía permanecer sentada; pero tampoco de pie. Le faltaba el aire, por lo que decidió abrir la ventana de su despacho. No fue suficiente. Abrió también la puerta con la esperanza de provocar una corriente de aire que le entregara la cantidad suficiente de oxígeno que parecía no ser capaz de obtener. Al abrir la puerta observó cómo la mayor parte del personal de la comisaría se aglomeraba junto a la sala con forma de pecera, donde Gallardo, Miller y Soria hablaban con Gómez, el cual decidió no decir nada hasta que llegase su abogado. Paula no se veía capaz de mirar a Gómez a la cara. Y no por miedo, sino porque no sabía si sería capaz de controlarse al tenerlo enfrente. Comenzó a sentir el dolor en el muñón de su dedo, reviviendo mentalmente el miedo que pasó en la sala de torturas de Gómez, sintiendo nuevamente cómo cortó aquel dedo como si ella no fuese nada; cómo Gómez acabó con la vida de Elisa Martínez como quien acaba con la vida de un mosquito. Y volvía a ver a Alex, conectado a tantas máquinas, postrado en una cama, indefenso, entre la vida y la muerte. Volvió a revivir el momento tras la roca, cuando Alex le pidió que corriera; que él la cubriría. «Y lo hiciste, cariño. ¡Por Dios!» Las piernas de Paula volvieron a quedarse sin fuerzas, viéndose obligada a sentarse nuevamente, esperando que en cualquier momento la llamasen para verse cara a cara otra vez con Gómez.
Se produjo cierto revuelo en el pasillo cuando se supo que había llamado el abogado de Gómez diciendo que tardaría al menos tres horas en presentarse, por lo que Gallardo pensó en que sería mejor idea llevar al detenido al calabozo de la comisaría hasta que su abogado se dignara a aparecer. Miller negaba con la cabeza, maldiciendo aquella situación; maldiciendo a Gómez; maldiciendo a su abogado. Quería acabar con aquello de una vez por todas. Gómez pidió un café. Miller le respondió con sequedad que le traerían un café cuando su abogado llegase.
—Al menos un vaso de agua —insistió Gómez.
—No, hasta que tu abogado llegue —repitió Miller.
Gómez captó el mensaje. No iba a gozar ni del más mínimo privilegio. De hecho, incluso tratarían de privarlo de los derechos fundamentales de cualquier detenido.
Miller comenzó a inquietarse. No era capaz de estar frente a Gómez, pues por su cabeza sólo pasaban malas ideas. De la misma manera, Gallardo no apartaba la vista de una grapadora que había encima de unos informes sobre el mueble del fondo. Se imaginaba a sí mismo usando la grapadora con Gómez, simplemente por lo que le hizo a Verónica. Finalmente, Miller y Gallardo se miraron, ambos agotados anímicamente por estar haciendo nada, como dos idiotas sentados frente a ese psicópata.  Decidieron que sería mejor idea sacarlo de allí y conducirlo a los calabozos de la comisaría. Ni siquiera se habían dado cuenta de que más de veinte personas miraban a través de los vidrios de la pecera, como si aquello fuera un espectáculo. Claro que, en realidad lo era. No todos los días se tiene enfrente al asesino de tus propios compañeros; de tu propia familia; de tus amigos; un torturador y descuartizador con más de mil víctimas en su haber. «Llevemos a este payaso al calabozo», le dijo Gallardo a Miller, que asintió con la cabeza.
Soria se dirigió hacia la muchedumbre de agentes, agolpados frente a la pecera, llamado por el murmullo que se había producido en cuanto vieron a Gómez levantarse. La expresión de ira, cólera y asco en muchos de los agentes no pasaba desapercibida. Gómez tendría mucha suerte si alguno de ellos no le saltaba encima con la idea de asestarle una paliza. Fue Jeremías el que pidió a Espinosa y Miranda que se calmasen y que no hicieran ninguna tontería, pues en sus expresiones y lenguaje corporal se podían traslucir sus intenciones.
—No quiero que nadie haga nada —ordenó el comisario Soria, llevando aparte a Jeremías —¿Sabes, Jeremías? Durante unos minutos fuiste sospechoso.
Jeremías formuló una expresión de sorpresa.
—¿Yo? ¿Y eso?
—Porque sólo dos personas tuvieron acceso a las muestras de sangre encontradas en casa de Rocío Cardona. Y la muestra que contenía la sangre de Darío Pontevedra había sido cambiada.
—Entiendo. Desconocía ese acontecimiento. Lo que me sorprende es cómo hemos podido estar todos tan ciegos. Lo buscábamos fuera, y trabajaba con nosotros.
—Irónico, ¿verdad?
—Había un patrón —dijo Jeremías.
—¿Qué patrón?
—Sus víctimas. Al menos las últimas, tenían algo en común. Habían estado en comisaría recientemente. La colombiana vino para arreglar los pasaportes. Begoña González (la chica fitness), también vino a poner una denuncia porque habían entrado en la casa de su abuela. De esa manera, Gómez logró que subiera al coche. Le dijo que habían arrestado a los ladrones que entraron en casa de su abuela. Debía venir a comisaría para corroborar si los objetos incautados pertenecían a su abuela.
—¿Cómo está la chica?
—No preguntes, Emilio. Está viva, pero desearía no estarlo.
Jeremías le dio a Soria un par de palmadas amistosas en la espalda, se giró y continuó viendo el espectáculo de Gómez saliendo de la pecera. Podía escucharse a algunos agentes decir: «hijo de puta», «ahí va ese cerdo», y, concretamente, Espinosa: «Te juro que te quitaba la vida aquí mismo, cabrón». Así y todo, Gómez caminaba con su cojera, mirando a todos los presentes, aún tratando de desafiarlos con la mirada. «Sí, soy yo. Yo soy el que ha troceado a vuestros compañeros. Disfruté haciéndolo, pero más aún disfruté torturándolos y troceándolos poco a poco. Disfruté mucho más al ver cómo suplicaban y se retorcían en su propio sufrimiento. Disfruté cada segundo viendo cómo esos valientes se meaban y cagaban encima por el miedo que sentían al estar conmigo a solas», pensaba Gómez para sus adentros, aunque evitando decir aquellas palabras en voz alta. Incluso un depredador debe permanecer en silencio cuando la situación no es la idónea para hablar.
Paula continuaba sentada en su despacho, escuchando el murmullo de los agentes en el pasillo, pero sin la menor curiosidad por asomar la cabeza hasta que llegase la hora. Prefería permanecer absorta en sus pensamientos. Su teléfono sonó, sacándola de ese estado meditabundo. La llamaba María, la madre de Alex, lo cual hizo que su corazón comenzara a palpitar como un tambor desbocado.
—Dígame, María —respondió.
Al otro lado de la línea sólo se escuchaba ese silencio tan característico de las salas de hospital.
—¿María? ¿Está ahí?
Paula escuchó un sollozo ahogado, por lo que su corazón se aceleró aún más.
—Hija —dijo finalmente entre llantos —Es Alex…
—Dígame, María, ¿qué ocurre? —Durante un breve instante, pensó que aquel llanto podría tratarse de un llanto de felicidad; que Alex milagrosamente había despertado y que los médicos le habían dicho que saldría adelante.
—Ha muerto. Mi hijo ha muerto —María se derrumbó tras pronunciar aquellas palabras que ninguna madre desearía pronunciar.
«Cariño, corre con todas tus fuerzas. Yo te cubro», fue la primera imagen que le vino a Paula a la cabeza. «Nunca he estado en Francia. Me gustaría ir. ¿Te parece un buen destino para unas pequeñas vacaciones?», preguntó Alex. «Me encantaría ir contigo…A la siudad deg amog», le respondió ella. Por su mente pasaron todo tipo de imágenes, cada beso que recibió de Alex y que ella le dio, cada caricia; cada mirada; cada suspiro de excitación en la cama. Sus pensamientos volvieron a la sala de torturas, recordando las palabras que ella misma le dijo a Gómez: «Cuando Alex te encuentre, y acabará dando contigo, vas a saber lo que es el dolor en primera persona».
Paula tenía la sensación de que a sus pulmones no llegaba el suficiente aire. No sentía el corazón, a pesar de que hacía tan sólo unos segundos parecía querer escapar de su pecho. No caían lágrimas de sus ojos. En ese momento se sentía vacía; no había nada dentro de ella, hasta que apareció el doloroso picor en el muñón de su dedo. Se rascó con tanta fuerza que hizo que el muñón se le ensangrentada de nuevo.              —Lo siento —respondió finalmente a María Lugo.
Colgó la llamada.
Paula se puso en pie, como inerte, con la mirada perdida en la nada. Salió de su despacho y se dirigió hacia la aglomeración de agentes al fondo del pasillo. Los agentes con los que se iba cruzando se apartaban sólo al verla. El murmullo se convirtió en silencio cuando la vieron llegar con paso calmado y la mirada puesta en Gómez, que se encontraba saliendo de la pecera, custodiado por Miller, Gallardo y otros cinco agentes, incluído el británico. La muchedumbre se abrió ante Paula como lo hizo el Mar Rojo ante Moisés. Era como si dentro de Paula no existiera vida; como un espectro que camina entre la gente. En cuanto Gómez la vio, su mirada desafiante desapareció. Sus ojos parecían querer salir de las órbitas, y más cuando bajó la mirada y vio el arma que Paula portaba en su mano. Los agentes que aún no se habían apartado hacia los extremos del pasillo, acabaron haciéndolo, incluso con agrado. Gallardo soltó el brazo de Gómez. Miller suspiró e hizo lo mismo. Ningún agente trató de impedirlo. Paula alzó el arma y efectuó tres disparos a la pierna ilesa de Gómez. Y Paula gozaba de una excelente puntería. Tras un alarido, éste cayó al suelo, retorciéndose de dolor. Paula continuó acercándose, efectuando otro disparo a la pierna herida. Y otros dos disparos más a las rodillas. Su mirada vacía la llevó hacia los hombros de Gómez, efectuando varios disparos más, ante las miradas expectantes de los presentes, que no querían perderse aquello por nada del mundo, aun teniendo la necesidad de taparse los oídos por el estridente sonido de las detonaciones. Disparó a los brazos. Gómez comenzó a suplicar que se detuviera. Y Paula continuó hasta que el cargador se agotó. Pulsó el botón de liberación del cargador, dejándolo caer, y acopló rápidamente un nuevo cargador. Se acercó aún más a Gómez hasta colocarse prácticamente encima. Apuntó al estómago y vació el nuevo cargador sobre él. La última bala —la de la recámara—, entró por uno de sus ojos, atravesó el cerebro y acabó saliendo por la parte de atrás del cráneo. Gómez pereció, bañado en su propia sangre. Paula dejó caer el arma sin apartar la mirada de los ojos del cadáver.
Tras unos segundos de pulcro silencio, fue el comisario Soria el que habló. Se dirigió a Jeremías, aunque habló para todos.
—Gómez intentó escapar, se hizo con el arma de Gallardo, y Paula se vio obligada a abatirle. Jeremías, pon en el informe forense que murió a causa de un disparo. Luego prende fuego al cadáver de este hijo de puta.
Todos los presentes asintieron en silencio, mostrando una leve y orgullosa sonrisa de complacencia. Paula era la única que no sonreía. Continuaba mirando el cadáver de Gómez. Miller se acercó a Soria y le susurró:
—Ahora has actuado como un verdadero líder.
Aquellas palabras produjeron una sensación de sano orgullo en Emilio Soria, sobre todo viniendo de Jessica Miller, la mujer que llegó a decirle que era un mierda, entre otras cosas.
—Gracias, Jessica. Hemos hecho lo correcto —le contestó.
Pero Miller no pudo escucharlo. Ya se había marchado.
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Nueva York
Center for Applied Biological Discoveries (CABD)
Cuatro de las diez mentes más brillantes del mundo en investigación genética y biología se encontraban en aquella mesa junto con un grupo selecto de inversores privados, cuyas empresas habían financiado la investigación de Jessica Miller. El doctor Ethan Turner, la genetista Olivia Morgan y los investigadores Andrew Carter y Christopher Anderson esperaban impacientes los descubrimientos de Miller acerca del Gen del Mal. Los empresarios e inversores únicamente estaban interesados en los beneficios que dichos descubrimientos podrían aportar a sus empresas, por lo que sus talonarios se encontraban perfectamente preparados para pagar indecentes sumas de dinero por cualquier sustancia, producto o cosa que se pudiera patentar.
—Señores, les presento al sujeto X —dijo Jessica Miller, indicándole a uno de sus ayudantes que introdujera a X en la habitación.
Miller no había sido muy original a la hora de ponerle un nombre más técnico y llamativo a Darío Pontevedra, pero claro, su lema era: las cosas, cuanto más simples, mejor. Eso lo aprendió de Guillermo de Ockham y su famosa y filosófica navaja; la que cortó las barbas complejas de Platón. Darío apareció sobre una plataforma metálica con ruedas —empujada por dos hombres vestidos con bata médica—, con los brazos, piernas y cabeza bien sujetas por amarres metálicos. La boca la tenía cubierta por una especie de bozal metálico que tenía dos claras funciones: impedirle hablar e impedirle morder. La entrada del sujeto X, al público presente le recordó a la escena de ficción de Hannibal Lecter, el Caníbal. Darío había sido rapado al cero y tenía evidentes señales de que su cabeza había sido abierta quirúrgicamente, aunque ya se encontraba prácticamente cicatrizada en su totalidad. Darío había perdido bastante peso. Su masa muscular había disminuído considerablemente y su mirada apenas tenía vida, salvo por unos ojos que mostraban angustia y desasosiego.
Los presentes se miraron unos a otros tras ver a Darío.
—¿De dónde ha salido este chico? —preguntó Andrew Carter.
—No es un chico —respondió Miller—. Es un sujeto.
—¿Esto es legal? —preguntó el doctor Ethan Turner.
—Por supuesto. El sujeto X se encuentra fuera de la lupa de Amnistía Internacional. No se considera un ser humano, por lo que no cuenta con el manto de protección de los derechos humanos.
—¿Y qué pasa con la ética y la moralidad? —preguntó el investigador Christopher Anderson.
—Supongo que se refiere a esa misma ética y moralidad que no le impidió ocultar el hecho de que uno de sus productos para bebés aumentaba la probabilidad de causar cáncer en edades adultas —Anderson se quedó pálido—. Señores, nadie está obligado a estar aquí. Si alguien desea marcharse, la puerta está abierta. Para los demás, creo que es hora de hablar de nuestros recientes descubrimientos.
Algunos se retreparon en la silla, listos para escuchar lo que Miller tenía que decir. Otros se inclinaron hacia delante, apoyando el mentón sobre sus manos, deseando que Miller comenzara. Jessica comenzó con su habitual recorrido por la sala, como si le costara trabajo hablar sin moverse. Quizá se debiera al hecho de que estaba acostumbrada a pasear por grandes escenarios, aunque también podía deberse a su otro tipo de vida paralela, donde dejaba de ser una inteligente investigadora para encargarse de otro tipo de operaciones a pie de calle. Tras más de veinte minutos hablando sobre la cicatrización acelerada observada en el sujeto X y compararla con las investigaciones sobre cicatrización acelerada inducida genéticamente, Miller pasó directamente al punto importante; aquello que hacía al sujeto X tan diferente de otros seres humanos:
—El sujeto X (y suponemos que el resto de sujetos de su especie), sólo necesita dormir dos horas diarias. Tiene ciclos circadianos muy diferentes al resto. En ese corto espacio de tiempo, su cuerpo es capaz de reparar daños como la oxidación celular o infecciones bacterianas comunes que se apoderarían del organismo de cualquier otro ser humano si no duerme lo suficiente. Para reparaciones mayores, como por ejemplo, daños en piel, músculos y huesos, entraría en una fase de regeneración celular rápida, y para ello necesita una especie de hibernación que puede oscilar entre las seis y las cuarenta y ocho horas, según el tipo de daño.
—Perdón —interrumpió Ethan Turner—. ¿Está diciendo que si sufre la pérdida de un miembro, como un dedo o un brazo, puede regenerarse por sí mismo?
—No, doctor Turner. No llega a tanto, pero digamos que si le corta un brazo, en veinticuatro horas podría tener la cicatrización equivalente a treinta días en cualquier otro ser humano. De hecho, quiero que miren la cicatriz de su cabeza.
Todos los presentes miraron la cabeza rasurada de Darío.
—Hace dos días abrimos su cráneo para observar su cerebro nuevamente ante una prueba de estímulos. Como pueden observar, está completamente cicatrizado, como si lo hubiéramos operado hace seis meses.
En aquel momento, ningún purista de la mesa pensó en el malestar del sujeto X, pues era demasiado interesante lo que Miller les contaba como para pensar en el sufrimiento del joven asustado que servía como conejillo de laboratorio. Sin duda, los inversores se frotaban las manos, pues comprendían que aquello tendría una aplicación para el público en general; o para el público más adinerado en particular. En cualquier caso, sus ojos miraban a través de los dólares que sus mentes proyectaban. Y eran muchos dólares los que esos hombres podían ser capaces de proyectar en su imaginación.
—¿Cómo es posible, doctora Miller? —preguntó la genetista Olivia Morgan.
—Es algo bastante complejo, aunque los neurotransmisores del sujeto X tienen mucho que ver.
—Explíquenos, por favor —insistió Morgan con interés desmedido.
—El cerebro de X es diferente al nuestro. Al menos en parte. Tiene un lóbulo frontal muy activo. Bajo su corteza cerebral, además de contar con el tálamo, hipotálamo, hipocampo y la amígdala, tiene un lóbulo añadido, muy pequeño, pero es un minicerebro independiente. Es por eso que este sujeto comprende las emociones, aunque no las sienta. Puede parecer empático, aunque no sienta empatía por nadie. También cuenta con un Cociente Intelectual por encima de los ciento setenta puntos. Ese lóbulo (llamémosle lóbulo Z) regula el resto de emociones, aunque bueno, regular no sería la palabra: las anula, directamente, aunque las puede continuar imitando.
Jessica se detuvo un instante. Cargó su vaso con un poco de agua, y tras darle un trago, observando a todos los presentes expectantes, prosiguió:
—Si nuestro estado de ánimo está dominado por hormonas y neurotransmisores como la serotonina, cortisol, oxitocina, noradrenalina, etc… En el caso de X, sus emociones están dominadas por el Neurotransmisor Alfa (NA), un neurotransmisor nunca visto en ningún otro ser humano. En bajas dosis, mantiene el equilibrio de su organismo, pudiendo interactuar con el resto de neurotransmisores, pero cuando X entra en modo depredador, el NA sobrepasa el límite, pudiendo llegar a cambiar incluso la forma de sus pupilas, como veremos más adelante.
—¿Y qué tiene que ver ese neurotransmisor… el NA con su capacidad de cicatrización acelerada? —preguntó nuevamente Morgan.
—Nada. Y también todo. Cuando los humanos dormimos, necesitamos serotonina, melatonina, etc… Cuando X descansa, bajan los niveles de NA y segrega el NB (neurotransmisor Beta). Disculpen si no he sido muy original para los nombres —en la sala se produjeron algunas risas—. El NB es el encargado de reparar órganos y células dañadas, provocando un sorprendente funcionamiento de su organismo en la reparación celular.
—Deduzco pues —interrumpió Morgan— que estos seres son más longevos al evitar el daño oxidativo a nivel celular.
—Eso aún no lo sabemos, doctora, aunque posiblemente su lóbulo Z sufra un deterioro con el paso de los años, dañando su capacidad para producir NB, y por lo tanto, dando paso al inevitable daño oxidativo. Nos faltan aún muchas décadas para comprobar esta hipótesis. Deberemos esperar para ver cómo envejece X con nosotros. Una cosa sí hemos comprobado ya, y es que cuando pierde su capacidad como depredador, como ocurre en estos momentos, entra en una especie de estado depresivo en su lóbulo Z, por lo que su NA desciende y, al mismo tiempo, su NB cae en picado. Con esos bajos niveles, parece un ser humano común y corriente, pues siente dolor y miedo como cualquier otro sujeto. Incluso necesitamos inducirlo al sueño artificialmente para que sane. Lo que sí puedo asegurarles es que la actividad de su lóbulo Z es sorprendente cuando provoca daño y sufrimiento a otros seres humanos. Esa es su dopamina. Y la necesita para subsistir. Es su único propósito en la vida; lo único que le produce felicidad, si es que se puede usar la definición de felicidad en este caso.
—Así que mi hipótesis era correcta —dijo el investigador Andrew Carter.
—¿Cuál fue su hipótesis? —preguntó Morgan.
—Estos sujetos ya existían en el paleolítico y neolítico. Fueron la mayor amenaza del homosapiens durante miles de años. Siempre dije que además del cazador recolector existió el depredador, el mayor enemigo de nuestra especie, por su capacidad para exterminar a las comunidades. Asesinos brutales con grandes habilidades.
—Habilidades camaleónicas —añadió Miller—. No sabemos si estos sujetos son un avance evolutivo o simplemente un error genético dentro de la propia evolución, que ha permanecido dada su alta capacidad de supervivencia. En cualquier caso, nos quedan aún muchas pruebas por hacer y mucha investigación por llevar a cabo —Miller hablaba conforme se acercaba a Darío—. Por suerte para nosotros, tenemos a un sujeto que se recupera rápido y que le gusta el dolor, pues para nuestras siguientes intervenciones no podremos usar anestesia. He observado que la anestesia interfiere con los neurotransmisores.
Darío abrió los ojos como platos, comenzando a derramar alguna lágrima.
—Sí cariño —le susurraba Miller, tratando de evitar que los demás la escucharan—, eso es lo que te espera. Así será el resto de tu vida.
París, Francia.
Sentada en una terraza cuyas mesas vecinas estaban ocupadas por turistas de todo tipo de nacionalidades, la inspectora Paula Verona escrutaba el lugar, tratando de ver la Torre Eiffel, pero la famosa torre no se veía desde su posición. Aquello no era como en el cine, donde desde cualquier edificio siempre mostraban de fondo la Torre Eiffel. Aquello era el mundo real, y París no era tan bella como Paula había imaginado. «Supongo que no será dónde, sino con quién», pensó Paula, volviendo a recordar el motivo por el que había decidido hacer aquel viaje a París, la siudad deg amog. Debería haber estado acompañada de Alex Lugo, pero no tuvieron oportunidad de realizar el viaje juntos. Y nuevamente, Alex volvía a su mente, como solía hacerlo muy a menudo. Y dolía. Demasiado. Pidió otro café —y ya era el tercero— mientras continuaba escuchando el murmullo de las mesas de alrededor en diferentes tonos, acentos e idiomas. Por momentos sentía frío y por otros momentos le sobraba la ropa. Repasaba mentalmente aquella infernal semana en la que persiguió al diablo, fue secuestrada por el diablo y liberada por aquel ángel de la guarda del que se había enamorado. Sus ojos volvían a humedecerse sólo al recordarlo. Fue un seísmo de emociones cuyas réplicas aparecían continuamente en cascada. No fue fácil tener que explicarle a la madre de Elisa Martínez que habían encontrado a su hija sin vida. Evidentemente, trató de ahorrarle sufrimiento a la pobre mujer, no contándole la verdad. Ninguna madre soportaría la idea de saber que su hija fue torturada y mutilada durante meses, viviendo un sufrimiento constante hasta su último aliento. Tampoco fue fácil mirar a los ojos de los padres de Verónica. Ni mucho menos fue sencillo hablar con el marido de Lupe García y su hijo para explicarles que Lupe había muerto porque decidieron sacarla de su retiro. Paula estuvo asistiendo dos veces por semana a una psicóloga que trató de derivarla a un psiquiatra para comenzar con tratamiento psicofarmacológico, pues tras contarle por todo lo que había pasado, la psicóloga no se veía capaz de poder sacarla de ese pozo sin fondo. Claro que, Paula prefirió no hacer uso de ningún psicofármaco, salvo durante algunas semanas en las que recurrió a algún ansiolítico para poder dormir sin que las pesadillas la asolaran en mitad de la noche. Necesitaba volver al trabajo cuanto antes, algo que ya había hablado con el nuevo comisario, Gonzalo Gallardo. En cuanto volviera de su viaje a París, volvería a la acción como inspectora jefe. Lo necesitaba.
El matrimonio italiano que se encontraba justo enfrente de ella, una pareja de ancianos de esos que aún se acariciaban las manos y se miraban a los ojos tras décadas de fructuoso matrimonio, se levantó de la mesa tras dejar el dinero de la cuenta sobre una pequeña bandeja metálica en la que se encontraba el ticket. Dejaron la mesa vacía y Paula se quedó ensimismada viéndolos alejarse cogiditos de la mano. Un grupo de tres hombres tomaron posición en la mesa que habían dejado libre. El más alto de los tres se quitó la chaqueta de cuero, muy parecida a las chaquetas que solía llevar Alex. Su espalda era ancha, como la espalda de Alex. Sus brazos fornidos, como los de Alex; incluso el corte de pelo era el de Alex. Parecía Alex Lugo. Date la vuelta, se dijo a sí misma Paula. El hombre miró hacia un lado. Era el perfil de Alex. Incluso la forma de moverse era la de Alex. Volvió a ponerse de perfil, y no había duda: era Alex.
—¡Alex! —exclamó Paula, poniéndose en pie con los ojos abiertos como platos. El tipo se giró. Paula lo vio entre los destellos de los rayos de sol. Era Alex —Alex… —dijo nuevamente Lupe.
—¿Excusez-moi? —respondió el tipo, frunciendo el ceño.
—¿Alex?
—Vous m'avez confondu avec une autre personne. Désolé
Paula no entendía nada de francés, pero había comprendido perfectamente aquellas palabras (Me confunde con otra persona. Lo siento). Los ojos del tipo eran muy diferentes a los de Alex y, una vez que lo vio con más claridad, sin los rayos de sol interfiriendo en su visión, observó diferencias notables entre el rostro de aquel tipo y Alex Lugo. Tras un ritmo cardíaco acelerado, los latidos del corazón se acompasaron nuevamente. La inspectora volvió a sentarse, mostrando en su rostro una decepción profunda. Los amigos del supuesto Alex francés rieron de forma burlona. Uno de ellos hizo un gesto a sus dos compañeros de mesa, insinuando que la mujer parecía estar loca. Otro de ellos la miró de abajo arriba de forma pícara, entrando casi en la expresión de lascivia. El Alex francés se limitó a sonreír conforme se sentaba, tratando de ocultar que seguía el juego a sus dos amigos.
En aquel momento acabó por comprenderlo. Alex se había marchado y no iba a volver jamás. Asistió a su entierro, y asistió a su homenaje, ese que le hacen a los agentes que mueren por un acto heróico o, simplemente, mueren en acto de servicio. Ahora que lo pensaba, Alex siempre fue merecedor de aquella medalla y de la mención honorífica que le hicieron. Siempre tuvo problemas con sus superiores por los mismos hechos que le hacían merecedor de toda aquella parafernalia oficial en forma de homenaje tras su muerte. Y pensar en eso hacía que sus ojos volvieran a humedecerse.
Manhattan, Nueva York.
Apartamento de Jessica Miller.
Tras darse una ducha, se envolvió en una fina bata de seda de color blanco y, aún con el pelo húmedo, Miller se dirigió al mueble-bar de su discreto y minimalista apartamento, sacando un par de vasos de whisky a los que volcó un par de dedos de Four Roses. Dejó uno de los vasos sobre la barra y cargó con el otro en la mano hasta la mesa baja del salón. Dio un pequeño sorbo, disfrutando del sabor de su bourbon favorito. Levantó muy despacio la tapa de su portátil y, tras un instante pensativa, abrió un documento en blanco. Llevó sus dedos al teclado, dispuesta a escribir sus pensamientos. Había adquirido el hábito de escribir una especie de diario emocional, pues escribir sobre sus sentimientos y emociones, en opinión de Miller —y otros profesionales de la salud mental—, te libera de las emociones negativas. Pero esa noche no tenía demasiadas ganas de escribir, por lo que tras teclear una sóla frase o, más bien una pregunta, cerró la tapa de su portátil. La pregunta era: «¿Cuántos asesinos con el gen del mal estarán activos en la actualidad al no haber sido aún descubiertos?»
Miró hacia la barra del mueble-bar. El otro vaso de whisky aún seguía ahí. Bostezó. Estaba demasiado cansada; agotada. Necesitaba desconectar del trabajo.
Unas largas y musculosas piernas femeninas se acercaron al mueble-bar. Tenían bastantes cicatrices, pero eran unas bellas piernas de tono moreno, y no precisamente bronceadas por el sol. La suavidad de la tez contrastaba con la firmeza de sus músculos, creando una combinación perfecta de fuerza y feminidad. Esas piernas acababan en unos firmes y redondeados glúteos que formaban una sintonía visual perfecta. Tras coger el vaso de whisky, la sensual silueta femenina, que únicamente iba cubierta por una fina lencería de color negro, se acercó hacia el sofá donde se encontraba Jessica Miller.
—Brindemos —dijo la voz femenina de Lucrecia Martos, portadora de aquellas esculturales piernas.
Miller levantó la copa hasta provocar el suave tintineo de los vidrios. Lucrecia se sentó en el sofá junto a Miller, mirándola con ternura. Dirigió su boca hacia el cuello de Jessica, dándole un suave beso en él; y después otro; y otro más, rompiendo el silencio de la habitación con el sonido del tímido chasquido de sus besos.
—Te veo demasiado cansada y tensa, Jessica —le dijo Lucrecia, sin dejar de recorrer su cuello con los labios, al mismo tiempo que deshacía el nudo de la bata de Miller, despojándola completamente de ella, descubriendo su desnudez. Muy despacio.
—Lo estaba —respondió Jessica, besando los sensuales labios de Lucrecia—, hasta que has comenzado.
—Vayamos a la cama. Yo me encargaré de quitarte toda esa tensión —respondió, desabrochando el encaje de su sujetador.
Madrid.
Clínica Sagrado Corazón
El ginecólogo explicaba cada detalle con paciencia, mientras Beatriz podía ver la imagen vívida de la ecografía en el monitor, señalando los pequeños pies y manos de ese feto inquieto.
—Está muy despierto —decía el médico con entusiasmo—, como si tuviera mucha prisa por salir. Enhorabuena. Posiblemente en veinte días, máximo veinticinco, estará de parto, Beatriz.
—Qué bien ¡Qué ganas tengo! —respondió emocionada al ver la imagen del pequeño.
El doctor dio por terminada la consulta, dándole un folleto con los cuidados que debía mantener en esos últimos días de gestación pre-parto. Beatriz ya sólo pensaba en su pequeño. No le preocupaba ser madre soltera en absoluto, y más después de enterarse de quién era en realidad Darío Pontevedra, el padre de su pequeño. Hasta donde ella sabía, Darío había huído de España. Los medios de comunicación decían que Darío se encontraba en busca y captura en todo el mundo. Tuvo mucho tiempo para analizar el comportamiento de Darío, sintiéndose culpable por no haber estado más atenta a las señales que éste enviaba. Y daba gracias a Dios por haber logrado salir ilesa, pues fue consciente de lo cerca que estuvo de convertirse en la víctima número desconocido de ese asesino. Beatriz tenía claro que educaría a su hijo bajo unos valores y principios sanos. El hecho de que su padre fuera un asesino serial no tenía por qué perjudicar a su hijo. De hecho, se había prometido a sí misma que jamás le revelaría a su retoño la identidad de su padre. Beatriz quería comenzar desde cero: ella y su hijo. Nada más.
Terminó de vestirse y, de forma amable, se despidió del doctor, el cual insistió en que se verían en unos veinte o veinticinco días. Cerró la puerta, observando en la sala de espera a otras dos mujeres en avanzado estado de gestación. Se sonrieron al mirarse, al compartir ese sentimiento de fortuna. Beatriz atravesó el pasillo con sus manos colocadas en su prominente barriga, notando las pataditas del futuro Joan, un nombre que había escogido su madre en honor a toda una generación de Joanes en la familia. Como era evidente, rechazaron de inmediato la idea de ponerle el nombre de su padre biológico.
Beatriz esperó a que el ascensor se detuviera en la planta quinta. Una vez detenido y con las puertas abiertas, pasó al interior. Una pareja de ancianos subieron justo después de ella, colocándose al fondo del ascensor.
—¿De cuánto estás? —preguntó la mujer con un tono jovial.
—De ocho meses —respondió Beatriz, con una orgullosa sonrisa.
—¿Niño o niña? —preguntó el anciano.
—Es un niño. Un niño precioso —dijo, elevando ligeramente la vista y observando que el anciano llevaba un alzacuello. Dedujo que se trataría de un sacerdote o presbítero. Giró la vista hacia el otro lado, observando los ojos azules de la mujer anciana de pelo cano, que volvió a preguntar:
—¿Cómo es que no ha venido su marido con usted?
Beatriz se sintió incómoda por la pregunta, porque decirle a un cura que será madre soltera, podría generar un ambiente tenso en el ascensor. Y ella no tenía demasiadas ganas de ponerse a dar explicaciones. Así que decidió mentir.
—No ha podido venir… por trabajo.
—Ah, claro —respondió la anciana con un tono jocoso que incomodó aún más a Beatriz.
—¿Lo vas a cuidar tú sola, Beatriz? —preguntó el sacerdote, que no era otro que el padre Andrés.
A Beatriz le cambió la expresión de la cara.
—¿Cómo sabe mi nombre?
—Sabemos muchas cosas sobre ti —respondió la anciana: la hermana Genoveva—. Ese niño no puede nacer.
Beatriz dio un respingo, se dio la vuelta y observó los ojos azules brillosos y vívidos de la anciana, contrastando con su aspecto avejentado. Bajó su mirada al observar el brillo de algo metálico que la mujer portaba en su mano derecha: un cuchillo.
—No va a nacer —insistió la hermana Genoveva, clavando el cuchillo varias veces en el vientre de Beatriz, que, perdida en la mirada aterradora de la mujer, no pudo reaccionar de ninguna manera.
El ascensor se detuvo en la planta dos. El padre Andrés y la hermana Genoveva salieron de él. Beatriz se quedó perpleja, mirando con pánico cómo de su vientre emanaba un flujo constante de sangre mezclada con el líquido amniótico, que no era capaz de detener. Comenzó a pedir ayuda a gritos, conforme se iba desvaneciendo poco a poco en la fría superficie del ascensor. Las puertas se volvieron a cerrar y el ascensor continuó su descenso hacia la planta baja, donde algunas personas esperaban su llegada.
Al llegar a la planta baja, las puertas se abrieron.
Los gritos de terror se apoderaron de la clínica.
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[1] También llamada Escalera Real: A, K, Q, J, 10, todas del mismo palo.
[2]
Trastorno Obsesivo Compulsivo.
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